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I.W Ació el Imperio de Roma , y uno de C Ant«« ae 
los primeros efectos que produxo en España, Año S h¿í^“' 
fue cargarla con un tributo perpétuo á la Capí- «■. ' 
tal del mundo. Este notable acaecimiento , que oriíS - d¡’u 
hizo á toda la nación tributaria de un Sobe ra- Era española, 
no , fue el origen verdadero de la Era que lla- 
man Hispánica , que es la que han usado los Es- 
pañoles desde entonces , hasta el siglo decimo- 
quarto de Jesu-Christo , en cuyo tiempo cor 
menzaron á contar los años, según el uso co-> 
mun , por el nacimiento del Redentor. El His- 
toriador Juan Margarit , conocido con el renom- 
bre de Gerundense , puso el principio de esta 
Era en el año de veinte y seis antes del Me- 
sías , en atención acaso á la contribución gene- 
ral que había impuesto poco antes el Empera- 
dor , siendo Cónsul con Marco Agripa : pe- 
ro todos los demas Escritores Españoles , anti- 
guos , y modernos hasta nuestros dias , han co- 
menzado á contarla desde el año de treinta y 
ocho antes de la Era Christiana. Solo Don Gas- 
par Ibañez de Segovia , Marqués de Mondejar, 


cu- 
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6 España Romana 

cuyos apreciables manuscritos se publicaron en 
1744 , se apartó de la común opinión , adelan- 
tándola un año. Pero el P. Maestro Florez hizo 
tan patente la debilidad de las razones del Se- 
ñor Marqués , y de su Editor Don Gregorio 
Mayans , que la Opinión antigua ha tomado to- 
davía mayor fuerza. (1) El origen de la palabra 
Era (comodixo San Isidoro de Sevilla ) fue 
la voz latina ¿Es ¿Erii , que indicaba la mone- 
da de cobre que se pagaba al Príncipe ; y por 
eso nuestros antiguos Castellanos la llamaron la 
Era del arambre* Muchos hombres doctísimos, 
#0 solamente extrangeros , pero también Espa- 
ñoles , como Morales , Resende , Mariana , Fer- 
reras , y otros , creyeron este establecimiento 
nacido de la lisonja , suponiendo que los Es- 
pañoles para perpetuar el nombre de su primer 
Soberano hubiesen querido Contar los años des- 
de 

( 1 ) Li sigu : -nte Lipida , que de Wifredo , Conde de aquella 
se hallo en la Iglesia de San Fa- Ciudad , sirve para mayor apo- 
blo de Barcelona en el sepulcro yo de la opinión común. 

, . A P » 

SVB HAC TRIBVNA ; 

REQVIESCIT CORPVS 
COND \M WIFREDI COMITI (S) 

FIL1VS (esto es Filii ) WIFREDI 
SIMILI MODO COMITI (S) 

BONAE MFMORIAE 
DIMTTTAT El ¡Jñs am 
QVI OBIIT VI fTCT MADII 
SVD hit DCCCCLII 
ANNI dní DCCCCXIIII 
REG. C \RVLO REGE 
POST ODONI 


Entre el arto Esparto! de 9S 1 -- 

y el arto Christiano de 914. 

hay ¡a diferencia cabal de años . $3- 
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de el principio de su Imperio , ó mas bien des- 
de el tiempo en que entró á mandar en losdo- 
roinfbs de España. En vano se Ies atribuye ral 
género de adulación , pues el principio de la 
Era no concuerda con estas épocas de ninguna 
suerte. Octaviano ( como ya dixe en su lugar ) 
obtuvo el dominio de España antes de la veni- 
da del Mesias el año 42 , y luego otra vez en 
el de 40 : y el principio del Imperio Romano 
( aun haciendo aprecio de todas las diferentes 
opiniones ) debe tomarse necesariamente desde 
el año de 43 , ó 30 , 6 29 , ó 27 , que son los 
de la muerte de Julio Cesar , del fallecimien' 
to de Marco Antonio, del título que tomó 
Octaviano de Emperador , y del renombre que 
le dieron de Augusto : épocas todas bien dife- 
rentes de la que conviene á la Era Española. 
El uso de contar por ella era propio solamen- 
te de nuestra nación , que empezaba sus años 
desde el primer dia de Eneró , como lo hacían 
entonces los Romanos. La memoria mas anti- 
gua que nos queda de esta cuenta española , es 
una piedra dedicada ¿ Mercurio con la fecha 
de la Era cc. lx. iii , que corresponde á los 
años de Jesu-Christo doscientos y veinte y cin- 
co ; pues en otra , que suele citarse de la Era 
c. xv , parece que falta el número de mil , co- * 
mo han sospechado algunos Antiquarios , y des- 
pués de ellos el P. Florez. (1) 

II. 


(i) S. Isidoro , Operum , tomo. t. 
t/bimUg¡aru» lib. 5 , cap. ■ 36 , 
num. 3 , pag. 12] , De natura re- 
futa cap. 6 , pag. 92. Dion Cassio, 
historia Remana , toin. 1 , lib. 52 , 
cap. 1 , pag. 66 1 , cap. 41 , pag. 
691 > lib. jj, cap. \ 6 , pag. 710. 
Censorino , Dt di* uataü , cap. ¿1, 


pag. tj 4. Gerundenje , Tarsl'po- 
»te>0H, lib. 10, pag. lio. Taiapha, 
Dt Or'gitu , ac rebus genis Rcgum i ‘¡s- 
patrlt , pag (]». Vasco, Rcrum 
Hlspaniearum Chronutm , cap. ai . p. 
¿II. Morales, (aroniea general de 
ÜJpaía , lib. 8 , cap. 31 , deule el 
fol. 191. Rescnde , De ira H.spa- 
. »• 
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Octavíano 
divide la Espa- 
ña en tres Pro- 
vincias, y cede 
una ai Senado. 
Razonamien- 
to del Empe- 
rador. 


8 España Romana 

IT. A esta novedad , que se ¡ntroduxo en 
la cuenta de los años , se siguió otra muy no- 
table , que fué la división de España en tres 
Provincias , habiendo sido dos solas hasta en- 
tonces. Cayo Julio Cesar Octaviano , viéndose 
ya Emperador y Monarca del mundo , quiso 
como hombre advertido afianzar su señorío del 
mejor modo posible , poniendo todo su cui- 
dado en lisonjear á los Senadores de Roma , 
de quienes podía esperar mucho bien , y temer 
asimismo mucho mal. Luego que obtuvo el sép- 
timo Consulado , veinte y siete años antes de 
Christo , convocó el pueblo , y habló á todos 
en alta voz con palabras las mas artificiosas y 
comedidas. ,, Yo ( dixo ) ó Romanos , veome 
„ levantado sin ningún merecimiento mió al 
„ mas alto honor ; revestido, ya por la septi- 
„ ma vez , con los ornamentos consulares ; acla- 
,, mado vuestro supremo Emperador ; responv 
„ sable yo solo del buen gobierno de todas las 
,, Provincias de la tierra. No fuera yo buenciu- 
„ dadano , si me retirara de servir á la Patria, 
,, y rehusára el cargo que me habéis fiado pa- 
9 , ra mayor bien de la república. Mas permitid- 
,, me sin embargo, ó Padres de la Patria , que 
,, manteniendo sobre mis hombres 4 tan débiles 
,, ( ya que asi lo queréis ) toda la carga del 
„ Imperio , parta con vosotros lo que hay de 

„ ho- 


}¡ trxm , desde la pag. 828. MarLi- 
ru , Fí^toría ¿eneral de E'pa»a , tom. 
I , lib. $ , cap. 24 , desde la p. 
15 ?. Forreras , hlste're ¿éntrale de 
Ls¡ia¿>je , tom. 1 , parte 1 , pag. 
159. Musancio , tabal* Clrro>tolo¿k*, 
edad 6, tabla 11 , pag. ¡6 , y r<*. 
bella 1. de Citar acter'ibui chroml . pag. 
60. Marques de Motulcjar , Obrat 
Chrt/;olo¿KM , donde trata larga- 


mente de la Era Es pallóla. Ma- 
yans en la Prefación á dicha 
Obra del Marque's desde la pag. 
ii, y en la Prefación k otra 
Obra del mismo, intitulada Ad- 
vertencias d la Hittorla de Mariatta t 
pag. IX. Florez , E¡pa~ut Sagrada, 
tom. 2. Chrottologia , parte. 1 , cap. 
1 , y siguientes desde la pag. 1, 


•• 
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„ honor , tomándoos por compañeros de aque- 
„ lia gloria que yo mismo he recibido de vues- 
„ tras manos. Bien .sabéis , que en los dilatadisi- 
„ mos dominios de nuestra república tenemos 
„ muchas Provincias tranquilas , en donde entre 
„ los placeres y delicias reyna juntamente con la 
„ paz de muchos años la fertilidad y la abun~ 
dancia : pero también hay otras muchas de 
„ hombres obstinados é indómitos , que no se 
„ resuelven ¿ dexar las armas , ni tienen por 
fy dia feliz y de contento , aquel en que no ven 
„ bañadas sus tierras de sangre humana. Quan- 
„ to es dulce , provechoso , y apetecible el go- 
„ bierno de aquellas primeras naciones , tan pe- 
„ sado y trabajoso es el mantener en freno í 
, y las segundas. Yo haré , si os agrada , una nue- 
jy va distribución de Provincias , y es , que to- 
,, mando yo á mi cargo y con todo empeño por 
„ la patria el gobierno en las turbulentas y guer- 
*» reras, vosotros regiréis las dóciles y pacífí- 
M cas. Toda fatiga me parecerá llevadera , y 
n aun suave , quando vea recogido en vues- 
ti tras personas dignisimas todo el esplendor 
„ del Imperio. “ Asi habló el sagaz Empera- 
dor , queriendo dar ¿ entender con sus pala- 
bras , que se quedaba con sola la carga , y re- 
nunciaba todas las ventajas en el pueblo ; en- 
tretanto que con el pretexto de las guerras se 
apoderaba del exército y de todas las fuerzas de 
la república , dexando á los Senadores tan desar- 
mados y flacos , que deberian en adelante obe- 
decerle por necesidad , aun quando no les con-, 
viniese. En la dividan que hizo después de 
toda la Península , tuvo presentes los tres pue- 
blos mas numerosos y; mas célebres que halda 
en ella , Celtiberos , Portugueses, y Andaluces, 
tom. vii. B y 
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y estableció otra» tantas Provincias con los norár 
bres de Tarraconense , Lusitana , y Betica ; de 
las quales tomó i su cargó las dos primeras , y 
dió la tercera al Senado , porque aquellas eran 
mas marciales y bulliciosas , y alindaban con 
algunos pueblos , que jamás habían doblado la 
cerviz á los Conquistadores Romanos, (i) . ,, 
Honoresque t íHI. Agradó tanto al Senado y al pueblo de 
se dieron áüc- Roma la lisonjera renuncia de Cayo Cesar Oc- 
lavíano. Los taviano , que se esmeraron todos en honrarle 
CT^e" uw de rae ^ or m °doque l es fue posible. Se le dió 
Kspafia , se le P° r aclamación , como á persona sagrada y di-., 
declaran De- vina , el nuevo título de Augusto , que no se 
rotos. habia dado jamás á ningún hombre mortal : y 

se estableció , que se diera en adelante el mis- 
mo nombré al mes que llamaban Sextil , por- 
que en aquel mes obtuvo el primer Consula- 
do , en ¿1 triunfó tres veces , y en él mismo 
se apoderó del Egypto , y dió glorioso fin á 
la ultima guerra civil , que se acabó con la 
muerte, de Cleopatra , y de Marco Antonio,* 
pues de estas glorias de Octaviano , según ates- 
tiguan Suetonio y Macrobio , quiso Roma con- 
servar la memoria con la institución del mes 
de Agosto ; y no de las victorias españolas de 
Julio Cesar , como juzgó el P. Maestro Flprezj 
Después de esto los Romanos , aun no conten- 
tos con loque habían hecho, le rodearon to- 
dos á.s porfia para darle oada uno la enhorabue- 
na , y aplaudirle y honrarle de mil maneras. 
En esta confusión de regocijo se distinguió en 
particular Sexto Pacuvio, Tribuno de la Plebe, 
quien acordándose ( dice Dión Cassio ) de la 
i ovin , '1 i tos- i 

. (i) t)ion Casjio, )¡b. cap. Til trabón ■, hm» ¡tértAfUt. t. i, l»b« 
u , pag. 7 Dj. Iflprnt liviojnm , , , » 7 , pag. ixgT, . ! , ( 

Dtc. 14, lib. 134, p»g. (Ij. Ei- 
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£ a x o el Imperio» :i i 
costumbre española , de que hablé en las guer- 
ras de Sertorio , se declaró Devoto del Emp&- 
rador , exhortando á gritos á todos los Roma- 
nos para que siguieran su exemplo. Cesar Au- 
gusto, -para manifestar en lo exterior aquella 
modestia que en su corazón no tenia , partió 
apresuradamente de la Curia como quien huye, 
y como si tuviera vergüenza de los honores 
que le hacían. Pero quanto parecía mayor su 
sonroxo , tanto mas el pueblo se afanaba para 
detenerle y honrarle , y replicar á cada paso la 
devoción que le juraban. Renovaron después en 
el templo este juramento con sacrificios solem- 
nes. (i) 

IV. Divididas las Provincias , como ya di- Augusto ra 
*e , y puesto en orden el exército , Augusto sa * s f a ^ agon *¿ 
lió de Roma con la idea de llevar las armas a nf s a p ubi¡cs! 
contra Inglaterra. Mas habiendo sabido en FraiV’ seelEdictodel 
cia que los Ingleses estaban disponiendo una encabezamícn- 
embaxada obsequiosa para pedirle la paz , se t0 UBlversal - 
detuvo algún tiempo en las Galias para arreglar 
•aquellas Provincias , y luego pasó á Tarrago»- 
na , en donde ya estaba en tiempo de los nue- 
vos comicios , quando los Romanos le promo- 
vieron al octavo Consulado en compañía de Es- 
tatilio Tauro. Dos Escritores Catalanes , el Ge- 
rundense , y Tarapha , dieron por cosa averi- 
guada »'que Octaviano Augusto después de su 
arribo á Tarragona firmó el Edicto del encabe- 
zamiento general de que habla San Lucas en su 
Evangelio. Pero lo cierto es , que este bando 

£ 2 fue 


(i) Sfitvmt láuUntiM , 11 b. y 
pag. cit. Ovidio , fdítormt , lib. 
i , pag. 4j{. Dioo , lib. ,cap. 
*6 . pap. 71 o . cap. so , pag. 71 j. 
Suetomo , en A«g«>r« , cap. 7 , 
pag. 7* , cap. 31 , pag. y*. Ma- 


crobio , Stiurtuluirum , lib. 1 , cap. 
la . pag. ají* Censorino , Pe 4 k 
natxli , cap. 11 , pag. i¡(. Florea, 
hfmd Sjgr*i* , I. t , Pane a. 
Apéndice ¡ , pag. agí. 
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Emprende 
la guerra Can- 
tábrica, en que 
habían traba- 
jado ya por tres 
anos Est atilio, 
Apuleyo , y 
Carisio. Cae cn- 
térmo , y vuel- 
ve á Tarrago- 
na. 
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'fue muy posterior según las razones que pue- 
den verse en Cornelio Alapide , y en otros In- 
terpretes de la Sagrada Escritura, (i) 

V. Qiiando el Emperador llegó á Cataluña, 
ardía vivamente la guerra Cantábrica , á la que 
había dado motivo tres años antes una suble- 
vación de los Vacceos , con quienes los Roma- 
nos tantas veces habían combatido. Les ayuda- 
ron los Cántabros , y los ^Asturianos , dos pue- 
blos vecinos , ' en cuyas tierras los soldados de 
Roma en doscientos años de guerra no habían ja- 
unas penetrado con sus armas. El primero , que 
entró por ellas .echando fieros y amenazas, fue Es- 
tatilio Tauro, veinte y nueve años ( según creo) 
antes de la Era Christiana , después de haber ce- 
lebrado en Roma la dedicación de su famoso 
amphiteatro* que fue el primero que hubo de 
piedra y argamasa en la Capital del mundo. 
Sexto 1 Apuleyo , que por entonces era Cónsul, 
pasó luego á España ; y habiendo continuado 
ia guerra por un año , que fue el de veinte y 
-ocho antes del nacimiento de Jesu Christo , ce- 
dió inmediatamente el mando del.éxército á Pu- 
blto Carisio , quando todavía Octaviano Augus- 
to no había salido de Roma , pues de una me- 
dalla de Toledo , de que volveré ¿ tratar , in- 
fiero la Pretura de Carisio por estos tiempos. 
;E1 Emperador , hallándose bien servido de Apu- 
-kyp i, le concedió en Roma ei triunfo , de que 
se hace memoria en los Fastos triunfales á vein- 
te y cinco de Enero del año veinte y seis antes 

I de 

V V . . i. j 


* (t) Dior» , líb. íJt cap. m, gum ITitfa** , pag. J3». Cornelio 
7i7.Stietonio en Aa¡u>to,c^p. ■ Alapidc , C»mmt>.ianus m <¡tuJmr 

196® pag. 88. Gerundense , Yttrs- .JLvargtUa. , tom. 2. InEvang. S. Ltt- 
r lib. 10 , p-ifj. 110. Ti- >w , cap. 2. vers. 2 , pag. ^ 6 . 
rapha , De tu nb*i g tuis Re- *• • • . . 1 . • . •. i* 
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de la venida del Redentor. Se resolvió después 
á continuar por sí mismo la difícil guerra : y co-* 
mo eran dos los pueblos indómitos , que da- 
ban mucho en que entender , Asturianos , y 
Cántabros , entregó el cuidado de los primeros 
¿ Publio Carisio , y él se encargó de los segun- 
dos , que se habían hecho mas formidables que 
los otros , pues no contentos con defender su 
libertad , parece que aspiraban á sojuzgar á los 
vecinos , molestando continuamente á ios Au- 
trigones , Turmodigos , y Vacceos , tres pueblos 
que ocupaban largo trecho desde Vizcaya pop 
Burgos hasta dentro del Reyno de León. Cesar 
Augusto puso el campo cerca de la antigua Se* 
gisamon , que corresponde ¿ la que hoy llama- 
mos Sasamon con poca diferencia de letras , y 
está veiiite y quatro millas mas allá de Burgos 
hácia al Ebro. Procuró desde allí , con varias 
excursiones y escaramuzas , provocar los enemi- 
gos á una batalla ; pero todos sus esfuerzos fue- 
ron en vano ; porque ellos divididos en mu- 
chos pelotones , sin General que los dirigiese , 
jamás se unían en forma de exército , Bando 
cada uno en su ballesta , y en el pronto asilo 
que hallaban en qualquier lance en la aspereza 
de los montes. No le aprovechó al Emperador» 
ni el dividir su exército en muchos cuerpos , ni 
el cerrar con ellos casr toda la Cantabria , ni el 
ocupar todas las sendas y salidas , niel ocultar- 
se en escondrijos , y acometer de repente, ora 
de una parte , ora de otra , ni el amenazar al mis- 
mo tiempo desde el Océano con una armada 
que guardaba las costas. Fue: tanta la fatiga , la 
impaciencia , y desesperación , que el Empera- 
dor finalmente cansado y extenuado resolvió por 
fclta de salud volverse á Tarragona , dexando 
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14 .España Romana 
en el campó en su lugar al Teniente General 
Cayo Antistio. (i) 

Antistío su VI. El valiente Oficial de Augusto , no rin* 
Teniente Ge. diendose á peligros ni á trabajos , y teniendo 
üicha kuena a y u ^ a en General de mar , que con de- 

lizmentc. 6 sembarcos freqüentes batia las espaldas de los 
enemigos , y los echaba hacia él ; tuvo la suer* 
te por fin de obligarlos á una batalla , baxo los 
muros de la ciudad de Vellica , puesta porTo- 
lomeo en la Cantabria al oriente de los Astu- 
res , no muy lejos , según parece , de los ma- 
nantiales del Ebro. Vencidos en este lugar , j 
precisados á la fuga ; no pudiendo retirarse tier- 
ra adentro por temor de los Soldados de mari- 
na que les habían cogido los pasos , se interna- 
ron por tierra de Asturianos , de quienes eran 
amigos y confederados , y tomaron asiento en 
el monte Vindio , hoy montanas de León. Mas 
antes de refugiarse en él , ya el exército Roma* 
no los había alcanzado y derrotado con mucha 
gloria , sitiándoles al paso , y ocupándoles la 
ciudad de Aracillum y que es el lugar que lla- 
man hoy Aradillos á una legua deTontibre , di- 
ferente de la otra Aractllum , que puso Antonir 
no en Navarra al poniente de Pamplona , y de 
quien , según las conjeturas de Gerónimo Zuri- 
ta , se conserva el nombre en Araciel. No ha- 
llando los Cántabros reposo aun en las monta- 
rías dichas , pues hasta allá los Romanos les fue- 
ron siguiendo con valor y denuedo , se retira- 

. . ron 


* • # 

(i) L¡iU. liv. Dec. (4, lib. sio , Hitoriamm , 1 ib. 6 , cap. ir, 

'135 , pag. 719. Dlon , lib. ,• pag. 444. faiti tr¡nmfkt¡ei , al aft* 

cap. 10, pag.’íji, lib. n , cap. 717» col. aj7 , 13!. Tolomco , 

2$ • P»g* 7«9 * 7ao. Floro , R erum La Geografía , lib. i , rabia t , pag. 

Rom. lib. 4 , cap. xa * pag. r8í , 9$. Plmio , Historia uaturalh , toiu. 

187. Eutropio , Huttr ■ Rom. bre - 1 , lib. 5 , cap. 3 , pag. JOj. 

triar, lib. 7, cap. 9 , pag. 83. Ora- 
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ron todavía mas lejos hasta las fuentes del rio 
Sil , que corre de León para Galicia , y de allí 
se internaron y emboscaron en el monte Medu - 
lio , que llaman hoy las Medulas. Los Romanos 
no pararon hasta llegar con todo el exército 4 
las vecindades del monte , y lo circundaron* 
con fosos y fortificaciones , formando al rededor 
una linea de quince millas de circunferencia. 
Entonces la desesperación se apoderó de los 
Cántabros. Viéndose forzados aquellos hombres 
fortísimos a rendirse , ó al enemigo , ó á la 
hambre , juzgaron ser mas gloriosa la muerte 
que se tomáran con sus propias manos. Mu- 
chos se mataron con hierro , algunos con ve- 
neno , y otros con fuego ; y á varios niños die- 
ron la muerte sus mismas madres para que no 
cayesén en poder del enemigo. Fueron muchos 
sin embargo los prisioneros de guerra ; pero es- 
tos mismos manifestaron de muchos modos sii 
fiereza natural. Hubo muger , que á quantos 
hombres fueron prisioneros con él la á todos les 
traspasó el pecho para que murieran antes de 
ser Vencidos : y hubo joven , que asiendo un 
hierro en la mano mató con él 4 sus Padres y 
4 sus hermanos para arrebatar á los enemigos 
esta párte de victoria. Algunos de ellos, que 
per su crüel obstinación , ó por otros motivos 
fueron condenados á la horca , se mostraron en 
aquel extremo los hombres de mayor Valor, 
provocando á la muerte con alegres cantares. El 
Teniente General de Augusto , después de esta 
victoria , se entró con el exército por la Can- 
tabria, y fácilmente la reduxo á la obediencia 
de Roma. Los Escritores modernos*, observan- 
do que la ultima acción de esta guerra sucedió 
en el monte Medulio , se persuaden , que no 

fue- 
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fueron los Cántabros los derrotados , sino los 
Asturianos, ó Gallegos. Pero lo cierto es , que 
los de Galicia por aquellos tiempos no tenían 
guerra con Roma ; y Floro y Orosio cuentan 
eJ hecho hablando de los Cántabros , antes de 
tratar de la guerra de Asturias : fuera de que to- 
dos los demas Escritores pintaron como propio 
de los de Cantabria aquel furor y despecho de 
matarse por sí mismos , y de regocijarse con la 
muerte. Sobre la antigua situación de la Can- 
tabria han disputado últimamente algunos eru- 
ditos Escritores , en particular el P. Maestro 
Florez , Don Hipólito de Ozaeta , y el doctísi- 
mo Continuador de la España Sagrada. Yo 
tengo por mas probable , que quando los Ro- 
manos conocían poco la España septentrional , 
daban el nombre genérico de Cántabros 4 todos 
los pueblos de la costa y sus vecinos , comen-. 
3ando de Asturias hasta los Pirineos ; pero quej 
desde el tiempo .de Augusto , en que se hicie-i 
ron mas. prácticos de aquel país , aplicaron et 
nombre de Cántabros (como lo hicieron PH-» 
nio , Est rabón , y Tolomeo ) 4 solos los Cas- 
tellanos viejos mas septentrionales , que viveu 
entre Asturias y Vizcaya , desde el Océano has- 
ta el.Pisuerga. Pero sea de esto lo que se fue-» 
re ; es indubitable que en la guerra Cantábrica 
po tuvieron alguna parte!, nb Vizcaínos , ni Na- 
varros , por mas que nos lo quiera persuadir la 
Señora Francesa , que puso notas 4 las historias 
de Eutropio , y Lucio Floro. Esta muger lite- 
rata , de quien se gloría la. Francia , no tuvo 
reparo en ponerse 4 ilustrar y corregir varios 
Escritores antiguos: pero como «o tenia todo 
el caudal de erudición que se requiere para 
esto, no. hizo muchas veces otra cosa sino 
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obscurecerlos y desfigurarlos, (i) 

VII. Mientras Antistio hacia la guerra en Carisio al 
Cantabria , Publio Carisio, según las instruc- mismo tiempo 
ciones que tenia del Emperador , peleaba glo- su i < ; ta los At- 
riosamente en Asturias. La primera acción < j e turianoí - 
este General fue dividir su exército en tres cuer- 
pos para embestir por diferentes partes á un mis- 
mo tiempo. Lo supieron los Asturianos , y ba- 
sando de sus montañas , formaron tres exércitos 
y tres campos en las vecindades del rio Asturi - 
ca , hoy llamado Ezla en el ReynodeLeon, con 
intento de esperar las tres divisiones de los Ro- 
manos , y echarse sobre ellas con toda fuerza.' 

Carisio , por buena suerte , tuvo noticia de este : 
aparato , habiéndole informado de todo los Tri- 
gueños , que serian los Autrigones de la ciudad 
de Tritium , que estaba en Castilla la Vieja cer- 
ca de laque hoy llaman Villa de Monasterio; 
pues otras dos ciudades , que había con el mis-' 
ino nombre , estaban todavía mas lejos de U 
tom. ni. C an- 


(i) Dion, lib. , cap. if, 
pag. ? 30 . Floro, Kerum Rtmiui. lib. 
4. cap. ix, pag. «87. Oiosio , 
lib. 6 , cap. ji , pag. 44j. Entro- 
pío . l*b. 7 , cap. 9 , psg. 8). Es- 
tribor , Rtrum ¡ee¿r.epb. t. 1 , lib. 
i, paq 14» , a^o , ají. Tolomeo, 
La U:<¿TjfU , rabiar, pjg. 91. 
Antonino , Itueerarlttm , en el via- 
je de Astorga a Francia, pag. 415. 
Zuuta , Iit A '.ttvinriM , pag. cit. 
Risco , E ¡fjJí* S.t¡r* 4 . t , t. 31. Tra- 
tado Prclun. cap. 3 , desde la p. 
Jti cap. f , pag. 2 íí, y en la 
obra intitulada Él flore\ oijoCc.rda 
drí t'mdklier de U CduttbrU , I) tu 
Hrfd'ra de ü^itu , cap. 1 , y sig. 
desde la pag. 7. Anua Tanaqui- 
111 Fabri , í« E utrep'mm , lib. 7 , 
cap. 7 , pag. 83 , /* Tlerum , lib. 
4, cap. ta, pag. 187, t88. 

11 * notad» en la 


Lora U República varias equivoca- 
ciones de la Literata Francesa.' 
No son menos notables las que 
comete en la descripción de la 
uerra cantábrica. Pone a Se¡Unmd 
e los Tumed¡»i por ciudad de 
Cántabros , que es decir para ella 
de Vizcaínos. A f'tllit* la llama 
Bcl¿d.t < y siendo ciudad de Cán- 
tabros, la pone en los Celtiberos. 
El monte rñ. do de León, dice, 
que esta co los Pir. neos. Tras- 
lada la ciudad de Amc'Hum de 
Tontibre a Vizcaya. Establece el 
principio de la guerra cantábri- 
ca en el año en que se acabó , su- 
poniendo sin embargo que du- 
ro cinco años. Supone , que Au- 
gusto cerró las puertas de J.ino, 
quando según sus cuentas esta- 
ba la guerra cantábrica en tu ma- 
yor fuerza. 
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antigua Asturia. ( a ) Con esta noticia mudó de 
dictamen , y habiendo reunido todas sus fuer- 
zas , se presentó de improviso ¿ uno de los cam- 
pos contrarios, que no esperaba tanto número de 
guerreros. La batalla fue horrible , y con mucha 
pérdida de hombres de una parte y otra : pero 
los Españoles finalmente hubieron de ceder á 
la mayor fuerza ; y huyendo de la espada del 
vencedor , se retiraron á Lamia , que era ciu- 
dad de los antiguos Asturianos , y estaba so- 
bre Sollanzo á nueve millas de la Capital de 
León. Sitiados en esta Plaza , resistieron con 
tanta bravura y por tan largo tiempo , que los 
Soldados Romanos , quando finalmente la toma- 
ron , la hubieran entregado á las llamas , á no 
haberles persuadido Publio Cansío , que era mas 
gloria para los vencedores dexar en pie la me- 
moria de su valor. Con la pérdida de Lancia 
cayeron de ánimo los Asturianos , y se rindie- 
ron ; y se dió fin ¿ un mismo tiempo á las dos 
guerras de Asturias y Cantabria , después de ha* - 
ber durado cinco años , desde principios de vein- 
te y nueve antes de la Era christiana , hasta la 
mitad de veinte y cinco , que fue el año en que 
Cesar Augusto , residiendo todavía en Tarrago- 
na , obtuvo el Consulado nono en compañía 
de Marco Junio Silano. (i) 

Augusto vi- - VIII. Luego que el Emperador supo la fe- 

sita las nuevas i: 

Con- 


(*) Había tres ciudades en El 
paña con el nombre de Tr'amm, 
La primera Triiimn Mistión, ó Mt 
ta!l uta , hoy Trcxo cerca de Na 
xera , pertenecía á los Beronei , o 
Vtrcxrt , que babiiaban en la Rio- 
ja. La segunda Tritium Tultriatm , 
que corresponde a la Villa de 
Motrico, era de los Váriuloi, que 
ocupaban en Vizcaya el seflorw 


de Guipúzcoa. La tercera Tr’üum 
AutrigouuM , boy villa de Monas- 
terio , pertenecía á los Autrieintt, 
que se extendían por Castilla y 
Vizcaya , desde Burgos a Bilbao. 

(i) Floto, citado pag. 1S8. 
Dion , lib. S 3 * cap. 15, pag. 720. 
Orosio , lib. 6 , cap. 11 , pag. 
441. Suetouio en Au£wit , cap. ¡7. 
pag. Ü8. 
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licidad , con que se habia dado fin á las conquis- Conqui*ts»: 
tas , fue en persona á visitarlas , y á dar las ór- concede rarj** 
denes convenientes para la seguridad y tranqui- 
lidad de aquellos pueblos. Pidió rehenes á las 
ciudades mas revoltosas ; vendió los prisione- 
ros que le parecieron merecedores de este cas- 
tigo ; obligó á los montañeses á baxar á la lia* 
nura , para que les fuese mas difícil qualquiera 
rebelión contra el nuevo Gobierno i mandó 
finalmente, que se abriesen las minas de oro y 
de plata , no abiertas hasta entonces por aque- 
líos Españoles que no conocían el cebo de la 
avaricia , y de los mayores delitos. No se des- 
cuidó tras de esto de premiar á sus soldados , y 
procurarles el reposo merecido. Mandóles dar 
una diversión de espectáculos públicos , encar- 
gándolos á sus Tribunos , Marco Marcelo, y Ti- 
berio Nerón , el mismo que le sucedió después 
en el Imperio. A los Veteranos mas beneméri? ' 
tos les señaló por habitación algunas ciudades de 
las mejores , Zaragoza en Aragón , Guadix en 
Granada , Cordova en Andalucía ,y Merida en 
Extremadura. Dice Cornelio Tácito , que las 
Legiones que quedaron en España para guarne- 
cer y defender aquellos dominios , fueron tres, 
la Tercera Galica , la Sexta Ferrata , y la De- 
cima Fretense : pero sin estas quedaron solda- 
dos de otras Legiones ; pues son cinco á lo me- 
nos las que se hallan nombradas en las lápidas 
de aquel tiempo , que hablan de ciudades de 
España cedidas á Veteranos. (1) ,1 

IX. Vuelto Cesar Augusto á Tarragona, leso- Enferma e* 
C 2 bre- T " ra S° na,R r 


(1) Floro cltido , pag. 187 , 
188. Diun , lili, , cap. 16 , 
pj£. 7 >o. Cornelio Tácito , A»- 
Máíim ,i . 1 , lila. 4 , cap. 5 , p. 


oí. CtUccln di UfUst / mnUUu 
Inter. 114, 11 ¡ , lió ,417, iji 
ii°- 
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brevino una destilación de tan mala calidad, 
que habiéndole caido al pecho , llegó á viciar- 
le las entrañas. Antonio Musa , que era en aquel 
tiempo Médico muy famoso , después de haber 
hecho en vano muchas experiencias con todo 
género de medicinas cálidas , le sanó por bue- 
na suerte con refrescos ; y acaso sucederia en-< . 
tonces lo que cuenta Plinio , que la lechuga 
Salvó la vida del Emperador. No sé si estaría 
ya libre de su enfermedad , quando le llegaron 
á España dos embaxadasmuy honrosas de muy 
lejanas tierras. Los primeros Mensageros vinie- 
ron desde la India oriental con viage de quatro 
años á solicitar la amistad del nuevo Monarca 
del mundo , y presentarle por omenage muchos 
dones de perlas , y otras cosas raras y preciosas. 
Los segundos , que eran de la Scitia , venían con 
el mismo designio de grangearse la gracia y la 
protección del Emperador de los Romanos. Es- 
tos hechos gloriosos acaecieron el mismo año en 
que Octaviano se vio poseedor pacífico de toda 
la España ; de una Nación poderosa , que cos- 
tó infinita sangre á la República Romana , mas 
que ninguna otra provincia de la tierra. Le pa- 
reció este año el mas feliz y memorable de su 
vida ; y tal vez por esto , habiendo escrito en 
trece libros sus propias hazañas , no pasó mas 
adelante de esta época , juzgando por ventura, 
que después de contada la guerra cantábrica , 
la única á que asistió en persona siendo ya Em- 
perador , no podía decir de sí mismo ninguna 
otra cosa que le grangeára mas gloria, (i)- 1 


(i) Metala Corvino , Ad Octx- 
de froee-iie tu x, pag. 379. 
¿uc-tonio en Augusto , ca >. so , p. 
82 , cap. 81 , pag. 1 (6 , cap. 8$ , 
pag. 1*9. Plinio, tiiitorix nxtur f. 
# 1 lito, i? > cap. 8 , pag. ¿03, Flo- 


ro , Iib. 4 , cap. xi, pag. i?8. 
Dion Cassio , t. 1 , Hb. st » cap. 
jf , pag. 7x9. Aurelio Víctor , De 
Cxtarihut , num. 1 , pag. 107, 108. 
OrQsio, Iib. 6 , cap. ti, pag. 440» 

Es-tubon , t. 3 , iib, 15. 
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“» , , 

X. Lleno de contento por tan prósperos su- Augusto 
cesos , se puso en viage para Roma antes de los vuelve á Ro- 
nuevos comicios , habiendo dexado en España ! ua » J cicr j a 
4 Lucio Emilio , y Publio Carisio^ al primero j^ n £ uuUs e 
( según yo creo ) por Comandante del exército 
en la Provincia Tarraconense , y al segundo por 
Gobernador de esta misma Provincia , y de la 
Lusitana , con el título de Legado Augustal 
Vicepretor. Quando hubo llegado 4 Roma , 
considerando que con la conquista de Asturias 
y de Cantabria no había ya que temer otras 
guerras que pudiesen poner en zozobra la Re- 
pública , mandó cerrar el Templo de Jano por 
señal de paz universal $ y aquella fue en siete 
siglos la quarta vez que lo vio cerrado la' ciu- 
dad de Roma. Por ventura en esta ocasión se 
fabricó en Andalucia cerca de Ecija el Templo 
de Jano Augusto , que á esta Divinidad estaba 
dedicado , y no al Emperador , como lo juz- 
gó el Señor Clarke , habiendo entendido mal 
algunas inscripciones antiguas, (i) 

• XI. Después de esto , uno de los primeros Indica un 
cuidados de Octaviano fué la fábrica de un nue* te . mpI< L* 
vo templo que había votado a Júpiter en la guerra p 0rv0t() hecho 
cantábrica , en ocasión que viajando de noche en España, 
en su litéra , cayó un rayo del Cielo , que abra- 
só al criado que, le alumbraba , sin hacerle 4 
él ningún daño. Se levantó el edificio al pie 
del Capitolio en lo que hoy llaman Campo 
Vaccino , y antiguamente Foro Boarió , donde 
todavía queda un residuo de tres columnas con 
Un arquitrave ; y acabada la fábrica en tres años, 

• * * i . 


(t) Dion, I ib. 5? , cap. 26 , 

Í iag. 72 1 , cap. 29 , pag. 725. San 
tía oro, Cbronico» rme.1d.1tnm, Edad 
í » P»g- U$. CJarke , Etat fraén» 


de l' Espine , t. 2 , Carta if, pag. 
10 ^. CoUccitH de léfiliLts y mt dallas > 
Inscr. 135 ,14)* i 66» 
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se dedicó solemnemente á Júpiter con el nuevo 
título de Tonante. Un sueño que tuvo el Em- 
perador, fue motivo que seJe añadiera al templo 
un ornato de nueva invención. Le pareció , 
que Júpiter Capitalino , antiguo Señor del Capi- 
tolio , se le quejaba de Júpiter Tonante , por- 
que Je había quitado el concurso de sus devo- 
tos ; y que él Je respondió , que había colo- 
cado al Tonante á la raiz del monte , no para 
que le usurpara el dominio de aquel sagrado al- 
bergue , sino para que le sirviera como de Por- 
tero. Como Octaviano era supersticioso , y ob- 
servador de sueños , no quiso que se tardar» 
un momento en coronar la cumbre del edificio 
de muchas campanillas , semejantes á las que se 
usaban entonces en las puertas de algunas ca- 
sas. Pero el nuevo Júpiter , aunque Portero , 
prosiguió en tener mas adoradores que el anti- 
guo , no tanto por la magnificencia del templo, 
como por aquella natural inconstancia de los 
hombres que nos hace parecer gustosa qualquie- 
ra novedad , y sobre todo , porque los Roma- 
nos , adorando al Tonante , hacían lisonja al 
Instituidor del nuevo culto ; pues en todo tiem- 
po ha sabido mezclarse la adulación , no solo 
en las acciones profanas , pero aun en las reli- 
giosas y sagradas, (i) 

XII. Entretanto en España los dos grandes 
Cántabros*’ P ue ^ os í i ue se habían sujetado , volvieron á 
L levántamelos tomar las armas, pero sin manifestar como antes 
veces. Hmi io.sus secretos designios. El trato con los Romt* 
Fumio , y Ca- no s había hecho maliciosos aquellos hombres 
t!m° l0 * su * c sencillos. Aprendida aquella ciencia de engañar, 

i 

(i) DionCassio, 1. 1 , lib. (4, ¿u<tt , cap. íj , pj{. 9a , cap. 91 , 
cap. 4 , pj g. 7] { . Suctonio en Au- pjg. 1 44. 
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á que se dá el nombre honrado de sagacidad , 
ó de prudencia , resolvieron vengarse de las in- 
jurias pasadas ; y tomando el semblante de ami- 
gos , dixeron á Lucio Emilio , que tenían pre- 
parado trigo con muchas otras cosas para hacer 
un regalo al exército. Fueron muchos soldados 
romanos de buena fé á recibir las provisiones; 
mas los Españoles los mataron ¿ todos sin dexar 
uno con vida. Se irritó Emilio *con razón : pe- 
netró con el exército por las tierras délos trai. 
dores , desoló sus campañas , incendió sus casas, 
llevó el estrago por ciudades y villas , y cortó 
ios puños á todo prisionero sin dar quartel á 
ninguno. Los Españoles se irritaron mas que 
nunca : pero sin embargo tuvieron paciencia 
por dos años , hasta que Lucio Emilio , estan- 
do de vuelta para Roma , dexó el mando del 
exército á Cayo Fumio. Entonces renovaron la 
guerra ; y fue necesario , que este Teniente Ge- 
neral , ayudado de Publio Carisio , se pusiese 
á la frente del exército para resistir á los dos 
pueblos confederados. Persiguió lo primero á 
los Asturianos que habían ido á sitiar una ciu- 
dad romana , y habiéndoles arrojado del sitio, 
les dio una batalla con que les quitó mucha 
gente , y les obligó á rendirse y apaciguarse. Los 
Cántabros mas firmes y obstinados hicieron mas 
larga resistencia ; y quando hubieron por ulti- 
mo de ceder á la mayor pericia del enemigo, 
se resolvieron , según su costumbre , contra sí 
mismos para perder antes la vida que rendirla 
al vencedor. Los que á pura fuerza llegaron 
vivos á poder de los Romanos , pagaron su 
porfia con la esclavitud. (1) 

. XIIL 

(0 Dion Casio, lib. 53, cap.:*. p. 723, lib. 34, cap. p. 73 i, 734 * 


24 España Romana 
Nueva re- XIIL Parecía con esto , que no había mas- 
rl'rT los ^ ue tenier un pueblo tan extenuado y casi 
^ : ^ a a i^° s s u aniquilado. Pero sin embargo , después de tres 
jeta. Forma en a úos compareció en campo un nuevo exército 
Roma un Ma- que puso á los Romanos en grande agitación, 
pade Fspaña. ¿os Cántabros cautivos con secreta inteligencia, 
dieron la muerte á sus dueños que los tenían 
en esclavitud ; volvieron á sus patrias , arma- 
ron toda la provincia , tomaron por asalto va- 
rias fortalezas romanas , y pasaron á cuchillo á 
los que estaban en ellas de guarnición. Cesar 
Augusto , informado de esta novedad , y de la 
vil cobardía que se habia apoderado de los Ro- 
manos , mandó á Mirco Agripa su grande ami- 
go , que de Francia , donde estaba , pasase lue- 
go á socorrer la España. Este General entró 
por la Cantabria á la frente de un exército nu- 
merosísimo : mas los habitantes, aunque eran ya 
pocos y escarmentados , tan ferozmente le re- 
sistieron , y con ran larga obstinación , que fue 
mayor el daño para los Romanos , que el que 
ellos hicieron á los Españoles. La dureza con 
que los habia tratado el vencedor en las guer- 
ras pasadas , los irritaba como víboras ; y el cie- 
go ímpetu con que se arrojaban sobre el enemi-i 
go , tenia acobardados estrañamente á los solda- 
dos de Agripa. Impaciente el General se reti- 
ró á sus quarteles ; habló á sus gentes con amar- 
gura , amenazó, y castigó ; y degradó una Le-«. 
gion que se llamaba Augusta , como indigna de 
un nombre tan esclarecido. Volvió después con- 
tra los enemigos : y entonces los Romanos con 
increíble corage hicieron portentos de valor , no 
dexando á vida un hombre solo de quantos po- 
dían por todas partes , ó hacer prisioneros , ó 
alcanzar fugitivos. Acabada de este modo toda 
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I» -juventud qiíe quedaba de ios;. antiguos Cán- 
tabros, pudo fácilmente Agripa arrasar todo el 
caserío de los montes , para que en, adelante nq 
hallasen refugio en ellos ; y apoderarse final meq* 
te de una provincia^ donde quedaban poco; 
hombres , y los monos- hábiles' par* la guerra, 

El vencedor* concluida U conquista penseve? 
ró en el gobierno de la provincia Tarraconén? 
se otros cinco años. Vuelto después á Italia, 
describió en un pórtico de Roiha las tres pro; 
vincias de España , y juntamente los demas paí- 
ses del Globo ., conocidos entonces por los Ro; 
manos, dando de este modo 4 la Capital, uq? 
especie de Mapa de todo el mundo. í(i) -¡ 

-. XIV. Desde el año doscientos y diez y ocho Fin de lacer- 
antes de Ghristo * en que Cnco Cornelio Scir qu L sta tlc Ks " 
Jjion entró con armas en -Cataluña , hasta el de de" doscientos 
diez y nueve en que se dió fin á la guerra can- añosdegaem. 
fábrica , pasaron cabalmente dos siglos enteros, 
que . son los que empleó Roma en continuas 
guerras para la conquista de España : ni tan lar- 
go tiempo hubiera sido bastante , como lo con. 

•tiesan los mismos Escritores Romanos, silos Es- 
pañoles hubieran conocido su propio valor , y 
unido sus fuerzas para la defensa común. Los 
Historiadores antiguos . todos refieren como co- r 

se muy digna de admiración ,' que las guerras 
españolas duraron mucho mas tiempo , que-ta* Ij - ■ -t 
das las otras de las demas naciones. Son muy ’ 
notables á este proposito las palabras de Veleyo 
Patérculot: „ ALcabo{dice ) el Emperador Au- 
gusto , y . Marca Agripa., dieron fin á iacon- 
„ quista de España después de muchas y muy 
tom. vil. D „ du- 

.- (i) Ilion Casio , t. i , Hb; 14, pie. a>8 , jr líb, 4 , cap. »a , pa£. / 

c*p u , pag 741. Pimío. Sii tf- 496. , •; , » J 

n*«4»«7i£j t. 1 , íib. i, cap. i, *, .- , ■ • . j. . iv. * 
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5 , dudosas batallas. Empezando la cuenta pot 
„ las primeras guerfas de Scipion , el tio del 
„ Africano , se ha peleado en aquellas Provin- 
„ cías por doscientos años con increíble derra* 
mamiento de sangre t no solo ejércitos y Ge- 
ne rajes! nos 1 han robado estas guerras , pero 
5 ¡r también nos han acarreado gran deshonor , é 
j-> infamia , y han empujado alguna vez el Im- 
„ perio Romano hasta la orilla del precipicio. 
„ Fueron- las Provincias de España las que sor- 
bieron i los Scipiones ¿. las que fatigaron por 
■ t , veinte anos tu Roma con indecible vergüenza 
„ en tiempo de Viriato : las que hicieron tem- 
„ blar con el valor de los Numantinos á todo 
• el pueblo romano. Ellas fueron las que obli- 
garon á Quinto Pompeyo á un tratado in- 
. „decente ; y 1 Cayo Hostilio Mancino ( aquel 
, y Cónsul entregado con tanta ignominia ) á ca- 
„ pitulaciones todavía mas vergonzosas : ellas, 
,, las que cortaron la vida i tantos Cónsules , y 
j, á tantos Pretores : ellas finalmente , las que 
jj- dieron un poder tan grande 4 Sertorio , que 
y, Se dudó por cinco años entre Roma y Espa- 
„ ña , quien era la mas fuerte , y quien habia 
„ de obtener el mando sobre* la otra. “ (i) 
BalboEspa- XV. ■8® antes de Christo decimonono. 
Bol triunfa en en que dió fin Marco Agripa i las guerras de 
Roma, el pri- España , fue memorable en Roma por el insig- 
mero entre to- ne tr * mn f 0 <j e Lucio Cornelió Balbo. Esté no- 
p«os° S estran ble Español ( cuyo tio veinte y- un años antes 
habia tenido el honor de ser el' primer Con* 
tul nacido fuera de Italia ) fue el primero de los 
'! i .1 vh .. ‘ 'J l ib * .-d 

’ •’[ va 

(i) EíUJbon, tiruM GecgrMphi- Velejo Pj tórculo , lib. 3 , CJp. 
uní», «. i, lib. 3 , pag. 3»8. 90, ¡ug. 3). -i.- • '* 

Floto , lib. 3 , cap. «7, pjg. 8r. , - ..i . . , 1 .1 ¿ u.».< - ■ 
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baxo el'Imp.íuó. *7 
estrangeros que obtuviese la gloria del triunfo,- 
y el ultimo entre todos, que no fuese de san-^ 
gre imperial. Le abrió el camino á tan honroso» 
premio una guerra africana , en la qual man- 
dando el exército en calidad de Procónsul , hi- 
zo muchas conquistas desde Berbería hasta Ni« < 
gricía , principalmente por Biledulgérid , y por 
el desierto de Saara. Fueron seis las naciones 
que domó , y diez y ocho las ciudades mas in- 
signes que sujetó al Imperio Romano , y entre 
ellas Garanta , Capital de los Garamantas.(i') . 
r XVI. Los dos Gornelios Balbos , tio , y so- . 
bnno, fueron muy respetados en Roma, no paña una 
solo por sus buenas calidades personales , y por dudad en Ca- 
los empleos de honor que merecieron en la re- diz. Su tiofa- 
pública i pero mucho mas por sus inmensas ri 
quezas en que excedían á todos los Caballeros Atribuye aí 
Romanos. La mejor prenda de estos hombres pueblo mas de 
tan ricos fue no hacer ningún mal uso. de su di catorce sillo- 
nero , ni tenerlo escondido y ocioso , que es vi- nes ’ 
ció muy feo , y contrario al Derecho de las Gen- 
tes y de la Sociedad , en cuyo beneficia han de. 
circular los tesoros. Cádiz , en donde hablan na-. 1 
cido , y Roma , -que los distinguió entre muchos 
otros , eran acreedoras , por derecho de natura- 
leza y de gratitud , á la correspondencia de los. 

Balbos ; y ellos cumplieron con esto lo que de- 
bían. El mas mozo , viendo que la ciudad de su 
nacimiento era estrecha ya para la mucha gente 
que la habitaba , y para el mucho comercio que. 
se hacia en ella , añadió ¿ sus expensas otra nue- 
va ciudad á la antigua , y fabricó cerca de ella 
en el continente un buen arsenal para facilitar la 

D a ' • • • na- , 

. í . ¿ 

. (0 Tatti trlmtfkiUi , «1, añil, tora uitur. t. i , lib. $ , cap. f *, 

714 » col. íJ7 , íj 8: Plinto , Hit* pag. 544 , 345. / .. . 
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navegación á todos los Andaluces. Balbo el nía*' 
yor levantó en Roma un suntuoso teatro , en; 
que principalmente causaban admiración quatro 
columnas de alabastro finísimo , y dió en él las 
primeras representaciones con magnificencia ex- 
traordinaria el año trece antes de la Era chris. 
tiana , quando Cesar Augusto volvió de las Ga- 
llas. Todavía hizo mas en beneficio de Roma es- 
te generoso Caballero. Mandó en el testamento, 
que á cada uno de los habitantes de la ciudad se 
distribuyesen veinte y cinco denarios , que son 
tres escudos y medio : para cuya distribución , 
en tiempo que había en Roma , según los com- 
putos históricos de Justo Lipsio , 'mas de qua- 
tro millones de almas , se necesitaban por lo me- 
nos unos catorce millones de escudos, ó pesos 
fuertes. Bastanté razón tuvo el Emperador Clau- 
dio Cesar , quando perorando á favor de los 
Franceses , á quienes el Senado como á extran- 
geros no queria admitir en el orden equestre , 
llamó á la memoria de los Romanos la benefi- 
cencia de los dos extrangeros españoles. < Por 
•ventura (dixo) se ha arrepentido jamás la ciudad 
de Roma de haber acogido en su seno dios Cornelias > 
B albos 2 Viven todavía entre nosotras sus descen- 
dientes y y vemos , que en el atnor por esta patria 
no. ceden seguramente á nosotros mismos. Adviér- 
tase , que Morales , Mariana , y otros escritores, 
modernos , han confundido á los dos Balbos ,i 
no distinguiendo al Cónsul , del Triunfador. ( i) 

XVII. 

X') SuetonTo en An¡art> , cap. 7 , pag. it j. Sifilino , E fiítrnt rtm. 
as i pag. 91. Ejtrjbon , c. I. I¡b. Fin. Djiíj NUei , pag. 177. í-ip- 
) > pag. 1,7. Dion Cajiio , t. 1 , jio , Ofert , t. ). D < pu¡mrudi*t r*»- 
lib. 4», cap. ja , pag. 14» . y _ . I‘b. 3 . cap. j . pag. 4^4. 

lib. <4 , cap. a< , pag. 755. Cor- Moral» , C broma lenrral itSifánt, 
nelio Tácito , Awitlitm, t. 1, lib. lib. S , cap. (o, fol. 206. Mafia- 
li i «ap. 34 . pag. 172. Plinio . > na , t. 1 , lib. 3, cap. *5 , p. 139. 
WlsHtut naimOii, t. j,lib. • * ■ • • > 
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/XYII.’ No solo la familia Balba , pero gene- Cordo- 
raímente toda la nación española , manifestó mu- y s A aWa mal 
cho amor á la ciudad de Roma , y un sumo res-, c usus °* 
peto al Emperador. De solo un Cordoves -, que- 
se llamaba Emilio Eiiano , cuenta. Suetonio 
que tenia mala opinión de Augusto , y hablaba 
de él con , poco decoro. Pero el Príncipe , que 
sabia quanto le amaban todos los demas subdi- 
tos , no se tomó por esto la menor pesadumbre, 
antes bien al Delator mismo que vino á contár- 
selo , le dixo con cara risueña : Yo quisiera te • 
ner pruebas de lo que me cuentas , pues entonces, 
le harta ver a Eiiano , que también yo tengo lcn\ 
gua para hablar de él. Augusto había llegado: 
á conocer , que el Príncipe que dá oídos á déla-- 
dones , en vez de pasar sus dias con felicidad y 
alegría , vive siempre con zozobra , y tiene ¿ sus 
pueblos inquietos y . descontentos. (1) 

XVIII. De mil modos hicieron patente los Españo- 
Españoles lo mucho que respetaban y querían al t ^ cma d 7 menté 
Emperador. Cordova , Guadix , Mérida , y Za- *i Emperador, 
ragoza , publicaron en sus monedas el honor que y 1c intitulan 
habían recibido de Augusto , quando las señaló 

£ ara morada de sus soldados mas beneméritos. 

.as tres últimas ciudades que he nombrado , y 
ademas Braga , Beja , Cádiz , San Felipe , Tor- 
tosa, y muchas otras , aspiraron ¿ la gloria de- 
llamarse Augustas , y obtuvieron este privile-' 
gio del Senado romano* Hubo muchísimas que- 
le levantaron estatuas , y quedan todavía las me-- 
morías en Lisboa , Braga , Mérida , y Tarragona,; 

Pero sobre todas se distinguieron las dos últimas, 1 
que eran las Capitales de las dos Provincias de 

< \ t-b - . • •- • - Au- i 

• . ' * \ . • . . . . * 

*$i) Suetonio *n A»gurro , cap.’ |T, pag. «y. * * i » 
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A ugusto. Tarragona , en donde estuvo dos años, 
le edificó un Palacio de magnífica arquirectura: 
dórica , del qual todavía quedan algunos resi- 
duos ; y le dedicó un altar en que nació una 
palma , ó se fingió que hubiese nacido para ha* 
cerle lisonja. Quando contaron este prodigio ai 
Emperador , lo despreció con risa , y dixo para . 
hacer burla , que la piedra no hubiera brotado: 
ninguna planta , si en ella mas á menudo hubie*: 
sen sus devotos encendido fuego para hacerle sa- 
crificios : pero sin embargo los de Tarragona 
continuaron en pregonar el milagro, y lo re-*, 
presentaron en las monedas para que se perpe- 
tuára su memoria -No contentos todavía con es- 
to , quisieron erigirle un templo : pero como _ 
Augusto no lo permitió , no pudieron executar- 
lo hasta después de su muerte , con licencia que 
lograron del Emperador Tiberio , como se in- 
fiere 'de las monedas que lo representan. En el 
reverso de estas medallas hay un hermoso fron- 
tispicio con un bello arquitrave sostenido de 
ocho columnas , y al rededor estas palabras en 
abreviatura : Templo de la Eternidad Augusta. 

El derecho de las mismas es singularísimo , no 
solo por la mucha propiedad con que se repre- 
senta el primer Conquistador del mundo con 
el globo de la tierra en la mano derecha , y 
sobre él una imagen de la victoria , pero tam- 
bién por el impío título y soberbio , que se le 
dáal Emperador , llamándole Augusto Deo . Es- 
te detestable exceso de adulación fue propio de 
los Españoles ; pues las demas naciones , siguien- 
do el exemplo de los Romanos dieron 1 los 
Emperadores difuntos el renombre de Divos ó 
Divinos , pero jamás el de Dioses ,.como se hi- 
zo 
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tq varias veces en España. Mérida , que tomójdé 
los Veteranos del Emperador, el título de Au- 
gusta Emérita , no quiso ser inferior á Tarra* 
gona. La/imitó en dedicarle en vida un altar , y 
un templo después de muerto , poniendo en él 
un Sacerdote con el título de Flamen del Divo 
1 Augusto ; y de estos establecimientos dexó me-' / 
moría en sus lápidas y monedas , en las quales 
es de observar , que representaba el Ara con 
fuego encendido , al contrario de Tarragona que • ‘ - 
la pintaba con la palma. Otras ciudades , parece 
que siguieron el exemplo de las dos Capitales ; 
pues tenemos de Arjona una piedra , en que se 
habla de un altar dedicado .en vida al Empera* 
dor Augusto ; y otra se conserva de Castro- ef- 
rio con la memoria de un templo, (r) .» 

** XIX. No solamente al Emperador hicieron Tributan ho- 
los Españoles mucha honra , pero también á nores a la p™* 
su muger , y á sus hijos adoptivos , pues na- hijos del Em 
tu ral es no los tenia. Tarragona , Zaragoza , Mé-perador. 
rida, Sevilla , y*Sevillala vieja , dedicaron mo- 
nedas á la Emperatriz ; y Sevilla se distinguió 
entre todas , llamándola en ellas con impía adu* 
lacion La Engendr adora del Orbe ; título con 
que también la honraron los ciudadanos de An- 
tequera en una dedicación de estátua. Los hijos" 
adoptivos de Augusto fueron tres , Cayo , Lu** 
ció , y Tiberio ;:y todos fueron obsequiados por 
las ciudades de España con singular distinción* 

. i* i . 1. 1 w a* « ^ . Tar- ^ 

V J _ 

• Y 7 


(1) Flinio , Hvtma tutor, t. », 
lib. 3> c. 1, 2, 3, desde i* pag. 29 
y I. 4 » cap. 10 , pag. 49 í. Taci^ 
So, Ántudts , r. 1 , lib. 1 , cap. 78,' 

Íag. x ¡f . Pión Cassio , f. 1 , lib* 
4, cap. 13 , pag. 749. Suetonio 
en Au^utto , cap. $2 , pag. uj. 


Quintiliano yJnttíwiotm QratcrU , 
t, 1 , 1 . 6 , cap. J , n.ig. 340. Colee- 
pon de LifuUt y medallas , Inter. 1 14. 
11 |>u; { 118,119,130,133. 
134, 134 # MO . I 4 S . * 4 «» 147 r 
l$°, 77* » 798 # **JV, *24*« 

. » \ * 


32 .¡Espaíía Romana 
T arragona , Zaragozá , Cartagena , Algeciras , y 
la antigua Lelia de Andalucía , acuñaron mon&r 
das en honor de Lucio , y Cayo, Cesares : Gali- 
cia erigió una estima al segundo ; Arjona le- 
vantó una al primero , y otra i Tiberio, (r): . 

Torra de <■ XX; Pero me iqueda todavía que' hablar d« 

^At^Sextia ^ os ^ os rnonumentos mas insienes , que dedicas* 
naV dedica- ron l° s Españoles al augusto Emperador de los 
das í Octavia- Romanos. £1 primero son unas torres piramida* 
no en Galicia, les que están i poca distancia del Padrón , en uil 
lugar que llaman Torres de este , denominacioií 
que parece nacida del nombre antiguo Turres 
ÍAugusti. El otro consistía en tres columnas , 
dentro de las quales había una escalera hecha á 
caracol : las llamaban Aras Sextianas , y estaban 
colocadas , según las relaciones de los antiguos, 
en una península del Océano. Ambrosio.de 
Morales fue de parecer , que estuvieron en Gié 
xon de Asturias , porque i principios del siglo 
; .. decimosexto permanecía allí una memoria anti* 
gua en forma de pirámide con una larga inscrip- 
ción : pero el autor de la España Sagrada ¿ re* 
flexionando sobre los testimonios de Plinto, y 
de Tolomeo , pone la península en Galicia en 
el Cabo Bedano ; la qual opinión es bastante 
fundada. Es muy sensible , cju¿ los Asturianos 
hayan dexado perecer aquella su pirámide sin 
copiar lo que había escrito en día pues ahora 
quizá tendríamos alguna otra noticia importante 
con que poder enriquecer la historia. (2) 

XXI. 

(O Ctlrcc : )»Ael¿¡¡'Atsy nu Allí Ir, JT. Pompon!» líela', 8, Sífi.Crii/, 
toser, 1 21 , iai , ii¡ , ii 6 , y ¡ib. j , ca-\ I , pag. 48. Mora le», 
síg. ijo , y »¡g. , <79. chrfmcj ¡rntriA Ae E , lih. 8 , 

< (t) Plinio , Kuwrid nuténlls , cap.- , tbl. ib». Florrx . Eipam 
t» t , lib. 4 , cap. 10 , p»g. 491. SngrtAt , t. if , trat. if , cap. ij ' 
Tolomeo, Lt GwrrTpi , lilx 3, 3 , pag. 4? , ¡ 3 . “ 

tibia /Sjarpu Tarr mimhjc f pig. . . -t t ' > 
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XXI. El Emperador Octaviano recompen- Augusta 
só generosamente el honor que le hacían los Es- f^ dae n E JP*- 
panoles. A muchos los hizo ciudadanos roma- . h onra 
nos; promovió á dignidades y empleos á los varias ciuda- 
que lo merecían ; dio privilegios á muchas vi- dcs: *h« alga- 
lias y ciudades. Se dignó de acceptar por un año noscaramo ** 
el empleo de Duumviro , que le presentaron los 
ciudadanos de Xelsa en Aragón ; y es muy na- 
tural , que á otras ciudades concediese el mis- 
mo favor , aunque no nos queda memoria de 
ello. Zaragoza y Mérida , fueron por ventura las 
que distinguió sobre todas. A la primera , que se 
llamó antiguamente Salduba , dió su nombre de 
Casar- augusta ; la hizo Colonia immune , que 
es decir exenta de tributos ; la nombró por Capi- 
tal d ^Convento , con jurisdicción mucho mas ex* 
tendida que la de todas las otras capitales. En la 
fundación de Mérida , á mas de nombrarla Me- 
trópoli de la Provincia Lusitana , dió pruebas 
de lo mucho que se interesaba á favor de aque- 
lla ciudad : pues siendo costumbre de los Ro- 
manos ( como lo dicen los antiguos Escritores 
de Agraria ) señalar para cada cien Colonos dos- 
cientas yugadas de tierra , ó á lo mas doscientas 
y diez; á los de Mérida , por testimonio de Igi- 
no, y de Julio Frontino, les dió i razón de 
quatrocientas por cada centenar de personas ; ha- 
biendo quedado aun después de esta distribu- 
ción mucho terreno para irlo dando en adelante 
á los ciudadanos , asi como fuese creciendo la 
población. Guillermo Goesio , hablando de es- 
ta particularidad en sus Antigüedades agrarias , 
situó con muy notable error la ciudad de Méri- 
da en Africa. Si fuese segura una lápida antigua, 
citada , después de Treinshemio , por nuestro 
tom. vn. E Fer- 


34 España Romana 
Ferreras ; (a) podría añadirse , que el Empera- 
dor Octaviano para proteger el comercio , no 
solo de esta ciudad , sino de muchas otras de la 
Lusitania y de la Bética , prosiguió un camino 
real , ya comenzado antes , que conducia desde 
Méridapor casi doscientas millas , hasta la ciu- 
dad de Cádiz. Este camino , si es que se hizo , 
no se acabó , como dixeron los autores citados, 
quando tenia Augusto el undécimo Consulado, 
veinte y tres años antes de Christo ; sino once 
años mas tarde , á tiempo que el Emperador, 
juntamente con los once Consulados , contaba 
diez años de potestad tribunicia , como se nota 
expresamente en la Lápida. Otro camino , pare- 
ce , que hizo este Príncipe en Andalucía , des» 
.de Ecija , hasta el mar Océano ; y este se hubo 
de acabar , como dixe en la Colección de lápidas y 

. me - 
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bazo el Imperio. 
medallas \ el año segundo antes de la Era 
tiana , y no en el vigésimo sexto , como dixo 
Mariana, y los que han escrito después de él. (i) 

XXII. Pero Octaviano sin esto dió muchas Da generosa- 
otras pruebas del favorable juicio que tenia he- ” lcn J c cl r pcr * 
cho de los Españoles. Los soldados de Calahor*^^^^ 0 " 
ra , que tomó para guardias de su Persona en 
tiempo del peligroso Triunvirato, y la Prefectu- 
ra de la -Biblioteca Palatina fiada á Cayo Julio 
Igino , de quien volveré á tratar , son dos dis- 
tinciones grandes que dan mucho honor á la na- 
ción española. Es también muy digna de me- 
moria la noble generosidad con que trató á Ca- 
racota , que se había hecho Conductor de una 
gran tropa de bandoleros , que vivían de robos 
y saqueos , y no dexaban á vida en los campos ni 
hombres ni ganados. Cesar Augusto , después de 
haber tentado otros expedientes sin ninguna uti- 
lidad , prometió un gran premio á quien le tra- 
sera la cabeza del malhechor , que es el medio 
mas eficaz para casos semejantes. Caracota en- 
tonces , no teniéndose ya por seguro , ni pu- 
diendo esperar la vida sino de manos del mismo 
Emperador, fue directamente á presentársele con 
estraña intrepidéz ; y echándose á sus pies , le 
pidió perdón, y le prometió que sus acciones 
en adelante no darían m otivo de arrepentimien- 
to á su bienhechor. Augusto quedó pasmado del 

E 2 va- 


JrL 


(i) Plinto, Histeria » Aturdís , 
t. i , lib. 3 , cap. j. Dion Cassio, 
1. < j , cap. 26 , pag. 710 , 1. 54 » 
cap. 13 , pag. 74^ , cap. 25, pag. 
7j J. Igino , De liotltlius const'tuend : s, 
pag. 154. Frontino , De llmltUus 
egrorum , pag. 42. Sículo Placeo , 
De unCtienibus agror un , pag. 20. 
Anónimo , Fragmeniseot agrarlum de 
Hm't¡b:v , pag. at$. Agento Ürbí- 


C or , 7 » Tnr.tly.um , pag. 45 , Di 
treverxus agrorim , pag. x , ' tit De 
alluvioix , pag. 70. Goesio, Autf- 
qu'tMcs agraria , cap. xo , pag. 94. 
Freinshcinio , SufpUmenta ivlana, 
lib. 136 , cap. j, pag 731. Fer- 
rera» , Histolre genérale de ¡Lspagnc . 
t. 1 , P. 1 , pag. |tfj. Celccciort He 
lápidas y medallas , Injcr. 135 , tefpo 
*66 , jüi . „ k — 
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valor de aquel hombre , y de la confianza que 
Cenia puesta en su Príncipe ; y no solo lo per- 
donó , sino que quiso también contribuir de su 
parte , para que viviera honradamente y con 
conveniencia , regalándole aquella misma suma 
de dinero que tenia dispuesta contra él. (i) 
Mantiene las XXIII. Con el dulce gobierno de Octavia- 
Provincias en no, se mantuvieron sosegadas las Provincias de 
paz. Corta las g s _ a ^ a m ¡ entra s ¿i vivió; no habiendo suce- 

los Goberna dido después de las guerras de Agripa , en tan 
dores, y lasdis grande estension de países , sino alguna pequeña 
cordias de los turbulencia de muy poca monta. Había compre- 
Pucbies. hendido aquel Príncipe , que las injusticias de 
los Gobernadores eran comunmente el motivo 
del desasosiego de los pueblos , y desde lue- 
go procuró impedirlas para cortar el mal desde 
su raíz. El Propretor ó Procónsul volvía á Ro- 
ma muy soberbio , quando al fin del gobierno 
se le habían hecho en su Provincia muy gran- 
des y muy costosos honores ; y deseoso de lo- 
grarlos quanto mayores podia , se ocupaba en 
oprimir & los subditos de mil maneras , para 
que contribuyesen por fuerza i los mayores gas- 
tos. El Emperador mandó á todas las Provincias 
del Imperio , que no se hiciese ¿ los Goberna- 
dores ninguna demostración pública de gratitud 
ó de obsequio , sino después de sesenta dias de 
bu salida de la Provincia. Con esta ley el Gober- 
nador procuraba grangearse el amor de todos 
para hacerse digno del premio , que ya no se 
tributaba á la fuerza ni i la adulación , sino al 
mérito solamente , según el libre juicio de los 

mis- 

/ % 

(i) Saetonin en Augur)*, cap. Cania , j Sifilino, rtm, 

4 », p*f- II f, y D« iUuiirHu) Gr*m- kin, , pag, 141. 
muúcv , cap. aa , pag. ij. Dion 
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mismos subditos. De las principales contiendas 
que nacían entre ciudades ó familias , gustaba 
y queria que le informasen , para que los Magis- 
trados con este freno no pudiesen tan fácilmen- 
te cometer injusticias aun en lugares muy dis- 
tantes de Roma. Tenemos prueba de esto en los 
pleitos que hubo sobre confínes entre las ciu* 
dades de Lancia y Egita en Extremadura , dos 
años antes de la Era christiana; y entre las de Sal - 
mautica , Mirobriqa , y Bletissa en el reyno de 
León , de allí á siete años. La autoridad del So- 
berano fue la que dio fin á las discordias , ha- 
biendo señalado los términos de cada ciudad 
con satisfacción de las partes , y hecho escribir 
en marmol la memoria juntamente con su nom- 
bre , para que no volviera 4 moverse pleito en 
adelante. ( 1 ) • 

' XXIV. Acerca de los Gobernadores , que Gobcrnado- 
puso Augusto en España , no tenemos todas las[ cs de España 
noticias que pudieran desearse. De los de la B¿ ^^aÚ^us- 
tica no sabemos el nombre , ni aun siquiera de t0 . * c 

uno solo , siendo por ventura la razón de esto la 
cesión que hizo el Emperador al Senado Ro- 
mano de toda aquella Provincia. Pero no por 
esto se ha de creer , que no tuviese el Príncipe 
sobre ella ningún género de dominio ; pues ve- 
mos , que la Bótica , como todas las demas Pro- 
vincias , ponia el nombre de Augusto en las pie- 
dras miliarias , en las monedas , y en toda otra 
Memoria pública , y tuvo , según mis conjetu- 
ras , un Procurador Augustal , que se llamaba 
Quinto Thorio Culcon , de quien hablé en la 

Co- 


co D ion Cassio, H UtrU lo* par. 824. CtUtci o* it tifias y ««■ 
ft4*c , t. 1 , lib. <4, cap. ao, pag. dallas. ióícr. 136 , 137 , i¿8, 

749 » 7 *• * > Ub. , cap. 35 , 
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Colección de lapidas y medallas. Las dos Provin- 
cias , Lusitana y Tarraconense , antes y después 
de la guerra cantábrica , tuvieron por Goberna- 
dor á Publio Cansío , con ei tícuio de Legado 
Augustal Propretor , desde los principios del año 
antes de Christo veinte y 'siete , .hasta los pri- 
meros meses del diez y nueve. Las monedas de 
Mérida,yde Toledo, manifiestan claramente 
que tuvo el nombre de Publio , y no ei de Tiro f 
que le dieron Dion y Sifilmo. Ni pueden com- 
ponerse estas diferencias con lo que dixo el P. 
Maestro Fiorez , que pudo haber un Tiro Cari- 
sio Teniente General de Augusto en la guerra 
cantábrica , y otro Carisio , que se liamára Pu- 
blio , Pretor de la Lusitania después de aquella 
guerra ; pues se le dá el nombre de Publio , no 
solo en las monedas de Mérida posteriores á es* 
ta guerra , sino también en las de Toledo , que 
se acuñaron ( como probé en su lugar ) á prin* 
cipios del año veinte y siete antes de la Era chrís* 
ti ana , quando todavia Augusto no había entra* 
do en España. De este mismo Gobernador , sos*» 
pecho que hablase Veleyo Patércu lo , en oca- 
sión , en que tratando de la guerra cantábrica* 
nombró á un Publio Silio , no nombrado poc 
ningún otro Escritor ; no siendo inverosímil* 
que á Publio Silio Carisio le dieran comunmen- 
te los dos solos nombres de Publio Carisio ; co- 
mo á Marco Vipsanio Agripa , por exemplo * 
4 Marco Anneo Seneca , y á Lucio Anneo Séneca* 
se les llama Marco Agripa , Marco Seneca* Lti « 
oso Seneca. Desde los años de diez y nueve ,ha$á 
ta todo el año catorce , tuvo el gobierno de la 
Tarraconense el célebre Marco Agripa , muy 
amado , según parece , derlos Españoles ; pues 
los ciudadanos de Xelsa en Aragón le ofrecieron 
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el Duumvirato de su ciudad , y los de Cordó- 
va y Cádiz , que no eran de su Provincia , lo 
tomaron sin embargo por Protector y Patrono. 
Pertenece tal vez á los mismos años Cayo Vibio 
Latron , que administró, en Tarragona las ren» 
tas- imperiales en calidad de Qpestor , y tuvo 
después en la misma ciudad los empleos de 
Duumviro y Flamen por muchos años : lo qual 
me hace sospechar , que sería Español , y pa- 
riente quizá del insigne Porcio Latron , que po* 
eos años antes habia muerto. Mientras Latron y 
Agripa cuidaban , con diferentes cargos , de la 
Provincia Tarraconense , la Lusitania , según pa- 
rece , estaba encargada á Odecio , á quien en un 
fragmento de antigua piedra se le dá el título de 
Legado augustaT Vicepretor. Cornelio' Tácito 
nombra otros dos Gobernadores de España pos- 
teriores á Marco Agripa. El primero , que es Lu- 
cio Cesar , hijo adoptivo de Augusto , estuvo 
destinado para el mando del exército ; y como 
las tropas estaban de guarnición en la Tarraco- 
nense , es muy natural que fuese esta su Provin- 
cia : pero no llegó á ella , por haberle cogido la 
muerte en Marsella de Francia con sospecha de 
veneno. El otro , que se llamaba Cneo Pisón, 
hijo de Padre del mismo nombre , estuvo en 
España con el carácter de Legado augustal , y es 
creíble , que gobernase las dos Provincias jun- 
tas , Tarraconense y Lusitana ; pero con tanta 
codicia y crueldad , que. acusado y convenci- 
do después de algunos años baxo Tiberio Empe- 
rador , se dio la muerte por sí mismo. El P. 
Maestro Florez , en un Cathalogó que hizo de 
los Pretores de España , puso en la citerior , 
después de la guerra cantábrica , á Tito Murcio, 
con el solo fundamento :de una Inscripción de 

Ci- 
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Nace Jesu- 
Christo.En Es- 
paña no se vie- 
ron tres Soles. 
LosReyes Ma- 
gos no eran Es- 
pañoles. 
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Ciríaco Ancón itano copiada por Morales : pero 
ella es tal , y tan mal forjada , que juzgué 110 de- 
berla colocar en mi Colección de lápidas . Tam- 
bién á Marco Tereucio Varron se le habría de 
ciar lugar entre los Gobernadores de la Tarraco- 
nense , si fuese verdad lo que dice Sifilino ; 
que Octaviano Augusto le había entregado el 
mando del exército en la guerra cantábrica. Mas 
examinando las historias de Dion Cassio , que 
son las compendiadas por Sifilino , se vé clara- 
mente la falsedad de esta narración. Dice el His. 
toriador Griego , que estando levantados á un 
mismo tiempo los Salasos en el Piamont£ , y los 
Astures y Cántabros en España , Octaviano, que 
á Ja sazón estaba en Francia , mandó que fue-' 
seTerencio Varron contra los primeros , y él en 
persona fue á llevar la guerra á los segundos. 
El Compendiador poco exacto, habiéndose des*! 
cuidado de la expedición del Piamonte , unió 
todas las fuerzas de Octaviano contra los solos 
Españoles. (1) . .. L 

XXV. La moderación , la dulzura , la astu* 
ta política , las prudentes leyes , hicieron feliz 
el largo Imperio de Cesar Augusto , que duró 
quarenta y tres años , desde el veinte y nueve 
antes de Christo , hasta el catorce de la Era chris- 
tiam. Pero mucho mas memorable se hizo y 
mas glorioso por el nacimiento del Deseado de 
Jas Gentes , que baxó visible del seno de Dios 
Padre á traer á los hombres enfermos la salud 

. eter- = 


(1) Veleyo Patérculo, 1 . » , 
caj». 90 , pag. 23.C'ornclio Táci- 
to , Aunal'um , t. t , 1 . I » cap. 3, 
pag. 11 , I. 3 , cap. i* , 14 • i* , 
desde 1 a pag. 380. Dion , I. $« » 
cap. 2f , pag. 719 t 7 ¡-°- Sifilino, 
Ep'ttme , pag. x;¿. Múrale» , X* 


ChroM\cf. . &e. lib, 8 , cap. 15 , fof. 
200. Florez , E ¡(ma Sagrad* , r. 
t , cap. t6, pag. 23$, t. 1 1 , trai. 
41 , cap. 6 , pag. 94. CtUicim l % 
Uftids y meidliéu , Inscr. 39Í», *97, 
398 , ¡ 99 , 40® # 4 °I » í J* » 
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eterna. Entre los prodigios que sucedieron al 
aparecer el Mesías en el mundo , cuentan que 
en España se vieron tres Soles , de lo qual no 
tenemos testimonio mas antiguo que el de San- 
to Thomás de Aquino , que dista sobrado de 
aquellos tiempos , para que pueda el hecho dar- 
se por cierto sin ningún otro apoyo. También 
dicen algunos , que de España salieron los Re- 
yes Magos para ir á adorar á Jesu-Christo , por- 
que así pretenden que lo profetizó el Rey Da- 
vid f hablando de los dones que ofrecerían los 
Reyes de Tharsis. Pero el Profeta ( como dixe 
en la España antigua ) habló de Salomón , y 
no del Mesías : y la Iglesia , aplicando al Hom- 
bre-Dios el sentido místico de aquellas palabras, 
no por esto quiso contradecir al Evangelista San 
Matheo , que nos dió testimonio bien claro de 
que los Magos habían salido del oriente. (1) 

XXVI. El grande Emperador , eí amable 
Príncipe Octaviano , ó para complacer ¿ su Con- 
sorte á quien amaba tiernamente , ó para ser des- 
pués de su muerte el objeto del deseo de todos. Fue Prínci- 
dexóá Roma por succcsor á Tiberio , hijo de 08 
su muger , hombre áspero y duro , y de cos- 
tumbres malvadas 1 ingrato , cruel, avaro , des- 
honestísimo , y tan gran bebedor , que desde los 
primeros años de su milicia , en vez de Claudias 
Tiberius Ñero , le llamaban sus compañeros Cal- 
dius Biberius Mero. Supo sin embargo en el tro- 
no encubrir por algún tiempo sus grandes vi- 
cios , y dar muestra de alguna virtud , rehúsan- 
TOM. TU . F do 

. (1) David , salmo 7T , verso 84. Santo Thomás parte j, que jf. 

9 t 10. S. Matheo , cap. I , v. 1 , 34 , art. ) , argum. j , pag. a8j. 

y i. S. Juan Chrysóstomo, Oper.i, EipaJía Fenkis, Ilustración 8, nuui. 
t. 7. Cwnmtkt. i» S. Mdtthtum , Ho- 4. 

roilia ( , in cap. x , 1 , y á, p. * 
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do al principio todos los títulos que querían 
darle , y manifestándose tan deseoso del mayor 
alivio de las Provincias , que en ocasión que le 
instaban los Prefectos para que pusiera nuevos 
tributos , respondió con enfado , que el buen 
Pastor debe trasquilar > pero no desollar su gana- 
do. Los Españoles muy contentos de tener un 
Soberano que les parecía tan bueno , manifes- 
taron desde luego su gratitud , enviando espon- 
táneamente un socorro de armas y caballos á 
Germánico , hijo adoptivo del Emperador, que 
de uno y otro necesitaba mucho para las guer- 
ras de Alemania : y mas adelante pidieron al 
Senado Romano , con embaxada formal , que 
se les permitiese dedicar un templo ¿ Tiberio, 
como se había hecho en Asia ; aunque después 
uo lo executaron , porque el Príncipe , afectan- 
do! modestia, no quiso ,• aun con el exemplo 
. que le ponían , dar licendá á los Españoles pa- 
ra que le hicieran este honor. ] Así hubiera con- 
tinuado , ya que en su corazón no era bueno , 
alómenos á parecerlo , y á no provocar el odio 
de las naciones 1 (i) • ' 

Abandonó XXVII.. Pero de una chispa cubierta, quan- 
despues el cui- do tiene en que cebarse , no tarda á nacer un 
dadodclasPro- gran fuego. Muy poco tiempo supo Tiberio con- 
nncus de Es- tener las pasiones que le dominaban , habien- 
dose entregado á todo género de placeres tan 
desenfrenadamente , que llegó casi á olvidarse 
de las Provincias , y. pasó muchos años sin en- 
viar á España ningún Gobernador. No volvió 

4 


. (i) Snetonio , en Vhri*, cap. 
’t . PJJ. 178 . cap. 3» » P a f- « s 7. 
cap. 4a , pa*. 191, Cnrnelio Tá- 
cito , A’nul'mm ,1.1. lib. i, cap. 
7 * , P»g. t ¡7 » Hb 4 , cap. 6, f- 


SU . cap. *7, pag. <oj, «04- A"- 
rolío Víctor , Dt Cataribut » pa£. 
10S. Dion Cassio , ff¡ feria K***aa, 
t. a , I. 57 , cap. 9 , pag. S J4- 
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4 ,¿llA>sus ojos » tino quando le precisaron ’á elloí 
las sublevaciones , ocasionadas por su mismo 
descuido y abandono , que cea: el que daba atre-, 
vimiento i los Prefectos paca todo género dei 
injusticm.y vcxaciomes. (ir) . 1 : > ; r o 
r XXVJII. Vibio Sereno , y Lucio Pisón, Stibleracío» 
que gobernaban en España , el primero en la Bé n« do Esparta 
tica con título de Procónsul , y el segundo en I a dcScreno^'d* 
Tarraconense en calidad de Pretor, conmovieron pton^'s^reno 
los ánimos de lá .nación por la crueldad excesb tWe desterrado, 
va con que. la trataban. No habia fuerza en los 
Prefectos para desarmar 4 los Españoles sobrado 
irritados de la tiranía. Fue necesario que elEm- 
perador , por los años- veinte ¡y ¡dos de Ja Era 
chrisriana mandase ál, Procónsul Junio Bleso, 
que desando la guerra de Africa , en que estaba 
ocupado , se pusiera i la vela para Andalucía, - 
y tomara el mando de la Bética , y juntamente 
el de las tres Legiones que habla entonces en Es- 
paña. Luego, que estuvo depuesto Vibio Sereno," 
se sosegáronlos: Andaludes; . pero quisieron sin 1 
etnb irgo llevar sus quejas á Roma , paca que se 
le diera el’ justo castigo conque escarmentaran 
los succesorcs. El Senado, hizo justicia á Ja na- 
dan , y señaló, i Sereno por. destierro la Isla de 
Murgo. (a) (.) L 

XXIX. A Lucio Pisan , Gobernador de la Pisón murió 
Tarraconense,- parece. qoe¡ se le tuto mas com- t 

pasión ó respetó por la amistad que tenia con el mesa 1 d« Jté< 
Emperador* Pero de nada le valió el favor del reo en lea toe- 
Soberano , .pues solos fres' años’ , después do !*«««**•* -”' 1 t,i 
oai da de Sereno , halló , donde menos lo pensil 
. t ye; n". - ! ' í vn n u< ba,‘-i 

t 

(1) Svetenio en T Aerit , cap. cap 8, pap. 881. Tácito, Amuüum, 

J . p*(. 19J. í • t. i , Iib. 4 i cap. t, , p«g , 546. 

(a) U1011 Casio, t. a , lio. ff, : , - - v .. .a . ;» 
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ba , el castigo merecido. Un Labrador de las 
campañas de Thermes en Castilla la vieja , ha- 
biendo esperado la ocasión , le dió una herida ' 
mortal, y luego apretando su caballo , se fue' 
con gran carrera hasta poderse esconder en unos: 
bosques. Los que le fueron al alcance , dieron 
con su caballo , que él habia desamparado de 
proposito , porque se distinguía entre muchos, 
y podía ser conocido ; y esto mismo sirvió , pa- 
ra que le descubrieran y prendieran , pues ha-, 
bido el caballo , y. hécholo ver á todos los pue** 
blos del contorno , se vino en conocimiento 
de su amo. Para descubrir á los cómplices del 
delito , pues entre tantos descontentos era muy 
natural que los ¡ hubiese , le dieron muchos tor- 
mentos y muy crueles : pero él no quiso jamas 
nombrar í nadie , sufriendo atrocísimos dolores 
con increible firmeza. Saliendo por fin de un 
tormento para ir á otro , dió con toda su fuer-, 
za un empujón á las guardias , y en el momen- 
to que tuvo de libertad , se echó de cabeza so-* 
bje una piedra con tan grande ímpetu ; que per- 
dió la vida en el golpe. Fue costumbre antigua 
de muchos Españoles, escoger antes la muerte, 
queialtará su palabra , ó. hacer el menor daño 
al amigo, (i) :;K 

• • XXX.;. Si Tiberio 110 hubiese Hecho otro mal, 

y T ías aleaba- mas 3 ue ^ olvidarse de sus subditos y del 
^Persigue gobierno , hubiera sido muy deplorable el daño 
cruelnv;nte dejla 9 Provincias : pero fue mucho mayor el 
los Espwi^de oprimirlas * r y el de perseguir en.elhscon; 
r *c°s. crueldad á todo hombre rico yippdcroso. Dobló» 
generalmente las alcabalas , sin acordarse mas de 

lo 


. (i) Suetonio , en Jlberit , cap. 
4! , pag. 19;. Taeitu , Á)nudium, 


y . * 

t. 1 , lib. 4» ca p. 4S , pag, 627, 
V, sig. . i. 
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lo que decía en otros tiempos á: favor del pue- 
blo con tanta apariencia de amor y de compa- 
sión. Quería , que todos en el testamento le de- 
sasen algo de provecho , ni rehusó jamas ningu- 
na- herencia , por mas que en justicia se i debiese 
4 otro; Guátabai de que vinieran delaciones con- 
tra hombres ricos , ó verdaderas > ó falsas , para 
tener algún pretexto de confiscación de bienes ; 
y 4 los malvados delatores les daba los mayores 
premios , los; promovía 4 los empleos mas hon* 
rosos , los adornaba con vestidos de triunfo , les 
hacia levantar éstátuas para perpétua: inemoria ; ^ 
de su deshonra ; de manera y. que los que me- .* v . ; 
redan estos honores > los rehusaban firmemente 
pira no ver mezclados y confundidos sus nom- 
bres con los de la infamia. \ Quán presto se vió. 

¿batida la gloria del Imperio Romano l Entré 
las personas mas perseguidas hubo algunos Prín-, 
cipes españoles ¿ á quienes Tiberio confiscó los 
bienes f no .por otro delito , sino porque tenían 
dinero. (i) ' I.* . ••!- ;•«,: • S ? v.l; U r.-.'. 

- XXXI. i Sexto Mario , entre todos , es digno Po r codicia 
de. ser nombrado por la infelicidad de su suerte.. 0 0 n d J a 4 
Este Caballero Español , amigó de Tiberio , te- 
nia una hija :muy ; agraciada , y la i hacia vivir ñol. 
fuera de liorna para librarla de las insolencias deb 
Emperador. Era hombre tan rico , que para ha- 
cer! una burla 4 un* Vecino suyo , de quien ha- 
bía recibido un agravio., lo tuvo dos dias en sus 
estancias > y en su mesa ; y en este tiempo tan* 
corto , hizo arruinarle la casa , y luego fabricar-' 
le otra mucho mayor , y de mas coste que la 
primera con pasmo de toda Roma. , Un pateimo- 

• t\ • * * m i* i ' * * . . .. r i < ».* »• * 


3 («) Dion , t. x“, Hb. 58 , cap. 
*4» pag- «87 v «ap- l$, paj. 188» 


Suetonío, en Ttfirró, cap. 49, pag. 

199, t nf »*•» <• - I . • 
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nio rico ; y üna hija, hermosa * eran dos delitoi 
sobrado grandes para qué pudiera Tiberio per-» 
donarlos aun á su mayor amigo. Al infeliz. Es- 
pañol se le levantó la. calumnia de que había he- 
cho mal uso de su! misma hija : y el bárbaro Emt 
perador, condenando ;á. muerte, á la hija porque 
era honesta , .y- al padre porque era rico * se hi- 
zo heredero de todos los bienes del difunto. 
Cornelio Tácito en sus Anales colocó este me- 
morable suceáo en el aóo.treinta.y tres de la Erq 
cHristianaj(i)r* t <L ijgsv ;¡r,j ;,J. 1 , ;>•> .1 
Castiga s Ga- XXXII...; Un año autes había condenado Í 
lion el viejo, destierro , f después del destierro i prisión en 
Roma, á uu'icierto Junio Galion , que debia 
de ser v 1 según me parece <, «1 padre adoptivo de 
NovatanSeneca k pues ntr puedo* convenir ni con 
Mariáná'V'que^ribuyp. ésce hecho _á Galion el 
Joven , no capaz - 'todavía porsa corta edad d¿ 
acarrearse el odio del Príncipe } ni con Martin» 
deí Ríol, queinvehtó sin.nioguna¡necssidadx>troí 
Galion distinto de los dos. El motivo del de» 
tierr'o fue el. haber pretendido ¿qué* 4 les'.sólda- 
dos Pretorianos Eméritos;, .se les. diera asiento 
distinguido en los espectáculos públicos', del 
mismo modo que á los Caballerosu que es cosa r 
que podía proponer el ilustré anciano Jimio Ga4 
lioü , pero no el Joven Novato , quando toda- 
vía por sus pocos años. nb : merecía ser oído,» 
ni en el Senado , ni en la Curia. De Ja patria! 
de Galion el viejo, que tengo por español , ha- 
blaré en otro lugar, (a) ■ ’ - - 1 > <* - > 

. Lir.i -j. ' l! . • v , \t> i. : i • ’ XXXLII.'jI 

(r) Uton , t. 9 , lib. O > mi&uar, t.'£ , lib. í# ,-<iap. «l'J 

91, pag. 894. Carnelio Tácito,/!»- pag. 890. Del Rio Sji.tagm* tr*£e- 
nahum f t. 9 , lib. <, cap. 19, pag. Oic 1 /oIm , en lo» Prolegómeno» , 
), , } 6. lib. 1 . cap. t , pag. a8. Maiiana, 

. (1) Tacita, AjtxaEam , t. :»«* Kitvri* ¿trttnl ¿t EifüU , t. 1 , lib, 
lib. < t caj». j, pag. i. Dion,BS»~ 4, cap. t. pag. 14a. 
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.'XXXIII. La nación, aunque maltratada y LosEspzño- 
opri ra ida , respetaba sin ¡embargo á Tiberio co Je ? «luían £ 
mo succesor de Augusto , y le hizo con poca Tlben0 ‘ 
diferencia los mismos honores , qóe habia tri- 
butado con mas razón al optimo Príncipe Qcta- 
viano. Los Gaditanos se gloriaban de haberle 
puesto en el número de los' Sacerdotes de¡su an- 
tiquísimo templo dedicado á Hércules. Cartage- 
na , Sevilla , Sevilla la vieja , Espejo , Tarrago- 
na v Zaragoza , y muchas otras ciudades, dedi- 
caroh estátuas y monedas i sus dos hijos Druso, 
y Germánico , y á los tres hijos de este según-» 
do r , y para hacerle aun mayor lisonja^ amepo* 
nian siempre en las Memorias públicas el hijo 
adoptivo al natural , porque aquel estaba nom- 
brado por heredero del Imperio. Los dudada* 
nos de Guadix y. de la antigua Carttya prei 
sentaron á los dos Cesares , arriba -dichos , el 
Duumvirato dé' sus ciudades ; y los de Zarago- 
za y Cartagena ,1o dieron i los hijos de Ger- 
mánico. Fue todavía mayor lisonja la de Elche, 
que acuñó monedas para la adopción xie Tibe» 
riolo , hijo espurio de Tiberio i ái quien él pa- 
dre amaba tan tiernamente ,. que si hubiese po- 
dido , le habria nombrado por succesor aun con 
injusticia manifiesta. Pero ei objeto de la mas 
vil adulación fue Lucio Elio-Seyano , aquel cé- 
lebre Ministro del Emperador. Mientras este go- 
zó de la gracia-y confianza del Príncipe-, se gra- 
baba su nombre en las monedas ¿qjntra toda cos- 
tumbre , como se v¿ todavía en algunas de Ca- 
latayud : mas luego que el Emperador lo con- 
denó á muerte , no solo se vió borrada su 
memoria de las monédas eü que estaba , sirio 

? ue también se acüfiüron otras dedicadas á la 
liosa Salud , por verse ya libre el Imperio de 

un 
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un Ministro tan malvado. Mientras viven los 
poderosos , la adulación confunde sus vicios con 
sus virtudes .• pero la posteridad no alaba ni res* 
peta sino al hombre bueno. £i) 

Gobernado- XXXIV. Los Gobernadores , que tuvo Es- 
res d Vwf ña P a ” a en de Tiberio , fueron pocos por 

10 1 °‘ la razón que ya dixe. Cayo Umidio Durmió Qua- 

drato , de quien habla una piedra de Monte Ca- 
sino , es el único Legado de la Lusitania , de 
quien nos queda memoria. La Tarraconense , se- 
gún otra lápida de Murviedro , tuvo por Cues- 
tor Imperial i Paulo Emilio Regilto. Por lo de- 
, mas yo no sé quien gobernó esta Provincia des- 
pués de Lucio Pisón , i no ser que se le quiere 
dar por succesor aquel Lucio Arruncio , de 
quien dixo Cornelio Tácito , que estando des- 
tinado para ir de gobierno i España , se detu« 
vo algunos años en Roma antes de emprender 
el viage :: y es cierto , que si había de ir á Tar- 
ragona después de la muerte desgraciada de Pi-í 
son , tenia motivo para temer , quando no tu- 
viera por escudóla entereza de sus costumbres. 
La Provincia Bética ( en la qual Perreras puso 
á dicho Arruncio ,.no^é con que fundamento) 
tuvo por Gobernadores , uño tras otro á los Pro- 
cónsules Vibio Sereno , y Junio Bleso ; y i es- 
tos,’ según mb conjeturas , pudiera añadirse 
Marco Casio Agripa, nombrado sin fecha en uhx 
piedra de Cordova , con el título de. Procura- 
dor aiigustal. (a) •:* u r... 'í • • 

. XXXV. 


' J 


Vi : *.• • . 017 : -i O *< t ; • 

(i) Suettrúo / .cap. \. <io , yi síz. Gai • <21, 

t ríavcrcimpí, Ik : - # (íS Tiélt® • Amámm % 

(jntumt , J fl>. • t cap. 4. pag. 4<?I- tifa. o , cap. 17 , pag. jo. C*Utc¡<m 

/- í « J J.U.. Tn. .-r J- m _ InAfT A,)? . 


óiUccitm it / MtdjUat t Inscr. 
141 , y tig. 1 ji , y <9*. í°«» 


de UfttUj jmiíilltu . láser. 401 , 
403., 
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b, a xo el Imperio. 40 
XXXV. Murió Tiberio Nerón á los y diez Añr 
seis de Marzo , quando corría el año treinta y 
siete de la Era christiana ; y luego que se supo ^ucTe*' t 
la muerte , se oyó resonar por Roma la voz nae- ra j 0 “ < mU y v ¡, 
morable de todo el pueblo r Tiberio al Tibre . El doso, 
succesor Cayo Germánico Caligula , cuyo pa- 
dre fue Germánico Cesar, hijo adoptivo del di- 
funto , puede decirse con toda verdad , que fue 
heredero infeliz , no de las virtudes bellísimas 
de su padre , sino de los vicios abominables d-e 
su antecesor. La soberbia , la envidia , la luxu.- 
ria , la crueldad , la codicia , estuvieron senta- 
das con él en el mismo Trono poco menos de 
quatro años , que son los que vivió en el Im- 
perio. ( 1 ) 

XXXVI. Desde el primer día fue tal su lu- Por avaricia 
xo , y el desperdicio con que gastaba , que en p^Tácia* 
menos de un año acabó con todo el Erario de em p rcn j¡ó’ 
Roma, habiendo consumido neciamente vein- viage deEspa-r 
te y un centenares de millones de sestercios, que “*• 
son setenta y tres millones de escudos. Hallán- 
dose ya en necesidad el Soberano de ,1a tierra , j 
queriendo proseguir en sus locas magnificencias, 
se entregó ( dice Suetonio ) á recoger dinero por 
todos los medios imaginables , con alcabalas , 
con pechos , con violencias , con calumnias, con 
injusticias , con tiranías. Las Provincias de Espa- 
ña , como eran las mas ricas , así también hubie- 
ron de ser las mas perseguidas y atropelladas : y 
realmente el Emperador con el fin de despojar- 
las , se puso en viage para Cataluña , habiendo 
escondido en Roma sus intenciones con el pre- 

tom. vil, G tex- 


(1) Suetonio , en Tiierl * , cap. 
7» • >’ *‘5* dcsJe la p. 3i¿, Dion, 
Jíl). , cap. 18 , p. 900 , I. 5 9 , 
cap. 1 , p. 901, Aurelio Victor*, 


De Ctsaribxs • p. no. Anónimo , 
E xcerft* ex Ultru Stx Aur.Jñcf. 
titá. 


1 


! 
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texto de un levantamiento en Alemania : pero 
los Españoles tuvieron la fortuna de que apenas 
li gó á Francia no pudo pasar adelante. (1) 
XXXVII. No solo envidió Caligula el di- 
nero ageno , pero también el ingenio , el talen- 
to , y las glorias literarias de qualquiera otro. 
Era famoso en aquel tiempo Lucio Anneo Sé- 
neca , el Filósofo Cordovés , superior en sabidu- 
ría ( dice Dion Casio ) á todos los Romanos de 
su edad. El soberbio Emperador, que en cote- 
jo de todos los hombres insignes se tenia siem- 
pre por el mejor en todas lineas , despreciaba 
continuamente la eloqüencia de este Español , 
diciendo , que sus oraciones no tenían cosa bue- 
na sino la apariencia exterior , y que iban sin 
atadura ni travazon , á manera de arena sin cal. 
Es cierto , que á Seneca poco daño le podía ha- 
cer esta censura , siendo de un hombie ignoran- 
te y atrevido , que quiso desterrar Jos Poemas 
del grande Homero , y echar de toda Bibliote- 
ca las obras de Virgilio y Tito Livio , los dos 
Príncipes de la Poesía , y de la historia latina. 
Mas no se contentó Caligula con despreciarlo: 
llegó por fin í querer verle muerto ¡ sin otro 
delito , mas que el de la singular eloqüencia , 
con que defendió una causa delante de él en el 
Senado. El infeliz inocente ; sin duda hubiera 
ido al patíbulo , si una de las amigas del Prínci- 
pe por natural compasión no hubiese procurado 
per-uadirle , que aquel hombre era tísico , y po- 
co podía vivir. (2) 

XXXVIII. 


fO Suetoulo , en CdOgulé , e. io , pag. 9U Suctonío ,rn CdU - 

97 , j 8 , pag. Jf(. Diun , t. 1 ,1. guíd , cay. 34, pag. ají , cap. f». 

J f . cap. »i , pag. 9 lf. pag. 16J. 

(•) Cien , t. í , lib. , cap. 
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XXXVIII. El mal vado Emperador , obje- Acechado 
tp del odio , y de la abominación de los subdi- P 0 [ Emilio Es- 
tos., hizo nacer en el pueblo con su tiranía el ? manado 
pensamiento detestable de dar. la muerte al Sobe Cherca , y de 
rano : proyecto que ejecutaron los dos Tribu -Sabino. * 
nos de la milicia , Casio Cheréa , y Cornelio Sa- 
bino , despues.de las. inútiles conjuraciones de 
otros muchos. Entre los primeros conjurados, 
que no pudieron efectuar su designio, nombra 
Josef Ebrep á Emilio Régulo , natural de Cor- 
dova •, hombre^ dice este Escritor ( de corazón 
sincero , pero igualmente colérico , y de mucha 
fuerza, y coráge. Pudo ser pariente , 6 de aquel 
otro Cordovés Emilio Eliano , que hablaba de 
Cesar Augusto con poco respeto , ó de Paulo 
Emilio Regilio > que tuvo la Qüestura en Tarra- 
gona en tiempo de Tiberio. ( 1 ) 

# XXXIX. De los Gobernadores que tuvoCa*' Gobemado- 
ligula en España , dos solos puedo nombrar, rcs de España 
Cayo Umidio Durmió Quadrato, y Cayo Apio cn ! Icm P° dc 
Silano. El. primero , que estaba ya en Lusitania Call 8 ula * 
en tiempo de Tiberio , continuo allí mismo su * 

gobierno, y tenemos de éJ en una lámina de bron-» 
ce el formulario del juramento de fidelidad , que- 
tomó de los Españoles de su Provincia en nom- 
bre del Emperadora AI segundo , que era Pre^ 
fecto , no sé en qué parte- de España , le llamó 
luego á Roma el augusto Succesor, lo honró coi* 
ta mas estrecha confianza , y le dió en matrimo-* . • . • 

nio á su Suegra , madre de Mesalina. ( 2 ) 'i 

Q ^ XL. 


(1) Snetonio, en , cap., 

* 57» 58, pag. 270, y sig. 
Di on , t. * . I. 39 , cap 30 , pag. 
9 ifi. J «f F.I>reo , Oftrs , t. i. A»- 
•iipÁídtmh Iudikát. íib% 19 , cap. l. 


* * J 


num. 3 , pag 9 , 7 . 

(0 Dion Casto - , t. t. lib. 6o. 
cap. 14, p<g. 952. Co'.i(ckn d< Uji» 
iasj puásUxj , .toser, 40J, 
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Cchrist. XL. Tiberio Claudio , á quien tocó el 
A/i °f HiVp.75.P er *° después deCaligula por aclamación de lo$ ; 

Claudio. soldados , no fue por sus costumbres menos vi* 

Restableció cioso que el antecesor. Hombre cruel , incons- 
una* ley contra tante , débil , flaco de memoria , entregado al 

líS-es. Rotun- viri .° » al ) ue £° * Y ^ deshonestidad > no hi- 
do . Tesorero 20 ¡amas acción buena y loable , que no. fuera 
en Tarragona efecto , ó de su timidez , ó del dominio que te-* 
nian sobre él los cortesanos y las mugeres. Qual- 
quiera de estos motivos que le moviese, es cier** 
to que renovó á fa^or de 'las Provindas una 
ley muy sabia de Octavíano ,en la qual-se man- 
daba , que los Gobernadores , acabado su tiem- 
po , hubiesen de estar un año en Roma antes de 
ir á otro gobierno , para que los subditos pro* 
vinciaies que tuviesen quexas contra ellos, pu- 
dieran en ese tiempo presentarlas. Pero á pesar 
• '• de todo esto , quien era amigo del Principé ó 
de sus amigos , podía apremiar las Provincias 
impunemente, y enriquecerse quanto quería. 
Asi lo hizo en la Tarraconense DrusiUno Rotun- 
do , que de pobre esclavo que era del Empera- 
dor , llegó á ser alK Tesorero, ó ( como di- 
ce Plinio ) Dispensada. Este hombre vil str- 
po recoger tanto dinero en poco tiempo , que 
entre otras alhajas de valor tenia una fuente de 
plata qué pesaba quinientas libras-, y sus compa- 
ñeros tenían otras ocho de mas de cien librasen 

Otros qua- da -una (i). ^ 1 ! 

tro Prefectos XLI. Los demas ministros Imperiales de las 
de España; dos Provincias de España, no sé si harían otro tanto, 

gados' Tii justa- P ues uo tenemos de ellos ninguna noticia en los 
lucntc. ' "v 5 '.:!’ .■* 7 A* 


(i) Stoétonío, en cUufio, cap. i, líb. ( 5 o, .cap. *?y p*g 
19 , n » pag. JO/ . 307 , 308 , y Plinio , tiisriña mturttit ,1,5,!. 
en oíros lugares. JDion Cissio , r. jj > cap. ít , pag. 70* 
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autores. Dos lápidas de Italia nos han conservar 
do los nombres de Tiberio Alcimo Celere , na- 
tural de Brescia , y de Publio Piocio Romano , 
que fueron , el primero , Procurador de la Vigé- 
sima de las herencias de la España Bética , y el 
segundo , Legado Augustal , y Cobrador de tri- 
butos en la Citerior. Fuera de estos, no nos 
queda memoria sino de otros dos , que fueron 
victimas deplorables de las vergonzosas pasiones 
del Emperador. Umbonio Silon , que era Pre- 
fecto de la Bélica por los años de quarenta y tres, 
fue degradado del Orden Senatorio , con el pre- 
texto de que no hdbia enviado bastante trigo al 
exército de Mauritania ; pero el motivo verdade- 
ro era que estaban ofendidos de ¿1 algunos liber- 
tos del Príncipe- Cayo Apio Si laño , que vino 
dev España , como dixe , con tanto honor , fuá 
condenado á la muerte inocentemente , porque 
asi lo quiso la Emperatriz , aquella infame Va- 
leria Mesaliua , á quien llamaron algunos la' 
mugir de todos los hombres. Qyien no quería con- 
sentir á sus torpezas era enemigo suyo. Este fue 
el delito del honestísimo Silano , y este todo el 
motivo de su muerte, (i) 

XLII. Era prueba de inocencia y de hones- Claudio ¿en- 
tidad el merecerse el odio de Mesalina. Antes de teiró á Córce- 
Silano , lo había ya merecido Lucio Anneo Se- £ aí ioSe " 

peca , el Filósofo de Cordova , á quien Caligu- ,KCJ inoceníe- 
la poco antes habia .movido (como dixe ) otra 
persecución. Julia , sobrina del Emperador , te- 
nia mucha cabida con el Príncipe. Mesalina , •*- 
por zelos ó por envidia , la acusó de adulterio , 

ha- 

'(•l) DIon Cmio , t. l , lib io, *Juit rntrihii Imf. Rom. pay. tRy , 

•*p. 14 > P'*?- cai>. 34, no Lucio Séneca, Oí cmutltt. ti 

pag. fii. Snelonio , en ClttuLc , Hr vitm , mg. 1*5. CcUic't., ,U Ufi- 
**?• *7 > P*J. 3°4. Anónimo , De dtj / mtútlUs , Inter. 406 , 407. 
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haciendo caer la sospecha sobre Lucio Seneca. 
El honrado Español tuvo orden de salir de Ro- 
ma , y de retirarse á la Isla de Córcega ; ni se 
le levantó el destierro sino después de siete años, 
quando ya la infame adultera por sentencia del 
Emperador había pagado con la muerte la pena 
de aquel mismo delito , de que ella culpaba á 
los demas tan injustamente, (i) 

Aerípína lo XLIII. La bienhechora de Seneca fue Agrr- 
hlzo “volver á-pina , nueva Consorte del Emperador, i Esta 
Roma, v le tió Princesa , muger de mucho talento, y de no 
la enscnanza m¿ oram b¡ c ¡ 0 n procuró , queá su hijo Ne- 
ron nino de diez anos le adoptara el Principe 
por hijo suyo , y lo tomára por succesor en el 
Imperio. Segura ya de esto , quiso darle un Ayo 
que le educirá noblemente en cortesía , en polí- 
tica , y en letras : y juzgando que Seneca era el 
mejor sugeto de todos para un asunto tan difícil, 
tuvo maña , para que el Emperador lo volviera 
¿ llamar á Roma , le restituyera la dignidad se- 
natoria , y le nombrara Pretor de la Capital. 
Viéndolo ya condecorado con estos y otros ho- 
nores , le encargó el cuidado de su hijo , persua- 
diéndose ( dice Cornelio Tácito ) que el pueblo 
tendría mucho gusto de ver crecer el Succesor 
del Imperio , baxo la dirección de tan excelen- 
te Maestro. (2) 

' ~ . XLIV. Seneca tenia un hermano mayor , 
mano de Sene- que se llamo en su mnez Anneo .Novato , y des- 
ea , Procónsul pues 

en , . 


(1) Sueronio , en fluid» o, cap. 
46 , pag. 30a. Dion , t. a , I. 6o, 
cap. 8 , pág. 9*7- Lucio Seneca , 
, t. i. De co, nd.tt. ai Helv’am, 
cap. 8, pag. Ij8. Marcial Efyram- 
mat.i , lib. 7 , epigr. 38 , ,39 pag. 
341 , ! 4 ». 

(O Suctonio, en CluuMt, cap. 


17 , pag. ?04 , y en Nem , cap. 
7 , pag. 514. Eh'on Cattiu , fflarori 
K««*. r. 1 , lib. 60 , cap. 3a , pag. 
970. Constantino Porphyrogen. 
Etcerpta c Dione . lib. 60, pag. 
67 6. Cornelio Tácito , Amtal'un, 
1. 1, lib. la, cap. 9, pag. 148, 

«p. 41 , pag. Ji8. 
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pues tomó el nombre de su segundo padre J u* en Acara , alv 
nio Galion , Orador muy célebre , que leadop- sl, * 1 " e ;jjAp 0 *- 
to por hijo. La sombra del hermano , que te- 
nia en la Corte un empleo tan luminoso , parece 
que contribuyó al adelantamiento de Galion , 
pues obtuvo por el mismo tiempo el Procom- 
sulado de Acaya : y éste quizá es el gobierno de 
que habló Cayo Plinio , quando dixo , que Ali- 
neo Galion , después de haber sido Cónsul ex- 
traordinario , escogió de proposito una Provin- 
cia ultramarina , porque pensó , que siendo tí- 
sico , la navegación le aprovecharía. En Acaya 
Jos Judíos acusaron á el Apóstol San Pablo al 
Tribunal de Galion , porque exhortaba las gen- 
tes á la nueva Religión Christiana , haciendo 
perjuicio á la ley de Moyses , que estaba per- 
mitida por el gobierno. El Procónsul les dixo, 
que las contiendas de Religión no son asunto 
del Foro civil , y con esta respuesta los despi- 
dió , sin querer dar mas oido á la pertinaz ha- 
bladuría de los acusadores. Los Interpretes de la 
Sagrada Escritura , cathólicos , y hereges, todos 
alaban igualmente en los Hechos de los Apos- 
tóles la moderación del Procónsul Español, (i) 

XLV. Nerón entretanto iba creciendo con Agripína dí 
tanta satisfacción de Agripina , que no habiendo í 

todavia cumplido los diez y siete anos , ya su neca y Galion 
madre estaba impaciente; juzgando que se le lo ridiculizan, 
dilataba sobrado el honor del Imperio. Sabía es- 
ta muger que su marido era muy goloso , y que 
mas que ninguna otra cosa le gustaban los hon- 
gos, 

’ .f») PHnio , Hitarid nrturxlis , toUrum , 1 . II , tratado 48 , pag. 
t. 4 , l¡h. 31 , cap. 6 , pag. 801. }n Ug'G'Ocio, en la ohtaOlil- 
Aiu Af ttiorm , cap. 18 , de»de ctrum^nnium, r 7. Awouu *d .4a- 
ol ven 12. A tu mu Sil me ion, /« u Aftacicrum , cap. >8 , col. $40. 

IvdugtiktM in Acu A/u - 
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gos , y con uno de estos le dio el veneno 7 la 
muerte. Acabó su vida el Emperador en eL mes 
de Octubre del año cincuenta y quatro de Ja 
Era christiana, Nerón y Agripina , autores del 
homicidio , hicieron ver á todo el pueblo sus 
lágrimas forzadas , y para dar un público testT 
monio r no solamente del dolor > sino también 
de la veneración con que respetaban al difun- 
to , lo pusieron en el número de los Dioses. 
Lucio Seneca , ó para vengarse ingeniosamente 
de ios agravios que le había hecho Tiberio Clau- 
dio, ó para lisonjear á Agripina y al nuevo Em- 
perador , ó porque realmente le pareciese *cosa 
indecente y muy fea la divinidad de un Prín- 
cipe tan malvado , la puso en ridículo con una 
sátira latina , que lleva el título griego de 
KoÁoKwQ&ng , como si dixeramos Calabazeiie p 
para significar , que un hombre tan débil y tan 
insulso , debía colocarse entre las calabazas , mas 
bien que entre los Dioses, Galion quiso imitar 
la mordacidad de su hermano : y como el an- 
zuelo es el instrumento con que el pescado pa- 
ga la pena de su gula , y de un garfio ¿ modo 
de anzuelo se servían también los verdugos pa-, 
ra arrojar al rio los cadáveres de los malhecho- 
res , arrastrándolos por la garganta ; dixo con 
mucha gracia , hablando de la divinidad de un 
hombre tan insigne , por su mucha gula y por 
sus maldades , que un anzuelo lo habla tirado ¿á 
los Ciclos, f 1) 

XLVI. ¿ 

* 

• •< 

. (1) Dion Cassio , 1 . i •, líb. € 9 . A'ZoyjoWlvtictrte , deide la pa;. 
cap. *4. t OJR; 97 * * y s 8- 740. Cornelio Tácito, AHusllum 

Sur ionio , enClsudio , cap. 44 , p. t. 1 . lib. ix , cap. 67 , o.'g. 421. 
316 , y en N¿rcn , cup. 73 , pag. Anónimo , De viu et ntor¡b:ti bufe- 
?47. Lucio Séneca , Opas , t. 2. rtttrm BA/nniunm , pag. j>j, 
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XLVL En los trece años que vivió este LosEspaño- 
Príncipe , no sé que hiciera ningún beneficio á lcs , sm c,nhar * 

jt 9 x o pq honraron ca 

la España , sino el de haber restablecido un ca- vida al Empe- 
mino en las vecindades de Mérida : pues lo que.rador. 
diceSeneca en su Calabaztide , que Claudio Ce-» 
sar quiso dar la toga á todos los Españoles i co- 
mo también á los Griegos , Franceses , é Ingle* 
ses , se ha de tomar sin duda por una de aque- 
llas invenciones jocosas , con que quiere ridicu- 
lizarle. La España , sin embargo , le fue siempre 
obediente y respetuosa , y le honró también con 
magníficas estatuas , de las que quedan residuos 
y memorias en los reynos de Andalucía y To- 
ledo, (i) 

XLVII. El Sucesor de Claudio en justicia Año í 
había de ser Británico hijo suyo natural. Pero la X h¡»p 91. 
fuerza , que puede mas que la razón , puso en 
el trono al hijo de Agripina y de Domicio: y rador cxcelcn • 
el infeliz Británico , después de algún tiempo, te , mientras 
por lo mismo , porque era legítimo heredero , obedec ^ á ^ 
dió con la muerte en vez del Imperio. El nuevt> 

Príncipe , hijo de un hombre abominable - 9 y de 
una muger viciosa , había adquirido de sus pa- 
dres una naturaleza muy semejante á la de ellos. 

Por su inclinación era cruel é inhumano , amanó- 
te de toda diversión , del Juxo , de convites , 
y mugeres. Sin embargo , en los primeros años, 
se portó en el gobierno como el mejor , y se 
grangeó el amor de todos los pueblos. Honró 
la memoria de su padre y de su antecesor : res- 
petó los consejos de su Maestro : rehusó coa 
modestia , por razón de sus pocos años , el tí-- 
tulo de Padre de la Patria : rebaxó alcabalas 
tom. vil . H y' 

(1) Ludo Señera , Opera , t- 1. i* UpUUs y mtLdlat , Ioítf, } 4 f # 

, pag. 741. fttocwa 170 , J71 , 7J3 , i& 9 |. 
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y tributos : manifestó aversión á todo derrama- 
miento de sangre , aun quando se trataba de 'de- 
linqüentes : hizo mil beneficios á familias , ciu- 
dades , y provincias. No nacían estas virtudes 
del corazón de Nerón : salían del alma de Lu- 
cio Séneca , de quien él por buena suerte se de- 
xaba llevar violentando su naturaleza. Era obra 
del Consejero Español ( como cuenta Cornelio 
Tácito ) que Nerón en los Juicios , en los Edic- 
tos . en toda pública acción , pareciera un Piín- 
cipe el mas clemente , y mas sabio. Estaba Roma 
tan satisfecha de la prudencia de Seneca , que 
la Oración que compuso este Español para que 
la dixera el joven Emperador en su primera 
función pública , mandó el Senado , que se gra- 
bar» en una columna de plata , y que se leyera 
cada año en los Comicios consulares. Asi lo 
cuenta Dion Casio , aquel mismo Escritor que 
pasa sin razón por enemigo y calumniador de 
Seneca; y añade aun mas, que Seneca y Burro , 
hombres los mas prudentes y de mayor autoridad 
que tuviese Nerón en su Palacio .... adminis- 
traron el gobierno excelentemente , con suma jus- 
ticia y equidad , y con aprobación y aplauso de 
todo el mundo. Realmente el joven Empera- 
dor , mientras siguió los consejos del prudente 
Español , mandó con tanto acierto y satisfacción 
de todos , que el insigne Trajano solia decir, 
que entre todos los Príncipes buenos no había 
jamás habido mejor gobierno , que el de los cin* 
co primeros años de Nerón, (ii 

XLVIII. 


„ (i) Sutunio , en Nmi , cao. 
I.o, *, y sig. pag. 3:*, jj|, 
natta 345. Dion, t. i , lib. «1 , 
**p. 3 » 4 1 pag. »8i , jga. Cons- 
tantino P01 [ hyrogen. IxurfU tx 
Pmet , lib. <1 , pag. íjj. Cemciio 


Tácito , AhuaEmm , t. s , lib. if, 
cap. a, 3.4, pag. 4 »í . basta 
4(4 , cap. ii , pag. 406. Aurelio 
Vútor, De vita ti mritm Jmftr. 
Sata. pag. jyi. 
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XLVIII, pero quaa dichosa fue la tierra, S*a-*rr*«U 
mientras gobernó Lucio Seneca , otro tanto se Scnc ? a ; 7 se 
vio oprimida y tiranizada , desde que Nerón , tirano Dcst ¡ cr- 
apartándose de su Maestro , tomó en SUS manos ro de Eliano, 
las riendas del Imperio. Uno de los primeros, y de otros E«* 
que probaron los efectos de la novedad , fue panoles * 
Pompeyo Eliano , ¡oven Español del Orden 
Qüestorio , de quien nos ha conservado memo- 
ria Cornelio Tácito. Algunos Caballeros Ro- 
manos falsificaron el testamento de Domicio Bal- 
bo : y el joven inocente , como si hubiera sido 
cómplice de aquel delito en que no tenia ningu- 
na parte , fue desterrado de Italia , con orden 
expresa de no volver á España, en donde hu- 
biera hallado algún alivio á su infelicidad con 
la dulce corapañia de los parientes y amigos. 

Otro Mancebo noble , no sé por qué delito que 
le atribuyeron falsamente , salió' desterrado 4 
las Islas Baleares : y muchos otros asimismo en 
diferentes ocasiones , fueron víctimas miserables 


del Gobierno despótico. Pero estas y otras injus- 
ticias semejantes, que eran muy comunes en Ro- 
ma , no son las que forman el horrible carácter 
de Nerón. El se hizo un Tirano , un Príncipe el 
mas cruel de todos , un Monstruo tan feo , que 
forma el oprobrio de la naturaleza humana. Las 
velaciones , las calumnias , los robos , los ho- 
micidios , estos eran su diversión y su placer. 
Los amigos , los parientes , los vínculos mas 
tiernos del hombre honrado , eran los objetos 
mas deliciosos de su inhumanidad. Su tia , su hi- 
jastro , sus mugeres , su misma madre , todos 
murieron por sus manos ; y todavia tenia mas 
sed de sangre humana ; por mas que Seneca 
mientras vivió (como lo atestigua el mismo 
Dion Casio ) procuráse arrancarle del alma esta 

H 2 ma- 
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malevolencia. Parece, que no pedia ver hombre 
vivo. Para que murieran muchos de un golpe , 
hizo pegar fuego á la ciudad de Roma ; y él des- 
. de una alta torre , seis dias y siete noches es- 

tuvo mirando con increíble deleite un espectá- 
culo tan inhumano ; y á la vista agradable ( co- 
mo él decía ) de tan hermosas llamas , cantaba 
gustosamente el incendio de Troya. ¡ Quán di. 
ferente fue Nerón dexado en sus manos , que el 
mismo Nerón en las de Seneca ! (i) 
la envidia XLIX. La envidia y la malignidad de los 
1° S enajenó G° rtesanos * fueron las que enagenaron de Se- 
de* Séneca í ñeca el ánimo de Nerón , reduciéndole á tomar 
Nerón. por Consejeros, en vez del prudente Ministro, 
los impulsos de su malvada naturaleza. Dion 
Casio , á quien nombró de mejor gana que á 
otros , él mismo lo confiesa. Viendo ( dice ) los 
Domésticos de Nerón , que el Príncipe respeta- 
ba indeciblemente los consejos de Seneca y de 
Burro , y temía mucho sus reprensiones , le iban 
con adulaciones continuas ensoberbeciendo , pa- 
ra que se tuviera por superior á ellos , y los ar- 
rojara de su lado. \ Cómo aguantas ( le decían ) 
una servidumbre tan dura y vergonzosa ! ¿ Qué 
tienes que temer de esos hombres , siendo tus vasa- 
llos ? ¿ No sabes acaso , que eres Soberano , y has 
de mandar ,y ellos te han de obedecer ? Con es- 
tas y otras palabras semejantes , que le repetían 
á menudo , el joven se envaneció ; pensó ser ca- 
paz de gobernar por sí mismo ; comenzó á mi- 
rar á su Maestro *con indiferencia , y de allí á 

po* 

* r . - 

(i) Suetooio, tn Ntrn, deUe nelio Tácito , Aw<£m ■ lib. 14, 
«1 cap. M . at 59 . pag. , y cap. ? , pag. 613 . cap. 40 , pag. 
«if. y en Guii/i , cap 10 , p 381. 717 , lib. ij . cap. 38 , y »¡f. 

Dion Cassio , lib. ti , cap. 4 , j, desde la pag. 85 }, 

7* «8 , pag. 983 , yg/ , J88. COI- 
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poco con desprecio , y luego después con abor- 
recimiento tan grande , que ya su corazón no 
tuvo sosiego , hasta que no le vió sin palabra 
y sin vida, (i) 

L. Merecen lugar en esta historia los pasos Las justas pre- 
con que fue cayendo el insigne Filósofo Espa- cauciones de 
ñol de la mas alta cumbre del honor , hasta et ^vgrlpina Fue- 
profundo abismo de la infelicidad. El verdade ron el primer 
ro zelo , la rectitud , el amor del Soberano , y origen de su 
del bien público , estas virtudes difíciles , que da110, 
lio se pueden practicar sin la odiosidad de los 
malignos , estas fueron las primeras que dieron 
ocasión á la envidia , y copiosa materia á la mor- 
dacidad y calumnia. Agripina levantó su hijo 
al trono antes de tiempo por solo deseo de man- 
dar , lisonjeándose que bastarían los títulos y 
apariencias para llenar el corazón de aquel jo- 
ven , y que ella podria disponer de todo como 
Emperatriz absoluta. En una madre de un Prín- 
cipe de pocos años hubiera sido excusable esta 
ambición , si hubiese alómenos procurado las 
ventajas del pueblo con una sabia y prudente 
administración. Pero la Princesa no era solamen- 
te ambiciosa : era feroz y cruel : gustaba de en- 
sangrentarse las manos : se oponia á los decretos 
justísimos del Senado , dirigidos al bien públi- 
co : tenia por Consejero y Ministro al malva- 
do Palante , que habia sido el autor principal 
de las muchas injusticias de Tiberio Claudio. 

Seneca bien sabia , de quanto era deudor á la 
Princesa por haberlo librado del destierro ; y 
sabia también , que ella le había-hecho este be- 
neficio con el fin , que insinúa Cornelio Táci- 
to, 

(»} Dion Cusió, t. i , lib. 6f, sl5. Constantino Porphyrog. Ex- 
«»p. 983. **P- 7 »T>-g. ttrfrj u £>.'•««, lib. 61 , pag. £80. 
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62 España Romana 
to , de tener en ¿1 una sombra respetable para 
todos sus intereses y designios. Mas ¿1 , como 
Zcloso vasallo , y como honrado Consejero de 
su Soberano , antepuso á los respetos de la gra- 
titud las miras del bien público , y las leyes in- 
violables de su obligación : afeó las crueldades, 
de Agripina , reprobó su mal gobierno , pro- 
curó con manejo y cortesía apartarla de los ne- 
gocios. Comenzó con esto la ambiciosa muger 
á mirarle con malos ojos ; y la aversión fue to- 
mando cada dia mayor fuerza , al paso que cre- 
cía la osadía de Agripina contra Nerón , y la 
constancia de Séneca en la justa defensa de su, 
Príncipe. Ella se atrevió finalmente á repetir va-, 
rias veces en público , y aun á la presencia de 
su mismo hijo , que lo arrojaría del trono como 
á incapaz de reynar , y pondría en su lugar á 
Británico , mucho mas digno del Imperio: y 
dió motivo con estas amenazas á la muerte del 
joven infeliz , á quien el Emperador hizo dar 
veneno , por medio de Polion y Locusta , para 
impedir los designios de su madre. La Princesa 
viéndose burlada , concibió mayor encono con- 
tra su hijo , y proyectó contra ¿1 una conjura* 
procurándola por todos los medios y caminos. 
A este fin tenia continuas conferencias con sus 
amigos ; honraba extraordinariamente todas las 
personas ricas y poderosas ; trataba con singular 
distinción á los Generales y Oficiales del exérci- 
to ; recogía de todas partes quanto dinero po- 
día para gastarlo según su malvado intento. Pe- 
ro la vigilancia, de Seneca estorvó el golpe fa- 
tal ; y Agripina , por orden de su hijo , privada 
de la guardia noble , que se le concedía como 
á madre del Emperador , hubo de retirarse fue- 
ra de Palacio eu una casa particular. No fue 

bas- 
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bastante esta humillación para refrenar el orgullo 
de aquella muger ambiciosa. Desconfiando de 
alcanzar con la luerza el dominio supremo áque 
aspiraba , no tuvo dificultad de procurárselo por 
los caminos del amor ; pero de un modo el mas 
exécrable , y escandaloso , presentándose á su hi- 
jo después de comer en trages indecentes y des- 
honestos para provocarle á la mas infame luxu- 
ria , quando estaba todavía caliente de la comi- 
da y del vino. Cluvio Rufo , y los demas his- 
toriadores de aquel tiempo , exceptuando sola- 
mente á Fabio Rústico , todos uniformes ( dice 
Cornelio Tácito) atestiguan este escándalo enor- 
me , que duró por muchos dias en la Corte. 
Lucio Seneca no tuvo paciencia á vista de tan 
grave maldad : y no hallando mejor medio pa- 
ra estoi varia , se confió con Acte , que era una 
de las Cortesanas mas queridas del Príncipe. Las 
insinuaciones de Seneca por una parte , y los ze- 
los por otra , la enardecieron tanto , que em- 
pleó desde luego toda su arte para salir con ei 
intento ; y supo persuadir al Emperador , que si 
llegaba i oídos del pueblo su infame comercio 
con la madre , los soldados y demas subditos no 
sufrirían tan fácilmente un Príncipe incestuoso. 
Se logró por fin , que Nerón huyera todo en- 
cuentro con Agripina : pero por esto mismo cre- 
ció el odio de la Princesa , y de todos sus ami- 
gos , contra el inflexible Español , á quien pro- 
curaron por todas partes hacer caer de la gracia 
del Soberano. (1) 

• LI. Vino muy al caso para este malvado de- 
signio el destierro de un grande enemigo de Se- 

ne- 

' ÍO Tácito , Aniu&m', t: t , 431 , 437 , 410 , 41 * . 474 » 4»5 . 

lib. ii, cap. 9, p-g 149, lib. «j, 496 , 497 , lib. 14 , cap. i, pag. 

«ap.*, 4, 5 , 14,15 , i», pag. 610,611. 


*> 


El cWicTro 
de Suilio au- 
mentó el par- 
tido contra Se- 
neca. 


Digitized by Google 







\ 




\ 


.64 España Romana 
ñeca. Publio Suilio , hombre sin conciencia y 
sin honor , que baxo el Imperio de Tiberio 
Claudio , abusando de la gracia del Príncipe , 
había oprimido muchos pueblos, derramado 
sangre inocente , vendido la justicia , y atemo- 
rizado á todos los buenos , con motivo de ha- 
berse renovado una antigua ley , fue menester 
que se presentase en juicio , y convencido de 
sus delitos, perdió en pénalos bienes que no 
eran hereditarios , y fue desterrado á las Islas Ba- 
leares. Merecía un castigo mucho mayor , y si 
no se lo dieron , fue por aquellas máximas de 
clemencia y humanidad , que tanto había incul* 
cado Lucio Scneca en el ánimo de Nerón. Pero 
el infame Suilio , á quien ( según dice Cornelio 
Tácito ) daba mas pesadumbre el castigo , que el 
haberlo merecido , hizo que recayese toda la 
colera contra Lucio Seneca , el mayor objeto de 
su envidia y de su aborrecimiento. ,, Este Es- 
,, pañol ( él decía) ha sido siempre enemigo de 
„ Tiberio Claudio , y de todos los amigos de 
,, aquel Príncipe , porque tiene siempre por de- 
,, Jante el destierro de Córcega , á que le con-, 
,, denó aquel justísimo Emperador. Hombre de 
99 poca ciencia , y de eloqüencia flaquísima , ha 
„ perseguido siempre á todos los Oradores de 
,, nervio y de talento , y entre estos á mí parti- 
,, cularmente , porque tal vez me distingo en-> 
,, tre los otros. Blasona de una Severa Filosofía: 
,, y entretanto se ha internado por Jos gabiner 
,, tes de las Princesas para engañarlas y deshonr 
„ rarlas : ha lisonjeado al joven Nerón para acau- 
,, dalar en solos quatro años diez millones y m&? 
„ dio de escudos : ha prestado á las Provincias 
„ infinito dinero con falsa beneficencia , para ga- 
„ nary aprovecharse con usuras enormes. “ Es- 
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tas 7 otras cosas iba repitiendo Suilio contra Sé- 
neca por espíritu de odio y venganza : y no fal- 
taron gentes , que dando oidos á estas falseda- 
des y calumnias , las pregonaban de buena gana 
para contribuir de todos modos á la caida de 
aquel Español, (i) , 

LII. Pero acabaron los malignos de quitarse 
la máscara en el año octavo del Imperio de Ne- > y se ret ^., 
. ron , quando lograron la injusta muerte de Bur- de la Corte. 
lo , de quien tenia muy alto concepto el Empe- Rtzonamien- 
rador. Seneca , que le había hecho mil benefi- 
dos , y siete años antes le había ya librado de la J 1 J " 
muerte , que le empezaron á tramar desde en- 
tonces los envidiosos , perdió con esta novedad 
el mayor amigo y defensor. Nerón , que se ha- 
bía dexado torcer en una cosa tan difícil , con- 
sintiendo en la muerte de un Ministro fiel y muy 
querido ,*era ya mas fácil , que se dexase im- 
presionar contra Seneca , principalmente desde 
que había admitido á su confianza á los mismos 
autores de aquella maldad. La calumnia con tan 
fuertes apoyos levantó la cabeza , y habló al 
Emperador de este modo : „ Señor : Los Dioses 
„ tutelares del Imperio y de vuestra persona, 

,, os han hecho conocer finalmente los engaños 
,, y traiciones de Burro , y os han inspirado 
,, aquel valor que era necesario para arrojar de 
,, vuestro lado , y del comercio de los hombres, 
un lobo hambriento , que os perseguía tan 
t , de cerca y.tan de continuo con apariencias de 
„ cordero. Pero por ventura , no habéis cumpli- 
,, do todavía la entera voluntad de los Dioses : 

„ por ventura los traidores , no todos se han 
tom. vn . I „apar-. 

(. ) Tácito , AmxiKuw , t. t , 1 7 i , r sie. 

lfc. IJ, *ap. 41, « » p»g. ... k. i 
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„ apartado, todavia de vuestra casa. Estas pala- 
„ bras , que ahora escucháis , baxan tal vez de 
,, la boca del divino Genio de Roma. Vos pen- 
,, sais tener á > vuestro lado en la persona de Se- 
„ ñeca un hombre docto y elo.jüente ; y todo 
„ el mundo sabe , que él desprecia los mejores 
„ Oradores , y no tiene concepto de nadie , si- 
,, no de sí mismo, ensalzando consobetbia su 
,, estilo floxo y desaliñado , r y poniendo en ri- 
,, dículo toda eloqüéncia 1 fuerte y varonil. Le 
,, tenéis por hombre sabio. y sincéro; y mientra# 
„ sabe complaceros en todo , y ponerse aun 4* 
,, cantar versos en vuestra presencia , porque la 
,, poesía os agrada; se gloría al mismo tiempo 
,, de que es muy superior á todas estas puerili- 1 
,, dades , ridiculizando de este modo sus mismas 
,, acciones y las vuestras. Lo respetáis como á 
„ Filósofo ., y como si fuera igual en«$abiduría 
y, á los mayores hombres de la Grecia : y su Fi- 
„ losofía es tan liviana y superficial , que se corn- 
place en el luxo y en la vanidad , se delei- 
,, ta de jardines y palacios , se dexa arrastrar 
„ del esplendor del oro , y de las caricias de 
,, qualquiera muger. Señor , ya no sois un niño, 
„ que necesitéis de quien os gobierne. No está 
i9 bien á vuestro lado un Director y un Maes- 
„ tro , siendo vos un Príncipe de ingenio eleva* 
„ do , un heredero de Emperadores los mas sa- 
„ bios , un hombre á quien por su mérito han 
„ fiado los Dioses infalibles el mando de todo 
„ el mundo. u . Asi hablaron los enemigos de Sé- 
neca á Nerón. El Filósofo calumniado , habien- 
do tenido aviso de estas acusaciones , y cono- 
ciéndolas por sí mismo en el diverso trato del 
Príncipe , pidió ser oído , y habló de este mo- 
do en su defensa : „ Señor ; Yo me veo delia- 

„ qüen- 
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,, qüente en vuestra presencia , y no veo mis 
,, delitos; Las apariencias solas del pecado basta- 
„ rían para arrancarme el alma de este cuerpo ya 
„ debilitado, si mi conciencia , limpia de toda 
,, culpa , no diera vigora mis miembros , y no 
,, mitigara al mismo tiempo el rubor de mi ros- 
# , tro , y el tormento fierisimo de mi corazón. 
„ La sola culpa es el objeto digno del dolor del 
„ hombre : y sola la tranquilidad de la concien- 
M cia es el verdadero consuelo del inocente cul: 
„ pado. Bien sé , ó Señor , qué delitos se me 
„ atribuyen : pero sé aun mucho mejor, quán 
lejos estoy de ellos. Si es poca mi doctrina , 
,, si mi eloqiiencia es mala , si mi juicio se enr 
„ gaña , estas son imperfecciones del entendi- 
„ miento , mas no pecados del alvedrio. Si yo 
no era digno de daros educación , si no era 
„ capaz de serviros de Maestro , no tengo cul- 
a , pa en haberlo sido ; pues yo no aspiré , ni pu- 
„ de aspirar á este honor , mientras- me estaba 
,, arrinconado en la obscuridad de un destierro. 
Puedo no obstante gloriarme , y llamo á vos 
mismo por testimonio de esta mi gloria , que 
ninguna máxima os enseñé , que no fuera dig- 
„ na de vuestra persona. La religión , el decoro, 
la equidad , la humanidad , la clemencia , los 
„ nombres de todas las virtudes , resonaron 
siempre en mi boca. El odio , la venganza, 
„ la crueldad , la avaricia , la torpeza , el líber* 
„ tinage , se pintaron siempre en mi escuela co.- 
,, ino horribles monstruos execrables-, que des- 
„ nudan al hoinbrede su naturaleza humana., jr 
le igualan á los brutos. Si alguna vez he sido 
, 0 indulgente , ó por respeto , ó por prudencia 
uo por esto o» he adulado jamás. ¡ Quán tas vc.- 
ccsps4»é quitado del puño k espada de la veq- 
X x . »i B jn " 
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í, ganza , y en vuestra presencia me he hecho 
j, abogado de mis propios enemigos ! No solo 
4 mi amigo Burro conservé la vida una vez 
i, en el mayor peligro : no solo para Agripina 
f, vuestra madre he procurado aquel perdón » 
■ >y que ella de mí no quería : mas aun en la sen- 
tencia de Publio Suilio , mi enemigo capital, 
,, yo he sido , quien he inspirado á vos aquella 
,, clemencia , que él no merecía , ni de mí , ni 
de vos. Yo no os cuento , Señor , sino lo que 
vos mismo habéis visto. Pero la astuta ca’um- 
nia , no solo dice de mí , lo que Vos sabéis ser 
,, falso : dice también , lo que no sabéis si e* 
„ verdad. < Mas podréis , Señor, persuadiros- > 
» que no os engañe , quien ya sabéis que os en- 
>, gañó ? ¿ Tendréis por verdaderas las culpas se- 
», cretas que me atribuyen , quando veis , que 
las públicas son falsas ? ¿ Me tendréis por ca- 
paz de aquellas torpezas y obscenidades , que 
tanto abominé delante de vos en todas nues- 
,, tras conferencias por catorce años continuos ? 
i Yo que he rehusado constantemente vuestro 
beso , el beso de un Discípulo tan amado , ha- 
„ bré deshonrado las esposas , y las madres de los 
,, Emperadores ? Si esto habéis de sospechar ; 
< 9 , matadme , Señor , aquí mismo en este mo- 
í, y mentó, antes que hacerme tan grande agra- 
,, vio. De quantas cosas me han achacado para 
•„ hacerme reo, una sola ( yo lo confieso) una 
„ sola se dice con verdad. Yo soy rico , ó Se- 
,, ñor : este es el único artículo en que la calum- 
„ nía no mintió. Pero 4 vos se hace injuria , y 
( 5 > no 4 mí , culpándome de los efectos de vues- 
,, tra virtud. Vos quisisteis recompensar mis ser- 
vicios con generosidad, que fuese digna de 
vuestro nombre. Vuestra gratitudhizo 4 Sene- 
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ca poderoso , como la' del grande Augusto 
hizo poderosos á Mecenas y Agripa. < Si estos 
no fueron reos , por qué no seré inocente 
„ también ) o ? Mas ya llenarnos , Señor , uno y 
otro nuestras medidas. Vos me disteis , quan- 
to puede un Príncipe á un amigo ; y yo reci- 
bí de vos , quanto puede un subdito de un 
,, Soberano. Permitidme , Señor, si queréis mi 
,, quietud ; permitidme en mi edad avanzada , 
,, que yo ceda al temporal que se levantó ; y 
„ devolviendo á mi bienhechor todos sus do- 
,, nes , me retire en lugar apartado , en don- 
,, de la* envidia no pueda distraerme de la dul- 
,, ce memoria de vuestros beneficios. Esta gracia, 
„ después de las otras , será la mayor de todas , 
„ y me dará motivo para exercitarme en la vir- 
tud. Yo hasta ahora , en medio de los liono- 
,, res y. riquezas , no he sido soberbio ni altivo :• 
lejos de todos los bienes de este mundo , no 
me verán los envidiosos , ni melancólico ni 
apocado. Ea , Señor , dexadme en las manos 
„ de mi Filosofía ; y quizá entonces os compla- 
,, ceréis , mas que hasta ahora , de haber sido mi 
,, Discípulo. ** Oyó el Emperador este largo ra-, 
zonamiento ; y afectando amor y compasión , le 
respondió con dulzura en estos términos : ,, Ami- 
,, go mió : Es tanto Jo que yo te debo , que ni 
„ aun supiera así de repente responderle con 
,, acierto , si no hubiera adquirido esta facilidad 
„ en tu escuela , y con tu trabajosa enseñanza. 

Me pides por gracia , que te permita la cesión 
,, de tus bienes. Admiro en esta súplica tu vir- 
„ tud : pero por eso mismo no debo compla- 
,, certc , para no privar tu misma virtud del 
Y, premio que tiene bien merecido. Ya que tu 
„ mismo has querido igualar mi gratitud con la 

„ del 
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,, del grande Augusto ; yo no debo por mi par- 
„ te hacerme indigno de tan ilustre cotejo. A 
„ Mecenas y Agripa , nada se Jes quitó juinas 
,, de lo que Augusto les había dado : y nada de 
„ lo que ha dado Nerón , se quitará á Lucíq 
,, Seneca. Tus riquezas solo parecerán excesivas 
,, á quien no tenga idea , ni de tu virtud , ni de 
,, mi agradecimiento. Yo me avergüenzo , de 
,, que otros hombres , .muy inferiores á tí , me 
„ deban mas favor que tu mismo. Si. yo tedesr 
,, pojo de lo que te di , es cierto , que el mun? 
,, do alabará tu fortaleza : pero yo pisaré por in- 
„ grato , y quizá también por codicioso , y to- 
,, dos me llamarán el cruel. No me eres amigo* 
„ si para buscar tu gloria , no te pesa de mi des- 
„ honor. “ Esto dixo Nerón á su Maestro ; f 
habiéndole dado un abrazo , le dio licencia pa- 
ra que se fuera. Seneca no se ñó de las palabras 


dulces y lisonjeras del Emperador : conoció eí 
engaño escondido ; y pretextando su poca salud, 
se retiró de la Corte , no recibiendo visitas , ni 
restituyéndolas , y saliendo muy rara vez fue- 
ra de casa.(i) 

Nueramen. LUI. El enagenamíento de la Corte no le 
tele acusan co- bastó á Lucio Seneca para librarse de Jos tiros 
mo á cómplice de la envidia y de la calumnia. Falto ya el Emr 
ile una conjura p ¿ra( ^ or sus b uem)S Ministros , ,y puesto en 

perador. manos de Tigelino , hombre cruel y avaro , sol- 
tó la rienda á sus pasiones , y se entregó sin 
rubor al libertinage, y k la tiranía. Fue por en- 
tonces , quando incendió la ciudad de Roma* 
saqueó toda Ja Julia , devoró las Provincias, 


ar-. 

1 *i . « 

(O Tácito, Awntimm , t. i„ , y síf. lib- i f , 4S $ !>**• 

Sil» 15 , cap. i o , pag 505 , Ijb. . 899. . 

14 ,cap. j* , j6^ p. 
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arrumó las casas, despojó los templos y los al* 
tares. £1 mundo ya no podia tolerar un nions- 
tiuo tan feroz , y se levantaron á Un tiempo 
muchos conjurados, baxo la bandera de Cayo 
Pisón. Un Liberto del Emperador , que de nom- 
bro se llamaba Romano , y era cómplice del le- 
vantamiento , quiso poner en salvo su vida ; 
avisando i Nerón de lo que estaba maquinan- 
do ; y entre los muchos conjurados nombró á 
Lucio Seneca , ó porque fuese personalmente 
enemigo suyo , ó para hacer lisonja aL Empcra-* 
dor , que ya aborrecía i su respetable Maestro.- 
Pero éste supo defenderse con tanta evidencia, 
que el acusador quedó convencido , no solo de 
falsedad, sino aun del mismo delito que quiso 
atribuir al acusado. El Príncipe , sin embargo* 
por aquellas sospechas y sobresaltos que infun- 
de la mala conciencia , procuró , bien que sin 
efecto , que al inocente Español se le quirára la 
vida con veneno. 'Habiendo salido Lucio Sene- 
ca de esta tempestad , se retiró A vivir <n lugar 
separado de la vista de todos* sin dar un paso ja- 
mas fuera de su morada para quitar toda ocasión 
¿ la calumnia. Pero ni aun esto le aprovechó. 
Se renovó después de algún tiempo la conjuración* 
y de nuevo Antonio Natal , que era uno de los 
conjurados * le acusó como á delinqüente. Dixó 
este reo en sus declaraciones , que Cayo Pisón 
( que era el principal de los rebeldes ) se había 
valido de su medio para quexarse con Lucio Séne- 
ca , de que siéndole tan amigo no lo recibía en stt 
casa } y que Seneca le había respondido . que 
era cierto que dependía su vida de la de Pisón „ 
pero que el tratarse y comunicarse vo convenía 
á ninguno de tos dos. Neton oyó con mucho 
; . : gus- 
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gusto esta confesión de Natal , pues deseaba ( se- 
gún dice Cornelio Tácito ) la muerte de su 
Maestro , y solo esperaba, alguna ocasión para 
poderle condenar sin tacha de injusticia , ó in- 
gratitud, Encargó pues á Granio Silvano , que 
fpera sin dilación á. notificar á Lucio Seneca lo 
que constaba por los procesos , y juntamente 
¿disponerle para la muerte. El Tribuno Silva- 
no , con su cohorte Pretoria , marchó á cercar 
la casa de campo en que estaba Scneca y ha- 
biéndole hallado en„ la mesa con, su muger y 
dos, amigos , le manifestó las órdenes que. tenia. 
Respondió sinceramente el Filósofo , que la que- 
ja de Pisón era cierta , pero que era falsa la res- 
puesta que le atribuían. ,, Yo no hice mas ( aña- 
dio ) sino excusarme , por. mis achaques , de 
„ recibir l?s visitas de PFon. Lo demas. que me 
,, hacen decir , hubiera sido una adulación , do 
„ que todos saben que yo no soy capaz , y lo 
„ sabe el mismo Emperador por la experiencia. 
,, Con todo , yo bien conozco que ya llegó la 
,, hora de mi fin. El Soberano qu ; ere mi muer- 
„ te: y yo de buena gana, ¿.los demas servi- 
,, cios que le he hecho , añadiré también .este 
„ ultimo. “ Estaba el Emperador con su$ dos 
nías intimos Consejeros , Tigelino y Popea , au- 
tores principales, de todas las calamidades del 
público , quando volvió el Tribuno 4 exponer- 
le la admirable, fortaleza de ánimo con que Se- 
neca lo había recibido , sin dar á la- presencia 
de la muerte ( dice Cornelio Tácito ) ningún in- 
dicio de temor, ó flaqueza , sin manifestar de nin- 
gún modo , ni amargura en las palabras , ni tris- 
teza en el semblante. Nerón entonces rebosó de 
placer , viendo ya vecino ¿1 termiuo de sus de- 
seos; 


1 
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seos ; y mandó que sin dilación se le Intimara 
la muerte , ya que tan poco la temia. (í) 

L 1 V. El Tribuno Granio Silvano , que era Muerte Jie* 
uno de los cómplices de la conjura sin ser cono- £ 01cacIu Lucí® 

cido por tal , no tuvo valor para intimar á un tim^palabraV 
inocente aquella sentencia fatal , de que él se re- 
conocía merecedor. Dio este encargo á un Cen- 
turión , que le pareció por su natural aspereza el 
mas á proposito para executarlo. Realmente él 
lo hizo con tanta severidad , que pará no retar- 
dar la execucion de la sentencia , 110 quiso dar 
tiempo á Seneca para retocar su testamento , co- 
mo se lo había suplicado con toda tranquilidad. 

El magnánimo Español volvió entonces los 
ojos á la muger y á los amigos ¡ y viéndolos llo- 
rar amargamente , procuró consolarlos con estas 
palabras : ,, < De qué os sirve , ó amigos , la Fi- 
,, losofia en que tanto os exercitasteis ? ¿ De qué 
¡ íf os aprovechan las máximas y preceptos , si 
1 ;, ahora os dexais señorear y oprimir de un inu- 
til dolor ? La muerte es un paso inevitable, 

• „ á que debemos estar dispuestos continuamente 
noche y día , desde* el primer momento de 
„ nuestra vida. La mia os había de sorprender 
,, mucho menos ; pues no era de esperarse , que 
quien á su madre y á su hermano supo dar la 
muerte , dexára vivir largo tiempo á su Macs- 
tro , que reprovaba tan ; feas crueldades. Yo os 
j, dexo , amigos míos, ( ya que no se me permi- 
„ te reconocer de otro modo vuestra amistad) 

■ t> os dexo en memoria la imagen de mi vida j 
t! • TQM. VII.; K •' • de 


(1) Tácito , fíjsttrUmm , lib. 
* x , cap. 72 , pag. *0 1. Annullum , 
jt. 2 , lib. 14 , cap. 51 , 6( , pag. 
717 . 768, lib. «5 , cap. 40 , pag. 
8fo , cap. 4( , pig. 419, 8*0» 
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cap. , pag. 909, es p. 61 , pag. 

% y sig. Suetonio , en Nen» . 
cap- iS . P»g Plutarco ,F¡- 
tornm , t. 3 . in Gálha , pag. jjo. 
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de mí muerte. Os doy con esto la mejor cosa 
que puedo daros : pues sin vanidad os asegu- 
„ ro , que si teneis presente el don que ahora 
,, os hago , hadaréis en el dulce sosiego de.vues- 
„ tras almas el premio del amor que me habéis 
„ tenido. Amada compañera mia , recibe con 
,, fortaleza de espíritu el último abrazo tierno 
,, de quien siempre te amó , quanto á sí mismo. 

,, Templa con la virtud el dolor , si quieres el 
j, premio' eterno. Vuelve á- menudo tus ojos y 
„ tu pensamiento á las honradas acciones de la 
y, vida pasada , y hallará tu viudez en esta me* 
,, moría agradable el verdadero consuelo. “ Asi 
iba hablando Lucio Seneca , quando su muger 
lo interrumpió. Esta muger incomparable , imi- 
tando con admirable valor la magnanimidad del 
marido , aseguró , que también ella estaba des- 
tinada á la muerte por el Emperador , y rogó 
con lágrimas al verdugo , que no la dividiese en 
el morir de quien la había sido en vida tan fiel 
y amoroso compañero. ,, ¡ O muger fuerte y 
„ bienaventurada .'(exclamó Seneca entonces lie— 
„ no de gozo. ) Mi amada Paulina , yo te hicie- 
,, ra agravio , si quisiese oponerme á tu virtud. 
,, Te aconsejé hasta ahora , que vivieras, como 
,, muger sabia : y tú ^ superior 4 mis consejos , 
,, quieres igualar mi fortaleza V ho. solamente 
igualarla , pero aun vencerla , aventajándote 
,, tanto sobre mf , quanto es mas flaco tu sexo. 
Crece mi consuelo en el morir , viendo tu fin 
mas glorioso que el mió , y considerando que 
^ he. tenido siempre'á mi lado , en .vida y en 
„ muerte una muger tan virtuosa.* 4 No díxo 
'mas Lucio Seneca , -porque" ya él verdugo les 
•había abierto Ijs venas á él , v á Paulina. De alli 
¿ poco , no pudiendo ya. disimular las congojas 

de 
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de la muerte , y considerando que con su ago- 
nía hacia mas penosa la de su muger , rogó con ¿ 
voces piadosas , que la trasladasen á otro quar- 
to. Encomendó después ti los amigos todos sus. 
manuscritos , para que no pirasen en manos de* 
Nerón i y habiéndoles. rogado que uno de ellos- 
escribiera , dictó sus últimos consejos,, que en } 
tiempo de Cordelio Tácito corrían todavía en-j 
tre las manos del pueblo. Luego , desde el baño 
de agua caliente ,* á que lo trasladaron los exe-í 
cutores de la justicia , roció á los circunstantes 
con su propia sangre ofreciéndola ( como éli 
dixo ) por victima á Júpiter Salvador*: y pi-; 
diendo después de esto ( aunque ya muy tarde 
un poderoso veneno al Médico Estacio Alineo,. 
Liberto y amigo suyo, cedió entre, mortalca 
deliquios á. la ley indispensable de. la naturale- 
za. Esta' fue la muerte gloriosa del insigne .Filá-r 
9ofo : Español , hombre de vida inocentísima y 
exemplar , á quien no ha culpado jamas ningún 
antiguo Bscritor, ni auniel griego. Diou Gasio¿ 
como probaré en otro'lugar , :por mas que, leí 
"tengan/ comúnmente pon acusadpr de. aquel Fi<^ 
lósofd.f(<i)o Ai la muger de- Seneca - 9 . por. qrdei* 
apresurado de Nerón , je cerraron las. venas» 
quando ya había derramado tanta sangre quo 
«n los pocos años que sobrevivióla! marido , no 
tuvo en la cara otro. co{djc Smo eL déla muefr 
tel(i)- í- >j \- j ■sijí’ie y t i-Loru* j ✓t.r.V :»..o 
w’ LVé Continuaba entre taqto Nerón los exar 
menes rigurosos para descubrir todos los Cóm- 
plices dé la conjura , que eran muelles y. de tor 

Y* 0 ,, '-V' "'*•'* 'mi tKilíi.ir.'.'i’ij . daSr 

4 (.1$ “Vtfafí líITtnrrrtfoif í / I* paj. -918/ Dion C.múv, 

fin d'tí j.« Espaflj Romana. * Urtor. Rom. r. í , lib. 6 a , cap. ij, 

( 0 * Tjcito , A*ha¡'hlíi , 1 , pjg. ioai. Suetonio citado. 

Ub. i f ... cap> 6a., f S> Mj , L , s ./ .. 
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das clases , hombres , mugeres , soldados , caba- 
lleros , y senadores. De los procesos , que se 
iban haciendo , resultó culpable Marco Anneo 
Lucano. Este insigne Cordovés , hijo de Mar- 
co Anneo Mela , y sobrino de Lucio Seneca , 
se hizo muy famoso en Roma desde muchacho 
por sus eloqüentes declamaciones griegas y la- 
tinas , y mucho mas por su habilidad poética , 
por la qual se le dió solemnemente la corona de 
• laurel en competencia de todos sus contempo- 
ráneos , y del mismo Nerón , que concurrió con 
los demas al certamen literario. (¿) No puede 
fácilmente idearse , quanta fuese en este caso la 
pesadumbre del Emperador , que queria ocupar 
en el mundo el primer lugar , no solo entre los 
hombres , pero aun entre los ingenios. Le pro- 
hibió á Lucano toda composición poética y ora- 
toria , sin reparar , que esta prohibición era de' 
mucha gloria para su rival , y de gran desdoro 
para sí mismo , que fto se atrevía mas á recibir- 
le por competidor. Ni aun el Poeta Cordovés 
hizo esta reflexa , que le hubiera servido para 
ensoberbecerse , mas bien que para irritarse. Jo- 
Yen ardiente , y deseoso de gloria , puso luego 
los ojos en la venganza , y dió fácilmente su 
nombre á los conjurados. Estrechado en la cár- 
cel , y engañado por los Jueces con la falsa pro- 
mesa de la impunidad , manifestó de ligero quan- 
tos cómplices conocía , y entre estos á su mis- 
ma madre Acilia , natural de Cordova' , hija de 
Acilio Lucano , insigne Orador Cordovés. Aca- 
badas las declaraciones , el Emperador le dió la 
sentencia acostumbrada de morir desangrado ; y 
el Poeta la recibió con tanta serenidad de ánimo, 

- • ■ • que 

. . . . * . f . 1 * 

(-) Vcue la Ilustración 3 , al fin de 1 » Espafi» Rorntoa. 
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que después de haber derramado mucha sangre, 
recitó unos quantos versos de su Farsalia , en 
que puntualmente había descrito la muerte de 
un soldado valiente , á quien se le fue la vida 
por las venas rasgadas. Murió Lucano á treinta 
de Abril del año sesenta y cinco, quando ape- 
nas contaba veinte y seis de edad. Era todavi* 
niño , quando vino i Roma ; y en tan poco tiem* 
po Je habian ya promovido al Orden Senatorio, 

4 la Qüestura , y al Sacerdocio. Su Madre , aun- 
que indiciada en el proceso , quedó libre de to- 
da pena , porque siendo muger , no daría mucho 
que temer á Nerón, (r) 

LVI. El cruelísimo Príncipe no estaba to- Muerte To- 
davía contento con la muerte de Seneca y de i us * a Mela, 
Lucano , dos Literatos Españoles , que se dis- £ cr m an os °de’ 
tinguian en aquel tiempo entre Jos sabios mas Scneca. 
insignes de la ciudad de Roma , y de todo el 
resto del Imperio. Qyedaban aun con vida otros 
dos hombres célebres de la misma familia, Mar- 
co Anneo Mela , y Junio Anneo Novato Ga- 
lion , padre y tio de Lucano , y hermanos de 
Lucio Seneca ; y también á estos el tiráno qui- 
so ver muertos. Mela , hombre pacífico y soli- 
tario , contento de su grado eqiiestre , no aspi- 
ró jamas ¿ ningún otro honor para vivir libre 
de todo cuidado. Quando murió Lucano , pre- 
tendió los bienes de su hijo , que se le debían 
por justicia i y esto le bastó al infeliz , para que 
tin traidor le arrojára al precipicio dentro de . 
pocos dias. Fabio Romano ( que asi se llamaba 

es- 
pira Lucau! ix Cummt til trio itKi'ijulni'- 
<m Suiio , Opirt , I. 1', Sflvtru», 
lib. 1 , Silva 7, verso 58 . ty, 

{ >ag. 170. Marcial , Epiprummatt , 

ib- 7. *&»*• }**■ 


f ( 1 ) Tatito , Amtlitm , t. 9, 1. 
*1 . cap. , 56 , j8 , 70 . 71 1 
f¡ag. 81,7 , 1119 , vn . 9!t , 940. 
Di. n , Hiiuritrum . t. > , lib. 
cap. 19 , pag. 1016. Anónimo, 
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este hombre malvado) tenia un sello del Poeta 
difunto , y con di fingió una carta , en que ha- 
cia comparecer al padre cómplice .con el hijo 
de la ! misma conjura. El Emperador no necesi-. 
tó de otras pruebas para condenar á muerte > 
aquel honrado Español , en cuyas riquezas (. co-¡ 
mo insinúa Tácito ) ya de antemano tenia pues-, 
ros sus ojos. Murió M'arco Anneo Mela desangra-t 
do como los demas : y en el testamento- dexó 
mucha parte de sus bienes á los mayores ami-, 
gos del ‘Príncipe , con la esperanza. de que ellos 
mismos en agradecimiento harían executar todas 
las otras mandas que dexaba. Junio Galion, hom.- 
bre suavísimo y amabilísimo , no murió tan 
pronto como su hermano, aunque ya mucho 
antes le había acusado Salieno Clemente. :Los 
Senadores Romanos , á quienes se dió la dela-í 
cion , rio pufiiendo ya sufrir tanta maidid.y tan- : 
tas muertes injustas , reprendieron fuertemente 
al acusador , porque abusaba de las circunstan- 
cias infelices de la República para dar*desahogo 
á sus pasiones personales. Mas^ á. pesar de todo 
esto el Príncipe cruel lo condenó por fin á la 
muerte , sin acordarse de lo mucho quedantes lo 
amaba , y de que se había servido de él muchas 
Veces como del mayor amigo ; particularmente 
quando quiso cantar en público teatro para cele* 
brar la rasura de su primera barba. Este fue el 
trágico fin de todos los hombres ilustres de la 
familia Annea , cuyos nombres vivirán con eter- 
na gloria-, mientras que el género humana ^ taq 
ultrajado por Nerón , conserve la memoria ver- 
gonzosa de un monstruo tan horrible. Poüeno, 
escritor griego, hablando incidentemente de es- 
ta familia , cuenta ,- que Mela Scelao (pues así 
él lo llama ) era confidente de una Meretriz , 

que 
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’qtfe se llamaba Epicharis , de quien se valió el 
Emperador para descubrir las malas artes de Lu- 
cio Séneca , y de otros conjurados. Pero todas 
las historias de aquellos tiempos nos hacen co- 
nocer con evidencia , que Pulieno estaba nul 
informado , y no merece que se crea e;i lo que 
dice, (i) 

LVII. El duro gobierno de Nerón , exáspe- Inquíetyde» 
ró muchísimo á la nación Española , que me- tn 1 As r "' níS y 
lecia masque otras el amor y agradecimiento Gofeeftvjdo«s 
■de los Romanos. Una lápida de Rimini nos ha las Provirf- 
dexado memoria de una sublevación que hubo cias- 
en Asturias , por los años sesenta , ó sesenta y 
uno , por motivo sin duda de las injusticias del 
•Príncipe , ó de sus ministros. La quietó Marco 
Vectio Valente , á quien el Emperador en re- 
compensa de este servicio, dió muchos premios 
militares , y después de haberle promovido á 
otros empleos , le envió á Lusitania con título 
de Procurador Imperial. Sospecho , que tam- 
bién se levantasen los Isleños de las Baleares , 
porque consta de un antiguo marmol del terri- 
torio de Luna , que Lucio Licinio Glauco Lu- 
creciano , estaba allí en el año de sesenta y cinco 
en calidad de Prefecto Prolegado , que es Pre- 
fectura deque no hay exemploen aquellas Is- 
las fuera de los tiempos de Nerón. Gobernaban 
■entonces la Provincia.Tarraconens.e, Servio Sul- 
.picio Gulba con los honores de Procónsul , la 
Lusitania , Marco Othon , con el título de Le* 


(i) Anónimo , lucsifi T~u ax 
Ccmmt torio MKtu¡u!’ tinto. T.uiio , 
An*altu>n , lib. 15 , cap. 73 , p.ig. 
•941 , lib. 16 , caí». 1; , i'ig 9.-4 , 
971 , Dion , Hhiw'uu'HM . r. » , lib. 
•61 * cap. ao , pjg. y»» , lib. 6a , 
cap. aj , pag. ion . l’olieoo, Strt- 



rjftmjtum , hb. 3 , cap. 41 , pag. 
516. De la natural dulzura , y 
demás l>- ! I:i5 calidades de Gal too. 
hablo Lucio Scr.e.a , Ofoiio , t. 
i , .Varar . ilutm Qhaiiío .húí f lii» 4, 
tu la Viciación , pag. 640 , £41. 

c. *. ■.;•■.•< ■ 
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gado , y la Bética ( según puedo conjeturar ) el 
célebre Historiador Romano Cluvio Rufo. De 
esta misma Provincia fue Qüestor el insigne Jo- 
ven Cecina , de quien habla Cornelio Tácito; 
y antes de él tuvo el mismo empleo Seneca Tar- 
quinio, nombrado en un* marmol de la ciudad 
de Cordova , de donde tal vez era natural, (i) 

. „ , . LVIII. Por estos tiempos , dicen Mariana y 
Tyanío no es - Perreras , y otros Escritores modernos , que es- 
tuvo en Hipa- tuvo en España Apolonio Tyanéo , en ocasiot^ 
**• en que el Emperador había desterrado de Ro- 

ma á todos los Filósofos. Pero de esto no hay 
otro fundamento sino el testimonio de Filostra- 
to , que es autor conocido de todos por fabulo- 
so , y cuya obra debe parecer á qualquiera que 
la lea , antes bien un romance , que una historia. 
De ios Españoles £ para no salir de mi asunto ) 
dice tales cosas, que se vé bien claramente , ser 
inventadas , y aun con poca verisimilitud. Sabia 
todo el mundo , que los Gaditanos eran de ori- 
gen Fenicio : y él sin embargo los hace parecer 
Griegos , y cuenta de ellos , que adoraban 4 
Hércules Tebano , y hadan sacrificios á Menes- 
theo , Rey de los Athenienses , y tenian el se- 
pulcro de Gerion , y una estatua de Themisto- 
cles , y la bandolera de oro de Teucro Telamo- 
nio , y las doce proezas de Hércules grabadas en 
piedra , y muchas otras cosas , todas de inven- 
ción griega : ni esto solamente dice que tenian, 
sino también un olivo de oro con aceytunas de 
esmeraldas, y dos árboles verdaderos que mana- 
ban sangre , que son cuentos para entretener 4 

ni-, 

Víctor Ve Cxixrlhui, p*g. > tí. Tá- 
cito , Open , t. HislarUrM» , lib. 
i , cap. 8 , pjg. 37, cap. [), p. 
* 60 , y *ig. 


(< ) ColectiiH de Upldeuy mciLitUi, 
Inter. 408 , 409, ¿45. Sueronio, 
en Gulbx , cap. 8 , pag. 579 , en 

(xiiv* , cap ¡ , pag. 194. Autillo 
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niños y ¿ murgercillas. Es mu y notable ademas 
de esto la contradicción de Filostrato : pues ha*’ 
biendo dicho él mismo , para ensalzar . el origen 
griego de los Gaditanos , que estos Isleños , no 
solo tenían circo , teatro , y amphiteatro , se- 
gun el uso de las ciudades mas cultas de la Gre- 
cia , sino que eran también grandes Filósofos ,! 
y dotados de una sabiduría casi divina ¡ añadió 
, después con sobrada inverisimilitud , que los * 

Andaluces sus vecinos , habiendo tenido noti- 
cia de las victorias Olímpicas de Nerón , pensa- 
ron , que el Emperador hubiese conquistado un 
pueblo llamado Olímpico ; y que los Sevillanos,* 
viendo á un Comediante forastero en cothurno 
y trage teatral , lo tuvieron por un demonio, 
y echaron á huir espantados de aquella figura :* 
que son cosas que nadie podrá creer de una Pro- • 
vincia tan culta , en que habían habitado Feni- 
ces , Griegos, y Cartagineses por muchos siglos, 
y en que los Romanos de todas clases y órde- 
nes contaban ya mas de doscientos años de do- 
micilio. En suma : Filostrato es un romancero 

9 % % ^ 
griego , sobre cuya autoridad no puede creerse. 

con buena crítica el viage de Apolonio á Espa- 
ña en tiempo de Nerón, (i) 

LIX. Proseguía entretanto el desapiadado Sul pido Gal- 
Príncipe en derramar en Roma y ei^ las Provin- ba fue precia- 
das h sangre de todos los buenos , en donde Empe- 
hallaba principalmente , : ó nobleza , ó dinero, ™ JorenEs P*' 
ó virtud ,, que eran para él ( como dixo Dion 
- tom. vil. . L ' ^ Ca- . 

• • • r 

(i) Filostrato , Da vita Apella - newi est eermnert.ttnt , pag, 41?. Mae 
b¡ fyiMuiú , J ib. 4 , ca p. 47 , pag . liana , Hiittri* general de E ipáCúa , t, 

188 , lib. f , cap. 4 , p.íg. '90 , 1 , Ub. 4 , cap. * , pág. 14?. Fcr- 

cap. 8,9, pag. 194 , 19 Euse- reras , Hlstoirt genérale de Etfagne , 
bio Pamphilo , A*'vt*dvcrt:o:itt í* t. 1, parte, x , siglo t , pag. 193* 
m . f*M tklaJrMm de Afeitante Tjt- 
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Casio) los tres delitos dignos de muerte. Des- 
pués de haber sufrido el mundo , por mas de 
trece años , un monstruo tan abominable , los 
hombres finalmente se cansaron de la tiranía , y 
se levantaron con furor para sacudir un yugo 
, tan pesado. Los primeros fueron los Franceses, 
baxo las órdenes de Julio Vindice , Propretor 
de las Galias , que era de la misma nación. A 
Nerón no le dió cuidado esta novedad tan gran- 
de ¿ pues en vez de suspender las diversiones 
públicas en que estaba entonces ocupado , se 
engolfó mucho mas en ellas para distraerse de 
toda melancolía. No hizo mas que publicar 
un bando , en que prometia por la cabeza 
de Vindice diez millones de sestercios, que son 
trescientos y cincuenta mil escudos : pero á este 
• bando respondió Vindice con otro , prometiendo 
su misma cabeza por la de Nerón. Lo cierto-es, 
que el Gobernador de Francia no se rebeló por 
ambición, sino para librar la República del Ti- 
rano ; pues él mismo propuso para Emperador 
¿ Servio Sulpicio Galba , que gobernaba la Es- 
.paña Tarraconense hombre muy ilustre por 
nacimiento y por valor. Los Españoles estaban 
muy contentos de Galba , porque trataba á to- 
. dos cón cortesía y humanidad , al mismo tiem- 
po que era riguroso y severo en exercer la jus- 
ticia. Experimentaron su rigor muchos delin- 
'J qiientes , en particular un Cambista , que co- 
metía infidelidades en los cambios , y un Tu- 
tor , que dió veneno á su Pupilo , de quien he- 
redaba los bienes por testamento del padre. Al 
Cambista se le cortaron las manos , y después se 
clavaron en la Lonja para memoria y escarmien- 
to : y el Tutor homicida fue condenado á la hor- 
ca , y porque alegó que era ciudadano romano 

pa-> 
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para eximirse , según las leyes , de aquella pena 
infame , mandó el Gobernador , que para distin- 
guirle según sus privilegios , le hicieran una hor- 
ca mas alta , y se la blanqueáran. Asi trataba 4 
los delinqüentes con satisfacción y aplauso de 
todos los buenos. Pero era otro tanto compasi- 
vo con los inocentes : aliviaba los pobres , y los 
oprimidos : disimulaba las sátiras que salían con- 
tinuamente contra el malvado Emperador : se 
oponia , quanto le era posible , á las iniquida- 
des de los Tesoreros , y Procuradores Imperia- 
les , que llegaban á vender los hombres sin nin*» 
gun motivo , quandono hallaban otra cosa que 
robar. Amando pues los Españoles 4 Sulpicio 
Galba por sus buenas calidades , dieron oidó fir 
cilmente al proyecto que se les proponía de co» 
locarle en el trono. Estaba él en Cartagena , 
quando le llegaron las cartas de Julio Vindice ¿ 
que le rogaba en nombre de toda la Francia» que 
se pusiera á la frente del exército y del Impe- 
rio, ofreciéndose á defenderle con cien mil hom» 
bres que había armado en las Galias. Meditó el 
Procónsul muy seriamente , y consultó á sus 
amigos sobre un negocio tan árduo. Pero por fin 
se resolvió á consentir por las razones que le 
propuso Tito Junio , Capitán de la Cohorte Pre- 
toria ; y habiendo convocado el pueblo para no- 
tificarle su determinación , Españoles y Roma- 
nos, antes que subiera al Tribunal , todos le 
proclamaron Emperador. Sulpicio Galba , por 
verdadera ó falsa modestia , rehusó este título , 
y tomó el de Lugarteniente del Senado , y del 
pueblo Romano : luego aumentó con muchas tro- 
pas españolas su pequeño exército : escogió los 
mas nobles y distinguidos de la nación para 
Guardias de su persona : tormo de los hombres 

L * mas 
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mas prudentes de toda España un Senado res- 
petable , que pudiera darle consejo en los asun- 
tos tnas difíciles ; y escribió una carta circular 
á las ciudades y pueblos de las tres Provincias , 
pidiendo ayuda y favor. El proyecto halló la 
aprobación de todos , comprehendidos aun los 
Ministros Imperiales , entre quienes se distin- 
guieron Rufo , y Cecina en la Bética , y mucho 
mas Marco Othon en la Lusitania. Este jóven , 
que salió de Roma para el gobierno de aquella 
Provincia , quando Nerón empezó á mirarle con 
odio por zelos que tenia de Sabina Poppea , se 
figuró que sería succesor de Galba por los pro- 
nósticos que le había hecho el Astrólogo Se- 
leuco , de quien era amigo ; y con esta alegre 
confianza, se manejó quanto pudo á favor 'del 
nuevo Soberano , y le regaló algunos pages muy* 
aseados , y muchas alhajas de oro y plata. Esta 
larga série de sucesos favorables le hizo esperar 
á Galba que todo iria con felicidad : pero mu- 
cho mas le alentaron los buenos agüeros , de 
que hacían mucho caso aun los. hombres gran*? 
des en aquellos siglos de superstición. El ha- 
llazgo de un anillo , en que estaba grabada la 
victoria dentro de una corona de trofeos ; el 
aportar á Tortosa una nave alexandrina cargada 
de armas sin ningún hombre que la gobernase ; 
los vaticinios de una niña , de quien tenia el 
pueblo mucho concepto ; la astucia de un Sa- 
cerdote de Coruña-del-Conde , que fingió una 
Profecía de doscientos años atrás , hallada , co- 
mo él decía , debaxo de tierra : todo esto junto 
le hizo creer al Procónsul , que realmente le ha- 
bía destinado el ciclo para Emperador, (i) 

LX. 

(i) Suetonío, enN<ro» f cap. «n GaIía, cap. 8,9, 10, desde 
40 , 41 , 41 , desde la pag. 357, la pag. 37^ , en Oihiti , cap. }. 4, 

pag. 
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LX. Nerón ¡ que no se había tonudo nín- -Muere Ne- 
cun cuidado del levantamiento de los France- ’ , Me P do 
ses , al momento que supo el de España , dio en Ina siibltüi- 
un furor extraordinario, echó por tierra la rae- co, PcbuEs- 
sa en que estaba comiendo , y después de otros pañol- * 
ímpetus de colera , se dexó caer desmayado. El 
Senado Romano para sosegarle , declaró á Galba 
enemigo de la patria ; y entonces , parece que 
volvió en sí ; pues dió algunos órdenes , para 
que fuera cxército i España contra los rebeldes, 
y se vendieran en provecho del fisco las hacien- 
das y bienes de su rival ; de lo qual este se ven- 
gó luego que lo supo r habiendo vendido igual- 
mente todos los bienes que pudo haber del Em- 
perador. La quietud de Nerón duró muy poco; 
pues uno tras otro le fueron todos desamparan- 
do; y vueltose loco y frenético , se huyó de Ro- 
ana desesperado sin saber adonde. Los Romanos, 
viendole tan mal parado , tomaron el consejo 
de Ninfidio Sabino , que era de seguir el par- 
tido de los Francesas y Españoles ; y luego ha- 
biéndole perseguido para matarle , lo encontra- 
ron en una giuta , donde se habia muerto por si 
mismo. Tenia entonces Nerón treinta y un años 
de edad , y catorce de Imperio , menos quatro 
meses ; y era Cónsul en Roma Cayo Silio Itáli- 
co , insigne Poeta Español , deque se hablará 
en otro lugar. (1) 

; . LXI. . 


pag. *94 , 39f . Dion Cassin , fj/- (1) Plutarco , Vatrum ,4. 3 , 
nriarum . r. 1 . 1 ib. ¿3 . cap. 17 , en Gálij , pag. |>|, 124. Sucio- 

23 , pag. io;í . 1043 , lib. (4 , nio , en Kum» , úcidc el cap. 24, 

cap. 1 , pac. 1049. Tácito, O’crt, ha<t.i el lia , pag. 360 , y <:g. 

t x , A , I ib. ij , cap. 4 í, Dion Cariio , t. a , lib. 6) , cap. 

pag. 1S4 , t. 1 , WiitrUnm , lib. *7,19, pag. 1046 . y »ig: Tacl- 

1 , cap. 11 , pag. A) , cap. u , 10 , Qftnm , t. |. WinrUntr» , lib. 

pag 9 A, cap. 49, pag. m, 156^ 1 , cap. i , pag. 24. Oroiio-, Hú- 

cap. 53 , pag, !««. Plutarco , fí- loriar*» , lib. 7 , cap. 7 pag. 471. 

t*nm, 1. 3 , en GtH* , pag. 312, Pimío el joven , IfhitU , lib. 

S» i , ) } 1 1 3 }*. - Epístola 7 , pag. 1 j } , 134. 


Digitized by Google 



85 España Romana 

.. f í hrLi1, LXI. Entretanto Sulpicio Gdba , que fue 

Afio \ • a , w-» « • r • 

^ Hjsp.io6.6i primer Emperador » en quien se corto la suc- 
G ¡iba. cesión de la familia Julia , se estaba en Coruña- 
ca iLpaña^y dei-Conde , muy dudoso de su suerte , hasta que 
fícac í Roma, quedó asegurado de ella con un correo de Roma, 
que hizo el largo viage en solos siete dias. Co- 
ruña de Castilla , que tuvo entonces la satisfac- 
ción de coronarle , hizo acuñar monedas en Ro- 
ma en memoria de este notable smcesoj mandan- 
do grabar por una parte una cabeza laureada con 
estas palabras al rededor , Servio Su! ficto Galba 
Emperador Cesar Augusto ; y de la otra parte 
el Príncipe sentado , y la España en forma de 
rnuger , que le presenta con la mano derecha una 
imagen del Imperio ; separada una figura de otra 
con la palabra Cluttia , que es el nombre antiguo 
de Coruña. Estaba muy gozosa la nación Espa- 
ñola por haber sido la primera , que hubiese 
nombrado y coronado un Emperador Romano. 
Pero luego se le amargó este placer por culpa de 
Ninfidio Sabino , quien después de haber con- 
tribuido mas que ningún otro ¿ la promoción 
de Galba , se armó de repente contra eL nuevo 
Príncipe para destronizarle , habiendo despacha- 
do á España con este mismo fin á su amigo Ge- 
liano. Se debió i la eloqüencia de Antonio Ho- 
norato , que los Romanos , ya dispuestos á pro- 
clamar á Ninfidio , se resolvieran contra él , y 
le dieran la muerte. Sulpicio Galba entonces , 
para asegurar mayormente su fortuna, castigó en 
España con sobrado rigor algunas ciudades que 
se tardaron en reconocerle , y condenó á muerte 
sin ningún examen á todos los partidarios de 
Ninfidio. Luego se puso en vi.ige para Italia con 
la esperanza de hallar buena acogida ; y mucho 
mas se lo persuadió , después de haber recibido 

en 
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en Nárbona de Francia los Embaxadores del Se- 
nado Romano , quienes después de haberle he- 
cho los cumplidos que se acostumbraban , le sig- 
nificaron con la mayor cortesía , que le espera- 
ban todos con impaciencia en la Capital del Itn-¡ 
perio. Fue , sin embargo de esto , muy poco fe- 
liz su primer ingreso en la ciudad de Roma 
parte , por la fama que habia corrido de su pre- 
cipitación en el juicio , y severidad en el castigo; 
parte , por haberle salido al.encuentro , tres mi- 
llas fuera de los muros , una turba de marineros 
revoltosos, que pretendían los honores de la mi- 
íicia ; y parte también , porque la plebe necia , 
acostumbrada á juzgar por las apariencias , reci- 
bió de mala gana un Príncipe viejo de setenta y 
tres años de edad , por succesor de un mozo ga--- 
llardo y bien parecido. (1) 

LX 1 I. El nuevo Príncipe , quando salió de Rufogobíer- 
España , dcxó el cuidado de aquellas Provincias na en España, 
á Cluvio Rufo , y tomó consigo para el viage^ 0 * Romanos 
i Marco Oihcn , Marciano Vicelo, y Tito Vi- an a 
rio, y juntamente una legión de Soldados Es 
pañoles , que se llamó Galbiana. Othon , que 
contaba ya entonces diez años de gobierno en 
la Lüsitania , se habia hecho muy amigo ( como 
ya dixe)del nuevo Emperador. Vicelo era SI 
correo , que le llevó la noticia de la muerte de 
dieron , y no siendo mas que un simple Liber- 
to , se le dió en premio el anillo de oro , y la 
promoción al orden eqüestre. Vicio , Teniente 

Ge- 

(0 Plutarco , v'mnm , t. 3, de la pag. 14. Di'on Casio , Surt- 
en 6*lb¡ 1 , desde la pag. ¡24, has- i'iawm ,1.1. lib. 64 , sao. 3 , p. 
ta )}u. Suetonio, en Gjibt , cap. io^i Amonio Agusi n , Optra ¡n- 
n , 11 , 1 3 , pag. 38 a , y si». mt , Volumen 8. Vitltftt Jt mtJj- 
Cornelio Tatito , Optra , t. 3 , Su- Uta, Dialogo 8 , pag. 1 <4. flirt- 
Hñtvw* , lib. 1 , cap. J , 6 ', des- íhj» di UfULu jt mtUlUi , Injs. 174. ’* 
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General del exército de Galba , fue el primero 
que le dio parte de los decretos que se habían 
publicado en Roma á su favor , y sin otro mé- 
rito mas que éste , obtuvo la confianza del So- 
berano. Estos ‘tres hombres ; el 'primero 1 tan 
afeminado , que no conocía otra gloria , sino la 
de vencer á todos en la disolución y torpeza; 
el segundo , tan vil , que no tenia ninguna idea 
de honor , ni de hombría de bien ; el tercero, 
tan codicioso , que .era el dinero la única regla 
de toda* sus acciones : estos hombres tan ma- 
los , con otros semejantes á ellos , se apodera-: 
ron del corazón de Galba , y gobernaron el 
mundo en su lugar , como se podía esperar de 
tales hombres. Marco Othon , que aspiraba al 
mando , se valió de estas circunstancias fatales . 
para echar la culpa de todo sobre el Emperador, 
pintándolo en las conversaciones públicas y pri- 
vadas como hombre el mas indigno de todos, 
que otro merecimiento no tenia , sino el de ha- 
ber dado la muerte en España á Cornelio Mar- 
celo , y Obultronio Sabino. Los manejos de 
Othon , por una parte , y por otra las injusticias 
y crueldades de los infames Regentes , dieron 
motivo al pueblo irritado para quitar la vida á 
Sfilpicio Galba , después de solos siete meses de 
Imperio, desde la mitad de Junio (según se; 
puede conjeturar ) hasta la mitad de Enero . (i) 

LXIII. t 

.• • • • ' • • - ' •• 1 

cito , fíiettrlxmm , Iib. f , cap. 6 , 
pag. jt , cap. 7 , pig. ?j , 50 , c. 

8 * pag- i? , cap.-»» , pag. íj •> 
cap. 7, pag. 131, cap. 41 , pag.* 
141..DÜMI Casjio , H.j/tri&rum , f.< 

2 , Iib. 64 , cap. 2,6, pag. 10(0, 
10(4. 


i 

« 4 


(1) Suetonio, en Gnlbü, des- 
de el cap. 14, pag. ^4 , y sig. 
en Othon , cap. i , / 7 , pag. 194, 
197. Aurelio Victor, De C*¡sr¡¡ntt, 
pag. 11?. Orosiu , Hfítorininm , «. 
8, pag. 474. Eutropio ,Brrvidnnm, 
lili. 7 » pag toK. Plutarco, en 
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LXÍII. Dispucs dü' la muerte ue Galba se Ajlo í 
dividió el Imperio en dos facciones. Se hacían ) .'íísptoy. 
llamar Emperadores á un mismo tiempo , Aulo ^áde^íEs 
Vitelio en Alemania , y Marco Salvio Othon en py^ a j a xiv¿í. 
Italia , dos hombres ( dice Cornelio Tácito ) tan tañía. Se maw 
viles de espíritu , tan afeminados y lascivos , qucV™* 1 mk,mo ‘- 
no podían escogerse otros mas propios para la 
ruina de la República. Los Españoles , aunque 
procuraban mantenerse neutrales , estaban sin 
embargo mas inclinados al partido de Othon ¿ 
porque lo habían experimentado sufrible , y me* 
nos malo que otros , en el gobierno de la Lu- 
sitania ;y también porque Cluvio Rufo , que los 
gobernaba , era de la misma facción. El Empera-* 
dor para manifestarles su agradecimiento, conce- 
dió á los Lusonios del Pveyno de Toledo el pri- 
vilegio de ciudadanos Romanos; (¿í) aumentó en 
Mérida y Sevilla el número de familias privile- 
giadas ; y dió á los Andaluces para mayor ayu- 
da del comercio las costas de la Mauritania , 
donde están ahora los Rey-nos de Fez , y Mar- 
ruecos , que tomaron desde entonces el nombre 
de Hispania Tin gitana , y quedaron sujetos á la 
Isla de Cádiz. Pero entretanto el partido con- 
trario creció en poder ; y Othon , viéndo los r . t 
progresos que hacían en Italia las armas de Vite- 
lio , se mató por sí mismo desesperadamente en 
la edad de 'treinta y siete años ,*á’los noventa y . 
cinco dias de su Imperio. (1) • « ’ 

. tom. vil. ~ . M . : * LX1 V, : 


' '\ H 


A 

S * ' 

\ V i 


1. 1 

- . r 


.L.li'J 


(a) Eos Españole* , S quienes 
sedióel privilegio de ciudada- 
■os Romanos , so llamaban 'Ungo-t 
Mor , según se lee en Cornelio Tá- 
cito. Yo no. te f quienes fuesen 
esto* hombres , y he sospecha- 
do, que les Copistas ¿Hiedan ha- 


ber equivocado la palabra , es- 
cribiendo llngon'os en lugar de 
Lsíotí os. Estos laioJot , 6 tusones 
habitaban cerca de las fuente* 
del Tajo. •• - 

(1) Tácito , ffiítoridrum , , lib. 
1 , cap. t j , 50, 6 i*> 76. 7 * » P» 
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LXIV. Vitalia , aunque tenia un gran par- 
a/íoÍ ^ f5ít ' tido > no fu$ mucho mas, feliz que el antecesor. 
i H¡sp io 7 Cluvio Rufo , Gobernador de las Espuñas , se le 
Lltiiia^Ru aml g° para quitar las. sospecha que ha- 

fodc España á bia contra él i pues le acusaron en Roma , de que 
Roma. ' durante la guerra entre los dos Pretendientes,' 
se había manifestado en sus edictos como due- 
ño absoluto de España , sin reconocer ni 4 uno 
ni á otro por legítimo Soberano. Le vino bien 
para su defensa el haber armado por aquel mis- 
mo tiempo las playas de Andalucía contra Lu- 
ceyo Albino., Prefecto de la Mauritania,, que se 
había hecho declarar Rey en aquella Provincia 
de Africa ; y el haber demas de esto cooperado 
por medio, de sus Centuriones ,. para que el re*-, 
belde muriera , y los Mauritanos reconocieran 4 
Vitelio. El Emperador , convencida con estos 
hechos , y con la eloqüencia con que supo de- 
fenderse , castigó 4 los. acusadores , y le llamó 4 
la Corte , sin quitarle por esto, el gobierno de 
E&pa.ña. , que él pudo fiar en su ausencia. 4 Mar- 
co Calpurnio Seneca Turpion , Procurador por 
aquellos tiempos ( según yo creo ) de la Lusita- 
nia y Vectonia. (i), . . 

los Españo- ' LXV. El. favor de Rufo, y de muchos otros, 
les reconocen le valió, muy poco á. Vitelio ; pues gobernó con 
á Vespasiano. taot a aspereza y crueldad., que desde principios 

matui áVke^? Julio * $°l° s dos meses y medio después de. 
lio. Valor de la muerte de Othon , ya varias Provincias se le 
la tropa Vas- habiaa revelado , siguiendo el exemplo de los 


cona. 


excr- 


v . . , * » ■ . • . j + • 

*3 » «57 » 18o » 7 , ii t , lib. a,', lo , i* , pag. io<< , io<6 , io?8. 

¿ap. 49 , pag. .Suetouio , cii (t) Tácito, tíur»r‘urum , iib. 
0/J¿»,cap. j,7 , 8., ti, pag. 394, s , cap. 58 , <9 . , 6 t , pag. , 
39 7 , 358 , 401. Plutarco, en Oth¡n , ;*8f. Cuicccion tU lápida j mtda- 

p«g í$ié 3<3* Uioi^Casíío , tíh* lUt , Imcr.4.0 , 411. . . .. ,<>i» 

toilatum , r. 1 , lib. ¿4 1 cap. 8 » 
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exérci'tos romanos de Moldavia , Egipto , y Ju- 
dea , que proclamaron Emperador á Tito Flavio 
Vespasiano. Con esta novedad se encendió nue- 
va guerra entre los dos nuevos rivales , que tra- 
bajaban uno y otro por todas partes para gran-» 
gearse el favor de las Provincias. Vespasiano 
envió con este fin á las de España ( según para- 
ce que se insinúa en una lápida) á Tiberio Plau- 
cio Silvano ; y procuró asegurarse con cartas del 
favor de lina legión romana, que llamaban Cías * 
siaria , y Primera Ayudadora , puesta al I i por 
Vitelio para tenerla en lugar seguro como á ene- 
miga suya declarada. Vitelio por otra parte , fian* 
do mucho en los Españoles , que tenia por de 
su partido , según las relaciones de Cluvio Ru- 
fo , les pidió , que viniesen con tropas á defen- 
derle en Italia. La lentitud con que vino este 
socorro enviado de mala gana , y la rapidez con 
que Antonio * General de , Vespasiano , llevó 
las armas hasta Cremona , le hicieron perder á 
Vitelio en muy poco tiempo mucho terreno. 
Sucedió en esta ocasión , que peleando en los 
exércitos contrarios dos Españoles , hijo y padre, 
naturales ( según parece) de Murviedro , sin sa- 
ber uno de otro ; el hijo , que servia á Vitelio, 
hirió mortalmente ¿ su padre , que se llamaba 
Julio Mansueto ) y habiéndolo entonces recono- 
cido, levantó por el dolor tales gritos de lamen- 
to, y movió tal confusión por todo su exército, 
que los Vetelianos á ciegas se mataban unos á 
otros como á enemigos, y perdieron con esto mas 
fácilmente la batalla, (a ) La nación Española , 

M 2 Vien* 

(a) El Excelentísimo Señor principal fundamento e$ una \k- 
Conde de Luiniares , en carta de pida de esta antigua ciudad , en 
catorce de Junio de 1788 , me ha que se habla de J uiu hUnfua* . 
propuesto sus prudentes conté- que debía de ser hija de aquel 
turas para creer , que Julio klan~ Español. 
nttt» era natural de Sagunto. El 
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viendo tan mal parada la causa de Vitelio , se 
declaró por Vespasianoá cara descubierta ; y 
siguieron este exemplo los Franceses , y luego 
los Ingleses , y últimamente también los Roma- 
nos , que con tan buenos apoyos , no teniendo 
y.a miedo de declararse , persiguieron y mata- 
ron á Vitelio , y lo arrojaron al rio. Continua- 
ron sin embargo las disensiones y las guerras^ 
principalmente en Alemania , donde Claudio 
Civil , recogida mucha gente de Germania y 
Holanda, se puso á la frente de un exército muy 
numeroso de rebeldes. Este Capitán , que se hi- 
zo formidable por sus hazañas de valor , quedó 
finalmente humillado por un raro accidente, que 
merece lugar en las Historias de España. Dilio 
Vocnla , General del exército romano , estaba 
atrincherado en un lug3r del Electorado de Go- 
,loDÍa que llaman Gelb. Los rebeldes improvi- 
, sámente Je asaltan , le obligan á una batalla , le 
desbaratan , le ahuyentan la caballería , le des- 
trozan las dos alas, aprietan finalmente con 
tanta fuerza las legiones del centro , que estas 
( según dice Cornelio Tácito ) sin banderas y 
sin orden , iban ya cayendo por tierra dentro de 
las trincheras ; quando por fortuna llegó de re- 
pente un socorro , que trocó las suertes de ¡os exér- 
citos. Algunas Cohortes de Vascones , que Gal- 
ba había levantado en España, caminaban ca- 
sualmente por aquellas vecindades sin saber na- 
da de lo que pasaba. Oyendo el ruido de los 
.combatientes , se acercaron apresuradamente , y 
embistieron con ímpetu á la retaguardia de los 
enemigos. Fue tal la vehemencia de estos bra- 
vos Españoles , que ambos exércitos se persua- 
. dieron , que había llegado un socorro nume* 
rosísimo j y esto bastej» , para que acobardáran, 

■ por 
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por una parte los Holandeses y Alemanes , y por 
otra los Romanos cobriran aliento y valor , y 
arrancaran de las manos del enemigo la ya lo- 
grada victoria.: (1) 

LXVI. Quedando Flavio Vespasiano pací- < Chmt. 
fico Posesor del Imperio , comenzó la Repúbli- '°| H°ú>. t <>2. 
ca á respirar después de tantas inquietudes y ca- Vespasiana. ^ 
lamidades. El nuevo Príncipe era muy huma- ^tableen* 
no y piadoso , y no tenia otro vicio, seguu re- ma gc¡Iim a 
fiere Suetonio , sino alguna demasiada codicia «so de España, 
de dinero ; que es el motivo porque afligió las QujnillíanoEs- 
Provincias /doblando los tributos antiguos , y pa . no1 allrc Ia 
anadiendo nuevas imposiciones, El Amfiteatro , ¡ a> 
el templo de la Paz , y otras fábricas magníficas 
de Vespasiano , serian gloriosas para su autor , 
si no hubiese concurrido la opresión de todo 
el mundo á estas magnificencias de la Capital. 

Uno de sus hechos mas memorables fue el ha- 
ber señalado estipendio á los maestros de Ora- 
toria , para que hubiese en Roma , como se es- 
tilaba en España , Profesores públicos de elo- 
qiiencia griega y latina. El insigne Español 
Quintifiano , que había venido 4 Italia con Gal- 
ba , por los años de sesenta y ocho , y había si- 
do Maestro siete años en su patria , fue el pri- 
mero que abrió en Roma escuela pública dq 
cloqüencia con paga mensual del Erario. (2) 

LXVIf. 


(1) Tácito , tiUreriarum , Iib. 2, 
«ap. 67 , 79 , 86 , 97 , pag. *89, 
.41# , 4)8 , 469 , Iib. % , cap. 15 , 

M » 44 > *5 , pag- í 12 » í* 1 2 » 

4)7 , Iib. 4 , cap. t6 , 3.) , pag, 
700 , 707. Suetonio , en Pítdio , 
cap. 13, 14 , i) . P*g- 4 M . y 
sig. , cap. 17 , pag- 41.8 . en Vo- 
pas’ato , cap. 6 , pag. 4:8, Dion 
tasioj 1.2 , Iib. , cap. 10 , i», 
pag. 1066 , 1074. Colación de lápidas 
■ymdaUss'f Inscr. 4121 


(i) Suetonio, en Pe¡p*¡'utno , 
cap 1 6 , pag. 4x6 , cap. 18 , p. 
417, cap. 14, p. 44 1. Dion Casio, 
H’hier/trum , t. 2 , Iib (.6 , cap. 8, 
pag. 108). Sifilino , Ep'tcmt D:oKÚ t 
pag. 1x7 » 321- Ausonio , Tetra ti * 
cha , epigramma 10 , pag. n». 
Anon'mo , De vita et mcr'.bus I¡*f>e- 
raiorum Rcmanorum , pap. 194. Au- 
relia Vjctor , üc Caiarihu . pag. 
1*2. Ltisebio, CbnnlíQJt, á ios años 
7*>y 90' 




rccc. 
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Los Españo- LXVII. Entre todas las Provincias del Im- 
les honran al perio Vespasiano distinguió muy particularmen- 

éste los favo- tc «s de España; parte, por agradecimiento, 
porque le habian defendido con valor, y fue- 
ron las primeras á proclamarle después de la ro- 
ta de los Vitelianos ; y parte también , como in- 
sinuó Cayo Plinio , para mantenerse mas segu- 
ro en el Trono con tan fieles y valientes defen- 
sores. Concedió á toda la nación los derechos y 
privilegios del Lacio , y restableció á sus ex- 
pensas dos caminos públicos , el uno que iba 
por Extremadura , desde las ventas de Caparra, 
hasta Mérida , y el otro , desde Braga por Gali- 
cia , hasta la ciudad de Astorga. Los ciudada- 
nos de Sabor a , que es hoy Cañete-la real en 
Andalucía , le pidieron la gracia de poderse tras- 
ladar á mejor sitio , y valerse para este fin de los 
réditos de la Aduana imperial ; y el Príncipe Ies 
dio respuesta favorable con una carta muy cunir 
plida , que los Quatuorviros de la ciudad hicie- 
ron grabar en bronce para perpétua memoria. 
Supuesto ( les dice ) que os es gravoso el vivir en 
■la montana , vengo bien en que fabriquéis la ciu - 
4a d en la llanura , y que la apellidéis con mi 
nombre , ya que asi lo queréis. Dexo á vuestro 
favor el producto de las alcabalas , confirmando 
la cesión , que Divo Augusto os tenia hecha , ser 
gun me habéis expuesto Para añadir nuevos pe- 
chos , consultareis ah Procónsul ; pues yo no pue- 
do establecer nada sobre este punto sin estar me - 
jor informado. Recibí vuestra carta á los veinte 
y quatro de Julio , y despacho vuestros Embaxa - 
dores a los veinte y ocho del mismo mes. El Ciclo 
os guarde. La nación Española , para mostrar- 
se agradecida á su Bienhechor , le erigió esta- 
tuas, y le hizo acuñar en Roma varias monedas, 

en 
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errque está representada en forma de Guerrero 
con escudo y lanza en, la mano izquierda , y dos 
espigas en la derecha. Muchas, ciudades , por et 
mismo fin , tomaron el apellido de Flavias : en- 
Andalucía Arva , Aurigis , Axati , Canama y 
y Sabor oí y que. se llaman hoy A Icolea , Jaén , 

Lora , Villanueva-del-rio *y Cañete-la-real : en 
Portugal Aqu¿c Flavi* , que corresponde á Cha- 
’ ves : en el Reyno de León Bergidum Flavium , 
é Inter amnium Flavium , el Bierzo , y Benaven- 
te : en Galicia Bri^antium Flavium , Iria Fia - 
via , y Flavia Lambris , la Coruña , el Padrón* 
y Bctanzos. (1) 

LXVIII. En tiempo de Vespasiana estu va pi¡ n io,Qiíe*- 
por Qüestor y Procurador del Erario en la Pro- tor en Anda- 
vincia Bér.ica su grande amigo Caya Plinia eí Lardo 
insigne Historiador natural r. y al mismo tiem- c*» 0 ) a^Tar- 

po estaba en calidad de Legado en la Tarraco- raconensc> • 
nense el celebre Lardo Licinio , que ofrecida 
dicho autor quatrocientos mil mínimos , que 
son. catorce, mil escudos,* para lograr un solo 
exemplar de sus obras por lo mucho quedas es- 
timaba. Varias veces habla Plinio de este Go- 
bernador , y cuenta del mismo ,.que habiendo 
ido una vez ¿ Cantabria á visitar las famosas 
fuentes Tamáricas. , que ora se ven secas , y ora 
abundantísimas, de agua * llegó allá: por mala 
suerte en el punto en que estaban enxuras , que 
fue ( dice el Historiador con la credulidad de ' 
aquellos tiempos ) un muy notable mal agüero , 
pues no. vivió después, de. este, lance sino siete 
• días. (2) 

LXIX. 


(1) Plinio, W.sttr'id naturaUs 
t. 1 , ¡M>. $ , cap. * , pag. jofl. 
leetiaa de lápida i y medallas , Inscr. 
17 * . »7* . t77 . 178 . 644 , 64*. 

(0 Cavo Plinio Cecilio, tpU- 
lolarum , lib. 3 , epístola 5 , pag. 


14$. Cayo Plinio Secundo , Huta- 

r'a rata ralis > t. } , lib, 19 cap. a» 
pag. <69 , r. 4 , lib 11 , cap. a , 
pag. 784. CtleuiéH da Lapidas y meda- 
llas , Inter. 414. 


9 6> EstaS A’RpMijfAt 
Otro* G o- , LXIX. El succcsor de Plinto en ía Qüestu-> 
t Crn '^ orc * ra de la Bélica pudo. ser el Español Erenio Se- 
sr '“ ,a ‘ necion , de quien volveré i tratar; y, eldeLi-j 

ciñió , en el gobierno de Ja Tarraconense , 'fuer 
sin duda Gayo Calpetano . Raudo , que estuvo 
en ella con el título de Legado Augusta! Propre-r 
tor , por los años de setenta y nueve , y ochen-i. 
ta , como se infiere d: una lápida antigua , que 
habla de la puente de Chaves , á cuyo gasto con- 
currieron diez pueblos de Portugal y Galicia.. 
Por ventura pertenece á los mismos años el Qiies- 
tor de Tarragona Publio Licinio Levino , que 
tuvo en la misma ciudad los cargos de Duum» 
viro , Flamen , y Edil. Los Ministros Imperia- 
les de la Lusitania fueron Lucio Bebió A vito. 
Procurador Augustal , y Dedo Cornelio Meda- 
ño , que administró esta Provincia en calidad 
• de Legado , quando Calpetano tenia el mismo 

empleo en la Tarraconense. La ciudad de León 
( tuvo por entonces un Procurador Augustal, que: 

se llamaba Ludo Arrunclo Máximo : de lo qnal 
infiero que los soldados de la Legión Septitna 
„ Gemina , que habian llegado poco antes de Ale- 
mania , estarían por aquellos dias fabricando su 
ciudad , y que por eso el Príncipe tendría allí 
un Procurador , que cuidase de aquel estableci- 
miento y de los gastos que se habian de hacer 
en él. (i)- • . : « •=- v. 

r christ. LXX. El optimo Emperador Vespasiano 
< Hisp.117.tuvo por succesores , uno tras otro , ádos hijos 
La^Es a f5 a suyos i Tito , iy. Domiciano r el primero ama- 
fJü^liaxtTun bilísimo , y el segundo detestable. Tito se habí* * 
Príncipe tan hecho ya célebre antes de subir al trono por sus 
amable. guet- 


Año 


(í) Ctlc'c'on dr Uf'iv y mriiuu, nlo el jover 

Inser. 411 , 415 , 41$ , 6 •yo. Fí<- epiuola 33 , 

I 


nlo el ¡oven , E fUitU, lib. 7, 
pag. 4 )«. / > 
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guerras judaicas.' 'Siendo después Emperador , 
fue la delicia del Universo , no. habiendo hom- • > 
bre en el mundo , ni amigo , ni enemigo suyo, 
de quien no procurara la felicidad. Los Espa- • ; 
noles jamás estuvieron tan contentos , como ba- •'* 

xo el yugo suavísimo del amable Tito , i quien 
aun en las piedras miliarias acostumbraban dar 
«1» apellido envidiable y glorioso de Amor , y 
Deseo del Género humano. Gobernó en este tiem- 
po en la Provincia Tarraconense, un hombre 
muy bueno , llamado Celer , el mas honrado 
( dice Marcial ) entre todos los Gobernadores , 

•que había tenido España hasta entonces ; y por 
¿ventura es aquel mismo Nonio Celer , que so 
casó con la hija de Quintil iano , á quien el jo- 
ven Plinio , discípulo de este célebre Español , 
dotó por título de amistad con mil y setecren- x 
,tos y cincuénta escudos. De otros Ministros Im- 
periales de aquellos tiempos , yo no tengo no 
■ticia , á no ser que pongamos en este lugar 4 
Lucio Cecina Severo , que fue Qüestor , según 
parece , en la Tarraconense ; y 4 otro , que tiene 
t borrado su nombre en una i4pida de Linares , 
y flie Procurador de Tito en la Bética , y Pre- 
•fecto de GjIícíj después de la muerte del Prín- 
cipe. Este Emperador amabilísimo , que era 
‘bueno con todos , lo fue también con su her- 
mano Domrciano; por mas que éste le hiciera 
solapadamente todos Jos daños posibles , y con- 
curriera por fin (como se sospecha ) á darle la 
muerte antes de tiempo , con tanto dolor del 
género humano , quanto había sido el amoc 
que todos le tenían. Murió el amado de los 
hombres á los quarenta y dos años de edad , 
después de haber Imperado solos dos años , 
jom. vil. N dos 
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dos 
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y veinte dias. (i) 


meses, 

<• fhrist. LXXI. Flavio Doraiciano , succesor de Ti- 
Afi9 í H.Vp.«i9»*° » con 81,8 gandes vicios y enormes cruelda- 
Domidano. des , hizo mucho mas sensible la falta dél ante- 
Perslguióios^or. ^ las principios se manifestó muy ageno 
Filósofos. Dio t0( j a d e manera » que los Gobernó- 

nocion. dores de las Provincias , por el freno en que 
jos tenia , jamás habían sido , como dice Sueto- 
nio , ni mas moderado» , ni mjs justos. Pero 
luego que el Erario no pudo satisfacer á todos 
los apetitos desordenados del Emperador , asi 
éste , como sus Ministros y Gobernadores , co- 
menzaron i afligir las Provincias con todo gé- 
nero de vexaciones. Roma , entre otras cosas 
muy sensibles , hubo de sufrir con paciencia la 
.persecución que movió el Príncipe contra los 
Filósofos , A varios condenándoles á muerte , y 
dándoles á los demas el destierro. Entre estos , 
es digno de memoria el Filósofo Estoico Ere- 
nio Senecion , que había sido Qtiestor en la Es- 
paña Bética , de cuya Provincia era natural. Fan- 
nia , matrona de talento y de virtud , le mandó 
escribir la vida de su marido Elvidio Prisco , 
condenado al destierro por Nerón , y por Ves- 
pasiano á la muerte : y este pretexto le bastó 
al Emperador ( pues fue pretexto sin duda , co- 
mo lo insinúa Plutarco hablando de Rústico 
Aruleno , cuya causa lúe semejante A la de Ere- 
uio ) para quitar la vida ai Filósofo , poner sus 

bie-. 


(i) Suetonio , en Tía» , cap. mrun, pag. 196. Marcial, Epi¿r*m- 
8 , 9 , 10 ,41 , pag. 447 , y sig.' mejana, lili. 7. Epigr 44, -.ag. 
enMa,», cap. j , pag. 454. *4(1 Plinto el ¡oren , Efi'Wn , 1 . 

Dion Caiio , I. 1 , lib. 6 S . cap. & , Koittola |i, nag. 370. Ccltcc'm 

.7 , pag. 1083, cap. 18 , pag. 1092, dr Up'dju y rxiJaUti. Inter. 179, 

cap. lí , pag. ioi>X. Anónimo , 416 , 417 , i¡) I. 

<Bt ifitj *t mtntiti ImptTMnrum Reina* •• 
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bienes en almoneda , y ¡hacer quemar sus libros 
publicamente por mano de' los executores de la 
justicij. Algunos Escritores modernos han. con-f 
fundido ai Filósofo Senecion con un mal Oran 
dor Romano del mismo nombre , que ya había 
muerto en tiempo de Tiberio , como lo insinúa 
Marco Seneca > Escritor de aquel tiempo, (i) 

- LXXII. Entre las muchas cosas que se cuen- 
tan de Domíciano , merece lugar en esta histo 
ria el edicto que publicó acerca de las viñas * 
pues hería , mas que otras Provincias , las de 
España , por ser las mas fértiles de excelentes vi* 
nos. Mandó , que en Italia no se plantasen mas 
vides , y en las Provincias se cortasen las que 
hubiese ; alómenos la mayor parte de ellas. Dice 
Suetonio , que el . motivo que tuvo p3ra esto , 
fue la carestía de trigo que se experimentó un 
año , ocasionada , según él pensaba , de estar las 
tierras sobrado ocupadas de viñas. Realmente en 
todos los contornos de Roma habían crecido en 
mucho número , desde el Imperio de Claudio 
por un accidente que es digno de contarse. A 
pesar de los. esfuerzos que habia hecho el céle-* 
bre Español Igi no, después de Catón y Varron, 
para introducir en Roma el amor de la agricul- 
tura , prosiguió sin embargo esta ciudad , baxo 
los primeros Emperadores , á tener incultas sus 
fértilísimas campiñas , como todavía las tie- 

- v v. N.a *^í-í !' .1 . . nc. 


1V-I 




(i) Pimío el jóven , IjfuVro/* f 
lib. 3 , Epístola n , pag. *6;' , 
l¡b f 7 , Epístola j t , pag. 4 5 So 
4 16. Suetonio , en Dtm’ctino , cap. 

V P«g- 4J4t4H * C *P- * • P a 6* 
400 , cap. 12, pag. Plufaico, 
tth'ca , 1 omentar ¡o , De Gurivlle/e, 
p*f. i8> , linfa 41. Cornil io Tá- 
cito , Oftrum , t. a. JhIu A¿rut’e 


— * 1 H »t. ' . 1 -i 1 

vite, cap. i , p.ig. tc 9 . Aurelio 
V ic tor , De Ce tarpus , en Dcmitiam, 
pag. Ammimo, De vke et 
tmibus Itnftraier. Rom pag. Uy*. 
Dior) Casio , Hutqrarut* , t t, lib. 
<7 , cap. 13, pag. rr t. Maree 
Se ñeca , Suejertarutn , ^uafpt^ a, 

pag. iS. 


Prohibió las 
viñas en Espa- 
ña. Viña de 
Seneca en Ro- 
ma. Romanos 
poco amantes 
de la agricul- 
tura. 
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ne en el diade hoy. A un extrangero , por Cor-'. 
tuna , le vino gana de plantar unas viñas ; y ha*, 
biendo estas d¿do en poco tiempo mucha ga- 
nancia , Remnio Pjlemon , Gramático Griego, 
quiso imitarle , y compró con este fin una pose- 
sión distante diez millas de la ciudad , pagando 
por ella ( dice Plinio ) sexcenta nummorum , que 
equivalen , según el estilo del historiador natu- 
ral , á seiscientos mil sestercios , ó veinte y un 
mil escudos.Ef eélebre Harduino interpretó con 
poca reflcxa seiscientos centenares de millares, 
que serian sesenta millones de sestercios , ó dos 
millones , y cien mil escudos romanos ; precia 
exhorbirante y nada verisímil , principalmente 
habiendo insinuado el mismo Plinio, que lapo-' 
sesión costó poco, porque es. notorio ( añade ) 
el vil aprecio de las tierras en todas las cercamos 
de Roma , y mucho mas en el campo Nomentano , 
que está todo desamparado , y es puntualmente ¿1 
lugar en que compró Palemón. Este Griego plan- 
tó allí majuelos, y habiéndolos hecho cultivar 
con todo cuidado , sacó de la vendimia en el 
término de ocho años catorce mil escudos. To- 
da Roma concurrió á ver la viña como si fuera 
un prodigio ; y á Lucio Aneo Séneca , que era 
entonces ( como dice Plinio } por autoridad y por 
literatura la primera persona de la capital , le 
agradó tanto, que dió por ella á Palemón ochen* 
ta y quatro mil escudos , quatro veces tanto co- 
mo lo que había costado de primera compra. 
Creció entonces entre los Romanos la emula- 
ción en este género por la mucha utilidad que 
traía : y esto dió motivo al Edicto del Empera- 
dor , que no cuidó mucho en adelante de insis- 
tir en lo que tenia mandado, (i) 

lxxiii. 

(i) Sjetonio , t n Dmiciitn, cap.-, n , pag. 459 , 468. PJi- 

« 10 , 
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LXXIII. No solo Domiciano , pero tam- Gobernado- 
bien sus Ministros , dieron muchas veces oca- res . dclil le- 
sión á las Provincias de España para qitexarse 
de la aspereza del gobierno. La Lusitania , que 
tenia por Legado Augustal 4 Tito FJavio Ar-' 
chelao , envió á Roma á Lucio _Voconio Paulo 
para presentar 3l Senado las quexas de la ciudad 
de Ebora : y ésta después , por el éxito feliz que 
tuvo Ja causa , levantó á su Embaxador una es- 
tátua en medio de la plaza con grandiosa ins- 
cripción , en que están notados los empleo» 
que tuvo de Edil y Duumviro , y Fiameu de 
patria , Qúestor de la Provincia , y Oficial de* 
dos Cohortes Españolas , y de una legión Ita- 
liana. Otro motivo de amargura ocasionaron en 
la misma Provincia los Aduaneros Imperiales , 
quienes habiendo tomado 4 su- cuenta las Adua- 
nas , desde el tiempo de Vespasiana , con el car- 
go de renovar con ellas un camino público , se 
fueron aprovechando del dinero con igual daño 
del Príncipe y de la Provincia , sin empren- 
der jamas la obra á que se habían obligado. ( 1 ) 

- LXXIV. Pero fue mucho mas lo que die- Massa.Go- 
ron que sufrir á la Renca los Gobernadores , y kernador en la 

demas Ministros del Imperio. Esta Provincia , nado^or^obS 
no pudiendo ya tolerar las maldades de Rebu d e Plinioy de 
Massa , su Procónsul , presentó una súplica al Senecion. 
Senado Romano , y obtuvo por defensores de “ •• ■* 
su causa dos excelentes Abogados , Cayo Plinío 
el joven , cuyo tio había sido Procurador Im- 
perial en Andalucia,y Herenio Senecion , aquel 
docto Filósoío Español , que después ( como 

di- 


nio , Witorid KttarJU , t. a , líb. pag. $94, tib. 3, cap. J , 

?4* cap. 4, pag. iaf , tan. Cola- {1) Cnlttcitx ¿t Upldas p mtshüLtj, 
vela, De rt rmfka, lib. 1, cap. j, Inscx. «80 , 420, 64S. 
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' dixe ) fue condenado á muerte por lótden de 
Domiciano.' Los Españoles tuviéron la senten-' 
cia favorable ; y los bienes de: Massa se entre« 
garon á los Cónsules en depósito , para dar» 
tiempo ¿ los Jueces que determinasen el uso que 
se habia de hacer de ellos. Senecion , habiendo, 
sospechado con fundamento que el depósito 
lío estaba muy seguro por razón de los grandes» 
manejos de Massa , y de la condescendencia de* 
Jos Depositarios , persuadió á Cayo Plinio , que 
s<;ría bien el presentarse ambos á dos ¿los Con- 
fínes para impedir qualquiera inconveniente qup 
pudiese nacer. El reo ; que se 'halló presenté^ 
la súplica de los Abogados , qui» excluir de la 
éausa á Senecion ; alegando , que con su proce-< 
der se le manifestaba enemigo personal. Pero 
Plinio , como hombre muy honrado ¿ tomó ( se- 
gún cuenta él mismo ) la defensa de su compás 
ñero , y probó contra el delinqüente , que era 
parcialidad muy odiosa el culpar á Senecion, y 
no á él , de un proceder que era .común i en- 
trambos. (r) • . . 

r . n LXXV. En lugar de Bebió Massa fue al go- , 

licrnador dela^ ernc> c * e i* BétiCa , Cecilio Clasico en calidad 
Bética, conde- de Procónsul , de quien esperaban todos que 
nado por obra gobernaría con equidad, escarmentado con ei 
dePlmio,y dc cast jg 0 d e i antecesor. Pero la pasión soez de la 
iice/o. codicia era un escollo fatal para los Gobernado- 

res Romanos, que solían -quebrar en él á ojos 
abiertos por la persuasíori en que estaban , de 
que i medida de lo que robasen en las Provin- 
cias , tendrían tanto mas dinero en su vuelta ¿ 
Roma para llenar las manos de los Jueces, y 

cer- 

‘ • j •'*» . . i . iV- •• 

O)' Plinio, •EpVrf*, lib. ? , Bpistoh , pag. 4jf , 4jí , 4J7i 
Epiitoia 4 , pag. 143 , tib. 7i %- • ' . 
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Cerrar las bocas de los acusadoses. Cecilio Cla- 
sico , animado con estas lisonjas , que son en 
mucha parte de los Magistrados el maligno fo- 
mento de la opresión pública , dió motivo á lós 
Andaluces para renovar las qüexasal Senado 
de Roma contra la avaricia de Jos Gobernado- ' 
res. Plinio , á petición de los Españoles , vol- 
vió ¿ tomar la defensa de la nación en compañía 
de Luceyo .Albino ; y la tomó esta vez de me- 
jor gana que la otra , porque se le proponía la 
gloria de sostener úna buena causa sin el pelf„ 
+kq de ofender ai. reo ; pues éste , ó por accir- 
■dente , ó por elección , habia prevenido con 
la muerte la sentencia que merecía. Se probaron 
con facilidad los delitos de Clasico por haber- 
se hallado las pruebas en ius mismos papeles , 
que no tuvo la advertencia de entregar á las 
•llamas antes de morir. El Senado decretó con 
Suma equidad , que todoG los bienes y cauda- 
les , que él habia adquirido en el gobierno , se 
empleasen á favor de las personas ofendidas ; y 
los demas se entregasen á la. hija, que no era 
culpable délas maldades de su padre. Mas difí- 
cil fue la causa de los compañeros y ministros 
del delinqüente. A Clavio Fusco, yerno del 
reo, se le absolvió por inocente : i Estilonio 
Prisco , Tribuno militar , se le condenó á des- 
hierro por dos años : á Bebió Probo , y Fabio 
Hispano , ambos á dos Españoles , por cinco : á 
otros asimismo se les dió su castigo , mas ó me- 
nos , á medida de los delitos en que habían te- 
nido alguna parte. Xa EspañaBética , mientras 
duró esta causa , despachó á Roma varios Era- 
baxadores y Agentes , y entre ellos á Nurbano 
Liciniano , que también file acusado, y conde- 
nado á destierro , porque mostró parcialidad 

por 
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por Casta , muger de Clasico , que se mezcló en 
ia causa del marido , debiendo él , como Pro* 
curador de la Provincia , mas bien acusarla que 
defenderla, (i) . . 

< LXXVI. El succesor de Clasico , en el Pro- 
consulado de la Bética , parece que fue Octavio 
°n rrt t 11 a Rufo f hombre de tan mal corazón , que si en 
ró inútilmente maldad no igualo a los an;ecesores , mas bien se 
torcer á Plinio ha de atribuir al temor de la pena , que á falta 
contra los Es- ¿malvada voluntad ; pues bien se sabe , quan- 
panocs. hizo para apartar á Plinio.de la amistad de 

Tos Andaluces , y como le exhortó por ca ctep,jL 
que se declarara enemigo de ellos , acompañan- 
do estos malos oficios con un regalo de dáti- 
les , que en Italia es fruta muy raira , y que se 
estima mucho. Pero Plinio por su natural hon- 
radéz , y porque mas le aprovechaba la amis- 
tad de los Españoles , que la de Rufo , le res- 
pondió en estos -términos : En vano , Amigo , 
me solicitas , para que me declare contra la Pro- 
vincia Bética , de i pues de habtrmela ganado con 
tan buenos oficios ,y con tamos peligros y traba'* 
jos Envíame por fin tus poesías tan desea- 

das , que son por ventura el único regalo capaz 
de cohecharme fontra los Españoles . AT Plinio 
con toda urbanidad echó en cara á su amigo la. 
malvada intención que habia manifestado , de 
inducir’e con los dátiles á ia opresión de la ino- 
cencia. (a) 

LXXVII. El joven Plinio , discípulo y pa< 


Plinto muy 
amigo de la na 


cbn Española Tiente de Quintiliano , y sobrino del Historia- 

peroro contra <j or natural , que habia sido Procurador en An- 

un malvadoGo- * . 

bernador An- “ ’ „ ® 

dalffz, ' • • * . 


(.) Plinio t ZfutJt, lib. 3, 
JE ¡mióla 4 , pag. 142, y sig. Epís- 
tola* , pag. 1*8, ys'g* * ' • 


( 2 J P1 inid ( Bfiiite!* y Ub. t , 

Epi SlOla 7 y pag. to , XI y 12. 

4 • « *4 m W Á» -» ! 
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dalucia , se acordaba siempre de estas relaciones 
que tenia con la nación Española , y la honró 
y defendió , como pudo, en todas las ocasiones. 

Hizo resonar en sus cartas con mucho elogiólos 
nombres de Quintiliano , Silio Itálico , Mar- 
cial , y Voconio Romano , insignes Españoles 
de aquella edad ; y no se le puede otra cosa re- ' 

prender , sino el haber publicado por sí mismo 
los beneficios hechos á algunos de ellos, como 
fue el haber dotado la hija de Quintiliano , y 
pagado el viage á Marcial en su vuelta á Calata- 
yud. Pero el amor que él tenia á la nación Es- 
pañola , no le cegó jamas á favorecerla donde 
no era justo. Dió prueba de esta su equidad en 
la causa de Mario Prisco , Andaluz , que gober- 
naba en Africa tiránicamente con el título de 
Procónsul , al mismo tiempo que Cecilio Cla- 
sico se portaba igualmente mal en el gobierno 
de la Bética ; lo que dió motivo á los Andalu- 
ces para decir con gracia , que recobraban con 
Cecilio el daño que habían hecho con Prisco. Po- 
co menos de cinco horas peroró Plinto fuerte- 
mente contra este reo , cuyo paradero por fin, 
después de largo proceso , fue el destierro de 
toda Italia. (1) 

LXXVI 1 I. Mientras andaban así los gobicr- f 
nos de la Bética , y de la Lusitania , estaba por j^onenw. (i) * 3 
Procónsul en la Tarraconense Publio Romulio, 
si es legítima una lápida de Barcelona , en que 
está notado el nombre de este Ministro ; pues no 
la tengo por muy segura , como ya dixe en su lu- 
gar. Son del mismo tiempo, según parece , Mar- 
ros. vil. O co 

(i) P linio , EfhttU , lib. í , m 8 , Epist. xt , pag. 190 , lib. 6 , 

Epist. ii , ¡>ag. loo , fcpist. 14, Epist. 31, pag. 570. 

pag. 115 , lib. 3 . Epist. 9 , pag; 
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i o6 España Romana 
co Voconio V acula , y Quinto Licinlo Silvano, 
que residían ambos á dos en la misma Provin- 
cia , el primero con título de Qüestor , y el se- 
gundo con honores de Procurador Augustal ^ y 
de Prefecto de las playas marítimas de Cataluña. 
El Padre Maestro Florez , siguiendo a Morales, 
pone en la Citerior al Procónsul Lucio Albino: 
pero no trae ninguna prueba, fuera de una lá- 
pida de Ciriaco Anconitano , que da indicios 

de ser apócrifa, (i) , . ' 

LXXlX. La Tarraconense es la única Pro-.. 

L° s liorna- vincía de España , de quien no sabemos , que- 
Domidano, y llevase quexas á Roma contra el gobierno ea ; 
lo aborrecen tiempo de Domiciano. Pero lo cierto es, que 
aun después de to d 0 el mundo aborrecía este Príncipe , no so- 
mucrlü - lo por su crueldad y avaricia , sino también 
por sus sandeces y puerilidades , pues se cuen- 
ta de él , entre otras cosas, que se ocupaba con. 
mucha seriedad en cazar moscas en su palacio. 
Pareció que respirase el Imperio después de la 
la larga opresión de quince años , quando se di- 
vulgó , que la Emperatriz , y otras personas con 
ella , le habian muerro á puñaladas.. El Senado 
Romano , para dar prueba autorizada del odio, 
que se le tenia , mandó , que en todas las me- 
morias públicas se borrase su nombre , como 
de persona infame , que no merecía , ser cono-, 
cida por los venideros. En España^algunas ciu- 
dades executaron esta orden , pero no todas > 
pues al paso que vemos borrado el nombre de 
Domiciano en una piedra de Linares , lo lee- 
mos por entero en otra de Cataluña , qUw habla 


( t ) Cílcrcto.; de l*'/. das y medallas, 
Jnscr. 4 , jii, . 4x1. Morales, 
La C hr caita general de E'paZa » lib.?. 


cap. 17 , r<»l. x8i. F!orez , LsptóU 
Sagrada , t. i , cap. 16 , pag- 137* 


( 
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de lina estatua que le erigieron los Duumviros 
de Mataró. ( 1 ) 

LXXX. Él succesor del difunto fue Cayo r rhrisf. 
Cocceyo Nerva , eligido por el Sanado , hom* AiÍ0 í ¿f; x} ^ 
bre de mucho juicio y experiencia , que nació Ntrva. 
en la ciudad de Narni de los Estados Pontifi-- fue Es- 
cios , y no , como dixo Aurelio Víctor, en laP 1 * 3 ^./^ ^ r r ® 
Isla de Creta. La equivocación de este Escritor, jano^uclo era. 
que puso el nacimiento de Nerva fuera de Ita- 
lia ; y la certidumbre con que sabemos por tes- 
timonio uniforme de los demas autores , que él 
primer Emperador extrangero de Italia nació en 
España ; estas dos cosas juntas son las que pue- 
den haber hecho creer á Marineo Sículo , y á 
muchos otros , que Nerva , siendo extrangero, 
debía de ser Español. La España , sin embargo, 
puede gloriarse de este Príncipe , y debe estar- 
le muy agradecida ; porque habiendo ¿i reflexio- 
nado , quan poco podía fiarse de su vida , y 
de la firmeza de su juicio en la edad avanzada 
que tenia ; y deseoso al mismo tiempo de de- 
xar á la República un Emperador , de quien de- 
biese la posteridad confesársele reconocida ; pu- 
so los ojos en Trajano , que le pareció el mas 
digno de todos , sin atender ( dice Dion Casio) 
á que Roma hasta entonces no habia jjmas fia- 
do á ningún extrangero la suprema dignidad. 
Habiéndole pues declarado en el Capitolio hi- 
jo y heredero suyo , el Senado para regocijar- 
se con el nuevo Cesar , y augurarle salud y fe- 
licidad , despachó un correo hasta Alemania , 

O 2 don- 

(1) Aurelio Víctor , De , i , lit». 67 , cap. 18 , p.ig. tn6. 
ribut , pig. t jf. Anónimo , De »r- Ctleccitn de ItfUdtf m<i*UéU t la jcr. 

ta rt retribuí Jmf cráter. K»yntn»r. pag. 417 , S46. 

198. Dion Casio. HLmrUrmm , t. 
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donde él estaba á la sazón mandando el exércl* . 
to , y gobernando aquellas Piovincias. (i) 
Gobernado- LXXXI. Vivia la España , baxo la sombra 
resde Kspaña. de Nerva , con aquella paz y tranquilidad , de 
Muerte deNer- q Ue j a h a bia despojado el antecesor. La Provin- 
cia Bética , a quien los Ministros Imperiales has- 
ta entonces habían dado tanto que sufrir , tenia 
por Procónsul á Calestrio Tirón , hombre hun 
inanísimo , á quien amaban todos como á pa- 
dre , y á quien debieron por ventura los ciuda- 
dados de Cordova el cuidado que tuvo el Prín- 
cipe de renovar con buenos edificios aquella 
ciudad. Era Procurador Imperial en la misma 
Provincia un Liberto de Nerva , que se llama- 
ba Pudente, y de quien se halló , pocos años 
hace , una Memoria en las minas de Rio tinto 
en Andalucía. La Tarraconense , por lo que pue- 
de inferirse délas lápidas, tuvo tres Ministros 
Imperiales , Cayo Egnatulsyo Seneca, Qüestor, 
Cayo Junio Flaviano , Procurador en Asturias 
y Galicia , y Septimio Acindino , Juez supre- 
mo de Provincia , y Agente del Emperador en 
toda la España. Murió el Príncipe de una cons* 
tipacion , después de tres meses de haber nom- 
brado á Trajano por heredero suyo , y después 
de un año y tres meses de Imperio. ( 2 ) 

LXXXII, 


(1) Dion Casio, t. 2, lib .M, 
cap. 1 , p.ig. 1117, 1118, cap. 3, 
4 , p*g. 1. Aurelio Vistor-, 
De Cmar'b-js , en Nerva, pag ti*. 
Auvnio , Ti ira ule h a ríe C<'ar‘bit¡ , 
Nerva , pag. 6 4- Lucio Marineo, 
De re bus h" sban'a memorub'.ábus , lib. 
22 , cap. ile Neri/a , pag. 5 14 Co- 
leteion de lapidar y nudalidi , Inscr. 


T 209 . 

(2) Plinio , E petóla , lib. 7, 
Epi'tola 16 , p.ig. 4<n , lib. 9, 
Epístola c , pag. 499. Dion Cv- 
sio , lib. 6-1 ,'cap. 4 , pag. U2l. 
Amonio , Teiratveba , epigr. 13, 
14, pag. 2ii. Coitcc'ox d: Irp'das y 
miüUi , láser. 18: , 411 , 423, 
424 , 69 2. 
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LXXXII. Marco Ulpio Nerva Trajano Cri- Ar f i ^ ,uIst - 

nito fue hijo de un noble Español, que tuvo < h¡*p.ijt. 

el misino nombre de Trajano , y mereció en ¿ 

• « * *- < * ruc lujo uí 

Roma por sus virtudes y hazañas los honores un ¡ ni ¡, r ’ cGc . 

mas distinguidos , así en lo militar, como en lo ncral Español, 
civil. Las primeras acciones memorables del 
padre fueron en Judea , donde estaba mandan- 
do la Legión decima , quando Vespasiano , Ca- 
pitán General de los exércitos de Nerón , hacia 
la guerra en aquella Piovincia. A él se debió 
la presa de Jafa , que tuvo largo tiempo sitiada 
con admirable constancia , no teniendo á sus 
órdenes sino tres mil hombres , los dos mil de 
infantería , y los mil de caballería : á él la quie- 
tud y seguridad de Tiberiades , cuya plaza le 
fió Vespasiano por las sospechas que tenia de 
la poca fidelidad de sus habitantes : y á él tam- 
bién , el haber facilitado á Tito , con el pronto 
socorro de quatrocientos caballos , una muy di- 
fícil victoria en el sitio peligroso de Tarichéa. 

Quando Vespasiano subió al trono , premió dig- 
namente los servicios de su Oficial , promo- 
viéndolo al Consulado, y fiándole los gobier- 
nos de Siria y Natolia con título de Procónsul, 
como se infiere de una lápida de Laodicea , y 
de una preciosa medalla de A ntioquia. El in- 
trépido Gobernador , que despreciaba todo pe- 
ligro , donde descubría alguna ventaja para su 
Príncipe, llevó por aquel tiempo las armas con- 
tra los Parthos , y otras naciones cercanas ; y 
sus guerras fueron tan felices , que se le conce- 
dieron en premio los ornamentos triunfales. No 
solo en vida lo honró la ciudad de Roma , si- 
no también después de su muerte, pues el Se- 
nado le concedió la Divinidad , y para perpe- 
tua memoria de este honor , le dedicó varias 

mo- 
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monedas de oro. (i) 

Nació en LXXX11I. • El augusto hijo de este insigne 
España : fue Guerrero nació en Septiembre de cincuenta y 
Tribuno : tn¡ q Ua t ro en J a famosa Itálica , que llaman hoy Se- 
litocon gloria, villa la-vieja , y estaba situada en los campos de 
Talca sobre el Guadalquivir. Aplano Alexan- 
drino , Eutropio , Aurelio Victor , Eusebio Ce- 
sariense , Jornandes , y otros Escritores anti-< 
guos , le dan uniformemente esta patria ; y con- 
cuerdan con esto mismo las lápidas que hablan 
de la familia Ulpia , halladas en aquel territorio; 
y también las palabras de Claudiano , que puso 
el origen de la Casa en las vecindades del Océa- 
no. El Compendiador de la obra de Sexto Au- 
relio Victor , que dixo , haber nacido el Empe- 
rador en una ciudad Tudertitui , quiso decir sin 
duda , Tur detana , ó Andaluza ; pues lo que 
afirmó Mario Boxhornio , que había en Espa- 
ña una ciudad que -llamaban Tudertina , no tie- 
ne ningún fundamento , ni en Geógrafos , ni en 
Historiadores. Lucio Marineo Sículo , Diego de 
Colmenares , el Abate de Vayrac , y otros mo- 
dernos , que han puesto su nacimiento en Pedra- 
za , no han dado de esta opinión ninguna razón 
que convenza. Trajano , en edad muy tierna , 
pasó de España á Roma ; y educado en la mi- 
licia , baxo las órdenes y exemplos de su Pa- 
dre-, sostuvo con gloria por diez años conti- 
nuos el empleo de Tribuno militar ; corrió (di- 
ce Plinio ) 4 la frente de varias -Legiones ro- 
manas, desde España hasta Persia , y del Rliin 

has- 


(t) Bellej" , Qhtetvse'n tur wu 
medidle &c. pag. : 8 4 , 185. Este 
autor cita x Josefo , tib. 3 > cap. 
11 , ¡a , 34. Eutropio , Bmur'ut 
H.tttrU Ritual* , lib. i , pag. ni. 


Pimío el joven , Vtnefytuur , cao. 
>4 > pag- K-S , )• sig. CeUulon dila- 
pida/ medalla , Iuscr. iSj , 1300 , 
1301 , tjoi. 
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hasta el Eufrates i y obtuvo finalmente en pre- 
mio de sus servicios la dignidad Pretoria , y la 
Consular. Coronado de palmas y de honores , 
volvió á la patria , pensando por ventura , que 
podría pasar en el seno del reposo los mejores 
años de su vida. Pero Domiciano , que habla 
visto y probado con larga experiencia su mu- 
cho valor militar , no tardó en llamarle , para 
que le diera socorro en Alemania , donde iba 
la guerra con muy poca felicidad. La presencia 
de Trajano hizo mudar semblante al excrcito 
de Roma. Combatió el General Español con 
tan próspero suceso , que mereció desde enton- 
ces por sus insignes victorias el renombre de 
Germánico, (i) 

LXXX1V. Estaba todavía en Alemania, Ea proclama-, 
quando tuvo la noticia en la ciudad de Colonia v!e n eí P Rom^ 
deque lo habian proclamado Emperador ,, no hace el ingreso 
habiendo entonces cumplido todavía los qua- í píe. Muger 
renta y quatro años de edad. Escribió desde allí h< : rmanas de 
varias cartas de su puño al Senado de Roma , ra,an0 ‘ 
con aquel estilo afable y sincero , que le era 
tan connatural , y llenas de aquellas máximas 
de humanidad y rectitud , que le fueron toda la 
vida compañeras inseparables. El pueblo roma- 
no le esperaba con impaciencia ¡ pues no temían 

de 


(0 Apiano Alejandrino, Wir- 
Uri*rwm J I. t , lib. Di htlB> hitpx- 
aieu , pag. 4«i. turropio , Brev' 4* 
ruis kiitorU roer*»* , lib. 8 , pag. 
ni, Aurelio Víctor , D* C/twibus, 
pag. 12*. Eusebio Cesariense , 
ChíUtUtH , al alio loo , fol. 71. 
Jornaiides, De rtgr.erumtc ¡empernen 
juut'vonc . en Tfc «lorio , p.ig. dp. 
Plinio el ¡ó-.'cn , tamipicui , cap. 
14, pag. S6 , y srg. cap. If , p. 
91 , 91 , cap. S9 , p.g 411. Anó- 
nimo , De vil * ti mtrii. Impertí. 


Hemenir. Excerpte tx Ebrit Sexii Au- 
rtlü yiet. pag. 101. Ciau iiauo , De 
yueree Cenmletu ¡lenerii Auemti , p. 
141. Boschornio , Oretie de vVa 
mtribu tjue Trejeni, sin numeración 
de orginas. Marineo , De rebus t?r- 
feni* mrmcreb'Ktui , lib. 22 ,-cap. 
De Trejeni, pag. 515. Cobncnan ?, 
Hinerie di Stgevie , cap. $ , S. j , 
desde la p..g. 33. Vayiac , Biei 
fratHt de 1' íipegüe ■ parte 2 , p..g. 
4S(. 
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de él , ni los maridos por sus ímigeres , mí los pa- 
dres por sus hijas , ni los demas ciudadanos por 
sus bienes y heredades. Hizo el viage hasta Ro- 
ma con el menor gasto posible , sin ningún lu- 
xo ni pompa , sin dar incomodidad á las ciuda- 
des , sin ser pesado á los Proprietarios , y ha* 
ciendo notar menudamente todo lo que se gas- 
taba para poder presentar las cuentas al público, 
pues estaba muy persuadido , de que el Prín- 
cipe , no es dueño, sino solo Depositario y Ad- 
ministrador del Erario, y de las rentas de la Re- 
pública. Hizo su entrada pública en la Capital 
sin caballo ni coche , y al mismo tiempo con 
aplauso increíble de todo el pueblo por la ma- 
ravilla que causó tan extraordinaria moderación. 
Los Príncipes hasta entonces ( dice Plinio el jo- 
ven ) como si tuvieran su naturaleza por supe- 
rior á la de sus iguales , habían siempre mani- 
festado , que tenían en desprecio la humanidad 
de que ellos mismos eran parte , haciéndose le- 
vantar con ignominia en elevadas Sillas sobre 
los hombros y cabezas de los demas hombres-:- 
pero Trajano , caminandosobre el suelo del mis- 
mo modo que los demas , subió mas alto que 
todos sobre las alas de su mérito , y de su vir- 
tud. Fueron sas primeras palabras , delante de 
la inmensa muchedumbre , un solemne jura- 
mento de que amaría siempre á todo hombre 
bueno: y la amable Emperatriz Pompeya Plo- 
tina , siguiendo aquel noble exemplo , al entrar 
en el Palacio prometió desde las escaleras á todo 
el pueblo , que saldría como entraba , sin haber 
hecho ningún mal á nadie. Las promesas de los 
dos Príncipes en ningún tiempo ( dice Dion Ca- 
sio ) padecieron mengua ; pues la Augusta Prin- 
cesa , no hizo jamas acción , que mereciese 

ser 
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ser reprehendida; y el humanísimo Emperador 
se hizo digno del amor de todos, tratando siem- 
pre , aun á sus émulos y enemigos , con admira- 
ble dulzura. Los Senadores Romanos , movi- 
dos de sincéro respeto , y no de aquella tímida 
adulación , que habían tributado tantas veces á 
otros Emperadores indignos , ofrecieron al nue* 
vo Príncipe el título de Padre de la Patria ; y 
juntamente á la Emperatriz , y á Marciana, her- 
mana del Emperador , el renombre de Augus- 
tas. Hubo larga y muy plausible contienda en- 
tre los subditos y el Soberano , rehusando éste* 
los títulos y honores que aquellos querían dar- 
le : ni fue menor la loable porfía de las Prince- 
sas , que no quisieron absolutamente ninguna 
distinción , hasta que el marido y hermano de 
ellas no hubo aceptado el título que le ofrecían. 

El pueblo , por fin , las proclamó Augustas , no 
solamente á las dos , sino también á Matidia , 

.otra hermana del Príncipe , que todavía , según 
pienso t no habia salido de su patria para venir 
á Italia , pues el joven Plinio no la nombró en 
el Panegyrico , ni hablan de ella otras lápidas 
sino las de España, (i) 

LXXXV. Trajano en los primeros dias de Recibe un» 
su Imperio , dicen , que recibió una carta deí carta de su 
insigne Filósofo Plutarco , la qual pondré aquí Maes,r ? Hit- 
traducida con toda fidelidad para satisfacción de t * rcJ ' 
quien quisiese verla. Se muy bien ( dice el Filó- 
sofo al Príncipe ) que por tu modestia no has as - 

ro.v. vis. P «f- 


(i) D!on Casio, f. i , lib. ffP, 
cap. 5 , pig. mi , ii2j. Entro- 

S io , Urtv'jirii , lib. 8 , p.ig. III. 

iosío , HtiltrUrim , lib. 7 , cap. 
11 , pae. 4?á. Plinio el joven , 
? 4 Kt’jr'xui, cap, 10 , pag. ioy , y 


sig. cap. at , p.15. m, 114, cap. 
12 , pag. Mí , cap 34. p-f. Uo, 
Hi , cap. Sa, p. ?ij! , 194. CtlitcZí 4 
de Uf ÁAi j mcdtlúi , Inter, nof# 
tio8. 
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pirado al ímp. rio , pero si procurado merecerlo con 
tus buenas cosun.brts , haciéndote tanto mas dig- 
no de él y quanto tras a geno his vivido de toda 
an bidón. Me regocijo pues cotí tu vi lud , y tam- 
bién .con mi fortuna , si es que en adelante has 
de tener el mando con aquella misma bondad , 
con que lo h z< merecido : por pie de otra n, añera, 
estando el pueblo de Roma acostumb ado d no 
su f ir Emperadores malos , y á atribuir á los 
Maestros el mal proceder de los Discípulos , vivi- 
remos expuestos ambos á dos , tú á los peligros 
de la vida y y )0 á la detracción de la f ama. Así 
á Lucio Séneca , por culpa de Nerón , lo repre - 
hende n las lenguas de los maldicientes ; y á Qitin- 
tiliano le echan en rostro la temeridad de los jó - 
venes , d quienes instruyó ; y d Sócrates le acusan 
de sobrada condescendencia para con su Pupiio . 
Tu puedes obrar en todas ocasiones ccti rectitud , 
ton solo no hacerte diverso de tí mismo . Sí. pen- 
sarás ame todo d dar buen gobierno d tu alma , 
y d dirigir sus acciones d la virtud \y verás ir 
todas las cosas con felicidad. Yo me gloriaré de 
haberte dirigido y mientras imitares los antiguos 
exemplos , que te propuse de acertada política . 
Tero si obrares al contrario con detrimento de 
la República , llamo desde ahora este mi e serlo 
por testimonio , de que Plutarco no tiene pjrte 
en tus operaciones. De e.ta carta no tenemos 
otro testigo , sino á Juan Saresberiense , autor 
del siglo duodécimo , sobrado distante de los 
tiempos de que se trata. Muchos modernos , sin 
embargo , y entre estos Juan Rualdo , en la vi- 
da que escribió de Plutarco , y el célebre Pe- 
trarca en aquella su epatóla maldiciente , diri- 
gida por mal ánimo 4 desacreditará Lucio Sé- 
neca , duii por cierta la carta , y aseguran sin di- 

fi- 


raxo el Imperio. 115 
Acuitad sobre este solo fundamento , que Plu- 
tarco fue Maestro de Trajano. Es cierto , que 
el no hallarse la carta entre las obras griegas det 
Filósofo , y el no haber , ni este , ni Plinio , ni 
ningún otro Escritor antiguo , insinuado jamas 
este magisterio , no son razones para negarlo del 
todo ; pero son suficientes para quedarse en du- 
da , y no poderlo asegurar como un hecho his- 
tórico. (i) 

JLXXXVI. Mas fuese Trajano discípulo de Instaure ren- 
Plutarco , ó bien no lo fuese ; lo cierto es , que l ™ Ta 
sus acciones no desdixeron jamas de tan digno manto de n¡- 
Maestro. Uno de sus primeros cuidados, luego ños pobres, 
que subió al trono , fue el alivio de las familias* 
necesitadas. La pobreza de los padres es el mo- 
tivo mas general déla falta de educación en los 
hijos j y el pueblo , que descuida de esta , se 
halla sin el primero y principal fundamento de‘ 
todo bien público ; pues tales son los hombres* 
comunmente para su patria , ó buenos , ó rai-i 
los , quales los formó la educación desde la tier- 
na edad. ¿Cómo hubiera podido educar su fami- 
lia aquella muger infeliz, deque habló Flegonte, 
rodeada de cinco hijos, nacidos todos de un par- 
to , á mas de otros que fueron después viniendo; 
si Trajano , como padre piadoso de todos los 
pobres, no Ies hubiera señalado alimentos ? En 
vez de agravar los pueblos con imposiciones 6 
tributos , les daba él mismo quanto necesitaban' 
para facilitar á niños y niñas aquella instrucción 
mas útil , que no podian esperar de sus pjdres : 

P 2 y 

• • ! . . i • • > 

(t) Juan- Sareiberíense , F#C* uñbut ¡llutirieret , Epístola, k 

cfM.cuí t uve de Curutiwn , í. Anneo Séneca , 706. Rual- 

5 í* en el Pro logo , y en el cap. jrfo., Va* fltadrtÜ íbamexu» , C4 p. 

1 • j>.ig 3 >n. Petrarca , Opera , t. 15 , pag. 19. 

EfunUnem ad wtre/ qwidam ex ve* - c ^ * 
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j \6 España Romana 
y para atraer aun con mas eficacia la misma Ju- 
ventud , á la aplicación de las artes ó de Jas le- 
tras , premiaba de mil maneras los progresos que 
hacían , según el mérito y calidad de las perso- 
nas. Son todavía testimonios de esta noble ge- 
nerosidad de aquel Príncipe muchas lápidas y 
monedas, que hablan de niños alimentarios , lla- 
mados con este nombre , porque los mantenían 
de rentas comunes , como se hace ahora en mu- 
chos Seminarios y Colegios. A esre asunto es 
muy apreciable la gran lámina de bronce , que 
hicieron abfir en aquel tiempo Jos ciudadanos 
de Vtleya , y se conserva hoy dia en el Museo 
de la Real Academia de Parma. Eran entre va- 
rones y hembras en aquella sola ciudad doscien- 
tos y ochenta y uno los niños que alimentaba 
Trajano con la renta anual de mil ochocientos y 
veinte y siete escudos , que se sacaban á razón 
de cinco por ciento del íbndo que había dado 
el Príncipe de treinta y seis mil quinientos y 
qua renta escudos. Todas las demas ciudades de 
Italia tenian asimismo sus alimentarios , mas ó 
menos en número , á proporción de la pobla- 
ción ; y Roma , como la mas poblada , tenia 
cinco mil. Para los solos Alumnos de la Capi- 
tal , tomando la proporción de los de Veleya, 
hubo de depositar el Emperador mas de seis- 
cientos y cincuenta mil escudos; y para los de 
toda la Italia mas de trece millones , suponien- 
do que todos los Italianos juntos no excedie- 
sen en número á los habitantes de Roma , sino 
solas veinte veces. Varios Señores particulares 
se movieron á imitar la piadosa institución del 
Emperador , dando generosamente caudales para 
nuevos alimentarios , como lo hizo en Veleya 
Comeiio Galicano , que depositó dos mil qui- 

nicn- 
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jiíentos y veinte escudos para manutención de 
diez y ocho varones , y una hembra. Se les da- 
ba cada dia la escasa comida necesaria , para que 
pudiese cada uno mas fácilmente ganarse con el 
trabajo de sus manos lo que de mas hubiese me- - 
nester para pasar la vida con decencia. Trajano 
nada determinó sobre el tiempo que habían de 
gozar de este beneficio público ; y por eso el 
Augusto Succesor lo limitó para los varones 
hasta diez y ocho años , y para las hembras has- 
ta los catorce , que son las edades , en que po- 
dían los primeros entrar en la milicia ,y las se- 
gundas casarse, (i) 

LXXXVII. No solamente cuidó de los ni- Grandesvír- 
ños el providentísimo Príncipe , sino también ! udes tltí J r , a ‘ 
de sus padres , y de todos los Subditos en ge y ejemplo de 
neral , extendiendo sus cuidados y beneficios Príncipes. De- 
hasta los últimos términos de la tierra. Hizo der-.ftctoádd mis- 
retir todas las monedas consumidas , que no te- mo * 
nian el antiguo valor intrínseco , y lesdió nue- 
vamente el debido peso. Restituyó á los Patro- 
nos y Libertos los mutuos derechos que tenían, 
de los quales los habia despojado Domiciano.- 
Introduxo el uso de los correos ordinarios , pa- 
ra que no se retardasen á los Subditos Jas gra- 
cias y favores del Príncipe , ni á éste los recur- 
sos y súplicas de aquellos. Informado por su pia- 
dosa Consorte de lo mucho que los Procurado- 
res Imperiales tenían oprimidas las Provincias, 
cobró un horror incrcible á todo género de im- 
posiciones , asemejándolas al bazo, que quanto 
mas crece y se hincha , otrotanto van perdien- 
do 


(i) Dion , t. J , 1 ¡b. , cap. 0? , ty»g. 5727. Colección de UpuUsj 

Í , 7 » »5. P»g* xii| . » > 14, 115». mtdUÍAf , Inscr. flj* , 133 , «¿4. 

legón ic , De rtbm tmrobdibtts, cap. 
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do y enflaqueciéndose los demas miembros del 
cuerpo humano. Estaba persuadido, que la ri- 
queza del Soberano depende de la de los Sub- 
ditos , y que los gravámenes desmedidos enri- 
quecen ai Príncipe á los primeros años , pero 
debilitan de tal suerte á los pueblos , que no 
pueden pagarle en adelante , ni aun los necesa- 
rios tributos , sin continuos fraudes y engaños. 
Con estas máximas fixas en el entendimiento , 
en lugar de poner imposiciones nuevas , se ocu-* 
pó con desvelo á disminuir las antiguas. Plinio 
el joven , que en su Panegírico habló de solos 
los dos primeros años del Imperio de Trajano 
todavía no cumplidos , cuenta , que por enton- 
ces había ya moderado el tributo del cinco por 
ciento , que solían pagar los que heredaban ; 
habiendo quitado este gravamen á todas las he-, 
rencias de poco valor , y excluido enteramen-. 
te de la ley , á los que entrasen en posesión de 
ellas á título de parentesco. Aun mas adelante 
pasó este Príncipe bueno ; pues en lugar de ex- 
tenuar á sus Subditos para aumentar su Erario,' 
se empobrecía muchas veces á sí mismo para en- 
riquecerlos. Sus antecesores , desollando los pue- 
blos , y las Provincias, se habian fabricado pa- 
lacios , y C3sas de campo , jardines , y baños , y ) 
quanto podia conducir ¿ la magnificencia y al ; 
placer. Trajano al contrario , se'declaró enemi- J 
go de toda pompa inútil : estaba persuadido ¿ 
que no son la riqueza ni el Juxo , sino la bene- 
ficiencia y la justicia , las que concillan al So- 
berano el respeto y amor de los pueblos .* man- 
dó , que se vendiesen en provecho de los va- 
sallos todas las preciosidades , que había reco- 
gido la vanidad de los otros Emperadores. Aña- 
dió á esto la frugalidad, y la economía; dos'r 
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virtudes las mas útiles al Estado , y no conoci- 
das hiSta entonces en las mesas y diversiones 
de los Emperadores Romanos. Con estas el gran 
Trajano, por mas que se fuese desapropiando 
de las magnificencias heredadas , llegó á vencer 
en riqueza á todos los demas ; porque quanto 
quitaba de superfluo á su peiscna y palacio, 
otro tanto le sobraba para las necesidades del Es- 
tado. Grecia con la riqueza del Príncipe la de 
los Subditos no oprimidos : giraba toda suerte 
de géneros en tanto mayor abundancia , quanto 
menos iban cargados de imposiciones : cesaron 
totalmente los contrabandos y fraudes , porque 
ya en evitar las aduanas no se hallaba un prove- 
cho que recompensara los peligros : abundaban 
los vivires: las troxes estaban llenas: el pobre 
finalmente respiraba. Era imponderable el gozo 
de Tra jano , viendo sus pueblos en tan feliz 
estado , y tan satisfechos , y procuraba siempre 
por todos los medios aumentarles esta felicidad. 
Gustaba mucho de divertirlos con juegos de 
Gladiadores , con batallas navales representa- 
das sobre el Tibre , y con otros semejantes es- 
pectáculos , .capaces de levantar los ánimos , y 
de infundirles valor. Ocupado en negocios gra- 
vísimos , militares, y civiles , nodexaba sin em- 
bargo de dar oidos cada dia 4 qu siquiera que 
quisiese representarle , ó su meriio , ó su nece- 
sidad , y premiaba luego 4 los dignos , y ali- 
viaba los menesterosos , distribu) endo con pla- 
cer á los suplicantes lo que no había defrauda- 
do á ningún otro. .Visitaba muy á menudo , ya 
el Foro que llamaban de Augusto , ya el Pórti- 
co de Livia , ya otros Tribunales de Roma, 
para observar como se administraba la justicia , 
y juzgar 4 veces por sí mismo las causas. Vedó 
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rigurosamente todo género de delatores y de es- 
pías, raza infame y venal , que acusa la virtud 
del pobre , y cubre las maldades del rico , y 
por una y otra injusticia recibe premio y sala- 
rio de las caxas del público. Eran inumerables 
en Roma estos enemigos del hombre , y Traja- 
no los apartó de la sociedad , poblando con 
ellos aquellas mismas Islas y escollos , que ha- 
bían sido hasta entonces con ignominia de la 
humanidad el asiento de la honradez desterrada, 
y albergue de la inocencia y Filosofía. La ho- 
nestidad en las acciones públicas, particularmen- 
te en las del teatro , fue uno de los principales 
objetos de sus cuidados , porque bien sabia , 
que esta es la escuela de la juventud, y el mo- 
delo de las costumbres del pueblo. Eran enton- 
ces el mas delicioso espectáculo de la ciudad de 
Roma los obscenos pantominas , sumamente 
contrarios á la razón humana , pues ninguna co- 
sa desdice tanto al hombre , como el desnudar- 
se de la forma que le dió la Naturaleza , para re- 
presentar en otra los gestos de una muger. Nin- 
gún Emperador habia sido capáz de quitar es- 
te oprobrio , porque eran pocos los buenos que 
lo abominaban ,y muchísimos los que lo que- 
rían y defendían. Trajano rogó al pueblo , que 
se privára de esta diversión ; y todo el pueblo 
á gritos rogó al Emperador , que la vedara. Ro- 
ma entonces se miró con pasmo á sí misma, 
vieudose de repente enemiga de aquel mismo 
espectáculo que sostuvo tantas veces con fuerza 
á pesar de sus Soberanos. ¡ Tan cierto es , que 
el poder del Príncipe depende todo del amor 
de los Subditos ! Esta máxima , que debería co- 
mo Reyna tener asiento fixo en el corazón de 
los Monarcas , era la que animaba de continuo 

las 
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las acciones del Emperador Español. No tenia* 
dice Dion Casio , otra ambición , sino la de 
ser amado' de todos. Por esto era tan humano 
con toda especie de gentes : trataba á los doctos 
y sabios con veneración; 4 los Senadores y Nobles 
con suma cortesía ; á los mas baxos de la plebe 
con afabilidad increíble. Se despojaba muchas 
veces de aquellas apariencias de Magestad , que 
infunden mas temor que respeto , y enagenan 
á los Subditos del amor filial ; y héchose igual 
4 los demas hombres , asistía á juegos , á cazas, 
y 4 paseos ; entraba sin Guardias á tjualquiera 
casa ; se confundía con la muchedumbre , sin 
querer preferencia ni distinción. No tenia mie- 
do de traiciones ni engaños , fiándose de los 


Subditos como de otros tantos hijos , porque 
sabia por su propia conciencia , quequien bien 
obra , no teme. Dió pruebas de esta su confian- 
za en varias ocasiones , pero muy particularmen- 
te , quando le avisaron repetidas veces , que se 
guardase de Licinio J>ura , 4 quien él tenia potf 
su grande amigo. Salió solo de su palacio , como 
ya lo hacia otras veces , y se fue 4 casa de Lici-» 
nio que no lo esperaba , y cenó con él , y se va- 
lió de su Médico para untarse , y de su Barbero 
para afeytarse. Al dia siguiente llamó á los falsos 
zelosos , y les dixo con cara risueña como pa- 
ra consolarlos , que ya no temiesen de aquel 
hombre , pues había estado con ¿1 de solo 4 
solo en su casa , y habiéndole puesto en la me- 
jor ocasión para que le matase sin nota de nadie, 
sin embargo no lo había hecho. Nacieron de esta 
misma confianza las palabras memorables que di- 
xo á Saburano , quando le dió el puñal con las 
acostumbradas formalidades para hacerle Prefec- 
to del Pretorio , que era como Capitán Coman- 
. tqm. ni. Q. dan- 
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djnte de la Guardia Imperial. Yo te doy ( le di- 
xo ) este hierro , para que hagas uso de el según 
razón ; en defensa mia , mientras yo cumpla lo 
que debo ; y contra mi persona , si mis acciones 
lo mereciesen. La beneficencia , la equidad , y la 
observancia rigurosa de las leyes , eran las vir- 
tudes que lo tenían libre de ¡toda traición y 
temor. No quiso jamas publicar ninguna ley 
nueva , porque veía con su mucha prudencia , 
que eran ya muy sobradas las que estaban ^ci- 
tydas : pero las que había , las respetaba ; y se 
sujetaba i sí mismo con admiración de todos i 
qualquiera Decreto que saliese del Senado Ro- 
mano. Hasta ahora ( dice Plinio en su Panegíri- 
co ) no se habian jamas dictado leyes al Empe- 
rador : Trajano es el primero que ha enseñado 
al mundo, que no es el Monarca superior á la 
ley , sino la ley al Monarca. Dos cosas solas se 
han hallado reprehensibles en el Emperador Es- 
pañol , el sobrado uso de licores en la mesa , y 
una inclinación sobrado tierna ¿ los mancebos 
de mejor talle y de mas fresca edad , que er3 fla- 
queza vergonzosa muy común entonces entre 
los Romanos. Pero sin embargo , se atreve á 
. decir el Historiador Griego, y después de él Au- 
relio Victor , y muchos otros, que nada hubo 
en Trajano que no fuese optimo ; pues aun esas 
dos pasiones que tenia , las supo de tal modo 
gobernar , que no le torcieron una sola vez fue- 
ra del camino derecho de la virtud en ninguna 
otra acción de su vida , no habiéndole jamas 
arrastrado , ni los amores á dar molestia á nin- 
guno , ni los humos del vino á quebrantar las 
leyes de la razón. Un Príncipe de alma tan bue- 
na , que cedía á todos los impulsos de la virtud, 
y sabia refrenar , al contrario , todos los afectos 
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del vicio , como dueño absoluto de sí mismo, 
debía formar necesariamente las delicias del gén 
«ero humano. Efectivamente fue siempre el ob- 
jeto del amor de todos , y jamas del temor, de 
nadie , sino de los enemigos del Imperio. Estos 
con razón lo temían , porque era de ánimo in- 
trépido y guerrero , paciente en la fatiga , y des* 
predador de la muerte : y por eso los Roma- 
nos le dieron muchas veces en los retratos la 
fisonomía del famoso Hércules de los Griegos; 
No rehusó jamas , en el alto grado en que estaba* 
de ir en persona á las guerras, asistir el prime*- 
ro á las batallas, marchará pie por qualquiera 
parte , vadear los rios sin caballo , hacer frente 
á los mayores peligros , emprender quaLquiera 
acción por difícil y trabajosa que ‘fuese. Si mar- 
chaba delante de todos mandando el exército, 
no había General mejor que él ; y si empuña** 
ba la espada para combatir , no había soldado 
mas diestro , ni mas valiente. Militaban las tro- 
pas baxo su dirección con extraordinario valor, 
110 solo por el exemplo que íes daba el infatiga- 
ble Soberano , sino también porque exaltaba y 
premiaba las proezas agenas sin envidiar la glo- 
ria de ninguno. Siendo , como era , tan guerre- 
ro , y tan afortunado en toda guerra , no fue ja- 
mas altivo ni insolente con el enemigo vencido, 
ni permitió que sus soldados lo fueran , conten- 
tándose , dice Dion Casio , con el honor de sus 
armas, y las ventajas de la República (1) 

cl* lxxxviii. 


(1) Dlon Casio , tí'nttrurttm , 
i. 1 , lib. ¿8 , cap. f , pag. tm, 
cap. 6, pag. iiaa , cap. 7 , pag. 
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LXXXVIII. Sus principales guerras fueron 
dos, una en Europa contra los Dacos , y otra en 
Asia contra Parthos y Armenios. La Transilva- 
nia, la Moldavia, la VaUchia , que forman ahora 
una parte de la T urquia Europea, entre Ungria y 
Polonia . estaban comprehcndidas entonces ba* 
xo el nombre de Dacia. Dio principio 4 la guer- 
ra contra esta nación en el año segundo de su 
Imperio , que era el de ciento de la Era chris- 
tiana : y sucedió entonces un caso muy digno 
de memoria, que habiendo pocas bendas para los 
muchos heridos ,en ocasión de una batalla muy 
sangrienta , cortó en tiras sus propios vestidos 
para cerrar las heridas de sus soldados. Aunque 
a costa de mucha sangre , por fin , los Dacos al 
año cumplido , después de muchos y peligrosos 
combates , capitularon , y se rindieron ¿ y el 
Emperador volvió 4 Roma triunfante. De allí 4 
dos años faltaron los enemigos 4 las convencio- 
nes , y el Príncipe volvió allá con las armas , y 
j:on guerra muy viva y porfiada conquistó fi- 
nalmente todo aquel pais en el año de ciento y 
seis , y añadió aquella nueva Provincia al Im- 
perio Romano. La otra guerra contra los Par- 
thos y Armenios comenzó por los años cien- 
to y catorce , y duró con alguna interrupción 
hasta la muerte de Trajano , que fue tres años 
mas tarde. En esta memorable expedición corrió 
el Emperador una gran parte del Asia , se apo- 
deró de toda la Armenia , sojuzgó la Mesopota- 

: niia, 


pag. 228. Lampridio , Alt - 
J» tmUr Severuj , pag. 127. Plinio , 
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b axo u Imperio. I25 
¿nía , y la Asiria r ocupó Babylonia con otras 
ciudades de la Chaldea , se apoderó de inmensi- 
dad de terreno en la Persia. En el colmo de 
tantas glorias no le vieron jamas , ni insultar, 
ni engreirse contra los enemigos : antes bien k 
todos los Soberanos , que de buena voluntad se 
le rindieron , los tomó por amigos y compa- 
ñeros suyos. Habiendo llegado en estas excursio- 
nes hasta las playas del mar roxo , y encontra- 
do en ellas una nave que estaba para darse á la 
vela para las Indias , sintió vivamente no hallar- 
se en mejor edad para poder emprender aque- 
lla navegación , y emular las glorias de Alexan- 
dro Magno. Pero no por eso abandonó el pensa- 
miento de aquel viage , á cuyo fin hizo cons-« 
truir allí una armada naval , con la qual hubie-w 
ra sin duda satisfecho sus deseos , si las inquie- 
tudes de los pueblos que había conquistado , no 
le hubiesen detenido. Las conquistas de Trajano 
por septentrión y oriente , añadieron tan grande 
-extensión al Imperio Romano , que jamás la tu- 
vo mayor , ni antes ni después de él j pues no 
tuvo la gloria ninguno de sus antecesores de 
adelantarse tanto con las Aguilas de Roma , ni 
ninguno de los succesores de mantener en obe- 
diencia tan grande número de Provincias. Mu- 
chos Escritores antiguos y modernos han hon- 
rado la memoria del gran Trajano con esta mis- 
ma reflexión. En las guerras que tengo dichas, 
añadió este Príncipe ¿ los exércitos romanos dos 
Legiones nuevas , la Segunda Egipciaca Traja - 
na , y la Trigésima Germánica Vlpia ; y se sir- 
vió casi siempre de soldados provinciales , alis- 
tados fuera de Italia , y principalmente en Es- 
paña ; y .por esto , Marco Aurelio Antonino , 
hubo de destinar después varias colonias Italia- 

* • * ' , • • * l - ; 
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ia6 España Romana 
ms , para que aumentasen la nación Española , 
que estaba flaca y desmembrada por la mucha 
gente que había dado á los exércitos. (i) 

. LXXXIX. Las victorias del Emperador sí 

; us , tni í. n os ’ celebraron en Roma por orden del Senado con 
ríácos. Ja mayor magnificencia. Se le dieron al vence- 
dor los títulos que tenia merecidos', de Germá- 
nico , Datico , y Párthico , y á mas de estos el de 
Optimo t que no dió Roma jamas á ningún otro 
Emperador. Di este título se complació Traja* 
no mas que de todos los otros, porque mas ama* 
ba la gloria de tener el señorío de los corazones; 
que el de las mas dilatadas Provincias , y por- 
que sabia , que los Príncipes conquistadores eran 
muchos , pero los buenos poquísimos. Por las 
•victorias , que obtuvo sobre los Dacos en dos 
guerras distintas , dos veces se hicieron fiestas 
con mucha solemnidad. En las primeras pelea- 
ron los Gladiadores en el anfiteatro , según el 
bárbaro estilo de los Romanos en aquel tiempo; 
mas no se renovaron las representaciones pan- 
tomímicas , aunque lo diga Dion Casio , á no 
ser que las hubiesen purgado de la obscenidad 
que tenían ; porque no es creíble , que Trajano 
permitiese un espectáculo que tanto aborrecía, 
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(i) Dion Catio, t. i , lib. 
cap. >4, pag. 797, lib. í8 , cap. 6. 
jiag. nij , cap. 8 , pag. illj , e. 
9 . lo, ii , pag. mí , y lig. 
cap. 14 , pag. jijo, cap. 17 , 18, 
19 , pag. t Ij4 , 1 13 S , cap. ai , 
ia , 2} , pag. jijo , y sig. cap. 
a« , pag. 1 141 , cap. 18 ,»».)». 
H , pag. 1 14$ . y sig. Marcial , 
Zp'grsmmitx , lib. 11 , epigr. 8 , 
p ig. $74. Eutropio, fítf. 

Rom. pa». 11 3. Aurelio Víctor , 
De CtiAr'b'is , pag. 126. Sexto Ru- 
fo , ilreirunum rtrxm |riMf. P 5 * » 

555. Pausan i t , ür<c¡< dcicrifiit , 1 . 


{. ■yí.üjctrim fr‘*>r , cap. 12 , pag. 
406. Orosio f jrnío'íjírum , lib 7 , 

cap. ii ■ pag. 486. Casiodoto, 
Ch rtmko* , pag. 609. Jo, mudes. 
De regmtam , (Fe. pag. 648 , Y, 47, 
Cipuolino , Axteiti mu VKle'tfhii , 
pag. *7, Ainmiano Marcelino , 
Iterxm ¡c trun , lib. 14 , cap. 8 , 
pjg. í 4, lib. »<, cap. 8 . pag. 3, 6. 
B.nnl'o , Ora».'» Mvf cjntr , al prind- 
pío de las obras de Plinio el jo- 
ven , sin numeración de paginas. 
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f a x o el. Imperio. 1127 
y contra el qual por testimonio de Plimo hubia 
excitado pfico antes coa grande empeño la abo- 
minación de todo el pueblo. Las segundas lies- 
tas , mayores que las primeras , duraron ciento 
y veinte y tres dias , y combatieron en ellas 
diez mil Gladiadores , y se mataron once mil 
bestias entre domésticas y fieras. Asistieron mu- 
chos Embaxadores de naciones extrangeras , que 
hasta desde las Indias habían venido para corte- 
jar al Emperador , y á quienes éste por gratitud 
y cortesia hizo asentar en público entre los Se- 
nadores Romanos. Las victorias de Levante no 
se pudieron festejar , como toda Roma deseaba, 
porque murió Trajano después de ellas sin vol- 
ver á Italia. A no ser esto , las fiestas hubieran 
sido mucho mas magníficas que las pasadas, por- 
que el Senado Romano , habiendo considerado 
la importancia de las últimas conquistas, juzgó 
digno al Príncipe , no de un solo triunfo , sino 
de muchos. (1) 

XC. No solo se hizo glorioso el Empe- Fíbrícas <Je 
rador Trajano por la felicidad de sus guerras , y Trajano sin 
por la extensión de sus conquistas ,'sino también ^P^í°^ tlíl08 
por las muchas fábricas suntuosas, de que ador* 1,11 1 os ' 
nó la ciudad de Roma , y las Provincias del Im- 
perio. Otros Emperadores levantaron también 
edificios muy grandiosos , perpetuando en ellos 
su memoria y su nombre : pero lo hicieron co- 
munmente á expensas de los pueblos con mil 
imposiciones y socaliñas , usurpándoles á un mis- 
mo tiempo el dinero y la gloria , y atribuyéndo- 
se á sí mismos las grandes obras , en que no 

;t te- 
to Plinio el ¡oven , FdHi¡jr¡- iiji , cap. 97 , pag. T138 , cap; 
tm , cap. a , pag. 18 , cap. 88 . p. 18 , pag. 1145. Otros Aurores que 
4 ” 8 Dinn Casio , t. 1 , iib. i 8 , cite poco ames. 

<ap. 10 , pag. 1127, cap. i;, pag, 
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128. España Romana 
tenían otra parte sino el haber mandado que se 
hicieran. Trajano al contrario , dice Dion Ca? 
sio , porque sabia , que no era dueño despóti- 
co, sino conservador solamente de los bienes 
. de sus Subditos ; no roció jamas de una sola go- 
ta desangre agena ninguna de las muchas fábri- 
cas que hizo erigir por todo el mundo. Lo qua!, 
yo creo , que deba entenderse de las que hacia 
por solo ornato de su Corte , ó de otras ciuda- 
des , ó también por alguna mayor convenien- 
cia que de su voluntad quería procurar á los 
pueblos : pues hablándose de fábricas necesarias 
para el bien público , no podría reprehenderse 
en Trajano , ni en los demas Emperadores , que 
hubiesen mandado costearlas á quien necesitaba 
de ellas , estando destinadas para este fin las ren- 
tas particulares de cada ciudad, (i) : • . o 

Fábricas en ' XCI. El restablecimiento del famoso Cir¿ 
Roma. co de Roma , ya casi del todo arruinado , fue 
la primera obra que mandó hacer. Le dió mejor 
' : forma , lo hermoseó con nuevos ornatos , le dió 
1 mas anchura de la que tenia antes , para que bas- 

tara ( como lo declaró .en una inscripción) al 
inmenso pueblo Romano. Las Thermas para ba- 
ños , el Gimnasio para el exercicio de las fuer- 
• zas , el Odéo para las Academias de música , la 
ampliación de muchas oficinas para las artes , el 
restablecimiento de los antiguos arcaduces del 
agua Marcia , la renovación de todos los edifit 
cios sagrados que habían padecido ; estas y otras 
obras públicas debió también la ciudad de Ro- 
ma al Emperador Trajano. Pero la principal y 
mas memorable de todas fue la construcción del 
nuevo Foro en el monte Quirinal. Hizo allanar 
5 • . • el > • 

(r) Pión Casio, Wftmtrm , iib. 68 , cap. 7 * pag. U 14 . * 
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el collado , quitándole por la cumbre ciento y 
veinte y ocho pies de altura. Hecho este corre 
mandó al célebre Arquitecto Apolodoro Da- 
masceno , que construyera allí una gran plaza* 
Contornada de pórticos y estátuas , y adornada» 
de excelentes edificios. Un templo para las fuá-» 
clones sagradas , una Basifica para negocios fo- 
renses y comerciales, una Biblioteca pública, 
un arco triunfal , una estatua eqiiestre del Em- 
perador, y una maravillosa columna historia- 
da ; estos fueron los soberbios ornamentos de 
la gran plaza ; sin contar las bellísimas estátuas 
del rededor , entre las quales se distinguían ( di- 
ce Pausanias ) una de Casar Augusto , y otra 
de un Rey de Nicomedia , la primera de electro, 
y la segunda de marfil. Una fabrica tan mages- 
tuosa , tan adornada , tan perfecta en todo géne- 
ro de arquitectura , no solamente no se habla 
visto jamas hasta entonces en la Capital del mun- 
do , sino que quitó también á. los venideros 
( como dixo Amiano Marcelino ) la esperanza 
de poderla igualar. El Emperador Constancio , 
pasmado de tan grande obra , y de cada parte de 
ella , aspiró á la gloria de imitar á Iq menos ( ya 
que todo lo restante no le parecía posible) el 
solo caballo de la estátua eqüestre : pero Hor- 
misdas , hermano del Rey de Persla , que se ha- 
lló presente , le preguntó con gracia , ¿ Si des- 
pués de haber hecho un caballo tan noble , sería 
capaz de hacerle una caballeriza tan digna , co- 
mo lo era aquel Foro ? La misma singularidad de 
Ja obra, que pareció á todos inimitab : e , fue 
sin duda el motivo , porque la envidia de los 
hombres nos la ha quitado de la vista Apenas 
h.bian pasado dos siglos , quando ya Constan- 
tino &Ug no destruía las bellas fabricas de Traja- 
tou. vil. , R no 
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tío paró adornar con ellas sus malos edificios. 
Testigo es de esto todavía el arco triunfal del 
antiguo Foro Boario , que no presenta ningún 
trozo bueno , que no sea de los robados al in- 
signe Príncipe Español. La célebre columna, 
que es el monumento mas entero y perfecto que 
nos ha quedado de Ls antigüedades de Roma , 
tiene ciento y veinte y ocho pies de altura , 
qmnta era cabalmente la del collado que se alla- 
nó ; y su diámetro es de doce pies y un octa- 
vo Está hecha de solas treinta y quatro piedras 
de gran mole , puestas una sobre otra , y tiene por 
dentro una escalera de caracol de ciento y ochen- 
ta y cinco escalones , iluminados con quarenta y 
y cinco vcntaniras. En los bellísimos baxos re- 
lieves , que la rodean toda , hjy dos mil y qui- 
nientas figuras de hombres , sin contar los caba- 
llos , bueyes , armas , banderas , naves , fortale- 
zas , árboles , rios , puentes , carros , almace- 
nes , y muchas otras cosas , que pertenecen to- 
das á la guerra Dácica. £1 Senado y Pueblo Ro- 
mano la dedicó al Emperador , y la destinó pa- 
ra su sepulcro , por los años ciento y catorce de 
Jesu Christo , quando él estaba en Asia hacien- 
do 1 j guerra contra los Parthos y Armenios. Se 
colocó encima de ella una estima colosal de 
Trajano , que tenia de alto veinte y dos pies ; 
que es la que Sixto V. hizo quitar para poner 
•allí un San Pedro de bronce , habiendo forma- 
do de este modo por su piedad un hicocervo 
de obj.-tos sagrados y profanos. La famosa co- 
lumna ,que ha estado en Roma por muchos si- 
glos , llamando la admiración de todos; en tan 
largo tiempo , hasta el siglo diez y seis , no ha 
tenido jamas la suerte de que ningún erudito la 
cxáiulnára con algún cuidado. Parece , que el 

ho- 
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honor de ilustrar la grande obra del Emperador 
Español estaba reservado á otro de la misma 
nación. Vinieron por fortuna , de España á Ita- 
lia , los dos sabios Chacones, Pedro , y Alfon- 
so : -y mientras el primero se ocupaba en des- 
cifrar el antiguo Kalendario romano , que se ha* 
bia guardado hasta entonces en el Capitolio , k 
manera de un geroglífico misterioso de la anti- 
güedad que nadie entendia ; el segundo publicó, 
baxo los auspicios del Rey Catholico , una de- 
claración historial de la célebre columna. D* 
allí á un siglo , con poca diferencia , Juan Pedro 
B=llori , envidioso de la gloria de Chacón , re-t 
Jbrodüxo la obra con varias correcciones y aña- 
diduras , pero hechas por sola envidia , y con 
tan poco acierto , que el erudito Fabretti des- 
pués de algunos años , se puso ’de proposito £ „ 
censurar y comegir aquellas mismas corrección 
nes ; de que el autor español nd necesitaba, {i) > 

XCI1. La magnanimidad de Trajano no Fábricas ca 
supo contenerse dentro el círculo -estrecho 
de los muros de Roma. Mejoró y adornó toda 
, ; > . ' . í • • ' ■ * . I. « ! : i- 1! ? la < 
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(t) ‘ Di*n , lib. 58 , cap. 16 , 
1133 , lib. 69 , cap. 4 ,jsag. 
1151. Pan san ias , Gruí* detcrlptío , 
Lib. 5. ts£!iácor' 4 m finir, cap. ix. p. 
40 6 . Ctlecc on de lapidas y medallas , 
Inscr. 197 , y »ig. Su! , y s>6- 
Atniano Marcelina , Retum Gestar 
Atm , Üb. 16. cap. xo‘, pag. 103. 
Aillo. GeHo , y Casio Joro , cita» 
dos por Lipsio. Llpsio , Opera . , 
t. 3. De ma¿n'irt •’ise remana , lib. 3, 
cap. 7 , pag. 43y. íioissard , Tept- 
¿ raposa remana u: bis , J ornada 1, a, 
V’D'.pag if', <i , 4} v 4f- .Mar r 
iiaiVO . rof 3 ¿rjf¡*.a anticua nrbh Re- 
ma , cap/ 17, pag. Só. Moiu(ulo , 
Qlscrfar’onet'í .Dtsert. .7 , ft^Jon x , 
col. Lucio Fauno, De xntiqni- 
rafiiui wH¡ Rimú , lib. a .--oip/áj, 
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ce!. 14». Vtnkelman , Sttria ielli 
arti del du*¡n$ , lib. 11 , cap. t , 
p.ig. 37Í. Alfonso t.hacon , Hiito- 
, ris utr muirte be lli Daexi ex úmulxcrir, 
gira In íolumna ,, &c. Koiiu 1576. 
ücllnri , Colonia trxjana ... con l* 
.espon^one latinad Al] orne Ciaccoi.e...^ 
tempe nCita , &c. Roma , sin fecha. 
• Fabretti,' De Cchtmna Trajas! Syn* 
ta¿ma , Proemio, pag. : , j , cap. 
? » P»g. 5» > hasta 51 Beloiii , e« 
’ la obra citada, pag 1x8, 119. 
copia dos trofeos antiguo» , 1411* 
atribuye á Trajano ; peroFabret- 
. ti en el cap. 4 , de su obra pag. 
__ ioi , hasta 1O7 , prneba clara- 
"¡ .mente, (¿ue pertenecen ¿C nym 
,, Mario. • . 
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la Italia con utilidad grandísima de todos k>¿ 
pueblos que la habitaban. Subiaco , Fondi , Ter- 
racina , Recanati , Benevento , Bríndisi Manza- 
no , Aucona , y otras muchas ciudades , conser- 
van todavía los monumentos de su beneficencia. 
La insigne obra del lago de Celano , si no fue 
toda suya , como quiere Fabretti , Jo fue sin du- 
da en gran parte ; y muchos hacendados , que 
recobraron los terrenos inundados por aquellas 
cercanías , debieron á él este beneficio. El asegu- 
ró el monte , que amenazaba ruina cerca del la- 
go de Cantillano : renovó muchísimos cami- 
nos poTtoda la Italia : construyó muchas puen- 
tes, principalmente en el antiguo Lacio , y en el 
Rey no de Ñipóles: mejoró el célebre puerto de 
Ostia , por donde venia el comercio á la ciu- 
dad de Roma. Los dos tánicos puertos de mar, 
que tiene hoy día el Sumo Pontífice en todos 
sus Estados , el de Civitavechia en el mediterrá- 
neo , y el de Ancona en el Adriático , entram- 
bos son de Trajano : y del mismo Príncipe es 
el célebre arco Anconitano , que tanto . admiran 
todos los grandes Profesores de las bellas artes, 
no solo por la exactitud y perfección de su ar- 
quitectura, sino también por lo grueso y des- 
mesurado de sus piedras , que no se ven iguales 
en ninguna otra fábrica romana. La vía Apia, 
que ib * de Roma , por Teiracina hasta Capua , 
estaba interrumpida por las lagunas pontinas , 
cuyo desagüe , varios Cónsules Romanos , y 
después de ellos Julio Cesar , tentaron muchas 
veces inútilmente. El Emperador Español en- 
xu^’ó aquellos inmensos pantanos , recogiendo 
las aguas efinn canal ; y abrió por allí un cami- 
no empedrado, y le añadió muchas puentes, 
y otros edificios de mucho coste para conve- 

nien-i 
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niencía de los viageros. Esta obra maravillo* 
sa cedió con el tiempo á la fuerza de las aguasa 
que han proseguido desde entonces hasta el dia'- 
de hoy á burlarlos esfuerzos de los mas po-’ 
derosos Príncipes , y de los mejores hídrostáti- 
cos ; como lo está todavía experimentando Roc- 
ina , á pesar de lo mucho que ha trabajado y 
trabaja en esta difícil empresa el actual Pontífice 
Pió VI. Pero acerca de lo mucho que hizo Tra? 
jano á favor, de la Italia , puede decirse por 
brevedad en una sola palabra , que la renovó 
enteramente. Antes de este Piíncipe ( dice el in* 
«igne Médico Galeno , que vivia por entonces) 
110 había en toda Italia un camino que no fue* 
se malo , y lleno de incomodidades y peligros; 
La aspereza y desigualdad de los terrenos , la 
muchedumbre de peñascos y abrojos , la cali- 
dad de la tierra lodosa y pegajosa , las quebra- 
das de los montes impracticables , la frcqüen* 
cia de bosques y fieras , la soltura de los ríos sin 
márgenes ni calzadas , el enfado de larguísimos 
rodeos , la soledad , el horror , y mil otras co- 
sas semejantes , hacían impracticable la Italia; * 
El Emperador Español ( prosigue el Médico ci- 
tado ) se puso á désvastar esta Provincia , alla- 
nando montes, terraplenando valles y pantanos, 
mudando y. acortando los caminos , empedrán- 
dolos ; donde la tierra era ¡ mala ^levantando 
puentes sobre Iostíos,. obrando finalmente de 
mil modos diversosi, según : las circunstancias 
de cada terreno , para facilitar el tránsito á los 
caminantes , y la comunicación á las ciudades. 
La Italia , en suma , mudó de semblante ; y 
viéndose tan hermoseada , y tan diferente de sí 
misma , dio testimonio público de su gratitud , 
acuñando bellísimas monedas , que dedicó el 

Pue- 
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Pueblo Romano ( como se dice en ellas ) di Op- 
timo Príncipe por haber renovado la Italia . (i ) \ 
Fábricas efi¿ XClil. Pero la beneficencia de este Sobera- 
todo el mun- no pasó todavía mas adelante ; y llenó ( puede 
do ‘ decirse ) la redondez de la tierra. Motéquio en 

el Piceno ; Traína en Sicilia ; Castel-Lombardo 
en la Caramania ; Micumeta en Biiedulgerid y 
Rastel , y Dreckshausen en la Gemianía ; Var* 
helen la Moldavia ; Cíe ves , y Kellen en los paí- 
ses baxos ; las dos Trajanopolis en Durgat , y en 
la Romanía : son todas ciudades que se llama-* 
ron Trajanas, algunas fundadas por él , y otras 
aumentadas y restablecidas. Otra ciudad levantó 
en. «la Misia inferior, con el nombre de su her- 
mana Marciana , y otras edificó en otras partea 
con otros nombres diferentes. Los caminos > 
que construyó por todas lastres partes del munt 
do , son inumerables ; pero entre todos es dig* 
lio de nombrarse el que hizo para bién de muí 
chas naciones , desde el mar Negro , hasta Fran-> 
cia. Sobre los rios mas célebres del Orbe , ei 
Tigris y el Eufrates en Asia , el Nilo en Africa* 
y el Danubio en Europa , levantó magnifico» 
puentes de que nos harf conservado, memoria 
muchas monedas de aquellos tiempos. El del 
Danubio en particular lo describió Dion Casio 
en sus Historias , como la mas admirable entre 
todas las obras de; Trajano; y tal les lia pared* 
do tambiéni Justo Lipsio á Vínckd man , y 4 
muchos otros Escritores modernos. Pero aun 

. quan- * 

(i) Dion Casio , t. t» lib. 68, ,, drtliel ifittgui '. t. a , lib. ir , c aj». 

cap. ij , pag. <131. Galeno', 1 3% p.ig. 3 73. Moreelli , De Syl* 
Ó/era , cu el tratado nerita/? iincrift'Anun t Lttnitrum , lib. 1, Par- 

ar «¿a , vJ de msrb’.s tui'Áridis , lib. 9, cicion i. cap. 2 , pag. 70. Celetc'ta 
Ic'U 10 6 . Le tía A. FabrrUi , Lfrí' de Lífidss y mtixlUi , luscr. ¡.02 ¿ 
•u : Fxún: dcscripiio , pjiT. j 8$ , has- 214 , r sig. hasta xai, • , . 
u 420. Vaickclmaa, SmU dcÚt *• .f. 
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qnin do tengamos estas descripciones por’ sobra-; 
do exageradas , basta para formar concepto de 
aquella fábrica lo que dice el Conde Marsi- 
]L, aunque haya escrito de proposito para reba- 
xarla y envilecerla. Según las relaciones de es- 
te Oficial , estaba construido el gran puente eñ 
la Turquía Europea, donde el Danubio, di- 
vidiendo la Servia de la Valaquia , camina con 
lentitud sobre un fondo pedregoso y consisten- 
te. Allí las aguas del rio tienen de hondo diez 
y ocho pies de París , y de ancho dos mil seis- 
cientos y quarenta. Los arcos eran veinte y dos, 
y sus pilastras veinte y tres , cada una de diez y- 
ocho pies de grueso , y treinta y seis de alto ,* 
distantes una de otra ciento y cinco pies. Las 
pilastras por dentro eran de piedra , y por do 
fuera de ladrillos grandísimos : pero los arcos 
se hicieron de madera para acabar la obra con 
aquella prontitud , que pedían las circunstancias 
de la guerra. Todo lo alto de la fabrica sería 
poco mas ó menos , á juicio de dicho Oficial, 
de quarenta y ocho pies , y lo largo de dos mil 
seiscientos y cincuenta y ocho. Como los bár- 
baros de la Servia podían aprovecharse del puen- 
te para venir á inquietar los pueblos de la Hun- 
gría , el Emperador hizo levantar en las extre- 
midades dos Castillos cercados de fosos , que 
sirvieran para impedir eh paso de qualquiera 
pueblo enemigo : y para que los montañeses 1 
no pudiesen baxar por el mismo rio á moles- 
tar estos Castillos , cinco millas mas arriba plan- 
tó una buena Fortaleza , y debaxo de ella una 
catarata , que llaman los del pais en su lengua 
Puérta de hierro , y sirve para recoger , quando 
se quiere , todas las aguas del rio en lugar es- 
trechoy cerrado. Adriano , para no tener tro-? 

pas 
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pas ociosas en estas y otras fortificaciones que- 
guardaban el rio , destruyó con poca gloria la 
insigne fabrica del antecesor, (i) 

Fábricas en • XCIV. Un Príncipe español , que exten- 
España. dia su liberalidad por las tres partes del mun- 
do, no podía olvidarse de su propia nación. 
Efectivamente en Extremadura , en León , y en 
las dos Castillas , quedan todavía memorias de 
varios caminos que hizo , y de otros que reno- 
vó por todas las Provincias de España. El mon-* 
te Furado de Galicia , de quien volveré á tratar, 
es obra tan grande y maravillosa * que no sé á- 
quien poderla atribuir mejor que á la magnani- 
midad, de Trajano, haciendo principalmente 
reflexión á la lápida que allí se encontró , con 
Una inscripción votiva de un Liberto de este 
Emperador. Al mismo se pueden atribuir , ó 
• bien á su Augusto Succesor , el magnífico an- 
fiteatro de Itálica , y los célebres aqueductos do 
Tarragona y Segovia , aunque ( por decir la ver- 
dad ) no hay ningún monumento , sobre el qual 
se pueda fixar con alguna certidumbre la época 
de estas obras. Las que pertenecen sin duda á su 
tiempo , son el arco bellísimo de Torre den- 
Barra en Cataluña , la soberbia Puente de Alcán- 
tara en Extremadura , y un hermoso edificip de 
arcos y columnas , que le dedicaron los ciuda- 
danos de Zalamea de la Serena. El esclarecido 

• i Pa- ; 


(i) Díon , t. ! , !¡b. í>8 , cap. 
3 )» pag. iix.) , ufo. Aiimfio 
Marcelino , rerum "ctrsrum , IJb« 
a?, cap, 4, p.»g. .V& AOrclid 
Víctor , De Casxr'ibu* , pag. t 2 j. 
Lipsio , t. 3 , 7 ->c magnhudine romx - 
nn , Ub. 1 , cap. r j , oag. 447. 
Vin^kelmann ,Stori< * dcllc arti , r. 
í , l«b. II , cap. ), pag. |7|. Mar- 


silli , DéHubixt Tamttnko Myi'eur f 
en la Colección . A»tiq*ii*’er rom*' 
*uc , &(. t. 2 , pag. I, y sig. p.ig, 
* l< , y sig . p.ig. 6 *\ y sig. Letterd 
al ?. I). Bernardo d¡ Montf. tucen , en 
el Giornile d<! Lct'enrtí d. Itala , f. 
n , del aAo I7M » articulo 4 , p. 
• , y sig. Colee*» de láf'd.ii y me* 

ixllxt i lnscr.'iüy # h*>ta ijtj. — 
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- Padre Risco , y otros Escritores modernos , po- 
nen en esta misma edad la fundación de León: pe- 
aro yo debo adelantarla por razón de una lápida, 
que la supone ya fundada en tiempo de Vcspa- 
siano. (1) . .. , 

XCV. No solo es falsa dicha fundación en I* E^pafía 
' tiempo de Traiano , sino que también lo es lo* n V emp ” 
que se suele añadir acerca del motivo de ella¡; vo siempre 
pues la atribuyen varios modernos , sin ningún quieto, 
fundamento , á inquietudes de la antigua Subían- 
la , que estaba situada en lugar alto , de don* 

. de dicen que fue menester hacer baxar los ciu- 
dadanos á la llanura , en que se .fundó la nuev« 
ciudad : y lo misma cuentan de Lamego. , pinr 
tundo á sus antiguos habitadores como hombres 
reboltosos , que daban mucho en que entender 
-al gobierno. El fundamento de estas fábulas son 
las tropas de guarhicion »qüe tínvió el Empe- 
rador 4 España t cpmo á todas las de mas Pro- 
vincias del Imperio , no para mantenerlas su» 

.jetas , que lo estaban con tal Príncipe con min- 
cho gusto , sino para defenderlas de los muchos 
y poderosos enemigos , con quienes tenia guer- 
ra en las tres partes del mundo. Una lápida de 
la Tarraconense habla de la armada y exército, 
que tenia Trajano en aquella Provincia para im- 
pedir las irrupciones de los enemigos , mas no 
por la inquietud de sus habitadores , contra 
quienes hubieran sido inútiles las fuerzas de 
mar. (2) . • 

tom. vil. S XCVT. 

(1) Ctlecc'm it lip'tUt ) miztlis, 64». 

Inter. 4( , 46 , 184,181 , iSfi , (2) Mori'ei, Lt fencnl 

ttO , 41 J , 107», 107Í RitfO , £7- de Entñd , lib y, cap. 29 , t'ol. 
feúu S*¡rad* , t, , (ral. (<) , c. -oy. i loicz , ¿.'paúl Srped* , t. 

>9 , (>.ig. 177. Vjsco , CinJiot re- I* , trat id-» 48 , pj¿. ¡55. Ctlet- 
Peeen ■ ■ctreum al arto 10S , pag. ('•« dt L-ftUiJ medtlltx , Inter. 4: 9. 


Digitized by Google 



' 1 3 ^ EsfAtíA Romana 
G obernado- XCVÍ. El General de dichas tropas era Ti- 
res délas Pro- berio Candido , que estaba en la España Tarra- 
v metas. conense en calidad de Legado Augustal Propre- 
tor , habiendo antes sido Cónsul en Roma por 
los años ciento y cinco. Su Succesor fue Quin- 
to Agrícola , que tuvo el título de Legado : 
y antes de los dos había tenido el mismo go- 
bierno el Cónsul Aulo Cornelio Palma , con 
quien ( dice Marcial ) se transfirieron de Roma 
á España las virtudes y costumbres del Gran 
Trujano , de quien era amicisimo. Estuvieron 
también en la misma Provincia Quinto Modes- 
to , y Cayo Voconio Placido , el primera, con 
el empleo , que tenia desde el tiempo de Nerva, 
de Procurador Augustal en. Asturias y Galicia, 
y el segundo con el cargo de Qiiestor de to- 
da la Tarraconense. De los. Ministros Imperia- 
les de la Lusitania no nos ha quedado, memo- 
ria sino de un Procurador , que se llamaba Pr¡- 
fernio Peto , y había peleado gloriosamente en 
la guerra Dácica : pues el Gobernador Validio, 
que pusieron Morales y Ferreras , junto, con el 
Mártir San Mando , baxo el Imperio de Traja- 
no , pertenece 4 la Historia de la España Gó- 
tica. De los de la Bética , al contrario han lle- 
gado muchos 4 nuestra noticia. Instando , y 
Macro , son dos Gobernadores , de quienes ha- 
bló Marcial con estimación. Una lápida de Ra- 
vena , y otra de Foliño , ciudades, del Estado 
Pontificio , nombran á dos Procónsules , Mar- 
co Epuleyo Próculo , y Cayo Occio Curio ; al 
primero de los quales pertenece ( según yo creo) 
otra inscripción imperfecta de Milán, pues al 
Procónsul de la Bétka , de quien faltan todos los 
nombres propios , se le intitula en ella , como 
en la de Ravena , Procónsul del Asia , y Pre- 

fec- 
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fecto del Erario militar. Otros dos Gobernado- 
res hubo ademas de estos en Andalucia ; Cayo 
Calvo Hispano con el carácter de Pretor jy Pu- 
blio Besio Betuiniano , de quien habla una Jápi-* 
da de Oxford , en calidad de Procurador Au- 
gustal. (1) .. *• 

XCVII. Baxo el gobierno de estos Ministros Las Memo- 
Imperiales , vivieron los Españoles en dulce cal- rias Tr *i a “ 
ma , y sin ningún motivo de quexa ; porque los 110 
Gobernadores respetaban la virtud del Príncipe, ^náo. 
de quien sabían por experiencia , que amaba tier- , 

namente á sus pueblos , y castigaba con rigor 
á los opresores. Todo el mundo gozaba de igual 
tranquilidad , y no había Provincia ni ciudad, 
que no *e tuviese por feliz. De aqui tuvo origen 
la emulación , con que se afanaban por todas 
partes para grabar en mármoles y bronces los 
inumerables beneficios del Soberano. No hay 
Emperador , de quien se halle tan repetido el 
nombre en monumentos públicos: se le levan- 
taron arcos triunfales en Roma , en Ancona , y 
en Benevento : se le hizo en la Capital del Im- 
perio una estatua colosal , cuya cabeza de cinco 
palmos de alto se conserva todavía en casa Al- 
bani:se le erigieron estátuas pedestres y eqüestres 
por toda la tierra , aun en las playas del mar Ro- 
xo , y en otros países igualmente apartados : se 
grabaron en baxos relieves sus proezas militares, 
sus acciones de piedad y religión , sus mismas 
diversiones domésticas , sus cazas , y sus paseos: 
se dió el nombre de üípia á una de las treinta 

S 2 y 

• , ■ . ' ¡ -\ • ' ■ 

(t) Marcial , E;>i¿r*mat t , lib. Cotonía genersl de E ttcinn , lib. 9 , 
ti, epigr. 9 , pag. $74, epigr. cap. jo , tol. 291. Ferrcras , Hls- 
73 , pag. 610. Colección de láfidt • y tobe ¿tndrsle de Espa¿ne , t. t , par- 
i*td.úUt , Zrtscr. 42$ , y $¡g. hasta re i , siglo 2 , ai año tío, pag. . 

4)3 , e inscr. 1216. Morales, ¿4 -ai 7. 
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y cinco tribus , pues ( como probé en otro tu- 
gar) no fueron jamas sino treinta y cinco , por 
masque se multiplicáran sus nombres : se le lia* 
mó en las monedas públicas , La salud del G¿~. 
ñero humano , La abundancia perpetua , El am 
plificador del mundo , El bienhechor de los hom- 
bres. (i);, 

XCVIII. . Ni dió ocasión á estos elogios la. 
a¡ mentó, ambición del Príncipe, sino el amor sincero 
daJ°<j ii* ES.: * os - pueblos , que deseaban manifestarle su 

cipe. propia satisfacción y reconocimiento. Si no hu- 

biesen perecido por desgracia muy deplorable 
Casi todas las historias antiguas , que de él ha- 
blaron : si hubiesen llegado á nuestras manos, 
ó los libros de Caninio sobre la guerra Dácica, 
ó las Historias Parthicas de Calimorso , que si- 
guió en calidad de Médico los exércitos de Tra*. 
jano , ó los Comentarios que escribió él mismo, 
sobre sus propias guerras , á imitación de Julio 
Cesar., ó las vidas que de él escribieron , Fabio 
Marcelino, Aurelio Vero, Mario Máximo, y 
Estado Váleme ; muchas mas cosas sabríamos, y 
muy gloriosas de este Sumo Emperador; ni pa- 
recieran. elogios exagerados los que le dió rodo 
ol mundo ; ni nos admiráramos de que los Escri- 
tores antiguos le hayan llamado con Eutropio 
El Fabricador de la tierra , y los modernos con 
Montesquieu El hombre nacido para honrar la 
naturaleza humana , y representar la divina. 
Fue flaqueza y envidia la de Constantino Mag- 
: ••• c - • ¡. .... . . ■ no. 


, (1) P .insanias, Gr«i* DturlpM, t. 4 , lib. 3 , cap. 1 , pie. 41 , 44. 

lib. j. <s£t*tcoruw prior , cap .1, Vinckctman , Storia ¿Mi ttrti dtl 

¿■»g. 40 í. Muiyt.iucon , L onriqujt , 1. 1, lib. t • , can, 4 , p. 

txfUfiée , t. 3 . parte 1 , lib , 4, 472. Cniecciou de lipJUi y miiiUuj , 

cap. é , 8, pag. 323 K )30,Sufpt- inscr. 184, y síg 1.77 , ley , y 

»!»». t. a, lib. 4 , cap. 2, p.ig.74, sig. 221 , 217 , 424. 
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no , que le dio el nombre de yerv.i parietaria * 
con motivo de las muchas piedras, en que se veía 
escrito su nombre. Hagan los demas Príncipes 
( dice Justo Lipsio ) quanto hizo Trajano; y. 
después escriban sus nombres en mármoles y. 
bronces , que nadie tendrá que reprehenderlos. 
Lo cierto es , que él no fue vanaglorioso , co- 
mo quisiera indicarlo esta censura : fue antes 
bien muy modesto , despreciador de toda hon- 
ra que no tuviese merecida * y enemigo de la 
adulación. El Poeta Marcial que sabia censurar 
y adular con igual finura , hizo un bellísimo pa«« 
rangon entre la necia vanidad de Domiciano, 
que quería le llamasen Dios y Señor nuestro con 
impía profanación de los nombres mas sagrados; 
y la admirable modestia de Trajano , que rehu- 
saba de la boca de sus Subditos aun el título de 
Setíor. „ Si otro Soberano ( decía Plinio el jó- 
„ ven) hubiese hecho uno solo de aquellos inu- 
y , merables beneficios , que repartía el gran Tra* 
>, jano por todo el Orbe , ya le viéramos coro- 
>9 nadas las sienes , y sentado sobre oro y mar-» 
fil entre los Dioses inmortales , para recibir 
,, desde elevado trono el humo de las víctimas 
„ de los hombres. Pero nuestro Príncipe , no 
>, pone los pies en el Santuario , sino para ado- 
,, rar : no permite , que se le levanten estatuas 
„ de mucho precio , mientras vemos en las de 
„ los antecesores profusión de oro y de plata : 
,, no quiere su imagen en lugar, consagrado á 
,, los Dioses , mientras vemos profanada la san- 
„ tidad de los templos con tantos retratos de 
„ Emperadores impíos é incestuosos. El rehusar 
u todo honor sin distinción alguna y nace mu- 
>, chas veces en los hombres de afectada modes- 
» tia , y de una verdadera soberbia del corazón: 

» pe- 


Muerte de 
Trajano. Fí- 
bula de su sa- 
lida del Iiiiicr- 
no. 
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„ pero el admitir los mis necesarios , y los de 
,, menos gasto , esta es una virtud de modera- 
„ cion , que le hace á Trajano muy superior í 
,, todos los demas Príncipes, y solo igual 4 sí 
,, mismo. “ ( 1 ) 

XC1X. Duró el feliz gobierno del Empera- 
dor Español diez y nueve años y medio. Esta- 
ba ¿1 haciendo la guerra en aquellas partes de 
Arabia , que se extienden del Tigris hasta el Eu- 
frates , quando le sobrecogió su última enferme- 
dad de Disenteria , cortándole los designios que 
tenia hechos de pasar con el exército mas ade- 
lante. Determinó entonces volverá Italia, mien- 
tras el mal se lo permitía , y se puso realmente 
en viage ; pero la muerte se lo interrumpió coa 
sentimiento de todos , en la edad de sesenta y 
tres años , nueve meses , y quatro dias. El lugar 
en que murió , fue la ciudad de Seleucia , que 
hoy llaman Celestria en el Asia menoT , según 
el testimonio uniforme de Eutropio , Casiodo-v 
ro , Pablo Orosio , Jornandes , y de otros mas 
antiguos que llegaron á manos de Eusebio de Ce- 
sárea : y esto sirve para confirmar lo que dixe 
contra Ocon en la Colección de lápidas j meda- 
llas , que las monedas de Roma , en que se lee 
el nombre de Selinunte , no indican el lugar de 
la muerte del Emperador , aun suponiendo que 
realmente hubiese muerto en ésta ciudad , como 
lo supuse entonces por haberme fiado de lo que 
dice Eusebio , y de las obras de Dion Casio, 

cona- 


(1) Eutropio, Brtv'imi Wj/#. 
fitRimsit , lib. 8, prg. iij. Ano- 
nímo , Bxcerft* ex libris Stxtl Aurclii 
Slcicrii , pag. 214. Plimo , P xneqrr'p 
tu>, cap. 52 , pag. lía , i<3, 3 * 4 , 
cap. 55 , pag. iSj. Marcial . hpi- 


framm.ux , lib. ro , epigr. <4 , p. 
gil. Uiun Calió , t. 2 , lib. 6 i, 
cap. 6.7,pag. rut, 11 4. Mm. 
teiquicu , Civi'dtTMitni ¡ur leí tu»- 
mi di U ¡raHiUxr d<: ReuuCu , cap. 
'i » P »*• «4»- 
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compendiadas por Sifilino. La historia del alma 
de Trajino t sacada del Infierno, por las. oracio- 
nes del Pontífice San Gregorio Migno , como 
la refiere Juan Saresbiense con otros, escritores 
del medio evo , es un cuento inventado en los 
siglos de la ignorancia. Yo no hubiera , ni aun 
insinuado la memoria de esta fábula , si los Ro- 
manos no la hubiesen tenido por muchos sU 
glos en grande veneración, habiendo con ella 
dado motivo á nuestro Alonso Chacón para 
que empleara su pluma y erudición en una de- 
fensa tan poco gloriosa. La Historia.no necesita 
de fábulas para honrar á, un Príncipe el mejor 
de todos , cuya memoria ha sido en todo tiem- 
po la, mas dulce y agradable i la posteridad.. 

Roma , en las proclamaciones de sus Emperado- 
res , no les auguraba otra cosa , sino la felicidad, 
de Augusto ¡y la kondad de Traja no. (1)- 

C. Rubiio El ¡o Adriano , Succesor de Tra^ Afto f ™ r!ir - 
jano v fue hijo de Tito Elio Adriano Afro, y < Hisp.t5f. 
de DomiciR Paulina. , ambos á dos nacidos en if íiy ^ ano \ 
Andalucía , el padre en Sevilla- la.- vieja , Y ^daludTdc P ü- 
madre en Cádiz; En la misma ciudad de su pa* di es españoles, 
dre nació también él * según el testimonio de to- 
dos los Escritores antiguos % sin quitar ni aun 
4 Esparciano , como lo probaré en las Ilustra- 
ciones. ( a ) Ei nombre de Adriano le provino de 
la antigua ciudad de Adria en el Abruzo , de 
donde la familia se había transferido á la Espa- 
ña, 


(i). Eutropio , Btevuruj Ktti 
rem. pag. t.14. Oion , l. : , lib. 
<8 , cap,. 16 , pag. 11.13 , cap 
pag. 1147- Ensebio , (bromeo» , ai 
arto 119 , fol. 76. Casiodoro, (hro- 
n'tcoH , pag. 610. Orosio , Uhtoü*- 
rum , lib. 7 , cap. 12, pag 4#*. 
Jornandes , De reg>.orum ac nm^onaH 


fuccesúotte , pag. 619. Juan Sares- 
beriense , Ptl’cratuui , lib j , cap. 
8 , pag. 18- , y »'g. Alonso Cha- 
con,//; torta * caium»w ntultorum vln- 
ücjta , , &c pag H , y sig. 

CoituUn de L*f'.d*t y iiuiíaíLls , Inscr. 
191 . 

(<*) Ilustración j. 


Trajino , su 
Tutor y Pa- 
riente, lo puso 
en la carrera de 
los estudios y 
de los honores. 
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fu Bética , trescientos años antes , en tiempo de 
los famosos Escipiones, Muchos de sus ante- 
pasados fueron Cónsules , Censores , y Genera- 
les : Marilino su abuelo obtuvo la dignidad se- 
natoria : su padre era hombre -ilustre , primo de 
Trajano , é hijo de una tia de este Empera- 
dor. (i) 

* CI. Habiendo quedado huérfano de padre 
en la edad de diez años , tuvo por Tutores á 
Trajano su pariente, y á Celio Taciano , Caba- 
llero Romano natural de Sevilla la-vieja , según 
insinúa Dion Casio. Estos le hicieron venir i 
Roma , y lo dedicaron al estudio de la lengua 
griega , en la qual aprovechó tanto , que Los Ro- 
manos por renombre le llamaban el Oréenlo. De 
quince años volvió i la patria , donde se entre- 
gó ciegamente á la diversión de la caza , de mo- 
do que Trajano lo hubo de llamar á Roma otra 
vez para tenerlo baxo sus ojos , y enderezar- 
lo por mejor camino. Hizo que se exercitáracn 
el foro y en la milicia, y tuvo el consuelo de 
verlo Juez en Roma, y Tribuno militar en la 
Moldavia. Siendo Emperador , continuó en 
amarle como á hijo: lo casó con Julia Sabina 
su sobrina , hija de Marciana : lo promovió á 
Jas dignidades de Questor , Tribuno de la Ple- 
be , Pretor , y Cónsul : lo tomó consigo en las 
dos expediciones Dácicas : le remuneró los ser- 


(i) AuloGclio, titetet+ttic* , 
lib. i6,cap. 13 , pas». 4*7. Apu- 
no Alesandrino , HlrtarUrum , t. 
-I , lib. D« MlitfftpáHjcj f pag. 4S3. 
Dion c asió t Hittoridr t. *1 , itb. 
69 . can. » » P- 1 ?- •>;?. Esparcía- 
do , Adrianas h»¡'i.r.uor , p. i. En- 
grupió, B*evtsr‘u¡ histótue roma'* , 
p.ij». 114. Aurelio Vi.' tor , DcC* 
sdnlus en Trdjdto , pag.118. Eu- 


sebio , C^/tn'nn , al arto m> , fot. 
7 6. Cl-rudi -no , Oo.-ra , en el Poe- 
ma Ldut Srrrnd R(¡i- 4 k , pag. «’A 
Cai'o.loro , Curo. ico» , pig. 
Jo'n.nides , Ut ftg-orum M'ton* t»m 
>tt , pag. 64:). I. lacio , (hit- 
no rrsth't , en el t. 4 , de la ,Hli¡id“ 
nU ¡llt.iiféua , r»a¿. 149. Agustín v 
fir farmLii tovigxorkm , en la familia 
Adid, pag. :ai . *4*- 
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vicios de la guerra con un precioso diamante, 
que le había regalado Nerva : le fio los gobier- 
nos de Atica , de Ungria , y de Siria , y una ex- 
pedición contra los Sarmatas , en que ganó 
mucha fama : lo tomó finalmente por su Secre- 
tario después de la muerte de Licinio Sura , que 
había tenido aquel empleo. (1) ' 

CII. La manera con que Adriano subió al Plotina, mu- 
trono , no se sabe con toda certidumbre. Es p^Tra^no, 
cierto , que Trajano lo amaba mucho , pero te- mpc " 

nia mas concepto de Neracio Prisco ; y hubie- 
ra querido poder nombrar por Succesor al pri- 
mero , sin hacer agravio al segundo que lo me- 
recia mas , ni privar á la República del mejor 
Emperador. Parece , que murió en esta indeci- 
sión, habiendo querido dexar la elección en 
manos del Senado Romano , mas bien que ofen- 
der por sí mismo, ó la amistad ,ó la justicia. 

Plotina , muger del difunto , era toda de Adria- 
no , y con aquellos ardides y manejos , que son 
freqüentes en las Cortes , lo hizo comparecer 
heredero legítimo del Imperio , habiéndola ayu- 
dado á esto Marcio Turbon , y aquel mismo 
Celio Taciano , de quien dixe antes. Dilató al 
público por dos dias la noticia de la muerte de 
Trajano ; y entre tanto , haciéndole obrar , como 
si estuviese vivo , dió á entender , que habia 
nombrado por hijo y Succesor á Publio Adria- 
no , que estaba entonces en Antioquia gobernan- 
do la Siria. Es cierto , que los Fastos Capitoli- 
nos ponen la adopción de este segundo á los 
nueve de Agosto , y de allí á dos dias la muer- 
te del primero. Pero si Plotina obró el engaño 
tom. vu. T que * 

(i) Esparciano , Adrltma 7m*e- hnaír<iiCltii Cdl.i;H.VnnK l<l 
rau , pjg. 1 , a.Flegonte , Dt ¡re- Amores citados poco antes. 
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que dlxe , como lo sospechan los Historiado- 
res de aquella edad , y dice Dion Casio , de 
haberlo sabido con certeza por relación de Apro- 
niano su padre , que era entonces Gobernador 
en la Cilicia ; cuidaría ella misma de hacer pu- 
blicar estas fechas , á cuya falsedad , aun cono- 
ciéndola , no podía Roma oponerse publica- 
, - mente. ( 1 ) 

• Adriano por CII1. Adriano , habiendo subido al Trono 
política honra injustamente , procuró desde los primeros dias 
la memoria de ganarse la voluntad de los pueblos, para que 
Trajano. ninguno se levantara á contrastarle el Imperio. 

* Escribió al Senado Romano con mucho respeto 
y modestia : distribuyó dos veces al exército 
gran cantidad de dinero : perdonó á Roma las 
acostumbradas contribuciones de oro para la pri- 
mera corona triunfal : minoró á todas las Pro- 
vincias los gastos , que solian hacerse para este 
mismo fin. Mas donde puso principalmente to- 
do su cuidado , fue en honrar la memoria del 
-Emperador difunto; pues sabia, que los pue- 
blos lo habían am^do muchísimo , y lloraban su 
muerte muy amargamente. Salió de las puertas 
de Antioquia con grande aparato para recibir el 
cadáver , que traía Celio Taciano en compañía 
. de las dos Augustas , Plotina , y Matidia ; y pre- 
paró en aquel puerto una buena nave , para que 
lo transportaran á Italia por el mediterráneo. El 
entretanto se vino á Roma por otro rumbo ; 
y aquí le hizo dar con decreto del Senado los 
honores de la Divinidad ; lo enterró baxo la co- 

lum- 

(1) D!on Casio, JT.ittrlárum , en Trajune , png. n 3 . Eutropio , 
t.-i , lib. ¿8 , cap. *3, p.«g. 1147, Breuütrtus b'noi'i* toM.tnj, pag. 114. 
lib. 69 , cap. 1 , pig. n.,8, 1149. CoI%.cc. 9 íí dt tifiiat j vtíd«lUs, láser. 
Esparciano , Adn¿t¡¡us Intperator^ p. J.209. 

1, j. Aurelio Viuor, DeCdianbuj, 
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lumna Trajana dentro de una urna de oro ; cele- 
bró el triunfo de la guerra Parthica con mucha 
fiesta , haciendo poner sobre el carro triunfal la 
estátua del difunto conquistador , que fue cosa 
no vista en ningún otro tiempo ; y mandó , ' 
que se renovara esta fiesta anualmente con jue- ] 
gos y espectáculos , como efectivamente se hi- 
zo por muchos años. (1) 

CIV. Quando con este género de política p or env ¡iira 
se había ya asegurado de la general aceptación destruye Us 
de los pueblos , empezó á manifestar aquellos obras del mis- 
verdaderos sentimientos del ánimo, que había ™ a °^conquis- 
tenido escondidos hasta entonces con falsa vir- tas . 
tud. Envidioso de las glorias del antecesor , que 
resonaban por todas partes , buscaba pretextos 
con que poderlas obscurecer , y encubrir al mis- 
mo tiempo su pasión ; porque si esta llegaba á 
descubrirse , le hubiera acarreado mucha infa- 
mia , y juntamente el odio de los pueblos. Se 
puso á engrandecer en todas ocasiones la felici- 
dad de la paz , como cosa muy superior á toda 
gloria de guerras y de conquistas ; y plantada 
bien esta máxima , restituyó á los enemigos de 
Trajano la Armenia , la Mesopotamia , y la Asi- 
ria , y volvió á estrechar dentro de los términos 
del Eufrates la gloriosa anchura del Imperio Ro- 
mano Hubiera asimismo restituido la Dada á 
sus antiguos dueños , si no hubiese temido las 
inquietudes que podían resultar , por razón de 
Jos muchos extrangeros que habia puesto allí el ' 
íT.tecesor , para que cultiváran las campañas que : 
lo necesitaban , y aumentaran en muchas ciuda- 

T 2 des 

(1) Eiparc!.mo , Adr'.ttiui Imfe- ti»» ¿e IJf’das y kwUUxj , Inter. 
r/ttr , g. ). Dion Calió , t. a, a¡J. 
lib. 69 , cap. x , pag. 1150. CV«> 
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des la población y cultura. ¿ Pero quintas otras 
cosas hizo Adriano movido de la vil pasión de 
la envidia , que es el gusano que roe mas co-* 
munmente las almas grandes , y carcome sus 
.glorias , y sus virtudes? Echó por tierra mu- 
chas fábricas de Trajano , y entre ellas el teatro 
de campo Murcio , y la gran puente del Dunu- • 
bio : quiso devolver al Rey délos Purthos las-, 
^ mejores alhajas , que el mismo Emperador le 
había cogido , y traído á Roma : y para que se • 
creyera , que lo ganaba en modestia , no puso ; 
jamas su nombre en ninguno de los edificios/ 
que levantó , sino solo en un templo dedicado 
al mismo Trajano. Pero en todos estos agravios, * 
que hacia i la memoria del difunto , procuraba 
siempre manifestarle respeto y veneración , pa- 
ra que el pueblo no se descontentara ; y quando 
otro pretexto no hallaba para disculpar sil fla- 
queza , fingía secretas instrucciones , como da* 
das por él mismo antes de morir. El tapar los . 
ojos ¿ la necia muchedumbre no es difícil pe- 
ro sí Jo es el engañar á la posteridad ; porque los 
hombres advertidos que callan mientras les es 
forzoso , llegan á dar con sus palabras un muy 
largo castigo á U política injusta. (1) . ; 

Fue envidio- CV. No solo las glorias del antecesor eran 
so de los Lite- objeto de dolor y de envidia para el Emperador 
ratos, y de otras Adriano , sino también qualquiera otra cosa , 
personas de en q lle se vei ' a vencido ó sobrepujado de otro, 
sin reflexionar , que la envidia , con que se afa- . 
na un hombre para parecer superior á su rival, . 

• es 


( 1) Futropio, Brevidriu s h'Joríd 
Toman* , p.ig. 114. lis pare ¡ano , 
Adr'iinus ímPtrator , pag. s , 7 » 9. 
Sexto Rulo » BrtvUrmm rerum ¡tí • 


ixrum ptpuli roma»! , pig. jfi , ftf. 
Jornales , De re¿norum ac terr.pt- 
ram ¡utamont , p.ig. 64?. 
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es una confesión evidente de su propia inferio- 
ridad. Filósofos , Poetas , Oradores , Pintores , 
Músicos , Arquitectos , al mismo tiempo que los 
protegía y premiaba , los desafiaba á todos , los 
corregia cop altivez , y aun á veces los ridiculi- 
zaba. Apolodoro Damasceno , aquel grande au- 
tor de las mejores fabricas de Roma , fue uno de 
los mas envidiados y perseguidos por él. Adria- 
no se acordó del desprecio con que el Arqui- 
tecto lo h.bia tratado en tiempo del antecesor 
en una conversación que se tuvo de arquitectu- 
ra i y esto le bastó pira encontrar pretexto con 
que desterrarle de Roma. En el destierro prosi- 
guió sin embargo el Emperador en consultarle 
por el concepto que tenia de él , y ¿1 también 
en responderle con su acostumbrada libertad. 
Envióle una vez Adriano el modelo de su tem- 
plo de Venus , de que estaba muy satisfecho ; y 
Apolodoro , entre otras cosas , le censuró la des- 
proporción de las estatuas sobrado grandes ; pues 
si ellas ( le decia en la carta ) se levantan algún 
día di sus sillas para salir de! templo , no podran 
pasar por la puerta. Fue inas cauto que Apolo- 
doro , el Filósofo Favorino, natural de Francia, 
á quien notó Adriano una voz latina , como si 
no lu v ra usada por buenos escritores. El Fran- 
cés , aunque bien sabia como hablaba , sin em- 
bargo no le replicó una palabra ; y notado des- 
pués por algunos amigos de esta su sobrada do- 
cilidad , lesdixo sonriendo : que el Emperador 
en todas cosas sabia mucho mas que él , pues era 
dueño de sostener su doctrina con treinta legiones 
de soldados. Este deseo de gloria , excesivo y mal 
regulado , le ocasionó al Príncipe otro delecto 
muy notable ; pues queria distinguirse entre to- 
dos los demas Sabios , y parecer superior á ellos 
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en su modo de pensar y juzgjr , y de aquí le 
vino el caer en algunas extravagancias literarias , 
como Jo fue la de preferir las poesías de Auti- 
maco , y de Ennio , á las de Homero y Virgi- 
lio , y el estilo de Celio y de Catón , al de Ci- 
cerón y Salustio. (1) * 

CVI. No fue la envidia la única pasión del 
dad^d*e sii^her Emperador Adriano. Tuvo también la Baque- 
mosura Intro- ZJ de querer parecer hermoso y galan ; y por es- 
duxo la barba to se perdía tanto en el peynado , y el aseo de 
larga. Amócon ] os vestidos , y en procurar esconder del mejor 

Antínoo 0,110 m °d° posible todos los defectos de su cuerpo. 

Trescientos años antes de la Era christiana vi- 
nieron de Sicilia á Italia los primeros Barberos, 
que traxo consigo Publio Ticinio Mena. Se fue- 
ron después multiplicando tanto , que en menos 
de dos siglos se había ya introducido en Roma 
la costumbre de afeytarse cada dia , según el es- 
tilo del Segundo Africano , que fue el primero 
que dió este exemplo mugeril tan impropio de 
hombre guerrero. Adriano , como tenia en el 
rostro algunas desigualdades que le afeaban su 
hermosura , introduxo nuevamente el uso anti- 
quísimo de la barba larga ; y esta costumbre va- 
ronil permaneció en Roma por dos siglos , has- 
ta que el Emperador Constantino Magno , que 
también era vano , y no tenia costurones en la 
cara , volvió á llamar á los Barberos* Pero estas 
son niñerías , que yo hubiera podido callar ; si 
• en asuntosde mi nación , y de los héroes de ella, 

no llevase la. máxima fixa de contar sin pasión 

• ' 1 to- 


(1) Dion Casio , t. 1 , lib. 69. 
cap. 2 ,4, pag. tu: , IMJ. Ls- 
parcíátio , Adr‘.an-*s Impcr.vor , pag. 
7 , ü. A miaño Maree. ino , Ketunt 


gritar:/*» , lib. 30 , csp. ! , pjg. 
4-»8. Apolo'lo'o Dam.íiceno , Po- 
1 ' ve etica ad Adnamm , en la l'r ela- 
ción , pag. 13. 
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todo lo malo , del mismo modo que lo bueno 
y lo glorioso. Esta ley • de sinceridad histórica 
me obliga á llamar á la memoria en este lugar la 
inclinación general , que tenia Roma antigua- 
mente al pecado infame y vergonzoso , que 
apresuró la muerte de los Sodomitas en la Pales- 
tina , y de que habló el Apóstol San Pablo en 
su eloqüentisima carta á los Romanos. Adria- 
no , del mismo modo que sus antecesores, se 
dexó llevar del contagio, y cayó en amores muy 
torpes é ignominiosos. El nombre del joven 
Antinoo , tan acariciado en vida , y tan llorado 
después de muerto , será siempre un borron muy 
feo, que manchará las glorias de éste Príncipe. 
Acerca de la muerte de este objeto tierno de su 
vil pasión , nada puedo decir con seguridad. El 
Emperador , en la vida que escribió de sí mis- 
-mo , dice , que Antinoo murió en el Nilo por 
.desgracia. Otros han dicho , que el Príncipe lo 
mató para examinarle las entrañas , y formar so- 
bre ellas sus agüeros : y otros , que el joven , per- 
suadido por un Mago de que podía con su muer- 
,te alargar la vida del Emperador , se sacrificó ¿ 
morir de su propia voluntad. Pero si Adriano 
lo amaba con tanta ternura , i cómo es creible 
que le diera la muerte? Y si el mancebo hubie- 
se sacrificado su vida tan gloriosamente por amor 
del Príncipe por qué calló éste en sus escritos 
una heroicidad honrosa para entrambos ? Asi 
que parece mas verosímil, que muriera realmen- 
te en la navegación , y que la calumnia , que es 
madre fecundísima de pensamientos estraños , 
baya inventado los demas cuentos. Lo cierto es, 
que el Emperador , después de la muerte del 
joven , dió muy grandes testimonios del extre- 
mado amor que le tenia. Dió el nombre de 

Aíiria* 


Tuvo la pa- 
sión de la cu* 
riosidad con 
gravísimo lla- 
no de su buea 
nombre. 
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Adrianéa á la ciudad de Bitinia , que era la pa- 
tria del difunto ; y el de Antinóa , á una nue- 
va ciudad que fabricó en Egypto , llamada hoy 
Ansiné , distante del Cairo ciento y cincuenta y 
seis millas. Le concedió á mas de esto la Divi- 
nidad : le levantó estatuas por todo el mundo: 
le erigió un templo en Bitinia : le señaló Sacer- 
dotes, que le hicieron sacrificios: le atribuyó va- 
rios oráculos para aumentarle el concepto : fin- 
gió, que hubiese tomado asiento en una estrella, 
á quien por esto llamaron Antinóa : dio pensión 
vitalicia al Poeta Griego Pancrates , porque in- 
ventó , que una flor azul , que tenia el nombre 
de la Ninfa Lotis, se había vuelto roxa de re- 
pente con la sangre de un León muerto en la 
caza por Adriano , y que en memoria de este ho- 
nor había trocado su primer nombre con el del 
querido del Emperador. Todas estas distincio- 
nes , con que honraba al objeto de sus antiguas 
delicias, se hicieron mucho mas notables y re- 
prehensibles , por la muerte que sucedió enton- 
ces de la Augusta hermana Paulina , á quien no 
se dignó de hacer ningún honor , como si no 
fuese cosa suya. (1) 

CVII. Añadió el Emperador Adriano á la 
flaqueza de un amortan escandaloso labaxa pa- 
sión de la curiosidad , que es la que alimenta las 

al- 


(i) Plinio , fítJtorU Hstur.ifit , 
t. 2 , lib. 7 . cap., 39. pag. ro7. 
A r heneo, Deip*orop!)'t/aru/H , lib. 

, cap. 6, pag. 6*97. Dion Casio, 
t. 1 , lib. 6ÍÍ , cap. i* , pag. 1132, 
lib. 69 , cap. 11, pag. 1159, 
1160. bs parciario , AdrUi.us, pag. 
1,7, 11. Aurelio Vicror , DcC*- 
ádríbut , pag. 12^. Athen.1gor.1s , 
Lf 74 ''e pro Qlyrlshanl* , cap. 30 , j». 
jo*. Sin Jintino , Ap4 ! o*'t4 prima .td 
Avut/itum Píte» , cap. uj , pag. 61. 


Taciano , Orarlo advenru Grxcis , c. 
10, pag. ij2. Teófilo Aniioqtie- 
no , Ad Attrolkum , lib. 3 cap. 8, 
pag. 386. Pausani.u , Gracia dar- 
crtpt’e , lib. 8. Arcadle* , cap. 9 • 
p«g. C?7. Salmasio . In Spart'aui 
Adr Avtvn , pag. ti. Monlfau^on , 
L* antifrutan expliques , en el Suple- 
mento , r 3 . lib. a , cap. 4 , p. 
133. Celecro* de lápida r j medallas , 

IlISCf. l#t 192 
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almas pequeñas y ociosas , que ni en sí mismas, 
ni en tantas otras hechuras admirabilísimas de 
la mano de Dios , no hallan en que ocupar el 
pensamiento , y mas gustan de cuidar de las 
agenas , que de las propias acciones. Habiendo 
conocido el pueblo esta debilidad del Soberano, 
volvió á sacar la cara aquella gente infame , de 
que el antecesor había limpiado la República ; 
y comenzaron á salir por todas partes hombres 
venales , y sin honor , que con apariencias de 
confianza ó de cortesía , se introducían por las 
tiendas y por las casas para sacrificar con feísi- 
ma traición la buena fé de los hombres. El Em- 
perador , de esta suerte , estaba informado de 
las acciones de todos , aun de las rencillas y cuen- r 
tos de las familias , y oía muchas veces lo qua 
le convenia no saber , porque los relatores sue- 
len ser necios ¿ imprudentes , como hombres 
qjue manifiestan su poco juicio en el mismo des- _ 
precio que hacen de su propio honor y buen 
nombre. Es increible , quanto daño le hizo al 
mismo Adriano este su deseo de saber y de ave- 
riguar. Llegó á hacerse enemigo de todos sus 
amigos , y perseguidor de todos sus confiden- 
tes , porque de todos le contaban cuentos ,que 
si no hubiesen llegado á sus oidos , no lo hubie-. 
ran acreditado de hombre ingrato é inconstante, 
ni habrían perturbado su tranquilidad , y la del 
público. Celio Taciano , que habia sido su Tu- 
tor , y le habia procurado el Imperio , y era 
entonces su primer Consejero , y Capitán de la 
Guardia del palacio , se vió precisado á renun- 
ciar los empleos , y á salir de Roma. Murcio 
Turbon , Succesor de Taciano en la Prefectura 
de la Guardia , y á quien igualmente debía mu- 
cho , quedó también apeado , y llegó á ser pa- 
tom. vil. Y ra 
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ra el Príncipe objeto de odio y de aborrecí míeru 
to. No tuvieron mejor suerte Polyeno, Marce- 
lo , Simil , Eudemon, Umidio Quadrato , Ca- 
tilio Severo , y todos los demas amigos y con- 
fidentes suyos. He ajqui los efectos funestísimos 
de la curiosidad , de quien no suelen los hom- 
bres temer las conseqüencias , porque la con* 
sideran como pasión liviana , y propia de niños 
y mugeres. (i) , 

Se entregó í CV1II. La caza es un exércicio loable , que 
la caza conde- mantiene las fuerzas del cuerpo , y dá vigor al 
aiaMa ' espíritu : es una diversión honestísima , y la me- 
jor tal vez que pueda proponerse á un Sobera- 
no para distraerlo , como es justo, de las gra- 
vísimas ocupaciones del Estado , sin detrimento 
de las buenas costumbres. Pero no hay acción 
licita y loable que no se convierta en vicio , 
quando el hombre se ocupa en ella con dema- 
sía , y con daño de otras personas que depen- 
den de su cuidado y vigilancia. La caza en Tra- 
jano fue virtud , y en Adriano fue vicio. El 
primero la tomó por una diversión que lo ali- 
viaba : el segundo por una ocupación en que 
tenia puesta toda el alma. La adulación , que di- 
' xe antes , de aquel Poeta Griego , que celebró 
al León muerto por Adriano , mas de lo que 
hubiera alabado la conquista de una Provincia: 
la ciudad que fundó este Emperador con su 
nombre en el lugar en que mató á una Osa , co- 
mo si hubiera hecho una presa la mas gloriosa y 
digna de memoria : los sepulcros que erigió , y 
las poesías y epitafios que compuso en honra de 
los perros y caballos que le habían servido en la 

ca- 

(i) Esparciano , AdrUmi Impt- t. i , Iib. ¿9 > cap. 18, U » pa £. 
rain , pag. f , « , 7. Diyn Caíio, I1C6 , 1167. 


baxo u Imperio. 155 
caza: estas extravagancias de Adriano lo repre-, 
sentan á la posteridad como un Príncipe débil,- 
que buscaba la ocupación y la gloria en los 
pasatiempos , como los Trajanos y Alexandros 
en las conquistas. ( 1 ) 

CIX. La crueldad y la venganza , dos pa- 
siones feroces , que degradan al hombre de su 
naturaleza racional á la de los Tigres y Leones, 
se suelen también estas atribuir al Emperador 
Adriano ; pero seguramente sin razón , pues no 
tuvo jamás un ánimo tan perverso , ni un cora- 
zón tan maligno. Por lo contrario , es cierto, 
que amó la clemencia , y dió pruebas de ello ea 
muchas ocasiones. Aconsejado porTaciano, des- 
de los primeros dias de su Imperio , que conde* 
náse á muerte á los que no querían recono- 
cerle por Emperador , no quiso jamas consen- 
tir en que se les diera , ni este castigo , ni otro 
alguno. De varios enemigos que tuvo quando 
era particular , no se vengó de otro modo , si- 
no con solo no hacer caso de ellos , porque 1c 
parecía mucha vileza el abusar de la fuerza ma- 
yor para oprimir al mas débil. Por esto , habien- 
do encontrado un día á un enemigo suyo capi- 
tal , le dixo con semblante alegre , que no te- 
miera , pues el tiempo de la venganza ya se ha- 
bía pasado. Septicio Claro , Capitán de su Guar- 
dia , y Suctonio Tranquilo , su Secretario , que 
se habían arrimado á la Emperatriz con sobra- 
da confianza , no llevaron otro castigo , sino el 
de perder su gracia y los empleos. A Lusio 
Quieto , Gobernador de la Mauritania , que ma- 
quinaba traiciones , le quitó el gobierno y las 

V a ar- 

• • . 1 « 

( 1 ) . Ajrittmt 7m- , Inter. jjf. 

ftriair , paj. r* , ti. cVik'm* ¿tu- <■ 


No fue al 
cruel , ni ven- 
gativo ; antea 
bien magnáni- 
mo j clemen- 
te. 


Digitized by Google 



156 España Romana 
armas , sin darle jamas ninguna otfa pena. Es 
verdad , que este mismo Lusio , y con él tam- 
bién Nigrino , y Lucio Publilio Celso , y Aulo 
Cornelio Palma , Caballeros los quatro del Or- 
den consular , fueron condenados á muerte por 
haber intentado la del Emperador , en ocasión 
que estaba sacrificando. Pero fue el Senado ei 
que los condenó : y el Príncipe , quando su* 
po estas muertes , aunque tan justas , vino de 
proposito A Roma , desde el Septentrión de Ale- 
mania donde estaba con el exército , para discul- 
parse delante de todo el pueblo de aquellas sen- 
tencias , que falsamente le habian atribuido. 
En los últimos dias de su vida , quando estaba 
apurado con la enfermedad muy larga y enfado- 
sa , entonces es cierto , que como si fuera otro 
hombre, se enfureció contra algunos Personage* 
que aspiraron A la succesion. Hizo dar la muer- 
te á Fusco , mancebo de diez y ocho años , que 
aseguraba su exaltación al trono con milagros y 
profecías; y A Serviano , Caballero nonagenario, 
que se proclamaba heredero , porque había es- 
tado casado con una hermana de Adriano , y 
porque este Emperador en otros tiempos lo ha- 
bía juzgado digno de gobernar la República. 
Dió la misma sentencia también A otros , aun- 
que después no se executó ; y por ventura en 
el mismo tiempo mandó quitar Ja vida al Ar- 
quitecto Apolodoro , si es que realmente lo 
mandó , pues no tenemos de ello otro testimo- 
nio , sino el de Sifilino en el compendio de las 
obras de Dion Casio , que contiene varias cosas 
equivocadas. Pero estos últimos hechos de Adria- 
no no forman su carActer , siendo constante, que 
en vida fue siempre clementísimo , y que solo 
dexó de serlo , quando cedió A la fuerza de un 
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impetuoso frenesí , que lo privó del uso de la 
razón poco antes de despojarlo de la vida. (1)' 

CX. No fue la clemencia la sola virtud del Grandes 
Emperador Adriano. Con las varias pasiones v ‘ rt I u . dt! ' ^ 
indecentes de que estaba dominado , como ten- 1 urlJUO ' 
go dicho , juntaba en su alma tan bellas calida- 
des y tan nobles , que después del incompara- 
' ble Trajano , será tenido siempre por el mejor 
de los Emperadores. No se envaneció jamas 
con la suprema dignidad , ni apeteció los hono- 
res fuera de los necesarios é indispensables : re- 
husó por algún tiempo , según el exemplo del 
antecesor , el título de Padre de la Patria , que 
era entonces el mas estimado , como debiera ser- 
lo taihbien ahora : raras veces aceptó las de- 
monstraciones públicas , con que solian los pue- 
blos y las ciudades cortejar á sus Príncipes : hi- 
zo dar á muchos el segundo y tercer Consulado 
para no diferenciarse en esto de los demas : no 
dió jamas sentencia en ninguna causa sin el con- 
sejo y aprobación de los Magistrados : ensalzó 
quanto pudo la dignidad Senatoria , asistiendo 
á las Juntas como qualquiera otro , y dexando 
las decisiones libres al arbitrio de la pluralidad. 

El trato afable y cortés , que tienen muchos 
Príncipes por abatimiento , como si fueran de 
una naturaleza mas noble que los demas hom- 
bres , fue una de las virtudes mas* bellas del 
Emperador Adriano. Trataba á los Senadores y 
Caballeros como á hermanos suyos, y á los hom- 
bres mas baxos como si le fueran hijos \ proteo 

gía • 


(1) Eutropio , Brrvuruu historí* 
T*nM>tx. '.' 3 $. 114. Aurelio Víctor, 
Dt CA>jr¡bus , pag. 119. Dion C.t 
Sio , 1. 2 , íib. 69 , cap. 1 , pag. 
«jo , » cap. 4, pag. 1153, 


cap. 17 , r»ag. ii6c , 1166. Espar- 
ciano , Adr'ianus mptrttrr , pag. $ , 
4,6,8, it , xx. Au^onío , T<f 
trAiiuha , epigr. xj , pag, aaa. 
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gía los buenos , y premiaba la virtud ; frequen- 
taba las casas de varios Particulares , se bañaba 
en público sin distinción , honraba las mesas 
de quien le convidaba , en el paseo se acompa- 
ñaba con quien venia , siempre que tenia tiem- 
po visitaba los enfermos , aceptaba los cargos 
•que le ofrecían las ciudades , como lo hizo con 
el Duuinvirato de Sevilla la- vieja , que retuvo 
por cinco años. Es indecible , á mas de esto , 
quanto aborrecía el luxo , y la superfluidad en 
los gastos , teniendo bien conocido , que al pa- 
so que sirven para dar pábulo á la fastidiosa so- 
berbia de los Grandes , aumentan el llanto in- 
consolable de las familias oprimidas. No puede 
creerse lo que dice Lampridio , que este Prín- 
cipe añadió bordaduras y franjas de oro á los 
manteles de su mesa ; pues sabemos por Escri- 
tores de mayor autoridad , que hizo derretir 
como superflua la gran copa de plata , en que 
había gastado el Emperador Vitelio mas de 
treinta mil escudos ; y que en su comida , que 
era ordinariamente la de la tropa , no admitía 
otro plato exquisito , sino el pentapharmato , 
que fue invención de Elio Vero , su hijo adop- 
tivo , y era á manera de torta , ó de pastel , 
relleno de pemil , tocino gordo , de carnes 
de faisan y de javalí. En las guerras y viages no 
quiso jamas para sí ninguna conveniencia , que 
no la tuvieran todos igualmente , yendo adelan 
te con el exemplo , para que ninguno pudiera 
huir el trabajo , de que ni aun el Príncipe se 
eximia. Caminaba muchas millas ¿ pie , comía 
sobre el campo sin ningún aparato , iba conso- 
les y lluvias descubierta la cabeza , elogiaba to- 
das las acciones loables, menos las suyas > ves- 
tía como los demas , sin piedras preciosas en I4 

abro- 
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abrochadura , sin oro en el talabarte , sin pomo 
de . marfil en la espada. Admiraban todos en 
Adriano un General de exército el mas infati- 
gable , y á quien los soldados, amaban y res* 

«petaban mas que á ningún otro: un Empera- 
dor vigilantísimo , que para los Negocios de Es- 
tado no se fió jamas de ojos agenos , donde pu- 
do mirar con los suyos : un Soberano rectísimo, 
que no se dexó dominar de la turba de los Liber- 
tos , acostumbrados en Roma á mandarlo todo: 
un Padre amantísimo , que para defensa de sus 
amados pueblos , se revestia de la mayor seve- 
ridad contra los opresores de las Provincias : 
un Príncipe religiosísimo , que protegia los de- 
rechos del templo y del Sacerdocio , asistía con 
freqüencia á las funciones sagradas , se exercita- 
ba con gusto en el ministerio del Sumo Ponti- 
ficado , se gloriaba de ser Individuo del antiguo 
Colegio de los Hermanos Arvales , como lo ha- 
bía sido su antecesor , no menos zeloso que éL 
en asuntos de religión y piedad. (1) 

CXI. ¿ Pero de la liberalidad grandísima de Fuclib«ralí- 
Adriano , que fue una de sus mayores virtudes, 8 ¡ mo , y bene- 
cómo podrá darse una idea , que no sea muy in- jecutísimo, 
ferior á la magnanimidad de este Príncipe ? Su- 
friendo él de muy mala gana los gastos que ha- 
cían algunos pueblos para cortejarlo con espec- 
táculos , los daba él con increíble magnificen- 
cia para avivar el espíritu de todos sin grava- 
men 


(«) Esparcí ano , Adrianas In 1- 
ftrator, pag. 3 , h tsta 11. Aet'.us 
Virus, pag. if. Aurelio Víctor , 
De Caiaril/tts , p.ig. 20} , 204 P;tu- 
íani^s , Gr.ict* ¿e cript'19 , lil). r. 
4 /rk* , cap, 5 , pag. 14. ¿ion , t. 


3 , líb. , cap. } , pag. 1062. 
LauipriJio , Altxander Scvtrus , p. 
I¿4 , n 6 S.tlmajio.I nAtluSpar- 
tl.ijú Atlium Viruta , pae 6¡. Coltc- 
cita de lapidas j¡ , lnscr*. 
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men de ninguno. En los muchos viages qüe hi- 
zo , puede casi decirse , que no pasó por ningu- 
na ciudad sin dispertar en ella de mil modos la 
alegría pública , con cazas de fieras , con fuer- 
zas de luchadores , con juegos de esgrima , con 
representaciones teatrales , con bayles militares 
al uso griego , con peleas eqiiestres , y con com- 
bates navales. Los donativos públicos no se ha- 
bían visto en ningún otro tiempo , ni tantos , 
ni tan abundantes. Distribuía á los pueblos , no 
solamente vino , aceyte , y dinero , según la cos- 
tumbre de otros Emperadores , sino también 
toda suerte de preciosos aromas : y para que 
fueran mas agradables los licores olorosos con 
que se regaban los teatros , solia añadir al acos- 
tumbrado azafran la mixtura de bálsamos los mas 
delicados. No había persona menesterosa , 4 
quien no diera alivio : jamas negó socorro a 
quien se lo pidió ; y á muchos lo dió , que no 
3o solicitaban : aumentó las rentas délos niños 
alimentarios, que instituyó Trajano: señaló 
competente vitalicio á las familias de Senado- 
res pobres : mantenía las viudas , y las huérfa- 
nas : daba pensiones á los amigos , y á las per- 
• sonas de talento y de habilidad : Surtía de todo 
3o necesario á qualquiera que quisiese emplear- 
se en utilidad propia , y del público : aligeró 
de tributos y pechos á todas las Provincias : per- 
donó quantiosas sumas de dinero , de que era 
acreedor el Erario, entregando á las llamas los 
instrumentos de crédito para mayor quietud y 
seguridad de los deudores. Se saca de las lápi- 
das y medallas , que la deuda de los Españo- 
les no era sino de sesenta y seis mil y quinien- 
tos escudos , pero la de todas las Provincias 
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juntas- del Imperio ascendía á treinta y. un mi-i 
llenes, y quinientos mil. (i) < ' • ; i 

CXII. . Mas lo que principalmente le dio* V¡a¡% por 
ocasión al Emperador Adriano, para manifestar t | ocio ( el 
su generosidad « fueron lo$ largos viages que hi-* ^fí^neS- 
20 con el fin de visitar las Provincias , y alivia^ c ¡ os ror tü da* 
las. Viajó por todas las tres partes del mundo ,.partes. 
y cumplió tan laíga carrera con tama velocidad, 
que no se halla en. las histjoriasinittgun otro Prífo 
«ipe , que se le. pueda Cotejar en c$CO. Sus prjn-f 
qipales viages fueron quatro^ Al primero^ ledie-i 
roñ motivó las jhquiet.udes de Polonia y Mos-> 
covia , que se habían sujetado poco aqtpsrá Tra-» 
j*uo } t y en esta ocasipn 1 pasó ejl Danubio coq 
numerosoexército ,.y penetró -sor; Bolonia 
tarta , Rusia blanca.,; ,y-> Sábe?i««ffe siísc^undo, 
visjeó la Francia ., y la Alemania * nfy ego á In-» 
glaterra , é Irlanda ; volvió á correr las Gdias; 
desde Normandía hasta. Lengqadoc » entró en 
España p y se detuvo, aüi vw invierno 3 -volvió 
i. hacer el viage de Europa. , r de Poniente k Le- 
vante ; penetró por «1 Asia. hasta la Persía 
vegó por el Archipiélago hasta Acaya , y d$ 
allí á Sicilia , y de Sicilia á Roma. El tercer via- 
ge fue el de Africa^, y el último, fl de toda «1 
Asia , no habiendo desadeude visitar. ntggunaí 
Provincia en estas do^ ..partas,; dilatadísqms ,d$ 
nuestro Globo. En tantos y tan largos giros , es 
indecible , lo mucho que obró en beneficio de 
todos los hombres. Fortificó las villas y eludan 
des ; dotó las escuelas y Academias j fomentó el 
TOM. Vil. X , CO- ; 



(1) Eiparciino , Alñtmr Trft- tuatn'.tne , 0.15. 649. Cjsmibon , T» 
ftrtru , pag. 4 . 7 , S , 9 , lo. Ca- Sjtrt Ui.¡ Air anum , pag. 34 , <K> 

noduro , Ckrtn ¡nn , pjg. íio. Jor- Ctittad it Ufiidj / uuitlUt , laica 1 . 

■aadc«l,.i>« rggjüMM m umftnm 146, 147 , agi, >út , *6*., .. ;•* 
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comercio y las hartes remuneró en todas par-', 
tes la virtud , y alivió ía indigencia. La gratitud 
que le manifestaron lós pueblos , en lápidas , en 
monedas ¿ en ésrátuás'i y en otros muchos mo-> 
númentos público* , es'iín testimonio glorioso 
de los beneficios que derramó por el mundo el 
amabilísimo Emperador. Los Espjñoles le hi- 
cieron acuñar en Roma muchísimas monedas 
en cobre , en pláta y en oro , para perpetuar 
h mertVória de ón bienhechor tan insigne. En 
el tiempo’que eitúVo' Adriano en Tarragona , le 
sucedieron dos casos- dignos de la historia. Pa- 
seába un dia por el jardín de la casa en que se 
había alojado , y- viéndose embestido improvi- 
samente por tmVSíiad? d* la- misma casa, que 
con espada ettWno'torrla como ciego para ma- 
taríe , lo detüvósin perturbarse, y haciendo 
juicio* qué estaba frenético , no hizo otra cosa 
sino entregarle & los Médicos , para que lo pu- 
jasen tomo 4 loco: No fue menor la moderación 
y templartza con que trató á todos los Espa- 
ñoles , que le hicieron de comumacuerdo mu- 
cha resistencia , quando los llamó á Tarragona 
4 tener una Junta nacional para aumentar (se- 
gún parece ) con tfopas de la nación los exerci- 
íos romanos. Sí , éste fue el motivo del congre- 
so , cómo lo declararé en las Ilustraciones ; la 
España, que habia dado tantos hombres á los 
demás Emperadores , y que se hallaba ya muy 
extenuada , tenia razón para qtlexarse de los de- 
signios de Adriano. PerO -qúíílquiera <qué fuésb 
la causa de la desobediencia pública rio- cierto 
es , por testimonió de Mario Máximo , y de Es- 
parciano , que fue admirable la moderación del 
Príncipe. No cuentan los Historiadores antiguos, 
si 4 mas de Tarragona visitó alguna otra ciudad 

• «.i 
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de España : peroles • de jeito* ¡*¡ que ¿aibCQrjrUutr 
todas , así por lo mucho, que se detuvo* en aquén 
lias parte* , como pos- Ja inclinaciqui 

que tenia á verlo todo por sus ojos , y á llegan 
hasta las tierras mas apartadasj Esta su pasión de 
yiajar. hasta los últimos términos del mundo t 
pudo dar mpt.iyo á. U: adulación , . para que sq 
le diera; en, las monedas publicas el título d.$ 

Hércules Gaditano o también. el jde Hircui 
les Romano , y Hércules Salvador, (i) 

.*• CXIXI, Dos cosas principalmente se propuf 
sor en sus viages ; .dilatar el; buen gosto.entodpp^to^ ’í„- 
género, de ciencias^ y. bellas, artes , y hermosear signe de las 
las Provincias con edificios; úf i l,e$ y suntuosos,* ciencias , y bc- 
Llena su alma de estos pensamientos nobles r , se llas arlc8 * 
llevaba empos -de sí 4 todas partes un gran.nú? 
mero de Arquitectos , Geómetras , Ingenieros* 
y r Artistas . * para exscutar ed qualquiera lugar 
lo que; se ofreciese * con la mayor perfección. 

Sin esto , 'tenia él mismo bastantes luces para 
promover con su dirección las ventajas públir 
qas en materia de ciencias y de artes pues eá 
lp$ progresos de . la mente se habia adelantado 
sin xluda k todot los antecesores-iSabia U íéngúa 
griega , era eloqüente en la latina: , se>exercitár 
ba mucho en la poesía : habia estudiado medi- 
cina , jurisprudencia ^geometría j* astrología , y 
táctica : era Músico ¿ Pintor s: B^uJtqr * 
sor ganaba á n\ucjios en ingenio , y cedU ( {l 
muy pocos en memoria: Um Príncipe tan doq- 

• - ' : I I * - • ■' f/,!‘ ' ’X £ , p . T:'.* . •• ! •'.7 • "to 


• (i) Eu tro pío „ . Brtvurmt. Kst. ' Tícmii , par. *0?. frUcilmi deUfi- 
ryn. pag. u <. Pausania» , Gracia ', 4 a/ r mtdxllst , Inter, 302 » 249 , 
TxrY„,\tb.- i. Afile* , iG, 164 \¡ 

pag. 8. Esparciano , Adr\*)iut lm~ m .*83},#^ Ilustración to ruin. 
ftrtior f p^g. 4, * , 6 7 8. Ano- . 10,. , 

nuiio , Lxterp* ex llblr 11 O.ilt’J iv íinCvá ..t- i, "i 
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tt> y erudito j • an ¡arado 90 r su propio genio £ las* 
mayores empresas-» codeado siempre) de exce-; 
kntes Profesores capaces de executartes , debía 
riecesar-iamente ínttoduair el buen gusto , donde 
lio había llegado » y darle mayor au-mento con 
grande utilidad- del público, donde ya estaba' 
bien recibido. 7 Qué- bello especficiílo debió del 
áér para los Atenienses «1 ver semaldd'á un Era* 1 
péradór Romano en sus escuelas y academias?- 
oirlo cantar con sus PoStas , y disputar con sus 1 
Filósofos ; mirarlo tan afable entre los demas 
hombres doct-oS , y tán liberal en premiar sus 
talentos ! A lexandria de Bgypto, y muchas otras- 
x • ^ - ciudades cultas , quedaron' igual mente -palmadas, 

viendo al Monarca del-mundo , que por descan- 
so de los negocios.gravísimos del Imperio , mo- 
vía' qüestiones literarias , y hacia preguntas á los 
Sabios * y respondíales i k> que- preguntaban/ 
Puede decirse con verdad , que la cultura ro- 
mana viajó con el Emperador- hasta losúltinloS’ 
términos de la tierra, y la 'de los Griegos y 
Egypcios vino con él desdedí Oriente á recibir 
aplausos en Roma. £1- insigne > V-iockellítail' 
que ha sido - en las bellas artes -utio d* tos Ge- 
nios mas pram ofosos; de nuestro ¡siglo , atribu- 
ye al Emperador Adriano la gloria de haber he- 
^ho renacer en Europa el antiguo gusto de lo» 
■Griegos. „ El Arte ( dice ) en tiérapo -de este 
J„ Príncipe subió al trono-, y' resucitaron con 
ella; ltos /iunosós: Griegos* La. Patria - 4 e ; estos 
hombres célebres , desde que perdió su liber- 
,, tad , no habia logrado jamas , ni tiempos tan 
„ felices , ninmigí) tan poderoso. .<■ . <A él se de- 
bió , t^étQUaylas 'ciudades griegas y e^óbíáraq; 

-a-elamiguo esplendor. . .*1 y que se im-roduxea 
u ra en Roma el estilo deL-Egypto ydn/iarCcre* 

,, cía . . . 
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,, cía . . . . Quien hace estudio sobre las artes del 
,, Diseño , 'debe principalmente poner ios ojo* 
en la época de Adriano ; no solo porque este 
Emperador , mas que por ningún otro títup 
%f lo , se ha hecho inmortal entre los hombres 
,ypór la parte que tuvo en ellas , sino tambiei? 

„ porque el estilo que él intróduxo } y que ape ¿ 

,y ñas duró cincuenta años déspúes de *su muér- 
ete, puede llamarse con Verdad lá última ¿s¿ 

, y cuela del Diseño, “(i); ’ ’ • f 

CXIV. Las estátuas bellísimas , y las magnfc Fabrica* de 
ficás fabricas , que sembró*^ puede decirse ) por R 0 ^ a ° 
toda la redondez de latíerra ; ,.son testimonios 
permanentes de su fino gustó , y de la grandezJ 
de su alma. El célebre castillo quedlaman de 
San f Angelo , y la cercana puente del Tibre ¿ 
son dos edificios soberbios ,*que todavía se mi- 
#an en Rbma con admiración , aUft deSpues de 
haberlos desfigurado y. destrozado , parte la “pie- 
dad torcida , y parte la ignorancia de los Bár- 
baros. Los preciosos mármoles , y las altas co- 
lumnas ; que rodeaban con varios órdenes la 
gran mole f destinada para sepulcro del Empe- 
rador , adornan hoy dia el Vaticano y lá Igle- 
sia de San Pablo fuera de los muros. Las está» 
tuas prodigiosas , de que estaba llena toda la fá- 
brica por encima y por el rededor , las derriba- 
ron los Romanos, sobre* los Godos y quando es- 
tos los apretaban cOn el sitio ; y por ventura utfá 
de ellas (dice Vlnckelman ) es* él célebre' Fati* 

* < «i • * • „ 4 . 

• < * - - no 
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(l) Dion , Tf^uthamm ♦-tí i , * 1 T+rvr , pág. *ii. Aurelio Víctor , 
lib. 69; cap. y p. i j 5 1 - Constan- ¿ Th C*s*r'.iv , pag. tíjfr Apfenjmo > 
tmo Porpbyrogen , Excerpta ex Externa exllírii Stxti Aur. Vuiorls, 
Jtaxitt A itiotkkxo '. png: 8»y. E*- ‘ pag. 8*3,1104. VThckelm.ui 

" ‘ ’ ’ 4 r/ j f t; 2 . j.l»b. xa , cap. 
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Hciano , Adrlxnut Imperaior, pag. St(r¡a di¡U 
, i ; 6 , j i *¡V', i«» 13. Ailau t , pag. , 
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no dormido del Palacio Barberini , que se en» 
contró cerca del castillo , en ocasión en que se 
limpiaron los fosos. No fueron solas estas las 
fábricas , con que Adriano hermoseó la ciudad 
de Roma. Hizo construir unas Thermas muy 
celebradas ; abrió una Biblioteca pública en el 
Capitolios restauró Foro -de Augusto , el 
templo de Neptunq el, Panteón , y los Baños 
de Agripa } hizo trasladar de pn logar á otro 
por veinte y quatro Elefantes el enorme Golo- 
l $o de Nerón i edificó un templo, magnífico , 
dedicado á Venus -y á Roma ; levantó el grande 
Athenép , que ( s^gun confiesa el Señor Tira-^ 
boschi ) fue la primera Universidad que-se íbrió» 
en Roma , en la quai empezaron á dar lección, 
los Maestros públicos, que hasta entonces la 
habian dado en sus casas. Pero la mayor entre 
todas las obras d$ Adriano , fue su célebre 
Granja Tiburtina ,-en cp yo total descubrimien-í 
to ha trabajado con .gloria en estos últimos años, 
el Caballero Juan Bautista Piranesi , Grabador 
y Antiqiiario de mucho mérito. En este su aU 
bergue d s estudio y de delicias , que tenia , se- 
gún sus ruinas , diez millas de circunferencia „ 
dedicó el Emperador Adriano á las tres bellas 
artes varias oficinas bien surtidas de todo , en 
lasqualesse ocupaba él tqrsmo en pintar y gra- 
bar de su mano. Allí recogió , como en precio- 
so Museo , las obras mas ; primorosas y mas per- 
jfectas de todp el, muncJu, pinturas, estátuas , 
baxos relieves, y entalles. Levantó allí para di- 
versión del público dos teatros soberbios , uno 
de los quales nos ha conservado hasta el día de 
hoy la verdadera idea de la antigua escena; y 
abrió una laguna anchísima , toda de mármoles 
por de fuera, para representar en ella con toda 

pro 
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propiedad las batallas navales. Tenia allí mismo 
en su compañía á los hombres mas insignes en 
todo género de artes y de ciencias , entre los 
quales lograba muy distinguido lugar Lucio 
Julio Vestino , que habia sido su Ayo en. la ni- 
ñez , como consta de una lápida griega , y era 
entonces su Secretario , Presidente del Museo 
y de las Bibliotecas. Pero lo mas particular de 
esta, noble morada del Emperador era el verse 
allí' copiadas , con 1* mayor exactitud , hs mas 
bellas situaciones , y las mas célebres fábricas de 
la Grecia ; la Valle amenísima de Tempe , el 
Licéo de Arcadia; la Isla Ganopo del'Nilo; 
el Tribunal , el Pórtico , y la Academia de Ate- 
nas y quantas bellezas y. raridades habían: fin- 
gido los Poetas sobre los campos Elisios. De 
este tesoro de las mas escogidas antigüedades, 
hace casi tres siglos , que se van sacando de con- 
tinuo, mil preciosidades , de que se han enrique- 
cido la mayor parte de los Museos de Europa. 
La cabeza colosal de Antinoo , que se conserva 
encasa Mondragone , y la, imagen del mismo 
joven en un baxo relieve que guarda la, casa Al- 
bani , son dos obras perfectísi mas , que bastaran 
ellas, solas para honrar el siglo de Adriano. Mas 
aprecio todavía suele hacerse del insigne Mu» 
saico de. las Palomas , que está formado de pie- 
drecitas duras naturales,, sin ningún, color so- 
brepuesto , y no se sabe con certeza , si es el fa- 
moso original de Pergamo, ó bien una copia, 
nada inferior á la primera hechura, (i) 

v . . n , * , . : « . g . 'gxv.; 

4 « • 

(i) Esparclano , Air'dnus 1 m~ 38. Lucio Fauno , De 

feriar, pag. 9 , <)• (Jasiodoro , urbU Rtm* , 1 ib. f , cap. 11 , col. 
ChroultúH , i*ag. 6li. Boissard , 7 *- 503. Monttaucon , L tht'quitt tx- . 

ft¿r*phi* RkttunA mbh , pag. * , 8 , fuquít , I. j , P. 1 , lib. 3 > cap. 
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Kíbncas en CXV. No solo :en Roma , sino en todasla» 
mundo.° C í >rov i n cias del Imperio , dexó Adriano ¡asignes 
memorias de su magnanimidad. Entre las ciuda- 
des famosas del mundo , tal vez Antioquia , es 
la única que no recibió de él ningún particular 
beneficio , porque le ofendían sobrado las cos- 
tumbres de los ciudadanos de aquella Metrópo- 
li , chocarreros , y melindrosos. Todas las de- 
mas naciones, tuvieron mucho que agradecer al 
imperado* -Español. Nuestra Península conser- 
va las memorias de varios caminos públicos,! 
que restableció y mejoró , en Galicia , en León, 
en Toledo, en Extremadura , y en Andalucía. 
En ( Africa hizo uno nuevo, que iba desde Te-, 
bessa ¿ Cartago ; otro en el Reyno de Nápolesc 
para conveniencia de los ciudadanos de Sessa ,• 
y otro e® Toscana , de Chiusi hasta Florencia»: 
en continuación de Ja célebre Via Cassia. La Ma- 
cedonia , -la Acaya , Ja Siria , la Tracia .,1a Un-; 
gris ,, el , Egy.pto f> ;,eI Rey no de Tune? , dieron, 
el nombre, de Adriano d varias, ciudades resta- 
blecidas .por este Príncipe. Las murallas de <??«*-> 
fjulteria en el Reyno de Ñapóles ^ el Puerto de 
la, Roca en la Calabria j el gracioso Anfiteatro 
de Capua ; los aqiieductos de Cingoli en la Mar-, 
ca , y de Varhel en la Moldavia ; los baños de„ 
Corintho; el camino de Escirona en la Attica;¡ 
el templo de Apolo Abéo en la Focide ; el gr*n ; , 
dioso Pórtico de Jampolisi las ciudades de Ale-' 
i xandria , Nicomcdia , y Nicea , que se habían 

arruinado enteramente la ampliación de las t 
ciudades de Ostia , Efeso , y Zvlileto ; la puente 

del 

, * • \ 

9 , p»R. ni , ti’. Vinckelnun , l¡b. i, cap. *. num. j„ paj. , 
nrumitniit. i, lib. i», c. , 3(1. Ccltcc'v» dt Uf¡i*s j »<-, 

1 , pag. 1-8 , 3- »ig» . . *¿ 1 “ '. Inscr. ijj , hasta 169 

Steri* dttl* Uiter.ftMrM UtlUi*, 1. Inicr. 
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del rio Cefisso en la Grecia ; el templo dedica- 
do ’fcn Nimesde Francia á Plorina , muger de 
Trajano ; la renovación del de Augusto en Tar- 
ragona de España ; el de la Isla de Espiga , que 
se cuenta entre las siete maravillas del mundo ; 
los magníficos adornos de los sepulcros de Pom- 
peyo y de Epaminondas , el primero en Pelusio 
de Arabia , y el segundo en Arcadia v la gran 
muralla de Inglaterra , que tiene ochenta millas 
de largo : todas estas son obras memorables , que 
reconocen á Adriano por su autor. Pero en 
Athenas es donde hizo mas que en ninguna par-* 
te. Abrió allí una Biblioteca magnífica : cons- 
truyó un Gimnasio rodeado de cien columnas* 
erigió un templo á todos los Dioses , adornado 
de innumerables estatuas y pinturas.de ciento 
y veinte columnas de marmol frigio , y de be- 
llísimos pórticos de la misma piedra : comenzó 
un aqüeducto , que se concluyó después de su 
muerte : acabó Con mucha gloria el gran templo 
de Júpiter Olímpico , que dexó imperfecto Pi- 
sistrato siete siglos antes : puso en él una estátua 
del mismo Dios , de tamaño no inferior á la del 
célebre Coloso de Rhodas , y todas las ciudades 
de la Grecia le pusieron otras tantas al mismo , 

Emperador : añadió finalmente i la ciudad un 
arrabal muy celebrado , que mereció el nombre 
v de nueva Athenas , atribuido injustamente por 
muchos modernos ( como probé en la Colec- 
ción de lápidas) á una ciudad de Italia. La fa- 
mosa Antinóa de Egypto es otra de las grandes 
obras de Adriano , de cuya hermosa y magní- 
fica arquitectura , publicó el Jesuíta Du Bernat 
una descripción muy exácta , que puede verse 
en las obras de Montfaucon. Nombraré en últi- 
mo lugar la insigne ciudad de Jerusalen , que re- 
re*. ni. Y co- 
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cobró de la mano de este Príncipe una gran par- 
te de su antiguo esplendor , habiéndola él au- 
mentado con muchas fabricas, edificado un tem- 
plo ¿ Júpiter Capitolino , y grabado sobre la 
puerta principal una lechona ( que era el blasón 
de los Romanos ) para señal de que la ciudad 
estaba sujeta i Roma. Es opinión común , de 
Don Antonio Aeustin , de Marineo , Silbur- 
gio , Rey maro, Weselingio , Ocon , Mediobar- 
bo , Argelati , Ferreras ; en una palabra , de to- 
dos los modernos , que Jerusalen se llamó Elia 
por el nombre de Elio Adriano. Yo juzgo ( co- 
mo insinué en otro lugar ) que este nombre se 
tomó del Sol , que los Griegos llamaban Helio ; 
pues la veo llamada Helia , y no Helia , no so- 
lo en algunos Escritores antiguos , sino también 
en todas las monedas , que son por ventura ei 
mejor testimonio de todos. El Emperador ( se- 
gún cuenta Esparciano ) antes de exponerse al 
combate con los Hebreos , subió á la cumbre 
del monte Casio para observar el nacimiento del 
Sol ; y luego ofreciéndole sacrificios , le pare- 
ció que un rayo despedido de una nube le pro- 
metía con feliz agüero la victoria. < Qué moti- 
vo mas propio que este para dar el nombre del 
Sol á la ciudad de Jerusalen , después que vió 
verificado el agüero con la mayor*felicidad ? 
Efectivamente el primero que fue á buscar en el 
nombre de Elio Adriano el origen de la nueva 
denominación de Jerusalen , fue (según creo ) 
Eusebio Cesariense , Escritor del quarto siglo , 
a quien siguieron sin roas examen , Orosio, Jor- 
nandes , Casiodoro , San Isidoro de Sevilla , 
Juan Saresberiense , y muchos otros. Pero los 
autores mas antiguos , y mas vecinos al hecho , 
no han insinuado palabra de esta ctymo logia : 

y 
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y si alguna vez en sus escritos se lee el nombrei 
de Aelia en lugar de Helia , se puede esto fun- 
dadamente atribuir á los Copistas , que toman- 
do por error de ortografía el que no lo era , des- 
figuraron el nombre que dio el Emperador á la 
Capital de los Hebreos. (1) 

CXVI. Las guerras de esta nación merecen Guerras jud.it- 
lugar distinguido en la historia de Adriano , que cas dc *^ dr,a ‘ 
fue el último Emperador que los sujetó al do- Hebras 
minio de Roma. El Dios de las venganzas habia en España dcs- 
castigado rigurosamente los pecados de su pue- de tiempo de 
blo escogido, no con el acero de un Nerón cruel T,t0 • * v no a *' 
y sanguinario , sino con la espada de un Tito el cs * 
mas clemente de los Príncipes , para que el es- 
trago horrible de aquella nación no se pudiera, 
atribuir á la crueldad romana , sino solo á la jus- 
ticia del supremo Juez inflexible. Después de 
executado este castigo de Dios , tardó pocos 
años aquel pueblo humillado á llamar otra vez 
á la memoria la grandeza de sus padres ; y levan- 
tando la frente desde el abismo en que estaba su- 

Y 2 • mer- 


( 1 ) Olon Caíto , f. i , lib. 6y. 
cap. 1 2 , pag. u«t, Pautanias , 
Cree* descript* , lib. >. A/iicx, cap. 

. 44 > P^g- 8 * 4 a » 43» '^8. 
lib. 6. aconten Toiterior , cap. 
19 1 pag. /|y<; , lib. X. Arctdlc* , c. 
n, p.(>2x, lib, 10. ZbckSfC* p. j j, 
pag- 888. Esparcían» , Adñmur 
Jmper.itor , pag. 5,6,7, 10. Eu- 
sebio Cjctiriense , íuUrfíjtlc* Ui¡- 
tor'ix , lib. 4, cap. 6, pag. 517. 
Chromcon , tol. 77. Urosio , HUttrls • 
rum , lib. 7 » cap. T3 , pag. 490. 
joman Jo , De re¿>.«rum *c temperum 
fuccrn’o.'ie , pag. 649. Casiuaoro , 
l ¡tronican , pag. 6 10 , 6 ti. San I*¡- 
doro, Chion¡c»n, cdadrJ, oag. 142. 
JuanSarcsbcriense , Polkrarkui , 
lib. 8 , cap. jj> , pag. 645. Agus- 
tín t Ve fankltis romantrrtrn , art. Ae- 
ti* , pag. 246. Lucio Matineo, 


De rehuí Hispa»'* mtmtráh'llbus , lib. 
ix , pag. 515. FiiJerico Sylbur- 
gio , ln Jorn.i>.dem , pag. 649. Rei- 
maro , ln D’»r.tm , t. t , lib. 69 , 
cap. 1», j>ag. 1Í61. Wesscliogio, 
ln Ar.ion'n¡ Aufustl lt\ntr*r um i Bur- 
difttU J erusáUm, pag. 591. Occon, 
Mol ¡obarbo , y Argelati , híuntk- 
mstei , pag. 185. Salmasio, ln \ptr~ 
tianl AdridHum , pag. ¡2, 53. Mo.it- 
faucon , Supúteme»/ a L’ antiquité ex» 
piquee , t. 3 , lib. 6 , cap. 4 , pag. ( 
1 U , y sig. ' asatibon , Ix Sparcl.t- 
>¡um , pag. 27. Forreras , Hhtxre 
géy érale de tjpa¿ne >t I , parte x , 
siglo 2 , pag. 224. V¿:ukclin*n , ‘ 
Si orla delle artt ¿J Ptieg • , lib. 12, 
cap. 1 , naj. 176. Colección de Upi- 
dU: p medallas , Inter. 136, hasta 
241 , :4a , 167 , hasta 285. 
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mergido , armó de nuevo su brazo , acostum- 
brado en otros tiempos á derrotar exércitos y 
naciones. La Mesopotamia en el Asia , la Isla de 
Chipre en el mediterráneo , la Thebaida , y la 
Berbería en el Africa , fueron en los dos últi- 
mos años de Trajano el deplorable teatro del 
nuevo furor de los Hebreos. El Príncipe guerre- 
ro marchó inmediatamente ¿ llevar socorro i 
las Provincias inundadas desangre. Una armada 
naval , baxo las órdenes de Marcio Turbon .de- 
fendía el Istmo de Suez , mientras Lupo en el 
Egypto , y Lusio Quieto en la Mesopotamia , 
perseguian con dos exércitos la nación tumul- 
tuada. Esta finalmente se aquietó después de ha- 
ber perdido en muy obstinadas batallas la mayor 
parte de su gente. Pero volvió de allí á dos años 
á levantarse contra Roma con mayor fuerza , ó 
por motivo del orden que publicó el nuevo Em- 
perador Adriano , prohibiendo ¿ los Judíos la 
circuncisión que les mandaba la ley , ó bien por- 
que ellos no pudiesen ver con paciencia la inju- 
ria que se hacia al Todopoderoso , desde que 
se daba enjerusalená Júpiter Capitolino la ado- 
ración que se debia al verdadero Dios. Lo cier- 
to es , que Adriano hubo de renovar la guerra 
contra los Hebreos , y enviar después al Africa 
Varias colonias pira resarcir el daño de las cíu- 
dades , que habian quedado desiertas por la mu- 
cha gente que había perecido. Las principales 
acciones fueron en la Palestina , que era el an- 
tiguo dominio de los Hebreos , y el que desea- 
ban recobrar mas que ningún otro. Les dió inde- 
cible valor el Rabino Barcocheba , que se glo- 
riaba de haber baxado del cielo para vengar las 
afrentas de su nación , y había tenido habilidad 
para recoger un ejército numerosísimo de Ju- 
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dios y Gentiles , acamparlo con buenas trinche- 
ras y fortificaciones , y prepararle concavidades 
subterráneas , que sirvieran de resguardo en los 
mayores peligros. Adriano , después de hechos 
Jos sacrificios , que dixe , en el monte Casio , 
fió las Aguilas Romanas á Julio Severo que ha- 
bía venido de Inglaterra , donde estaba de Go- 
bernador , para unir sus fuerzas con las de Rufo 
que lo era de la Judea. Estos dos Generales con 
varios estratagemas, y con muy larga paciencia, 
obligaron por fin Ja mayor parte de los enemi- 
gos á cerrarse por sí mismos en la ciudad de Be- 
thoron ; y habiéndolos aqui bloqueado , Ies im- 
pidieron todo socorro de víveres , y los fueron 
asi debilitando con el ayuno , hasta que pudie- 
ron , sin grave riesgo de sus tropas inferiores en 
número , entrar en la plaza por asalto ,y derri- 
barlos á todos con horrible matanza. A este cruel 
estrago , que puede cotejarse con el de Tito , 
se siguieron muchos otros por toda la Palestina; 
de manera , que acabada la guerra , se contaban 
hombres muertos hasta quinientos y ochenta 
mil , fortalezas vencidas mas de cincuenta , y 
ciudades y villas destruidas nuevecientas ochen- 
ta y cinco. Y esto según las relaciones mas mo- 
deradas : pues los Rabinos Thalmudistas en su 
célebre Llisnu , o Scgutidu Ley , muchas mas 
cosas cuentan con demasiada exageración ; afir- 
mando entre otras cosas , que los rios de san- 
gre corrieron hasta la mar por quatro millas de 
viage , moviendo por el camino las piedras de 
quatro libras de peso ; y que el Emperador cer- 
có de cadáveres de Judíos toda una viña quadra- 
da de setenta y dos millas de giro. Lo que pue- 
de decirse con mas verdad , es que quedó la Ju- 
dca despoblada y desierta , y que fueron muchos 

los 
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los daños , no solo de la Provincia , sino tam- 
bién del exército romano ; pues el Emperador 
en sus cartas de aviso no tuvo valor para hablar 
al Senado con aquellas fórmulas de regocijo que. 
usaban los vencedores. A los Judíos que habían 
huido de la muerte , y á todos los demas que 
estaban esparcidos por otras Provincias , les inti- 
mó un Edicto de destierro perpétuo de todos 
los contornos de Jerusalen , para que con la vis- 
ta de su antigua Capital , y con la reunión de 
muchos en un mismo lugar * no se movieran á 
nuevas inquietudes. Juin Vaseo, Vicente Xi- 
meno , el Historiador Ferreras , y otros Escri- 
tores modernos , suponen , que Adriano en es- 
ta ocasión envió á España todos los Hebreos 
prisioneros. Mas yo no encuentro apoyo para 
esto en ningún libro antiguo ; y leo ai contrario 
en las obras de Flavio Josefo , y en las demas 
historias de aquella edad , que se executó des- 
de el tiempo de Tito aquella dispersión miste- 
riosísima , en que Dios por tantos siglos con- 
serva milagrosamente su antiguo pueblo , por 
algún fin muy noble y elevado , que tiene se- 
cretamente dispuesto la eterna sabiduría para 
gloria del Radentor de los hombres. Desde el 
Imperio , pues , de aquel insigne destruidor de 
Jerusalen , es natural , que los Hebreos fueran 
entrando en las Provincias de España , y for- 
mando consecutivamente aquellas Sinagogas 
doctísimas, que me darán asunto de largo dis- 
curso en la continuación de la Historia. Antes 
de este tiempo , no consta , que hubiesen entra- 
do , pues no hay escritor antiguo que lo ha- 
ya dicho ; y el texto , que cita Natal Alexan- 
dro de San Juan Chrysóstomo , acerca de los 
Hebreos de España visitados por San Pablo, 

de- 
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debe de ser de alguna edición mala y poco exac- 
ta , siendo cierto que no se halla en da de Mont- 
faucon , que es la mas correcta de todas. Debe 
pues tenerse por fábula lo de los Judios españo- 
les de la edad de Caligula , y mucho mas lo que 
se dice de los del tiempo de Jesu-Christo , á 
cuya muerte se opusieron con embaxadas y car- 
tas dirigidas de proposito á Jerusalen ; que es 
cuento , que no tiene otro apoyo , sino el de 
Julián Perez. (1) 

CXVII. Fuera de la guerra judaica no hizo Gobernado- 
Adriano ninguna otra , que sea digna de memo r “ de lasl’ro- 
ria ; pues las inquietudes , que se movieron en vm - cus dcEs- 
las conquistas del antecesor , las sosegó sin nin- í)ana ‘ 
gun trabajo , cediendo ( como dixe antes) todos 
los dominios que no podían conservarse sin der- 
ramamiento de sangre. En Inglaterra , en Egyp- 
to , y en otros países , en que hubo también 
sublevaciones , procuró aquietarlas sin ruido de 
armas , porque aunque sabia el arte de la guer- 
ra , amaba muchísimo la paz y la tranquilidad. 

En España no hubo ningún levantamiento , si- 
no el que insinué de toda la nación por moti- 
vo de la Junta que quiso tener en Tarragona. 

La 


(1) Dion Casio , t. 2 , Tib. ¿5, 
cap. 11 , n , *4 , pag. 1161 , y 
sig. Es porcuno , Aditat.us Impera- 
urr > pag. 7. Justino , Pío L heUtla- 
nit Apología Prima .cap. 31 , p.ig. 
62. Orosio , HiirorUrum , lib. 7 , c. 

9 , pag. 480 , cap. 12 , pag. 487, 
488 , cap. 13 , pag. 490. Joseph 
Hebreo , Ofcrum , t. 2. De bello ju- 
daico , lib. 6, cap. y n 11 ni 2, p. 
598. Emebiu , EcL liditka fíhtona , 
lib, 4 , cap. t , x . pag. 516 , cap. 
(, pag. 517. Chocho*, tbl. 74 , 
7 *> . 77 - Jornandes , De regr.orum 
ac temperuvt ¡ucca'one . pag. ¿48. , 
Cajiodoio , Cbrtaifon , pag. 607. 


San Juan fhrysóstomo , Opera , t. 
7. I u Maithcum . Homilía , 71 , 
alias 76 , nuin. a . pag. 71s.de 
la edición de Montfaucon de 
1727. Vaseo , íhrorúcon 1 trum Hhpa- 
nicarum, á los años y 119 . i>. 

,644. Ximcno, Escritora del 
Pe},. o de Valencia , t. 1. Noticia 
piel ¡minar $. 1 , pag. 1. Feríe- 
las, Histoire gó, érale de Espagne . t. 
t , parte i, siglo i , rag. 
Wagenscilio , Sota , boc en líber 
M'miniicus , cap. 8 . Anotación >a . 
pa>>. 851, 851. Noldio , Hinma 
Jdumaea , num. 4 J 1 , y íig. pag. 
291 , J 7 l. 
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La Provincia citerior , en tiempo de este Prín- 
cipe , tuvo por Gobernador con título de Le- 
gado , á Tiberio Claudio Quartino , y después 
de él , según mis conjeturas á Lucio Domicio 
Galicano, Legado Augustal Propretor. Del pri- 
mero de estos se conserva en bronce una carta 
dirigida á los Duumviros de Pamplona en oca- 
sión de algún Edicto público , á que no quisie- 
ron obedecer todos los ciudadanos. La carta di- 
ce así : „ Bien podéis exercer vuestra autoridad 
„ contra qualquiera desobediente. Los que no 
„ se presentáren á tomar de vuestra mano el ins- 
trumento de caución, deberán atribuirá sí 
„ mismos qualquiera daño que les proviniese ; 
„ pues lo que hicieren ó aceptáren los presen- 
i, tes , se tendrá como por hecho y aceptado de 
,, todos. “ Los demas Ministros Imperiales de 
la España citerior fueron el Qiiestor Lucio Nu- 
misio Montano , natural de Tarragona , Publio 
Curio Bleso , Procurador de la Vigésima de las 
herencias , y Quinto Cecilio Frontón que tuvo 
los cargos de Qiiestor , y de Procurador Augus- 
tal. La Lusitania tuvo por Gobernadores á Lu- 
cio Tucio Cereal, y á Cayo Oppio Sabino, 
ambos á dos con el carácter de Legados Au- 
gustales Propretores. El segundo de estos , ade- 
mas del gobierno de la Lusitania , obtuvo do* 
veces el de la Bética , una vez con el título de 
Legado , y otra con el de Procónsul. También 
Javoleao Calvino Gemino administró las dos 
Provincias, primero la Bética, como Procónsul, 
y después la Lusitania , como Legado Augustal 
Propretor. Marco Tertúlo Semproniano tuvo 
asimismo en entrambas el empleo de Procura- 
dor Augustal , después de haber estado en la 
Bética con honores de Legado. Estuvieron sin 

es- 


DjgitizedJay CoQgl 



B'A 3f O '& tflTAí* SA! Ó. Vjy 

¿tosen la misma Provincia Bélica él ^rócura-1 
dor Augusta! Lucio Gecilio-Virgiliano , el Le- 
gado Propretor Quinto Cecilio Marcelo , y los 
Ifraeon^u les, Egnacio Taurino , y Publio Esta- 
do «Paulo.. Las lápidas antiguas , a quienes debéi 
náós^la noticia de éstos Ministros Imperiales ‘ 
hablan también dcyun Quinto Cecilio Rufino ' 
jiaturaL deMurviedro , que logró en Tarragona 
los honores de una estátua , después de haber 
ido Embaxador á Roma al Emperador Adriano 
por negocios de la Provincia Tarraconense. (i)l - 

CX VIII. La tranquilidad con que se vivió Adriano fue 
enEspaña , y generalmente en las demas Provin- cl P r,mer Km - 
cias dél Imperio > baxo el gobierno de Adriaho, compro’ 
se ha de atribuir 7 - mas qtve 4 ^ninguna otra cosa; cuerpo siste- 
4 la difícil virtud deda Prudencia y de la quaímítico de ie- 
me he reservado á tratár en último lugar 1 , porW> es * 
que fue la mas propia y característica de este ia- 
signe Emperador. Elsaber dar leyes 4 todo un 
pueblo en general sin distinciones personales , y 
ei saber gobernar con equidad en los casos país, 
titulares sin ofensa del derecho general , he aquí 
las dos virtudes mas difíciles que constituyen la 
prudencia de un Príncipe. Todos los Soberanos 
se creen' capacés de dar ley i y sin embargo no 
hay xosa mas{ difícil ¿qué el poner una ley jus- 
ta uñar; ley que no ofenda los privilegios de lá 
Naturaleza 7 ni el derecho sagrado de las gentes; 
una ley ^que convenga con igualdad 4 todas las 
personas , 4 quienes está dirigida ; una ley dé 
que no pueda eximirse ninguno razonablemen- 
te Toar. vn. - ' Z ; o •' te; í 

t ' * ' ■ »* ••• v.i • : • 

i.O) Dion Casio , t. », líb. g9, Panciroll , I» tmtk’utm á¡£mt*ám 
cap. 9 , pag. 1 158 , cap. 1 f , pag. utriusjue Impari!, cap. «7 , pag. 96. 
ti6j , 11 64. Eutropéo , Brtviiñut CoUtcU* da lápida y medalla, Inter. 
hiitm* rMM , pag. tc 4 . Espar- *43 » 4¿4$ b «t* 445 i 6<«‘» ?« 7 -* 
fuño , Adriaum bhpctáftr , pag. 4, 
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te ; una ley que sea gloriosa para quien Ja di* 
y de que no deha él mismo arrepentirse. Adria- 
no es uno de los pocos Príncipes , que han me- 
recido el título de Legislador ; y entre los Em- 
peradores ha. sido el primero que ha dado un 
cuerpo de leyes al Imperio Romano , que había 
sido hasta entonces el jugutfp del capricho , se* 
gun la volubilidad de los Cónsules Pretores 4 
Senadores ,y Augustos, La autoridad que te v 
nianlos Pre¿ore$ ( dice el señor Tiraboschi ) dé 
publicar nuevas leyes ^ causaba una confusión in* 
decible en la administración de la Justicia. Cada 
uno de ellos aumentaba el código de la legislación, 
y, publicaba muchas vetes una ley al principio de 
su Pretura , y otra después de algún tiempo con - 
traria á la primer d, De aquí nada aquella 
confusa muchedumbre de leyes,, que se - destruían 
unas á otras , y de aquí la incertidumbre y ¡a 
variedad de los juicios , % de manera que apenas, 
sabían los Romanos por- qué ley habían deaer 
juzgados . Se pensé muchas veces en. quitar este 
desorden , pero siempre sin el efecto deseado. El 
Emperador Adriano es el que puso finalmente un 
sistema fito y bien ordenado de Jurisprudencia^ 
Parece en afecto , que la gloria de ser .el: primer 
Legislador de los Romanos , y juntamente de 
todos los hombres , estaba reservada para este 
Príncipe Español , á quien Roma por este; mo* 
tivo dedicó particulares monedas , que noi fue* 
ron parto ( dice Casaubon ) de la vil lisonja do 
los Subditos , sino del verdadero mérito del So- 
berano. Habiendo pues, resuelto emprender esta 
grande obra , no se fió de su propia doctrina , 
mostrando en' esta misma desconfianza la mucha 
prudencia de que estaba dotade* Se aconsejó 
con los Senadores Romanos , y llamó para Ayu- 
dan- 
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dantes y Consultóles á tos mejores Legistas 1 de 
aquel tiempo , i n 1 particular á Julio Celso, á Ne- 
jado Prisco , y á Salvio Juliano , á qüien puso 
i la frente de lo¿ demás , porque lo tenia por 
el mas sabio de todos. Con tan buenas disposi- 
dones, se recogieron todos los Edictos antiguos, 
y se confrontaron , y templaron : se borraron las 
leyes injustas , ¡ y también las inútiles : se añadie- 
ron otras nueras con mayor prudencia y equi- 
dad : se limitó el despacho de los juicios y de 
]¿s causas : se compuso finalmente después de 
largas meditaciones aquel cuerpo de Jurispru- 
dencia , que intitularon Edicto Perpituo. Des- 
de entonces quedaron abolidas todas las Consti- 
tuciones mas antiguas , aun las famosas leyes de 
las doce tablas ; y se recibió en todo el mundo 
la nueva legislación que todavía prt>sigue-eü 
respetarse en el libro de los Digestos ó Pondrá 
tas , formado mucha piarte de él con las leyes 
del Emperador Adriano. Ninguna tey goman* 
( dice Juan Heinecio ) ningún Decreto d* Sena- 
do , ninguna Constitución de- Príncipe , - ha -tenido 
jamas, tan- larga duración y-tauestabie.-, comoel 
Edicto Perpituo , que-puede -Humane -con verdad 
la mejor muestra de ' la Prudencia legislativa ,eí 
fundamento de toda Legisfaciort ,y lu obra en este 
género la mas perfecta de todas , como le parecii 
eon mucha rascan al- Emperador Justiniano . (i) 
. • t.G « ■ CXIX.‘- 


* ^ -Eutropio , Ortuiaieu hiñe- 
ri* r«Mw , pag. ii7. Esparciana, 
AJA otar Im/trttir , pag. y Oros ¡o, 
W-steritnm , lib. 7 »cep. 1 i . P»f. 
4«S- Aurelio Víctor, De C*e*rius, 
p«g. »J7. Anna Tanaquilli Fabri , 
U AureCum ritieren , pag. eit. Bo- * 
tereau , AJrUim te¿i eter , pag. 

9m, yt. Caiaubon . /• sposU* ! 
AAríntam , pag. 1%. Gotholrcdo, 
tiererU /trie aréür , dtp. t , pt[. 


11 48 , y síg. Ptlurtto r Oé Hvtorld 
Juiii duilii remen, 1 Ib. 1, ifel. 
47. Heineccio , Ofúscele , ton. f , 
parte 1, Exercitatio ti , oag.*oí, 
411. Taisand , Les ules des flus cele- 
bres Jseriteitmltei , pag 1x4 , ytlg. 
Tirabuachi ; Sien* eUU Ur. tresne* 
íleaene , tOUl. | , lib. I , cap 7 , 
nuif.-l / p*k- «8 ..tAeéeUs, A 
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Hizorítrias, CXIX.j ¿ Mas en quántas%tras ocasione» p»ft 
lejre'f prudeiiti- t ¡ cu ] ares manifestó Adriano su. recto juicio , ¥• 
tica , MiliJa.aW^su.^nuriAble prudencia legislativa, en 
Política , Eco- que fue superior á todos, ios demás Príncipes fc 
noou'a , &c. A petición de los Athenienses , habiendo exa-> 
minado los escritos de Dracon , de Solon , y de, 
¿tros Filósofos rigy^lmente respetados , formó 
un : cuerpo de leyes municipales el, mas acredita-; 
do de la Grecia. Confirmó el Derecho náutico 
y mercantil de los antiguos Rhodios , y añadió 
un Edicto seve/ísimo ¿ favor de los infelices’ 
Nautragps , á quienes muchas veces, en lugar de! 
darles socorro y se les robaba sin compasión, lo, 
poco que les quedaba- Compuso un Código de, 
leyes militares , que estuvo en uso en los exéíci-’ 
tos por mucho tiempo , y : sirvió de ayuda y di-' 
reccion á Vegecio. Escribió !«n libro de láctica* 
que -es el mismo ^que Ú;.b»e¿Q publicó, después 
aumentado. ,, por mas que muchos atribuyan^ 
este segundo todo el mérito de la obra. Dispu- 
so con tan buen orden lós Oficios de Palacio y 
que. cd . Emperador . Constantino , coa todos los, 
deseos ,c^»e tenia de ser autor d* nuevos méto- 
dos >,00 -alteró en,. el los sino, pwy pocas cosas.. 
Sin -esto , son inumerables los Decretos que pú- 
blico en venraja de la Sociedad , y de las buenas 
costumbres. Los bienes ds los malhechores, qui- 
tados ai Fisco y Erario , y. cedidos, al púUi*. 
cp : el gasto de los viagcS de los Gobernadores, 
y demas Ministros Imperiales , cargado al Prín- 
cipe : los hijos de los desterrados y proscritos , 
vueltos á llamar á la posesión de la duodécima 
parte de sus bienes paternos : la prohibición de 
toda manda á favor del Príncipe , mientras haya 
hijos que puedan ser herederos del difunro; .la 
abolición del derecha que repiy^íó^mus , de, 

po- 


I 
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poner susesclavos en las cárceles, y de condena^ 
los á muerte : el no poder vender los esclavos 
^ los Gladiatores , ni las esclavas 4 los Alcahue- 
tes > para que no se expusiera ( como se acos- 
tumbraba ) ni la vida de los primeros^ ni- la ho- 
nestidad de las segundas : la inhibición general 
de todo sacrificio humano la separación entre 
hombres y mugeres en los baños públicos : la 
compasión para con los que quebraban , 4 quie- 
nes no se pudiese dar otra pena sino la de mo- 
tejarlos en el anfiteatro : la entera cesión de los 
tesoros á quien los hallaba , y al dueño del ter- 
reno , sin haber de partir con el Príncipe : es- 
tos , y otros muchísimos establecimientos de 
Adriano , llenos de honestidad , desinterés , y 
clemencia , hicieron mudar aspecto 4 la ciudad 
de Roma , gobernada hasta entonces con leyes 
que ofendían el. decoro , y daban vergüenza 4 la 

humanidad, (i);- • ■ 

CXX. Murió finalmente el insigne Legisla-; Muerte 
dof en la antigua ciudad de Baya del Reyno de Adriano. 
Ñapóles , después de muy larga enfermedad y 
muy fastidiosa , en edad de setenta y dos años y 
medio , según Esparciano , ó de solos sesenta y 
dos y medio , como dicen los demás autores. 

Dion Casio , Eusebio de'Cesarea , y Aurelio 
Casiodoro , le dieron solos veinte años y once 
meses de Imperio : pero Esparciano , Eutxopio, 

* y Aurelio Víctor , le añadieron uno mas. Uno& 
y otros , entiendo , que dicen verdad por lo que 
< ... aña- 


(t) Esparciano , Adrltutus imft- 
*rator , pag. $ , 10. Eusrhio, (bn- 
r { Uon , fol. 76 Casiodoro i Chrem- 
cfM , *ag. ,6 1 o. Anónimo , Excerjt * 

f librij Sexti yícttris p. a. >4. 

Uícuio CesaricA&c , Dt pr*p*r*i*- 


m nm^tUe* , 1 ib. 4 , cap. 7 , pag. 
50. Gothofrrdo , Di Impiri» taatis , 
c#p. 10, co\.vi. Salmaño, Im Sp*r- 
tlani Adr!a>runt . njg 1». Casan bon, 
1» SfArtinni AarUnum , pag. iy. 
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añaden ellos mismos, es á saber, que el Empera* 
dor por su larga enfermedad se retiró á la gran- 
ja Tiburtina , y después al Reyno de Ñapóles * 
habiendo dexado el gobierno en manos del que 
tenia nombradotpor Succesor. Esta temporada , 
que pudo ser de Un año , desde la mitad decien- 
to treinta y ocho , hasta la mitad del siguiente , 
pudieron los segundos ponerla en cuenta , y los 
primeros dexaíla. Si realmente fue así , Adriano 
moriría en el raes de Julio del año ciento y trein- 
ta y nueve , un año mas tarde de lo que suelen 
decir ; quando ya tenia el Succesor casi un año 
de Imperio, (r). * . : < 

Siicccsorcs, ' CXXI. El primer heredero que nombró, fue 
que nombró Ello Vero Cesar , que antes se llamaba Geyonio 
Adnano.^Mi- Commodo , joven erudito y jovial , cuya adop- 
to? 0 Val aLa» 01011 f este j° en Ron» con espectáculo de juegos 
que díxo antes circenses , y distribuyendo al pueblo mas de 
de morir. un millón de escudos , y otros tres millones al 

exército. Murió á pocos meses este Príncipe he- 
redero , y fue enterrado en el castillo que lla- 
man dt San? ^ Angelo. Adriano entonces llamó 
las personas mas distinguidas del Orden Senato- 
rio y.Eqüestre ; y desde la cama , en que estaba 
postrado por su quebrantada salud • profirió el* 
siguiente razonamiento , de que nos dá testimo- 
nio Dioii Casio Escritor contemporáneo. „ L¿ 
„ naturaleza y la ley me han puesto en la mejor 
„ situación , que yo pueda desear, para hacer- 
„ me Util A la República , aun después de mj 
,, -muerte. La naturaleza , no habiéndome dado 
„ hijos , me ha ahorrado el dolor , en que tal 
• • „ vez % 


- (i) DionCasio , tom. i, lib. 
£9 » cap. t? , pag. 1170. Espar- 
cían o , -AdriamtJ Jtnpcraicr . pag 1 1,- 
13. EutiOpiü , ksijrl* 


rom*»*, pag. 1x4. Aurelio Víctor, 
De C/ttMrUnet , pag. 129. Eusebio , 
Ckroitcon , fot. 76 * 77. Casiudoro , 
Cbr$i¿cnt , pag. 610. - 
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„ vez ahora me vería , de haberos de dar un So- 
„ berano , que no correspondiera á la neccsi- 
„ dad del público-, ni á los deseos de mi cora- 
„ zon. La ley , concediéndome el derecho de 
„ nombrar heredero , me hace dueño de esco- 
„ ger persona , en quien estén recogidas todas 
,, las perfecciones que yo pudiera desear, en un 
„ hijo. Os di , ó Romanos , en Elio Vero el me- 
„ jor Príncipe , que supe daros. Dios me lo ha 
„ quitado antes de cortarme la vida , porque des* 

„ tiñó tal vez otra elección , que haya de ser 
„ mas útil para vosotros , y mas gloriosa para 
,, mí. ¿ Qué Caballero tenemos , que pueda co- 
„ tejarse con Aurelio Antonino por amabilidad, 

„ por mansedumbre , y por prudencia ? No tic- 
„ ne , ni tantos años , ni tan pocos, que ó por 
„ sobrada edad haya de ser floxo y descuidado, 

„ ó por falta de madurez gobernar con precipi- 
„ tacion. Tiene experiencia de gobierno ; está 
,, informado de todos los negocios públicos; 

„ es amado de todos ; es digno en suma de man- 
# , dar , y de ser obedecido. Yo bien sé , que no . 
„ aspira al Imperio , y que difícilmente querrá 
„ aceptarlo : pero por esto mismo lo merece 
„ roas ; y espero , <Jue vosotros para no privará 
,, la República de tan digno Príncipe , y á mí 
„ de tan buen Succesor , le obligareis á doblar 
„ la cerviz al honrado peso del gobierno. “ Así 
dixo Adriano : y habiendo después hecho lla- 
mar á Aurelio Antonino , le dio por hijos y 
herederos á Lucio Elio Vero , hijo de Ceyonio 
Cesar , difunto , y á Marco Annio Catibo , que 
tuvo después los nombres de Marco Aurelio, 
Antonino el Filósofo. La prudencia con que 
obró el Emperador Adriano en la elección de 
los Succesores , á pesar de la violencia del mal, 

, que 
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que á veces le sacaba de juicio; es prueba de f 
que tenia hechas en vida muy serias reflexione* 
sobre este asunto gravísimo y delicado^ Ade- 
linas de que se puede sospechar con fundamen? 

1 to , que sobré su* último frenesí á que le die- 

ron motivo los varios Pretendientes del Impe^ 
rio., se haya exagerado y mentido mucho ; co- 
mo se ha hecho sin duda en asunto de prodi- 
gios , pues varios se cuentan obrados por él y 
/ por otros, inventados seguramente por los Gen- 

tiles, para ridiculizar los verdaderos milagros 
de los fieles adoradores de Jesu-Christo. Tengo 
también por fábula lo que insinúa solo Espar- 
.ciano , que el Emperador en sus delirios hizo 
dar veneno á su Consorte ; pues se sabe , que 
ia amó siempre mucho , y gustaba de que to- 
dos la honrasen , como lo declaran las mismas 
lápidas y monedas , dedicadas con mil elogios 
¿ la Augusta Emperatriz, (i) • 
i ' CXX1I. Dañó , sin embargo , indeciblemen» 
se l^hHcron ^ ^ Memoria de Adriano la fama que se espar- 
después de<fió por Roma- de sus últimas crueldades ; de 
muer; o. manera , que el Senado Romano estuvo por ne- 

garle -toda honra pública , y por anular todos 
sus sabios Edictos y Decretos. Así en un S<¿*- 
berano suelen bastar pocas acciones reprehensi* 
bles > para que queden sumergidas en la ingrar 
titud de los hombres sus mas heroicas virtudes ! 
El Príncipe no se ha de contentar de hacer mu J 
ehísimas cosas dignas de alabanza : es menestef 
que no haga ninguna que merezca la reprobá- 
is *> f ’• ' 1 cion ' 

1 • . ’ • 

. (i) Dion Tasio , tcm. 2 , lib. tor , De Cét*r'<h'ts , pag. n 9. Capí- 
<9 , cap. 17 , pag. 11 65 , cap. jo, tolino, Marcut Anfiúnus Vhltstfmu, 
liag. 1:67. Esparciano , Adrisuus pag. i6w Colect’O» de lapidas y m;tU- 
ImperoJor , pag. ti . 12, U , Atl'ms lia , Inscr. 187 , 188 , 289 , 65*. 
Ytr*t , pag. 13 , 14. Aurciio'Vic* * 
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c ion del público , si desea , que los venideros 
no ultragen sil nombre y su memoria. Si el buen . 
Antonino , á quien tal vez por este motivo se 
ledió el renombre de Pió , no hubiese ensalzado 
en alta voz delaute de todo el pueblo las virtu- 
des admirables del difunto , y afeado artnismo 
tiempo la ingratitud del Senado indigna del ho- 
nor de Roma , no se hubiera dado ningún testi- 
monio público de agradecimiento ¿ los ¡nume- 
rables beneficios de tan insigne Emperador. An- 
tonino habló con calor y vehemencia ; y Adria- 
no , puede decirse , que resucitó del olvido , 
en que lo habían sepultado. Se celebró su me- 
moria con Academias y fiestas : se le dieron los 
honores de la Divinidad: se le nombraron Sa- 
cerdotes que le hicieran sacrificios : se le edifi- 
có un templo en Roma , y otro en Pozzuoli , 
donde le habían enterrado : se transfirieron sus 
cenizas á la Capital , y se depositaron con so- 
lemnidad en la Mole Adriana , dentro de una 
urna de bronce hecha en forma de pina , que 
se conserva todavía en los jardines del Vatica- 
no. (r) 

CXXIII. Bien merecía Antonino el sobre- M f ™ ? rísf * 
nombre de Pió , no solo por la piedad exercita- v \ Hi*p.t7«w 
da á favor del antecesor , sino también por las 
bellísimas calidades de su alma , que manifestó d J^ra^Go- 
siempre en las obras mientras vivió. No hizo Uernadorcs de 
,viages , ni guerras , ni emprendió ninguna otraEsp^a* 
expedición , para no ser gravoso á la República; ’ 
pues qualquiera movimiento del Soberano , por 
«grande que sea su moderación y frugalidad , oca- 

< tom. vu. « •* Aa v sio- 

< • • # k 1 ^ < • 1 3 

(«} Esparcíalo, AirUnut Tt*‘ píg. rf?© . líb. ?o r cap. t« pag, ’ 
f*r<n$r t pag. 13. Dion Casio, y 1171. 1 apitolino , inwwrw, 

SiSlino , t«m. *, lito. 69 , cap.13, pag. 18,10. 
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siuna gastos á los pueblos. La quietud de las 
. Provincias , y la satisfacción de los Subditos , es* 
tos fueron los únicos objetos de su cuidado. 
Castigaba á los Gobernadores y Qiiestores , s¡ 
daban justo motivo dequexa ; y á los hijos de 
estos ,%in quitarles el derecho que tenian á los 
bienes paternos , los obligaba á restituir á las 
Provincias lo que sus padres habían usurpado; 
Jamas quitó gobierno ni empleo á los que lo 
habían recibido del antecesor : y por esto la Es- 
paña nos .presenta tan pocos Ministros Imperial 
Jes del tiempo de Antonino Pió , isin embargo 
de haber durado su Imperio casi veinte y tres 
años. Los que mandaron en la Provincia Bética* 
fueron solos tres , Ello Marciano , Marco Cu- 
ido Prisco , y Cayo Oppio Clemente , el prime- 
ro en calidad de Procónsul , el segundo de Le- 
gado Propretor , y el tercero de Qüestor. De 
las otrasdos Provincias no nos quedan los nom- 
bres sino de dos , Lucio Estado Qjiadrato , que 
fue ( según pienso ) Legado Augustal Propretor 
en la Lusitania , y Calpurnio Quadrato > Procu- 
rador Imperial en la citerior. Parece que la na- 
ción española no tuvo , ni razón para quexarse 
de este Emperador , ni motivo para estarle muy 
agradecida , pues no conserva .de él otra me- 
moria , sino la de haberle erigido dos estátuas. 
Lucio Marineo Sículo , y otros Escritores mo- 
dernos , han dicho , que fue Español de origen, 
y quizás también de nacimiento : pero no creo 
que tengan otro apoyo sino el de un Anónimo 
antigup , que muchos confunden con Aurelio 
Víctor. Lo "que dice este autor , que Antonino 
era yerno de Adriano , es falsedad muy notoria; 
.pues se sabe , que Adriano no tuvo hijos , y 
da muger de Antonino fue Annia Faustina , hija 
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de Annio Vero. Yo no debo dar á mi nación! 
un Emperador , sobre el qual los Franceses tie- 
nen mayor derecho, (i) 

CXXIV. Con mas razón puede llamarse^ < ™ rí,t * 
Español de origen Marco Aurelio Antonino el ¿¿¡¿¡>.199. 
Filósofo ; pues su bisabuelo paterno Annio Ve- Marco Aurc- 
ro , que vino de Andalucía á Romapara entrar F ll9 ^ ol de 
en el Orden Senatorio , era natural de la ciudad origen. He;hu- 
de Succubo , que pudo muy bien estar en las ra de Adriano, 
montañas de Ronda , según la opinión de Mo- Em P. erador 
rales , habiéndola Plinio situado , no entre los doctI!,uno - 
pueblos del Convento de Cordova ( como lo di- 
xo el Padre Maestro Florez , queriendo corre- 
gir i este doctísimo Antiquario ) sino general- 
mente en el número de las ciudades que esta- 
ban puestas entre el rio Betis y el mar. Marcty 
Aurelio , por testimonio de Julio Capitolino ;• 
se criden el seno del Emperador .Adriano , de .'■r- * *J 
quien tuvo la mejor educación * así en literata- *• 
ra , como en todo lo demas. Sus maestros en los 
primeros elementos fqeron ^Gemino, Euforion,- 
y Andron : aprendió de Alexandro la.graraátí- 
ca griega , y la romahade Eotiquio Próculo ¿ y 
Troslo Apro : en la Oratoria tuvo un Precep- 
tor latino , y tres griegos y Frontón Cornelio , 

Annio Marco , Herodes Attiqo , y Caninio Cé- 
lere ' sé ejercitó en la; Jurisprudencia-, baxo la 
dirección dfe Lücio Volusio Meciano r su maes- 
tro en las bellas artes fue Diogneto , que era cé» 
lebre entonces por sus pinturas : en los estudios 
• '• ■< •' f Aa 2 1 fi- 

- Y* w - líj Cia. M. > .1.... íl ' 1 

( 1 ) Dion Cilio , M , lib. 70, tir'am ¿'¿nlutunt «trunque Jmyeru , c. 
cap. a , 3 , 4 , pag. 1171,1173. fej , pag. gi. Lucio Marineo St- 
Capilolino , Autníitu 1 Fíat, pag. culo , De rehuí h'rf*,.U nemorth'.li- 
17 , y lif.- Aifte.i- Víctor ,, O» Imi , lib. aa , pag. 51 (k Ctlectuh it 
Cwurihur, pag'í" lio. Anónimo, láfidiu y auiillti , Ipscr. u)f , 

OavfU vulAro, S-vl 4 .irkUHf.-f r¡,, x>í , 446 , 447 , 44 < , 449. . • 

pag. ao¡ , lo<. Paacuoli , L§ A’«- , . , 
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fidosóficos , que fueron su principa! ocupación,» 
- y los que le granjearon el venerable renombre; 
de Filósofo , tuvo por Directores á los hombres t 
mas sabios de aquella edad , Apolonio Calcedo- 
.. . nio , Sexto Cheronense , Junio Rustico , Clau- 
dio Máximo , Cinna Cátulo , y Claudio Seve- 
. . ro. Todos estos estudios , á que se aplicó des-, 

de niño con gran tesón , y con éxito muy feliz, 
no le quitaron nada de su natural amabilidad, 
tenia tales prendas , y tan bellas , que Adriano 
las juzgó las mas propias de un Emperador , y, 
no podiendo colocarlo en el trono , porque era 
muy jóveu todavía , de solos diez y ocho años, 
de edad , lo nombró ( como dixe antes ) para 
succesor de Antón i no Pió , á fin de que pudie- 
ra adquirir entretanto la madurez que le falta-, 
ba. (i) • .. ■■ ; • • 

Got>emó ; CXXV.. Fue mucha desgracia para Marco 
con prudencia Aurelio el haber de partir los honores con Lu- 
y acierto. cío Vero , hijo de Ceyonio , Príncipe tan vi- 
cioso y .mal inclinado , que toda su modera- 
ción y ■ prudencia fue menester , para mante- 
ner sti buen nombre con tan ruin compañero. 
El haber gobernado con. él nueve años conti- 
nuos , sin menoscabo de su fama , ni daño de la 
República , ésta por ventura es la gloria mas 
grande de Marco Aurelio'. La calumnia le hizo 
el mayor agravio , atribuyéndole la muerte de 
aquel Príncipe , á quien siempre trató en vida 
con amabilidad heroica , y honró después de 
muerto con las mayores distinciones. Mucho 
mas glorioso le hacen todavia las circunstancias 
• * 1 del 

• • « i * - • • • 

' ’> 1 ■ _ 

• (i) Eufropio , Brevlérms Km « tí/» tom. t , lib» j.^.cap. x » pag. 
f i* nmámt , lié. Opicolmo, aja. Floiez , hsftíá Stgrai* , t. 
* Harem Amtmwms PhiUt»f>hiu » pag. i» , tratado jg , cap. a » pag. 
t-2 , y %ig. Pjinio , ¡üíitris . , » . ji , • ... . 
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del tiempo de su Imperio , que fueron las mas 
contrarias á la pública felicidad. Hubo guerras, 
inundaciones , carestías , terremotos , y conta- 
gios ; y nada de esto le turbó jamas la serenidad 
de su alma , manifestándose siempre superior 4 
toda desgracia , y teniendo contenta la Repú- 
blica en medio de tantas calamidades. ( 1 ) , _ 

CXXVI. Entre las guerras que sostuvo , de 
las quales queda todavía en Roma una muy glc- ñ». 
liosa memoria en la célebre columna Antonina, 
hecha á imitación de la Trajana , merecen lugar 
en esta historia las inquietudes ocasionadas en 
España por los Mauritanos, que vinieron de Afri- • 
ca en mucho número para saquearla el año de 
ciento y setenta , ó setenta y uno. La Bética fue 
la Provincia que tuvo mas que sufrir por su ma- 
yor vecindad con las costas de Barbería : pero 
quizá no padeció menos la Lusitania , cuyas 
turbulencias , insinuadas por Julio Capitolino , 
pudieron nacer de este principio. Galo Maxú- 
jniano , que estaba entonces por Procurador en 
Andalucía , libró con mucha gloria la antigua 
Singilia, , que es hoy Antequera la vieja , de 
tm exército de Mauritanos, que la tuvo sitiada y 
afligida por largo tiempo ; y queda todavía me- 
moria de una estátua , que le levantaron los ciu- 
dadanos en premio y agradecimiento de este be- 
neficio. Tito Vario Clemente , que había teni- 
do antes en la Lusitania el enjipleo de Procura- 
dor , llevó las armas por mar con un buen nú- 
mero de Españoles hasta las costas de Tánger , 


* 


pa- 


to Di«n Cilio , tnm. s , lib. 
71 , cap. t , ptf. 1178. Capítol I- 
■o , Muran Amtmtnn phili ipbm' , 
7>|. >8,1». Vm Xl MMr , piir. 
91 » 3f. Anunímo , íxctrju « ¡ir 


tritSexti AirrFl Pádari/.p.iOf.Rfl- 
nuro , Imbina» , pan. 1178. Ca- 
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para obligar así ¿ los Africanos á que dexasen< 
libre nuestra Península ; y tal vez de estos Es- 
pañoles , que fueron allá con Clemente , quiso 
hablar Capitolino , quando nombró las tropas 
voluntarias , de que se servia á veces el Empe- 
rador Marco Aurelio por falta .de otrps solda- 
dos. No puedo dar noticias mas individuales de- 
la guerra Mauritana , porque los autores anti- 
guos no dicen otra cosa , sino que los Ministro^ 
Imperiales la llevaron al cabo con felicidad. ( 1 ) 

CXXV1L Lo que hace mas gloriosas laí 
| guerras de este Emperador i es el haberlas soste- 
. nido sin gasto ni Opresión de lo¿ Subditos. Mar- 
- co Aurelio no se distinguió por liberalidad : pe- 
ro sin embargo perdonó los tributos que no es- 
taban pagados , y jamas quitó á ninguno lo que 
no hubiera querido que se le quítase á él mismos 
Necesitando de mucho dinero para los exércitos, 
y no teniéndolo el Erario por los muchos gas- 
tos que se habían hecho , no cargó jamas impo- 
siciones , como se suele hacer comunmente so- 
bre las Provincias que no tienen culpa. Puso 
en venta los mejores muebles del Palacio ; las 
pinturas de los pinceles mas estimados; los Va- 
sos de oro , de cristal , y de piedra ; los cama- 
feos , y piedras preciosas , que había recogido 
el Emperador Adriano ; los mismos vestidos 
de seda , y de tela de ' oro 'de la Emperatriz; 
Este noble mercado duró dos nieses - , -y en él se 
recogió dinero abundantísimo , no solo para pro- 
seguir y acabar la famosa guerra Marcomanni- 
c*, en que sucedió , por virtud del nombre de 
Jssu-Christo , aquel célebre temporal , que apa- 

' ’ ■ ' ^ V gó 

(1) Capitolino, Mjraa Atu~ Itttit* dt UpÜMt jmtitllu , Inscr. 
«B.»J rklt.'opkiu , pag. 31 , }*. Ct- ^6, 457. • -- 1 ;« 
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go cort lluvia la sed de los Romanos iy quemó 
^on' centellas 4 los enemigos , sino también pa- 
ra volver 4 comprar lo vendido, de quien qui- 
so libremente restituirlo 4 los mismos precios 4 
que. lo había tomado. Las Provincias , viéndo- 
se -tratadas con amabilidad. tan extraordinaria, 
yivian todas contentas* baxo. un yugo suave de 
que no se percibía el menor peso. Parece , que 4 
]a España la miraba el Príncipe con particular 
amor ; pues viéndola muy falta de hombres 
por los muchísimos que había dado hasta enton- 
ces 4 los exércitos Romanos , mas qqe ninguna 
otra Provincia del Imperio , destinó Colonias 
Italianas para que aument4ran en ella la pobla- 
ción. Fue obra también de este Emperador , ó 
hecha á lo menos baxo sus auspicios •, un nuevo 
Pretorio , que erigió en la ciudad de Munda 
Julio Nemesio Nomentano, Gobernador de la 
Bética , nombrado en una lápida de la misma 
ciudad. Un Cornelio Balbo , de quien Marco 
Aurelio' fue muy amigo, y por cuyo respeto 
dio 4 Pescennio Nigroel mando de una legión, 
es muy probable , que fuera descendiente de los 
célebres Balbos de la ciudad de Cádiz. Los Es- 
pañoles se mostraron siempre muy agradecidos 
al amor que el Príncipe les tenia , y dieron tes- 
timonio de ello en muchas memorias públicas 
que le dedicaron , sin olvidar en ellas 4 su au- 
gusta compañera Annia Faustina , que lo seguía 
en todas las guerras , y mereció por esto el re- 
nombre , que le dieron los pueblos, de Madre 
de los Reales. ^ 1) 

1 

• . j 

(1) Eutropio t Brtwañus hirtt - 
ri 4 rema na , pag. 116 , 117. Dion 
Cííío , c. x , lib. 71 , cap. 3 , p. 

>173 , cap. 6 , pag, 1181 , cap. 
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10 , pag. 11Í4. Esparciano , ?#/. 
ftnnlui Niger , pag. y(. Capitolino, 
Mar<us Ajtíontnus fbilescfbut , pag, 
»/ 1 1 31 » 32 » 33. Oiosio , tó- 
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Gobernado- CXXVIII. Los Ministros Imperiales de Es»; 
res de lastres paña , en tiempo de Marco Aurelio Antonino, 
Provincias. fueron mas que en tiempos pasados , por haber- 
se introducido baxo este Emperador dos em- 
pleos nuevos, el de Tabúlanos de Provincia / 
y el de Procuradores de varias ciudades princi- 
pales. Septimio Severo , que después de algunos 
años subió al trono , tuvo la Pretura de la Pro- 
vincia Tarraconense por los años ciento y seten- 
ta y ocho de Christo en los treinta y dos de su 
edad. Valerio Juliano fue Presidente de la mis- 
ma , y Mssio Mariano , Procurador de la ciudad 
de Tarragona. Marco Ulpio Gresiano , y Publio 
Elio Vital , tuvieron el empleo de Tabularlos 
en la Lusitauia ; y en la misma Provincia estu <* 
vieron el Procurador Tito Vario Clemente , el 
Teniente-Procurador Ipático , y Cayo Ticio Sí- 
mil , que tuvo los títulos de Procurador de Lu- 
sitania , y Vectonia , y de la ciudad de Mérida. 
La Bética estuvo gobernada por Lucio Castru- 
cio Onorato , Propretor , y por Julio Nemesio 
Nomentano , Gobernador Imperial. Galo Ma- 
xúmiano , Marco Mannio Corneliano , y Septi- 1 
mió Severo , estuvieron también en ella , los dos 
primeros en calidad de Procuradores Augusta- 
les , y el tercero con el cargo que tuvo de Qiies- 
tor militar ocho años antes de ser promovido 
á la Pretura de la Tarraconense. Sexto Julio 
Posesor, tuvo allí’mismo los empleos de Pre- 
fecto de la Annona , Procurador Augustal so- 
bre las playas del Betis , y Procurador de Sevi- 
lla , y de Mesa de Asta , que era entouces ciu* 

dad. 

« i , 

ttritrum , lib. } , cap. , paf. a»S. Ctl'tcür ii lif'tdtt j wuialUu , 
404 , 494. Anónima , E ttttpu n In.cr. afi . hasta jos , 450 .448. 
kíru itxú Abrela l'&mi , p.ig. 307, • 
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dad. Estos son todos los Ministros Imperiales 
que hubo en España en tiempo de Marco Au- 
relio Antonino : pues yo no hallo fundamen- 
to para añadir á este catálogo , ni á un tal Cyri- 
no ó Quirino Sevillano , que tuvo , según Ro- 
drigo Caro gobierno de la Beturia , ni á otro 
llamado Attico , que pone Ambrosio Morales 
por Presidente de Galicia en el año de ciento y 
sesenta y ocho , quando padecieron por la Re- 
% ion Christiana los Santos Hermanos Facundo • 

y Primitivo. La época de este martyrio no es 
cierta i y mucho menos es cierto , que Beturia 
y Galicia fueran gobiernos separados , siendo 
indubitable, que la primera no fue jamas Pro- 
vincia , y la segunda ( como probaré en otro lu- 
gar ) tardó muchos años en serlo. (1) 

1. CXXIX. . Murió Marco Aurelio Antonino, Acatinctos 
quando tenia de Imperio diez y nueve años * os < l'j iarro 
. cumplidos ,y no solos diez y ocho, como se re- 
halla en algunos Escritores ; no habiendo herbaron en Ro- 
-cho otra cosa mala en toda su vida , según el nía los Empe- 
dicho gracioso dei Poeta Ausonio , sino el ha* ratlores buc ~ 
ber engendrado un hijo el mas indigno de tan ?° 8 ' 
buen padre. Trajano , Adriano , Antonino Pió, 
y Marco Aurelio , tres Españoles , y un Fran- 
cés , que gobernaron el mundo por ochenta y 
.des años;es*os quatro Emperadores extrange- 
ros formaron , sin duda ninguna , el siglo mas 
feliz del Imperio Romano. Acabados ellos, 
tuvo fin en la tierral* felicidad pública. Aurelio 
Victor , que escribió en el quarto siglo las vi- 
das de los Emperadores , hizo la misma refle- 
tom. vil. v Bb xión. 

(x) F. «marciano , Severut, pag. tr , fol. 7 f . Morales , La Coronta 
CapitoiUio , Alarcus Ante. genera?, de Btptña , l¡b. 9 , cap. 40, 
ñnut Ptilofofrs, p^g. *6. Caro, Am- tal. 306. Celtccien de lápidas jr metía- 
•gutdadt* dt $e*ilU , lila. 1, cap. ¡las , Inscr. 430 , hasta , 4O1. 
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xión. Desunes de Jos Ve sf asíanos ( dice ) comen - 
zó Roma á obedecer d Príncipes extranjeros , 
que fueron todos buenos , y mejores que nuestros 
Nacionales , como ya lo habíamos experimentado 
en el Rey Tarquinio Prisco (que vino de Corin- 
to. ) Habiendo yo leído muchas obráis y y oido mu- 
chas personas , veo después de todo con evidencia , 
que las virtudes y artes de los extranjeros son 
las que han dado el principal aumento á la ciu- 
dad de Roma. ( 1 ) 

CXXX. Efectivamente , quán buenos y 
loables habían sido los Antoninos ,• y sus dos 


ComWó! ,8 ' antecesores ♦ olro tanto abominable fue por sus 
Fue Empc- vicios el indigno heredero de Marco Aurelio. 
raJor muy ma- Lucio Elio Commodo ( que así se llamaba ) ma- 
lo, y ahnrrcci- n ¡| es t6 desde su mas tierna edad costumbres tan 
pañoles. viles » inclinaciones tan perversas , y una alma 
tan desemejante á la de su padre , que movidos 
de esta razón ,* y de algunos otros indicios, le 
tuvieron muchos por hijo de un Gladiador , de 
quien estaba muy prendada la Emperatriz. Jó* 
ven necio , altanero , luxurioso , avaro , desal- 
mado , amante de todos los vicios , y desprecia- 
dor de toda virtud , fue por trece años conti- 
nuos el saqueador ( puede decirse ) de todas las 
Provincias del Imperio. Puso en venta, yen 
almoneda pública , los gobierno* , las preturas, 
•los consulados , los privilegios , las sentencias 
de los Jueces , las penas de los delitos , y por 
fin , todo bien y todo mal , que pudiera espe- 
rar* 

(1) Oion , tom. 1, lib yx , Víctor, T)t C<u/nTus , rae. 114. 
c*n. ?4 , pag. n,;8. Eiitropio , Anónimo Exctrjstt •* V-brU Sexti .-j»#- 
firtvUriui ro»ie\£ , pag 1 1 7. rtlli tfctarh . ’'*«• *06. Ca«aubon , 

Caoitolino , Menxu". Atrfosi Leus P¿¡- Jn C Marctim Ant*t.i¡ um , p. 
U>in\ius , pag. 30. Ausouio , Ten as- 71. Aúna Falui , In Aurtllum f'tcu- 
fííAí ir CjtsAr'iins , pag. 604. Ente- ron , pag. 4.J4. A • * 

bio., c¿ú/»í®« , fol , 78. Aurelio . , , . • 


B A X O EL I WPEUO. 1 95 

rarse y temerse. Hasta de la vida y de la muer- 
te se hacia mercado , siendo dueño cada uno de 
comprar con dinero , no solo su vida , por mas 
que la justicia tuviese derecho sobre ella , sino 
también la muerte dequalquiera rival ó enemi- 
go suyo el inas inocente de todos. Los amigos 
del Príncipe , que eran todos los malos , admi- 
nistraban este exécrable comercio , tomando 
parte en las ganancias. Veinte y cinco Cónsules 
hubo en un año solo : los Gobernadores de las 
Provincias se mudaban por meses , y aun por 
semanas ; y los Prefectos del Pretorio por dias 
y por horas. Los Ministros Imperiales en los 
momentos que les duraba el empleo , se ocupa- 
ban en despojar y destruir sin la menor compa- 
sión , temiendo de continuo , que algún otro 
mas rico , ó inas malvado que ellos , Ies quitara 
la Provincia en que se enriquecían. En España, 
aunque debieron de ser muchísimos los Goberna- 
dores en los doce años y medio del Imperio de 
Commodo ; sin embargo, no «ffeda memoria de 
ninguno, porque tal vez los Españoles ño quisie- 
ron dexarla de hombres tan infames y dignos 
del olvido. El Padre-Maestro Florez nombró á 
Tito Aurelio Décimo , suponiendo , que hubie- 
se gobernado en Galicia : pero la inscripción en 
que se funda , que es la que yo puse en el nú- 
mero 914. de la Coietcion de lápidas y medallas , 
le dá títulos de militar r y no de Gobernador. 
Solo por conjetura me resolví á colocar en esta 
época una piedra de Tarragona , que habla de 
dos Libertos Imperiales , Hilaro , y Feliz , am- 
bos á dos Tabularlos de la Vigésima de las he- 
rencias , el primero en la Lusitania , y el otro en 
• la Citerior. Aun del mismo Príncipe presenta la 
España muy pocas memorias , y aun estas se 

ib a pu- 
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pusieron en vida de Marco Aurelio , y mas para 
gloria del. padre , que del indigno hijo, de 
quien todavía los Españoles no conocían las 
* costumbres, (i) 

los Roma- CXXXI. ¿Quién creyera , que 4 un Prin- 
gos le adula- cipe tan infame le habían de ensalzar los Roma- 
ron desmedí- nos , mas que ai clementísimo Tito , y al incom- 
ilauvcntc. parable Trajano ? Pues así lo hicieron con el 
mayor escándalo de todo el Orbe. Lucio Elio 
Cominodo , levantó á la dignidad consular aquel 
hombre vil é infame , que tenían todos por su 
padre natural ^ y el Senado Romano en recom- 
pensa le dió el renombre de Pió. Hizo morir 
injustamente á un Caballero ilustre ; y los Sena- 
dores por esta iniquidad lo apellidaron El Fe» 
l/z. Se le rebeló la Inglaterra ; y en premio de 
esta rebelión , á que dió motivo , lo proclama- 
ronEl Británico . Mató algunas Fieras en el An- 
fiteatro ; y salió de esta hazaña con el nuevo tí- 
tulo de Hércules Romano. Aun se pasó mas ade* 
lante. Se. le erigfcron muchas estatuas, y entre 
ellas una de oro de mil libras de peso : se decre- 
tó , que la edad en que él vivia , se hubiese de 
llamar el siglo de oro : se le denominó El Invic- 
to , El ¿Amazonio , El Todovencedor , y de otras 
« mil maneras ridiculas. Llegó la adulación í lla- 

mar Commodiana la ciudad de Roma , y Commo- 
» diano el Senado : y no encontrándose ya pala- 
bras con que satisfacer 4 la loca vanidad del Era* 
perador , mandaron los Senadores con sacrilego 
*. * de-. 


' (i) r apítolino , Martin Atdvm- 
Mi Pb'U ofkts , p.ig. 30,33. Law- 
pridio , Ctmm$dui AhUmmui , pag. 

. y sig. Anónimo , kxterfta ex 
librli Sexii A un ¡11 Vuttr'n , pag. 208. 
l>ion Casio , y Sifiiine , (ojo. 2 , 


lib. 71 , cap. 1 , p*g. 1203 , cap. 
4 , pag. l sof 1 cap. 12, pag. Hit. 
Florez , Ejfañ* Sagrada , tom. 1, 
cap. l( t pag. 238 .Cdmc'mt de lápi- 
das y mtdallat , ínscr. 303 , 304 , 
3°J 1 4** » 
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decreto.* que‘se le diera el santísimo nombre de 
Dios . Lampridio , por excusar tan graves escán- 
dalos , dice, que se le hicieron estos honores 
por burla é irrisión. Pero dado que sea esto ver- 1 - - 
dad , ha resultado mas afrenta á los aduladores , 
que al mismo Príncipe adulado. ¡ Infeliz edad, 
en que no se distinguían los Emperadores bue- 
nos de los facinerosos ! Murió finalmente ,Elio 
Commodo agarrotado i y se borró su nombre de 
todos los edificios públicos en que lo había he- - ; f 
cho grabar en vida , aun no teniendo en ellos 
ninguna parte. Eespues de lo mucho que acai> . 
dal’ó ( como dixe ) con sus infames ganancias , 
el Erario no tenia el dia de su muerte sino solos 
treinta y cinco mil escudos : lo qual causará ad- 
miración á quien no reflexione , que los ma- 
los Confidentes * de que se ha de valer el Prín- 
cipe malo para desangrar á sus Subditos ; son 
ellos mismos los que le roban y despojan , sin 
dexarle el provecho de su codicia. (1) 

CXXXII. En tiempo de este Emperador , Un rebelde 
un hombre llamado Materno , que había sido “trangero in- 
soldado raso, tuvo habilidad para persuadir á a la ! ^ 
muchos en Italia , que se levantaran contra el pa ñ a . 
gobierno ; y habiendo formado una especie de 
cxército muy numeroso , se fue con él hasta Es- 
paña , saqueando todas las tierras por donde pa- • 
saba , ocupando fortalezas, é incendiando villas 
y ciudades. Los negligentísimos Gobernadores, 
todos.hombres venales y sinjionor , no le hicie- 
ron ninguna resistencia sino después de mucho 

tiem- 


Ci) Lampridio , Cmmnlu r Ah- 
Iohíhuí , pag. 49 , 5 i. Aurelio V¡C- 
*?* * C 4 Jar’bi*i , pag. nj , 136. 
A rífe n i m o , Excerprs ex Clrls Stxtl 
Amtti VUitrú , pag. ao*. L)ion Ca- 


sio , y Sifilino , t. a , lib. 71 , c. 
*f » í»g- «iif » «p. 22 , pag. 
1222, laij , lib. 73 , cap. f, p.ig. 
1129. Hcrodiano , Ifaurlárum ¡Un 
Otto, lib. t ,pag. 17 , basta 5a, 
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tiempo , quando les llegaron las quexasdél mis- 
mo Emperador , que no pudo sufrir tan ver- 
gonzoso descuidv}. Materno entonces se volvió 
* á Roma fugitivo, y habiendo esperado un dia 
de máscaras para disfrazarse , y dar la muerte á 
Commodo , aquel mismo dia cayó en manos de 
la Justicia , y pagó con la cabeza la pena de sus 
delitos. ( 1 ) 

c chríst. CXXXIII. Los Succesores de Commodo 
^ , 30é fuero1i Elvió Pertinaz , y Didio Juliano , qué 
Pertinaz , y imperaron uno tras otro poquísimo tiempo ; el 
Juliano I. primero tres meses escasos , y el segundo dos. 

Imperaron p ert | nflZ natura | de Alva en los Estados deSa- 
r boya , siendo hombre de muy baxo nacimien- 

to , tenia sin ambargo una alma nobilísima , y 
capaz de grandes empresas. Juliano al contrario, 
aunque descendiente de ¡lustre familia Milane- 
sa, era de costumbres viles , y nada conformes 
á la educación y carácter de un Caballero. ¡ Tan- 
ta verdad es , que Naturaleza nos dá el cuerpo, 
y nosotros nos formamos el alma ! El primero 
de estos Emperadores en los pocos dias de su 
gobierno dispuso muchas cosas muy dignas de 
- un Príncipe sabio. Quitó las imposiciones graví- 
simas que había puesto el antecesor : renovó el 
Edicto deTrajanoaoercadel destierro de los De* 
Iatores : ofreció las tierras incultas á quien qui- 
siera cultivarlas , convidando á todos á esta loa- 
ble empresa con el privilegio de inmunidad pa- 
ra diez años : publicó finalmente leyes severí- 
simas contra la insolencia y libertinage de los 
Militares. Los soldados que no querían sujetar- 
se al freno que les ponía el Emperador , tuvie- 
ron el sacrilego atrevimiento , no solo de darle 

i* 


(1) HcfoUUntf , nrnorUfum tí- , UW: r , paj. , 7 «»gi - 
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la muerte con gravísimo daño de la República; 
pero aun de poner eo venta la dignidad impe? 
riaí v ofreciéndola, por voz de Pregonero , des- 
de lo alto de una muralla , 2 quien pagara mas 
cantidad de dinero. Juliano , que prometió mas 
que otros , fue proclamado Emperador : pero 
como no cumplió su palabra , y engol fado por 
otra parte en- todo genero de delicias no cuida- 
•ba .del gobierno , se ganó luego el odio de todo 
el mundo , y Senadores y soldados concurrie? 
ron juntos á quitarle la vida. Dos Emperadores 
de tan poca duración no tuvieron tiempo pa- 
ja alterar! el .sistema de España , ni -embieií , nj 
«en mal : ni nos queda memoria alguna que tra- 
-te de ellos ; á no ser que coloquemos baxo su 
Imperio una lápida de Andalucía , que nombra 
4 Public Magonio Rufo Magoniano , Procura* 
dor Augustal ■, y Cobrador; del, tributo de la 
JDucena ( que así llamaban ) en . la Provincia Bé- 
-tica , y Procurador de la Vigésima de las heren- 
cias en la misma Bélica-, <y en Lusitania. (1) 

.. CXXXIV. Lucio Septimio Severo , de fa- . Chf¡iU 
.milla Africana , en los diez y ocho añqsqueAaoJ 19 3. 
-Imperó , después de la muerte de Juliano , hizo Septimio***' 
muchas acciones muy loables , pero muchas Fue Empe- 
tambien igualmente dignas de vituperio. Acau- rat l° r mu - 
daLba dinero como el mas codicioso ; y al mis chosvic,oí \y 
mo tiempo lo gastaba con grande liberalidad, 
íio solo en luxo y ,en magnificencias, pero aun 
«n bien de los pobres y menesterosos. Premia- 
« ba 

: • • . • r 

CO Capitalino , , pag-. lib. 7? , todo tiende la png. i32{, 

■fi * y S: P* f'Partiano , buEus h*,ta 1140. Ucroduno , bhtoryi- 
Juüat.ns , p;»g. 60 , y s¡e. Aurelio , — — ,:u ■* y-t.. 

TV* Vi T...- ./ 


200 España Romana 
ba sus soldados con la mayor profusión ; pero 
el dinero que se les distribuía , se quitaba ( di- 
ce Esparciano ) á Franceses , Españoles , ¿ Ita- 
lianos. Multiplicó excesivamente los Cuerpos 
de Guardias Imperiales , tomándolas de qual- 
quiera parte del mundo ; en lo qual es cierto 9 
que manifestó su imparcialidad para con todos* 
pero hizo agravio al mismo tiempo á las quatro 
naciones , Italiana , E>pañoIa, Noricense , y Ma- 
cedónica , á quienes únicamente se había fiado 
hasta entonces la Guardia noble del Palacio. En 
jas guerras fue valiente , pero en las victorias 
cruel; y tal lo experimentaron muchos Caba- 
lleros JEspañoíes , que habían sostenido en las 
Galias la facción de Clodio Albino , Pretendien- 
te del Imperio. Hizo justicia á las Provincias, 
siempre que con razón se le presentaron que- 
rellas contra los Gobernadores ; pero fuera de 
esto , no cuentan las historias que aliviara jamas 
4 ninguna de ellas con ningún particular bene- 
ficio. En España , donde habia estado dos veces 
con los cargos deQüestor y Pretor, y donde tu- 
vo un sueño , en que le parecióque se le augura- 
ba el Imperio, no consta que dexase ninguna me- 
moria de su liberalidad, sino la de haber renova- 
do un camino público, deque se halla noticia 
en Una piedra de Mérida. Baxo este Príncipe fue 
Procurador Augusta! de la Bética Lucio Cornc- 
liano Licomedes. La Citerior tuvo por Tabala- 
rio á Quinto Postumio Sergio , y por Censitor 
y Quatuorviro monetal á Quinto lipidio Rufo 
Loliano. Los Ministros de la Lusitania , de que 
tengo noticia , fueron tres ; Cestio Acidio Pe- 
renne , Legado Propretor ; Quinto Julio Satur- 
nino , Qüestor ; y Druso Valerio Celiano , Pro- 
curador Augustal. Estos nombres se han conser- 
va- 


BATO KL Iiumio, %o l 

vado en las lápidas de aquel tiempo , entre las 
qualeshay también memoria de algunas estatuas, 
dedicadas á Julia Augusta , muger del Empera- 
dor , á quien los Españoles , como 4 la de Mar- 
co Aurelio Antonino , dieron el título de Madre 
de los Reales, (i) 

CXXXV. Marco Aurelio Antonino Cara - A < 
cala , hijo' de Septimio Severo r heredó todos * {HUp***. 
los vicios de su padre , y los que adquirió de 
las varias naciones qué trató. Tenia ( dice Dio» guiJ “* 

Casio , Escritor contemporineo , y testigo ocu-> , y j 0 bil- 
lar ) la bellaquería de los Siriacos , Ja fiereza de ao*. , 
los Africanos , y la liviandad , i insolencia de los 
Franceses. Sed de sangre , y de. dinero ; estos i i ¡d-j 
fueron sus vicios capitales. Mató no solamente 
4 muchos varones ilustres , y entre estos á Ce- " á 

cilio Emiliano , Procónsul de la Bética , pero 
también á su hermano Antonino Geta para no 
tenerle por compañero en el gobierno , y quizá 
tuvo parte aun en la muerte de su mismo pá* 
dre. Fueron tales por fin sus crueldades , que 
muchos no reparaban en darle con publicidad el 
título aborrecible de Tirano. A las Provincias las 
trató sin ninguna humanidad , comoj podía es- 
perarse de un Príncipe tan cruel y codic¡Qso. Pe- 
dia muchas veces ¿ título de donación cantida- 
des grandes de dinero , que empobrecían las ciu- 
dades- y familias : hacia viages Jargos , y de mu- 
cho Coste. v- 4 expensas de los pueblos y villas 
por donde pasaba :n dobló enlodas partes los 
•• tqm. ni. Ce dos 


' (i) Dion Casio , tona. * , lit*. 
74 . 71 , ?(' . «Ifide U P^f?- >* 4 ». 
hasta ii8í. Aurelio Víctor, Be 
C* trJhw , ojt;. I ati . Anónimo, Ex- 
•trfiM ex I'iir'n Soai Ajerd'ú Via orí t , 
fag. ai» , til. Espucíano , Snt- 


rm , pag. H , T lif. Herodiin» , 
Hüterltrxm , lib. ? , pjg. nS , y 
J¡g. i tteccm de LífUti j medallas , 
tnicf. jo6, 307 , (o* , -ití* , 4i¡ , 
4^4. 467. «iij . 184*. 
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20* España Romana 
dos tributos , que llamaban de las herencias y 
de las libertades , habiéndolos subido del cin- 
co , que antes se pagaba , hasta el diez por cien- 
to : declaró ciudadanos romanos á todos los 
hombres del mundo , con el fin de que todos es- 
tuviesen sujetos igualmente á las imposiciones : 

• ' ' se nombró á sí mismo heredero universal de to- 

•*i- i i dos- los que muriesen sin testamento : cargó i 

todas las Provincias de tantos pechos y alcabalas, 
que gemia todo el genero humano baxo la dura 
opresión, (i) 

_ , CXXXVÍ. . Con los Españoles , sin embar-* 
alguna distln- ?° » parece que no fue tan cruel como con los 
cion í los Es- demas ; pues en Portugal , y en Andalucía , res- 
pañoles. Go- tableció dos caminos públicos , y muchas ciuda- 
bernadorcs de j e erigieron estátuas con gloriosas memorias 
rov mcias. como ¿ Príncipe bienhechor. Martas ., Reyna, 
Málaga , Sevilla .Montemayor , Ebora, Braga, 
y Coruña del Conde , honraron de este modo 
al Emperador Caracala , según consta de varias 
lápidas antiguas. En esta distinción ó parciali- 
dad con que trató i la España , pudo tener influ- 
ía un vilísimo Eünuco Español , llamado Sem- 
pronio Rufo , el. qual habiendo vuelto del desr 
tiorro , á que le había condenado Septimio Se» 
vero , supo apoderarse del corazón de Caracala, 
y juntamente del manejo de todos los negocios. 
Cecilio Emiliano , Procónsul de la Bética , nom- 
brado poco antes , es el único Gobernador de 
España, de que nos queda noticia con certidum- 

._i < .'fbre: 


, r (i) Esparcíalo , Aatexnmi Ca- 
* sutil* , pag. 8$ , y -Sig. Ántnnai 
Gtu , pag. 90 ,94. Disn Calió , t. 
», lib. 76 , pag. 1183 , lib. 77, 
todo desde la pag. 118.7, lib. 78 , 
pag. 1307, hasta 1)14. Aurelio 


Víctor , D* Ctidriim , pag. 141, J 
tig. Anónimo , ixctrfU ex léru 
Sexñ Amrclii f'kteeie , pag. ail , 
lit. Herodiano , U¡stmi*nm , lib. 
.4 , todo pag. tji , y lig. j 
•t. • . is •!.; . 1 1. , i.*: 
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bre : y solo por conjetura se puede añadir en es- 
ta época á Cayo Valerio Arabino , que fue Pre- 
sidente del archivo censual en la Citerior. Mu^ 
rió Caracala á los seis años de Imperio', habién- 
dole quitado la vida el que le sucedió en el 
mando. (.1) > ir, 

CXXXVII. Marco Opelio Macrino , que Afio í *[***• 
usurpó el trono y la dignidad imperial , fue el \ Hispan, 
objeto del odio d ? 1 todos los hombres. Era na- eÍ*,’ Arador 
tural-de Eerbcrfa , hijo de, padre» b2*í s imos , y feroz, 
le había cabido una alma feroz , que daba muy 
fácil acogida á todo genero de vicios y cruelda- 
des. No hizo otro bien á las Provincias en el año 
de su Imperio , sino el haberlas aliviado de las 
excesivas imposiciones del antecesor : y tal vez 
por esto los ciudadanos de Chaves le dedicaron 
una Memoria gloriosa , en que está nombrado su 
hijo Diadumeno , que tenia parte con él en el 
gobierno. Puede ser que pertenezca á esta mis- 
ma edad una lápida de Tarragona , que nombra 
á - Suceso , Liberto Imperial con el título de Ta- 
bulado de la España Tarraconense, (a) 

CXXXVIIL Marco Antonino Heliogaba- < chr¡jt. 
lo , hijo de Caracala , hizo dar la muerte á Ma- A 
crino , con el pretexto dé librar la República Htihgabaio. 
de un usurpador y un ti rj no } y él después dé Pr,nc, P e ° bs - 
esto lo, fue tanto , qüe llegaron casi á desearse 
las maiidades del- antecesor. La soberbia , lafie- 


1 


1 • • , y T-'. 

.(1) Dion , tom. í.lib. 7¡r , c. 

$*é- H<M , <;a„.-í0 , pag. . 
>!*{•; $»pjrciano , Ctrf 

tilín , pag. 87 , 88. Capitalino , 
Mmctímui , pag 94. Herodia- 
no cita Jo % Ce'eccon de Upidat y me- 
daltdr , Inscr. jo?, luiC* 31* , 451. 
468» 

(a) Capilolino , OfjCut Mmctí- 
*"• P a í- 9J i y «¡S- ¿.ampridio. 


re- 

i'\ • ‘..¡ ■ ’ 

Ántotúníií VtáditmtHut , Jsag. 97 , y 
stg. Aurelio Víctor , Dt Ctur.iui, 
t>afc. I4f. Anónimo , txcirprx txti-. 
irii Jtxfi Aunlll V¡tnth , pag. m. 
Dioq Casio , t. x, lib. 78, cap. 
11, pag. 1318, cap. u , pag. 
iuo , cap 40 , pag, t|4’. Itero* 
diano , Knmxrunt, lib. i , pag. 
194, y 5 ig. Oír-rúa d: Upld&y. nf 

dxllxr , Inscr. 31c , 4 6». 
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reza , la obscenidad , el descaro, la avarichr ;í 
todas las pasiones mas feas , parece que se habían? 
juntado en el nuevo Príncipe. El grado eqües- 
tre , la dignidad Senatoria , losCbnsulados^ las * 
Preturas , los Gobiernos de la# Provincias 4 todo 
se vendía en almoneda por mano de -vilísimos, 
niños y mancebos , que le serVian í sus infames 
amores. Acabó de vivir este monstruo á los qua-« 
tro años de su Imperio , con la muerte mas dig- 
na de sus costumbres , cosido á puñaladas entre: 
las inmundicias de un lugar cenagoso * ¡Irrás-' 
trado con un garfio por las calles públicas de 
Roma , y arrojado finalmente al rio con un peso 
en el cuello , porque no cupo en una -cloacA 
hedionda en que quisieron echarlo. Gomo él en 
vida se Había apropiado , no solamente los re-' 
nombres de Fuerte , de Feliz , y de Pió , pero 
aun con impiedad la mas escandalosa y sacrile*. 
ga el ,de. Dios Unico , quisieron Jos Romanos 
vengar estas afrentas , proclamándolo después det 
s.vunuerte El Tiberino , El Arrastrado > El Im 1; 
furo ; y por orden del Senado se borró su nom-i 
bre infame de rodas las memorias públicas , lo - • 
qual hasta en España se puso en execucion , co-j 
' mo se vé en una ,lipida de Braga. De Jos.Minis-, 
tros Imperiales , que gobernaron en su tiempo. 

", las Provincias, no hallo ninguna noticia , rii en, 
autores^, ni en piedras. Solo puedo atribuir á es-l 
ta época un Marco Julio Candito , Procurador 
Imperial de Sevilla-la-vieja , de quien se habla 
en una inscripción de Bolsena" /qué es ahora ciúr, 
dad del Estado Pontificio , y antiguamente ío* 
era de la Etruria. (1) - o 

• •: ‘’CXXXIX. ' 

• t ! * 

(i) Capitolíno, Opiliuj Macri - tñnttt Tiudumenut , p^g. 10*. Au- • 

¡tus, p.ig. j» 6 . LaiupriUio , /I*/#-; HtHogaSaUu t png. 101 , y 

- . ' < ’• o - \ • i- -• *> 8 - 5 
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bato el Imperio. 

CXXXIX. Después de una iarga serie dé _ < chrht. 
Príncipes malvados , respiraron finalmente los ° \ hiy¿.i6o. 
hombres baxo el dulce gobierno de Alexandro Ah x andró. 
Severo y ó por decir mejor , baxo el de su mar Sc p , rí ¡ pus ® 
dre Julia AviuMammea , que tenia la Regen-: { os <j os Empe- 
cía del Imperio por la menor edad de su hijo, radores Espa- 
Esta sábia Princesa , fuera de la avaricia , y dé ñoles - 
alguna sobrada economía , no tuvo otros defec- 
tos que perjudicasen á la República ; á no ser 
que queramos reprender en ella la demasiada 
ternura coh que. ariaba al hijo , pues la manir 
festó muy claramente quandoiéhizo retirar de 
los peligros de la guerra , habiendo con esto oca- 
sionado á los exércitos ( según dice Herodiano ) 
todo el daño y deshonra que padecieron. Pero 
por lo démas ella le dio excelente educación eij 
costumbres y letras ; y. por lo que toca al pú* 
blico, gobernó generalmente con mucho acier- 
to , habiendo tomado para Consejeros suyos 1 i 
los Senadores mas respetables y prudentes , y 
fiado la Prefectíir? del Pretorio , que era el car- 
go mas delicado y difícil , al. célebre Domicio 
Ulpiano. Parece, que Jos que : atendian con la ~ 
madre á la instrucción del jóven Emperador ¿ 
le inculcaron sobre todo la imitación de los dos 
grandes Príncipes Españoles , Trajanó , Y Adria- 
no ; pues se nota en lo que cuenta Lampridio*; 
que tenia muy subido concepto de vestos Em^ 
peradores , y que procuraba asemejarse á . ello* 
en todas susaeciones , así públicas V como pri* 
vadas. Restableció casi todos los puentes de Tra* 


il .iA'ltlli t. 7 :: 
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síf. Dion Casio , ton», t , lib. 7 9, 
cap. x , p.Vg. 1*50 , cáp. to , p.ig: 
1347. Aurelio Víctor , De Ca/cri* 
f 145 • Anónimo , E xcerp- 

tA ex Lbrts SiXt! Aurtlfi f'iatris , p.' 


su , si 3. Herodiano , W tortMnem, 
lib. f , pag*. -ió 9 , y ' sigl Caín (¡ote 
de Iá pidas y medallas , Iotct. 317 , 
318 , ixl». •• • • • , . ‘ 
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jano, que eran tantos por todo el mundo, y 
no grabó en ellos su nombre , sino el del pri- 
mer autor ; que es moderación muy grande , y 
• mu y P°. co usada : recogió de todas partes con 
gran cuidado las estátuas de los , hombres céle - 
bres é ilustres , y las colocó en el Foro de Tra- 
jano : renovó la costumbre de brindar , que ha- 
bía introducido este Príncipe en las mesas de 
Roma : gustaba mucho de que se le pusiera en 
la mesa el sabroso pentafarmaco de Adriano ¿ de 
que hablé en su lugar : se gloriaba de imitar á 
este segundo Emperador en todas las cosas ; en 
amar y proteger á los Christianos ; en preferir 
Ja lengua griega á la latina ; en recoger antigüe- 
dades de todo el mundo ; en fomentar y ade- 
lantarlas bellas artes ; en la ocupación de Ja pin- 
tura f de la música , y del verso y en el necio 
estudio de los pronósticos y agüeros , que era 
entonces de moda , y en el qual se aventajó ( di- 
ce Lampridio ) á los Ungaros t y Vizcaínos , y 
a. todos los demas Españoles. (1) i 
Gobernó 1 C ^X. . Con la imitación que se propuso de 
con amor , y dos Principes de tan grandes virtudes , logró 
prudencia. que los hombres lo respetasen como una ima- 
gen viva de uno y otro , y que se considerasen 
como trasladados al siglo dichoso de aquellos 
Emperadores. Ni él desmintió jamas este concep- 
to popular ^ .antes.; bien procuraba acrecentarlo 
con el cuidado que ponía en aliviar y conten- 
tar a los pueblos. En lugar de aumentar tribu-» 
tos, los abonaba fácilmente á las ciudades y 
villas que los pedían por motivo de alguna fá- 

. fc - bri- 

c (0 Dl0n Casio , t. a , líb.8o, rus , pag. ,21 , m , 114, ,j 7 t 

r a t P * xr- 1 ' P * g * 'y* ’ !,** 9 ‘ Au * l2 *- Herodiano , HUtorUrum , lib 
Kl.o V.cior pag. 6 . pag. aaj , y sig. Zo ™”o \¡l. 

140. Lampndio , AUxxxitr Seve* nrUmyx, lib. ljp*¿ 334. 
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brica , ó de otra necesidad que tuviesen. Avivó 
la industria de las Provincias , concediendo in- 
munidades y privilegios á qualquiera que vinie- 
se á Roma para comerciar ; en lo qual hizo gran 
beneficio á la nación española , que negociaba 
entonces en Italia mas que ninguna otra. Fue 
severísimo en el castigo de los Jueces y Magis- 
trados que quitaban injustamente lo ageno, ó que 
por amistades ó cohechos torcian de qualquier 
modo la justicia. Quando había de enviar Go- 
bernadores á las Provincias # mandaba que el 
Pregonero publicase sus nombres , para que to- .... 

do el pueblo tuviera derecho de representar a} 

Soberano los motivos que hubiese para no fiar- 
les el gobierno: y á los que iban con aproba- 
ción del público , les daba vestidos , muías , ca- 
ballos , y criados , pero con. la condición ex* 
presa , que al volver de la .Provincia., si la huj- 
biesen gobernado mal , debían restituir quatrp 
Veces, mas de lo que les había regalado. ( 1 j , 

CXLI. Con tan sabias medidas , es muy na- Gobernado- 
tural * que. Jos Ministros Imperiales tuviesen^ de lr - es 
los pueblos por temor de Jas reprefr 
sentaciones que podían hacer contra ellos al Em- 
perador. Efectivamente los Españoles , parece, 

•estaban muy satisfechos del gobierno , pues así 
al Príncipe > como á su madre * les dedicaron 
muchas, estátuas con graíidcs elogios , apellida^ 
do á M.mmea La Madre de la Patria 9 y de to* 

■do -ehgéner o humano , y al. Emperador i: El Pia- 
doso i El Justo , El Fuerte , El Feliz > El Mag- 
nánimo , El Soberano adornado de todas las vir- 
tudes. En este tiempo los Gobernadores de la 
Tarraconense fueron Alio Máximo , y Quinto 

Atrio 

. I : t «*»’ ' j 

(0 Ltmpridio , AltxanrUr íi- verm , p. 1 19 , ij« , tu , 1 1?, 130. 
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A trio Clonio , ambos á dos con el ¿arictec de 
Legados Augustales Propretores. Cayo Ccsonio 
Macro Rufiniano mandó en la Lusitania con los 
mismos honores , y luego en la Bética con lo* 
dé Prolegado, (r) 

< chmt. CXLlí. La ligereza natural de los Franca- 
l H¡Vñ.i 7 , ses , muy opuesta ( dice Lampridio ) i la serie- 
Maximino d a d y mesura de Alexandro ; y la brutal ingra-a 
oH° ,n br« fc- t j tU£ j M ax j lT1 í n o , que por gracia del mismo 
■omb/adoEm- Emperador mandaba una parte del exército : 
peridor ®n estos fueron los Verdugos que cortaron la pre- 
Fraucia. ciosa vida del Soberano amabilísimo , y pusie* 
ron el laurel imperial en la frente de un hombre 
el mas indigno y vicioso. Cayo Julio Mjxí mi- 
rto heredó de su nación toda la fiereza de los 
Thracios , y unió á su natural inhumanidad una 
sed violentísima de todos los bienes agenos. Los 
pueblos le llamaban El Ciclope , El Busirides , 
'El Phalaris , y le daban todos los demas nom- 
bres de los tiranos antiguos ; de lo qual él, en 
) vez de ofenderse , se gloriaba , repitiendo va- 
, ' rias veces como por primera Máxima de Políti¿ 
ca , que la basa mas firme del Soberano es la 
crueldad. Mientras un «xército en Francia soste- 
nia por pundonor la ¿lección de este Príncipe 
indigno , otro en el Africa nombró Emperador 
& Gordiano , viejo prudente y modesto , que 
descendía , por parte de padre , de los ¡lustres 
Graccos , y de Trajano por madre. El Senado 
de Roma , que hacia entre tanto rogativas pú- 
blicas para que los Dioses tuviesen á Maximino 
lexos de Italia , recibió con increible gozo las 
noticias de Africa , y despachó correos para to- 
• o*_ .' i. i. i -i .< .. . .•« das 


(t) CJtuinitUfMá'jmMIv, 

lince. 470 , 471 , 471, iiff.um 
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das las Provincias del Imperio con la carta que 
se sigue : „ Procónsules , Presidentes , Legados, 
,, Generales , Tribunos , Magistrados , Ciuda- 
„ des , Villas , Aldeas , y demas Lugares. Os sa- 
,, luda el Senado , y pueblo romano , y os noti- 
,, ñca las esperanzas que tiene de verse libre del 
t> lobo carnicero. Por beneficio de los Dioses ha 
,, sido nombrado Emperador el Procónsul Gor- 
diano , Caballero de sangre Senatoria , y de 
costumbres santísimas ; y nosotros con mucho 
gozo , no solamente á él hemos proclamado 
Augusto , sino también á su hijo , habiendo 
al mismo tiempo declarado enemigos de la Re- 


»» 
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,, pública i los dos Maximinos , principalmente 
,, al padre. Es interes común , que toméis todos 
,, las armas para matar á la bestia formidable , y 
,, á todos sus defensores y amigos. El cielo os 
,, guarde , y os conceda valor y felicidad para 
„ la defensa del bien público. “ Esta carta llega- 
ría á España muy tarde , quando ya los Fran- 
ceses habían tenido tiempo para atraer á su par- 
tido á los Españoles ; pues se colige de las lápi- 
das antiguas , que Maximino , por medio de 
Quinto Dedo , Legado Augustal Propretor en 
la Tarraconense , restableció en aquella Provin- 
cia ( la mas vecina á la Francia) los caminos 
y puentes , para lisonjear sin duda á la España, 
que no conociendo las calidades de aquel hom- 
bre no tuvo dificultad en recibirlo por legítimo 
Soberano. (1} 

. toal vil . Dd . . . CXLIII. 
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(ty Lampridio , Altxxnitr St- 141 , 14$. Gcrílim tres , P a S- «/»# 
trtrut , pag. 13* » 1 j 6. Anónimo , i<, 6 . Herodiano , Hutandrum , fib. 

E xetr¡in ex tikrit Uxti AureiU piar- T, pag. tji , y sig. Coletcio» dtlá- 

ñt t pag, tía ■* »»/h Aurelio V ic- fiúu f mddildJ , Iii»cr. jto , jai, 

tor , U* pag. 148. Capí- 473. « 

tolino , Mdximni Dhé , pag. 140, 
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% < Christ. i t CXLIII.ii, Los dos. partidos en que se divi- 

Añ ° 1 H?s 7 ¿.t 75 ,dió la República ; encendieron en Africa una 
Gordiano L -guerra cruel y sangrienta. -Gordiano ei joven. , 
>ue Pnnci- ue sc había puesto á la frente de su exército . 
{irado Empera- raurio desgraciadamente en tiqa batalla ; y el vier 
doren Al'rica.jjo ^considerándose en ¡-fuerzas muy inferior al 
:enemigoí,.vtomó la , desesperada resolución 'de 
matarse -por sí mismó para.no caer en las manos 
de su rival. La España situada entre las dos na- 
ciones .beligerantes , Africana y * Francesa , no 
<pudo mantenerse neutral-., -como lo había hecho 
<eir otras ocasiones K y; liubo de ceder á los conf 
erarios impulsos de las dos facciones poderosas. 
Se colige de las mismas lápidas , que mientras 
se obedecía á Maximino en la Provincia Tarra- 
conense , y quizá también, en -toda la Lusitania¿ 
.en Andalucía y Granada, prevalecía el partido de 
.Gordiano. .(i) i».’- .* iny-v*:#*. ;./ * t 

< christ. *r CXLIV. v Luego qiic llego á Roma la noti- 
AñoJ i?8. ciade las victorias de Maximino, los Senadores, 
rupinw ? ‘ Z y :< l u ^ no qu«ian absolutamente sujetarse á un ti- 
# albino, -ránó tán aborrecido y altivo , nombraron en d 
Empcradorcs^Capitblio .dentro del mistó o templo de Jupiteh, 
nombrados en¿ goteos dos Eínpcradojes Máximo Pupieno , y 
Clodio Balbino* á quienes el pueblo y el exér- 
citó añadieron por hijo adoptivo , con el título 
t de Cesar , ¿ un niño único que -quedaba de la 
•infelicísima familia de los Gordianos. Los nue- 
vos Príncipes ^continuaron la. guerra contra Mar 
ximino , hasta que se logró finalmente * que le* 
ráatáraií á él , y á su hijo., quando dormía des- 
cuidado en su tienda de campaña. En este tiem* 




r: i 


• ( -z . 


t po, 


• "i . 


(i) Capitolino, Maximim duo-, rodiano , Ksttñtrum , tih. f » pag. 
,pae. ; i4f. Goalixnl tres . .pag» l * 2 ) * 8a *‘7 **£• CoUtcie» de lé^ideu y me- 

»$n. Anónimo . Lxcerpta ex llbris ebl¡*J láser. JXO , J2I , ¿21, 47^. 

St#i Aurcl'ü ykttris , pag. 214. fi*- , # . „ . , w- 1 1 


.. w~.«» 


. .V. i 


bato :e i ' ’T m p e * i o. ni' 
po , es natural , que á Quinto Dedo , Legado 
déla España Tarraconense , se le quitira aquel* 
gobierno como á partidario de los Maximinos, ' 
y entrára en su lugar Qpinto Umbruo Próculo, 
que tuvo en ella los honores de Legado Augus- ¡ 
tal. (i) ♦ i o :■ * 

CXLWiLa vida délos dos EmperadoresA'fio/ 
nuevos , que daban excelentes esperanzas , du- „ < h¡»p-£7. 
to muy poco tiempo ; porque los soldados , FucPrínc; « 
acostumbrados* i oponerse con licencia militar bueno, 
á qualquiera elección , ó buena , ó mala , que 
no estuviese Hecha por el exército , les dieron 
la muerte á entrambos con crueldad y barbarie, 
y pusieron en el trono á Gordiano Cesar , que 
era niño de trece años , ó á lo mas de quince» >■ 

Con este Emperador , aunque tan joven , estu- 
vieron contentos los Romanos , y las Provincias. 

La España honró particularmente á su Augusta 
Consorte Furia Sabina Tranquilina , dedicando- 
la estátuas en Granada , Gerona , y Badalona. Pa- 
rece , oue baxo este Príncipe gobernaba en la Ci- 
terior Lucio Tadio Similice , que tuvo en ella, 
según el testimonio de una lápida , los honores 
de Legado Augustal. ( 2 ) 

CXLVI. Imperó Gordiano seis años esca» A¡5o f chmt. 
sos. Le mataron alevosamente sus Guardias por 
instigación de Marco Julio Felipe , Prefecto del u t e - 
Pretorio , que - movido de ambición represento perador Chr¡t . 
á los soldados tomo cosa fea y vergonzosa , tiano. 
que se dexasen gobernar de un Emperador tan 
... ... Ifd z ni- 

■ ■ . s 

(1) Capítolino , Mjx'uÍuI dúo , . (i) Capítol ¡no,¡,1dx'mat elBsl- 

pag. tat, 14S. Mxxim:u tt bjibmut, ¿.«ai, pag. ió 8 , 170, 171. Ctria- 
pig. 166. Hcroduoo , lüimnnruM, nlw , p*c. 160 , y sig. HíroJia- 
lib. 7 . pag. a8( , y sig. , hb. 8, no , lYuvñmn* , lib. 8 , pag. yo . 
pag. III < V sig. CtUcutn de Ufi- y aif . Ciirtcit* Ot UfUUi? metLiUa , 
d 11 j «.¿lita* , Inter. 474. liucr.^U. , 704 , jaj , 475.1 - 1 . - • 
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212* España Romana : 
niño. El Senado , luego que supo esta muerte » * 
nombro dos Augustos , uno tras otro , el prime- 
ro llamado Marco , y el segundo Severo Hosti- 
liano pero murieron entrambos en brevísimo 
tiempo , y' .venció el partido del exército , que' 
quiso á Felipe en el tron?. Este hombre de na- ; 
’ cimieñto vilísimo * hijo de Un Asesino ’,’y Ara- ‘ 
■ * be de nación , dividió la suprema dignidad con 

su hijo , que podía tener entonces unos siete 
irnos;. Ea mayor alabanza que se le puede dar , : 
es haber sido el primer Emperador que abrazó 
la religión christiana ; y por eso tal vez en Espa- 
ña , donde los Christianos eran muchos , se le 
erigieron varias estatuas ; pues por otro motivo 
na las podía merecer ¿ siendo cierto , que ge- 
neralmente , baxo su durp gobierno , los pue- 
blos gemían y se quexaban lastimosamente. Mu- 
rió en Hungaria peleando con numeroso exércjto 
contra los muchos de aquella nación que se le 
habian rebelado, (i) 

AioJaíJ!**’ CXLVII. Quinto Trajano Dedo, natural 
ÍH¡s P .*$7«de Hungaria, subió al trono á petición del exért 

P ' ¡ ;< bu c * to cn recom P ensa de I a muerte del antecesor , 
^rrneipe uc- ^ ^ q Ua ] tuvo mucha parte. Gobernó con blan-' 

dura y prudencia , y fue muy estimado , según 
parece , de los Españoles, que le dedicaron va- 
rias Memorias , no solamente á él , sino también 
' á su muger y á su hijo. Fcrrera*, sin embargo 
supone ,* que hizo morir en España á muchos 

Chris- 


(i) Capitolino, Gcriidm tref'i c*p. ao , pag. 513 , f 14 , cap a8, 
pag. i 6 f , 164. Aurelio Víctor, pag. 5)6. Eusebio , Cbr»,ácon, fol. 
I De (*:¿r)b:n , pag. l , if 1. Zosi- 80. Ca^ioüoro, Chreniion , p.«g. 6r6. 

mo, HurorU ríevte , lib. 1, pag. Jornandes ,DertgneTum mc ttmferum 

340 , y sig. Anónimo , Lxcerpt 4 succeuitne , pag. 610. San lsidoro , 

exiibrh Sexti Auntii Puforu , ¡>.ig. Chen co* rp.«g. 144- Coieu-en de l*pi- 

914. Casaubon, De lis , atipen Gor- d*s y mtixilru , Inter, ja* , 3*7 , 

timaum trrtlum Principes fuerunt , p. 328. 

•01. Orosio , Hirteyitvwu , lib. 7, . * 


BATO EL ImíIMo'. . II J 
Ghrlstíanos , y cuenta en particular el martirio 
de Santa Marta Virgen de Astorga , á quien man- 
dó cortar la cabeza Paterno , Procónsul de Pro- 
vincia , como se lee en el Martirologio Romano, 
y. en un Legendario de los de Tamayo de Sala- 
zar r que no se quan antiguo es , ni qur.nto cré- 
dito merece , aun habiéndolo adoptado los Bo- 
landistas. (t) 

- CXLVIIÍ. La muerte improvisa de Dedo , A3o í £ h I rist * 
que se ahogó en un pantano , ocasionó mucha < Hi S p. ; s ; . 
inquietud á la República , por la ambición de 
varioá- pretendientes que alegaban sus derechos ra dorno 
á la Corona. Mientras el Senado Romano reCO cibido ca Es- 
nocía por Emperadores á los dos Cayos Vibios, P aña - 
Treboyano , y Volusiano , padre , é hijo , dife- 
rentes Provincias proclamaron á varios , á Lu- 
cio Prisco r á Julio Valente Liciniano, á Ca- 
yo Emilio Emiliano , á Valente Hostiliano Me- 
sio , y quizá también á otfos á un mismo tiem- 
po. España no conserva ninguna memoria de los 
dos primeros Augustos nombrados en Roma , 
que son los que suden ponerse en el catálogo 
de los Emperadores legítimos. Esto me hace sos- 
pechar , que los Españoles en tiempo de las di- 
ferencias reconocieron á Hostiliano Mesio , á 
quien es cierto que de antemano habían acepta- 
do por Cesar , viviendo todavia el antecesor, 
como se infiere de una lápida de Valencia, (a) • 

CXLIX. 


(i) Aurelio Víctor , Ve Ceierl- 
lu> , pag. ii» Annn/mo , Exterp- 
teex Lür ¡i Sevtl Artrelsl yiemit, pag. 
SI). Zosímcr, Hliterle reve , lib. 
1 f pag. , y sig. CeUaite ie U- 
flídi y meieUet ..Inter. jiy , 150, 
Iilj. Perrera» , Hl ¡taire genérele te 
h’ftfue ,1.1, pacte siglo $ , 
pag. iíf. Balando, Ai. .1 Sen.tarrm, 
4 c Febrero , loro. 3 , di» »), 


Ve Serete Me, thi , pag. )<r , 5 <12. 
Martirologio romano, citado poe 
los Bolandistat. 

(») Aurelio Víctor citado , p. 
IJ5 , l<». Anónimo en el lugar 
crudo. ¿osimo , Hiiter'e míe , I. 
1 , pag. Vts , y sig. Casaubon , 
Ve at , <yt¡ peí 1 G areheteun t/rt iiei 
Vriniipei jeerunt , pag. aox Cáletele ¡i 
ele lépidei j mteLdUe ¡ Inter. Itlf, 
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^ r chrijt. CXLIX. Entretanto los Senadores Roiná-> 
¿Hispxsi.nos con deseo de sosegar, las Provincias pusle-b 
^íroGa ron en trono * Publio Licinio Valeriano , de, 
lleno Augusto ( l u5cft hace Trebelio grandes elogios , asegura»-' 
liie Procónsul do , que no podia . hacerse . elección mas justa 
de b B: tica, ni mas gustosa para todos: Sin embargo , yo, no . 

puedo persuadirme » que ios jpueblos recibieran) 
á este Príncipe con tan general aprobación 
pues , según dicen otros Escritores , era hombte 
de poco talento , y de menos; juicio. Lo ciertos 
es , que hizo ntuchísimo daño á la República, 
con tomar por compañero en h suprema digniv 
dad á su hijo Publio Licinio Gjlieno , que era’; 
- floxísimo y cobarde , y en ninguna cosa halla-i 
ba gusto sino en sus desordenes , de manera que 
por ;su descuido y .natural* -inacción puso lal Im-t 
perió Romano sobre el precipicio; Este joven 
Principe, por los años doscientos y cincuen- ; 
ta y siete , quando yayera Emperador , honró • 
muy en particular á la España Bética , tomando ' 
el título de Procónsul; de aquella Provincia:* 
de lo qual no hay motivo para dudar , por mas* 
que sea cosa nueva , y de que tal vez no se • 
hallará otro exemplo en la historia romana ; ' 
pues consta expresamente de una lápida exami- 
nada por Ambrosio Morales. Además de que no 
es increíble , queGalieno aceptara el Proconsu-* 
lado de una Provincia , mientras atendia su pa-> 
dre al gobierno de todo el Imperio ; habiendo 
habido otros Emperadores , que recibieron con 
mayor dignación el título de Duumviros de va- • 
rias ciudades particulares. En tiempo que este ; 
Emperador era Procónsul de la Bética , gober- ' 
naba en la Tarraconense el Presidente Emiliano, * 
de quien se halla noticia en las Actas del mar- 
tirio de San Fructuoso , Obispo de Tarragona ,1 

que 
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que "murió en compañía de dos Diáconos por 
4a # de Jesq-Christaen Enero de. doscientos y 
cincuenta y nueve , ;el mismo año en que los 
Persas hicieron prisionero de guerra 4 Licihio 
Valeriano. ( 1 ) , ion - n:í . • . •: : -.up 

*:CLv! Con la desgracia de este: Principe queJ Aflo í c& rÍ5f - 
dó Galieno solo 4 mandar dél modo que podia < hís-í.^. 
esperarte de un Emperador tin descuidado y vi- 
cioso , que la mayor parte del tiempo , por do - ^ j"¿ c ¿ 
mucho que bebía , estaba privado del uso derla dado, v norc- 
eazoh. El pretexto de librar al mundo de un So- cíbldo ealwpa- 
berauo tan iuütil animó á muchos para JéiP 4- i *¡ 
vantarse de todas partes á disputarle .el gobier- ' *■'- 

uo,'y perturbar con este motivo todas las Pro- 
vincias riel Imperio. Entre los treinta Tirános,' 
que-asílos llama T rebebo Polion , uno ¿que se 
Llamaba Posthuma , debió su fortuna á los Fran^ 

¿eses , aunque después estos mismos por su 
natural ligereza , y deseo de novedad ( según di- 
ce el mismo Historiador) concurrieron .4 su 
muerte. La_España debió inclinarse toda al par- 
tido de, este Pretendiente-, pues, nos queda un» 
lápida de Cordova^, de la qxui.se^ infiere , qué 
4a¡ Provincia fié ti cá , la mas distante de Francia; 

Je recofioció por Emperador , y recibió de él 
■algún beneficio : y de esta misma piedra se sa« 
ca ,;4o que por otra parte no saferiarpoís , que 
«u.nombre era Marco Ca&ianió Larímd Pofethui 
■mq y y no Casio Lztieno , como lo han creída 
generalmente los Eruditos por mcrá conjetura. 

.11 iD Es 


o:'0*i ' Tríbulo Polion ,-Vtlft't- 
fUv-VMtnt T Uímj , p*g, 77.» , 1747 
GxIüími , p-g. 182. ¡toñ ni« , 
Miuñx unte , lio. j. v p.'g. 3<o , y 
,iig- Aurelio Victo; ,Di Cdiar'im, 
pag. Anor.iing , ÍMtrj- 


• r & ... .•••*7 1 t»‘ r o* iti" ’*i' 

W ft hlrUSexti Au rtíÜ t^Omis , p, 
iré. Horcz, t ; fiid SxptiM. , Ion*. 
*(.’ Apcr.Jix x. Attt 55. MM. Frua 
tutu [fliciifi , Ce. pjg. íSj. Cela* 
ómt de hftddi j meiUhdJ , Iiucr. 
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*i 6 España Romana- 
Es cierto , que también de Galieno hay en Es* 
paña varias Memorias , una de las quales es par- 
ticularmente apreciable por la noticia que nos 
dá del restablecimiento de todo el largo camino, 
que iba de Roma por Francia , hasta la ciudad 
de Mérida : pero estas memorias , siendo ante- 
riores ¿ la época de que se trata , no se oponen 
á la aceptación de Posthumo en España, (i) a 
Posthumo, CLI. No fue sola la ambición délos Pre- 
Frauda Endientes el origen de los grandes males , que 
paña , ahuyen- afligieron la República. Se añadió una subleva- 
ta de España í ciou general de todos los pueblos del nortea 
los Alemanes. q Ue vinieron como torrente impetuoso á inun* 
d3r toda la Europa , y mucha parte del Asia. 
Suizos , Suebos , y Francones penetraron en- 
tonces por España , y se apoderaron de muchas 
villas y ciudades * y entre ellas de Tarragona, 
que en tiempo de Pablo Orosio , Escritor del 
siglo quinto , mostraba todavía los estragos y de* 
mas deplorables efectos de la irrupción de aque- 
llos Bárbaros. Los Españoles en tan gran necesi- 
dad hubieran en valde. acudido al Emperador 
Galieno , que no pensaba en otra cosa' sino ert 
sus diversiones y placeres. Debieron todo el fa- 
vor á Latinio Posthumo , que en los diez años 
de su Imperio , con su valor y prudencia , res- 
tituyó la paz y la libertad ( como dice Eutropio ) 

4 todas las Provincias de su dominio, que ge** 
mian inconsolablemente baxo el peso de la opre?- 
sion y de las armas. ( 2 ) .. . 

CLll/ 


(1). Eutropio, Brtvurtuj blttt- 
rUrvmtfu, pag. 121 , it*. Zo* i- 
, Wittríg riov* , pag. tSp * Y 
lig. Trebelio Polion , ódlllem dm, 
p.ig. 177-, 179. Tr'¡_htt* Tyré*m , 
pag. 184-, y sig. Ctltemn ét lÁpiddt 
) mttUlUj , Inter, jji , 3)2 , MJ» 


J14. 

(1) Eutropí* citado. Aurelio 
Víctor , Dt Céttsr'ibu r, pag. iff, 
1 56. En lebio , ChrimcoH , fol. 8». 
Jomantes , De rcfntrum « ttmp- 
rnm fucceni»ne , pag. 650. Orón», 
HoigrhUMm , lit>. 7 , pag. .{ 18. _ ¿ 


BAXO EL I.M'I’SRIO. 2I7 
• CLII. Murió Latinio Posthumo en Germj- Afl V ^y ¡st - 

nia por traición de sus propios soldados ; y Ga- < n¡sp.y>«. 
Heno tardó muy poco en acabar del mismo mo- CIai ^° c J c ¿ t(y 
do sus dias en la ciudad de Milán , quando es- 
taba mas sumergido en las delicias. Los Espa- 
ñoles en este tiempo ( según pqede inferirse de 
la historia de Trebelio ) parece que reconocie- 
ron por Emperador á Tétrico , que era otro de 
los -treinta Tirános , pero luego que supieron , 
que el Senado Romano habia nombrado 4 Mar- 
co Aurelio Claudio , se declararon por este Prín- 
cipe sin dilación , como se colige claramente de 
dos lápidas antiguas , una de San Felipe que es 
del primer año de su Imperio , y otra de Bar- 
celona , que es de los primeros meses del mis- 
mo año. El nuevo Emperador , que era muy 
honesto en sus costumbres , y de gran valor en 
las guerras , y que mereció por sus victorias el 
título de Gótico i prosiguió en limpiar las Pro- 
vincias de España ,«y las demas dei Imperio , 
de los muchos Bárbaros que las habían opri- 
mido. (i) 

CLIII. Lucio Domlcio Aureliano , Succe Afto í ^ h " 5t - 
sor de Claudio , dió fin últimamente á esta difi- l HÚp.so*. 
cil empresa , habiendo domado el orgullo de los jjr^ado^tí - 
inumerables pueblos tumultuantes que agitaban vo dV ufpío 
la República , y cortado todos los pasos á los am- Trajano. 
biciosos Pretendientes de la suprema dignidad. 

Fuera de esta virtud militar , y de la rigurosa jus- 
ticia , con que castigaba á los Delatores , y á to- 

tom. vil. Ee do 


(i) Trebelio Poüon , Trif'utx 
Ty> i»m: lMiixrms , pjg. 1S5. D'nu 
CUuJiui , |>ag 101 , y sig. Aure- 
lio V i.tor, t> eCntxribxt, ir.ig. 158. 
Anónimo , Excerpti ex libra Scxii 
Aurelíi Vianu , p.ig. ai 7. Zosiuio, 


ffj ter’u kovx , !il>. i , p.ig. 363 , y 
Jtg. Oíoslo , HvtrUrum , 1 ib 7, 
cao. i! , pag. JÍO. CtítatOn ie U- 
piitiii y medxlÍM , Inscr. ¡31 , 336 > 
Ü7- 
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a 1 8 España Román A r 

do Ministro Imperial que no cumplía con su 
oficio , ó por interés , ó por descuido ; no te«» 
nía Aureliano ninguna otra prenda recomenda- 
ble á pesar de la buena educación que le había 
dado Ulpio Crinito descendiente de Trajanay 
que lo adoptó por hijo y heredero en la Escla- 
vonia , quando mandaba allí los exércitos de 
Valeriano Augusto. Príncipe feroz , inhumano, 
y altivo , llegó á tal exceso de vanagloria , que 
quiso coronar su frente con diadema real con* 
tra la máxima y sistéma de Roma , que jamas 
había concedido esta distinción á ninguno de sus 
Emperadores. El título de Dios , que se le dá 
en una lápida de Murviedro ( pues de él se ha- 
bla en ella , y no de una divinidad española f 
como pensó Muratori ) es otra prueba , toda- 
vía mayor , de la necia vanidad de este Príncipe.' 
Otras memorias se conservan de él en España; 
y tal vez pertenece á su Imperio una inscrip- 
ción de Tarragona . que nombra á Lucio Furió,’ 
Procurador Augustal de las tres.Provincias. Fue-» 
ra de este Ministro Imperial , no tengo noticia 
de ningún otro Gobernador de España , á no 
ser que lo fuese Saturnino , aquel mismo Tira- 
no Francés , de quien luego volveré á hablar 5, 
pues de él se lee en las obras de Vopisco , que 
. . sosegó las Provincias de España. (1) 

AfioJ CL 1 V. Aureliano impero seis anos escasos, 

^ Hisp. *i?.y e j $ ucccsor Marco Claudio Tácito , solos seis 
Fu * Príncipe meses , muerto uno y otro alevosamente , según 
humanísimo, el fin mas común de los Emperadores Roma- 
nos, 


(1) Vopisco, Dtvuj AureiUnvx, 
pag. . 11a » 21* , txc . Smutmí - 
%hí , ’.v.e. .'44. Aurelio Víctor , 
De C*'Ar'ib:i> , naj; i^o. Anónimo. 
Lxctrptu tx librU Se vi Amrilil Vxtoris, 


pag. 118. Orosio , fílstoriarum , lib. 
7 , ca<». 21 • p^g. í 22. CUecclen i» 
U?id jty ettdÁllA! , Iiiscr. >38 » 3 jy, 
340 , itiO. 


baxo el Imperto. «19 
nos , aunque algunos dicen , que el segundo mu- 
rió de calentura. Lo cierto es , que él no me- 
recía acabar desastradamente ; pues en el poco 
tiempo que estuvo en el trono , dió pruebas 
de haber seguido el consejo que le dieron los 
-Senadores Romanos , de imitar en su gobierno 
Ja bondad, de Nerva , y las grandes virtudes de 
■los dos Príncipes Españoles , Trajano y. Adria- 
no. Efectivamente se mereció el amor de todos 
los buenos por su mansedumbre y moderación; 
y en España , aunque vivió tan poco , se le gra- 
bó su nombre en varias piedras , y en una se le 
dió el título de Restaurador del Orbe, (j) 

1 CLV. Los pocos meses de vida de Claudio Aflo f 
Tácito , esto duró y no mas la dulce tranquili- < Hhp.ji4. 
dad , que habia restituido á las Provincias el F ! ° r ‘ ano - 
.Emperador Aureliano ; pues Marco Annio Pío* cid^en^"^ 
xiano , hermano del difunto , pensó tener dere- ña. 
cho á la. succesion , y se apoderó del trono con- 
tra la voluntad del exército. Las Provincias de 
España , que quedaban tan satisfechas del antece- 
sor , no tuvieron dificultad en recibir al Preten- 
diente , lisonjeándose que gobernaría con igual 
dulzura y mansedumbre. Una lápida de Itdlica t 
de donde se colige , que los Españoles le acep- 
taron por Soberano , nos dá juntamente noticia 
de dos Ministros Imperiales de aquel tiempo , 

Aurelio Ursiano , Procurador de dicha ciudad, 
y Aurelio Julio, Vicepresidente de la Provin- 
cia Rética. (2) 

Ee 2 ~ CLVI. 


(1) Vopisco , Tscitui , par. 
sio , ja* , 130. Orosio , H'itemi- 
>*.1 , lib 7 . ta p. 34 , pag. {i». 
Aurelio Victor , D « CMi'bm , P- 
t¿¡. Anónimo, Lxuryu t x tirU 


Srxtl Aurtlu ruKru, par. 919. Ctltt- 
ve n di UpUUi y miitUiu , Iitscf. 
»4< , ¡42 , <43. 

( 1) Ceitccim di Ufidju y mtdall*¡, 
Instr. i3jy. 
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f CLVI. Las turbulencias ocasionadas por la 

<. Hisp.jl^ 


3i4exáltacion de Floriano , no tuvieron agitada á 
rrot’o. República por mucho tiempo, porque el exér- 

excelente , re- clto en m e nos de dos meses le quitó la vida , 
chazado * por dándole por Succesor á Marco Aurelio Probo , 
los Franceses, natural de Sirmio en Hungría'* Príncipe de be- 
llísimas calidades , y que obraba-* con mucho 
acierto en todo genero de negocios-, así de guer- 
ra , como de paz. Fueron mucho mas pesadas 
y mas largas las inquietudes que movieron los 
Franceses ; hombres ( dice-Vopisco ) inquietos y 
altaneros , que quieren siempre , ó ser preferidos 
que se dé la preferencia á quien les agradd a ellos. 
Saturnino Francés se apoderó del Oriente , y al 
mismo tiempo los ciudadanos de León de Fran- 
cia nombraron Emperador de Occidente á un. 
Genovés de Alvenga, llamado Próculo , que to» 
mó por compañero en el gobierno 4 Bonoso, 
insigne bebedor , nacido ert Inglaterra de padre 
Español , y de madre Francesa, (#) Fueron lar- . 
gas y peligrosas las guerras, que hubo de soste- 
ner Marco Aurelio Proba contra estos rebeldes : 
pero finalmente salió de ellas con gloria , habien- 
do hecho prisionero á Saturnino en Oriente , y 
acabado en Colonia de Alemania con las vidas 
de Próculo y Bonoso. Estos dos , es cierto , que 
•habían procurado atraer á su partido , no solo 
á los Franceses , Ingleses , y- Alemanes , sillo 
. i * ..j i v f . >. w: tam-'' 


(4) El miévo Editor de la Jtit-, 
Ton* Genet.il deí P. Mariana , en el 
tomo 1 , lib. 4 , cap. 1 1 , nota i , 
pag. 68 , dice , que Bonoso tuic'i 
om.E span.t de padre Inglés ; y lo 
mismo tenían dicho Morales , y 
Terreras , el primero en *n Coron- 
ta , lib. 9 , cap. 49 > fol. , y 
el segundo , en su Hi'toria ¿entríU 
ele E-ifaía , traducida en trances 


f 

V 


. J 


por Hermilly, tom. t , parte*, 
siglo 3 , pag. s8{. Pero las pala- 
bras de Vopisco , que lo llama 
Domo iTnfait'-enscTH , tt orlfiat Biit.tn- 
mun , tomadas en rigor^, según 
aplicaré en la' Ilustración 10 , 
significan , que' era Espaflol por 
padre o por familia, é Inglés , 
por patria ó por nacimiento. 
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también á los Españoles : pero sin embargo no 
creo , que España los reconociese jamas por Em- 
peradores , asi por lo que dice Vopisco , que las 
mismas Provincias por donde ellos se entraron 
les fueron siempre contrarias , como también 
porque veo erigida una estatua en la ciudad de 
Arranada á Marco Aurelio Probo desde el primer 
año de su Imperio , y repetido consecutivamen- 
te este honor en otras ciudades de la misma na- 
ción. (1) 

CLVII. Se atribuye á este Emperador la re- Noesverdad 
novación de las viñas en España después de ha que diese hcen- 
ber sido prohibidas por Domiciano , como ya f* par °V p t ^ 
dixe en su lugar. Mas yo sospecho , que todo el v ¡ñ aS . 
fundamento de esta opinión es un simple error 
de escritura , en que cayeron por negligencia 
los que copiaron las obras de Vopisco Sincusa- 
no. Es menester saber * que como Aníbal en 
•tiempo de paz , para apartar á sus soldados del 
ocio , los exercitaba en plantar olivares ; así 
Marco Aurelio Probo , acabadas las guerras , 
empleó su exército en la agricultura para fertili- 
zar los terrenos mas abandonados , y sobre to- 
do los de Hungría , donde él había nacido. A 
este propósito , EusebioCesariense , los dos Víc- 
tores , y Eutropio cuentan , que el Emperador 
plantó muchas viñas en Francia , Hungría , y 
Servia , y permitió , que en adelante se conti- 
nuase el plantío. En las obras de Vopisco , que .1 .... K 
no es Escritor mas antiguo , ni mas digno de 
fé que los ya dichos , en lugar de Servia , y Hun - 


• ( 1 ) Vopijco , TMí»»' , pag. 
Mi. Prtbm , pjg. 4.j , y sig. Fi ir- 
una , Siturnitim , P rteulu ! , ti Oi’if 
•»< , p*g. * 4.1 , 344 . y »ig. Aure- 
lio Víctor , Dt Ctiar'.kitt,' pag. i6j, 


grta, 

M4. Anohilrto , E xcrrtrt tx fíkrtJ 
Stxtl Arirclü yicttñí , pag.'itj. Oro- 
510 , fñttrianim , lib. 7 , . ap. 04 f 
pag jar. Ctlttiaxilt Upldji y mt- 
•JalUi , Inscr. 544 , 145. 
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gria , se leen los nombres de Inglaterra y Es- 
paña. Por lo que toca á Inglaterra , observó Ca- 
saubon , que siendo el clima de aquella Isla 
contrario á las viñas , no es creíble , que el Em- 
perador hiciese trabajar inútilmente para intro- 
ducirlas. Por la razón contraria puedo decirse lo 
mismo de España , no necesitando de esta pro- 
videncia un terreno fértilísimo de excelentes vi- 
nos , y donde la prohibición de las viñas , hecha 
por Domiciano , no había tenido ningún efec- 
to. Según esto , es muy verisímil el error que 
insinué de las copias de Vopisco , notándose 
principalmente en ellas algunos otros pasages, 
en que no son muy correctas ; ni debiéndose ha- 
cer caso de que se lea lo mismo en Jornandes, 
y en otros Escritores menos antiguos , á quie- 
nes siguen los modernos con Mariana , pues to* 
dos han copiado el error como lo han hallado 
en los escritos del primero. Murió Marco Au- 
relio Probo á manos de sus soldados , que esta- 
.ban descontentos del Príncipe , no por otro 
motivo , sino porque los obligaba al trabajo de 
la agricultura muy ageno de la miljeia. (i) 

, . CLV1I1. El exército , que mató á Probo , 
Afio í i8x ist ’ dió P or SOiccesor á Marco Aurelio Caro , pa- 
5 Hjtp jtodre de Carino , y de Numeriano , á quienes to- 
Ctmno. m() e j principe , no solamente por Cesáres , sino 

ro, Emperador también por compañeros en el gobierno. Fue 
de España. desgracia para los Españoles , que el buen Em- 
perador , para entregarse todo a las ocupaciones 

de 


(i) Suctonio , F Uv'nis Z> omVU- 
ttus , cap. - , pag. Eu ti o pío , 
Brev'ixrlut hilo i* román <t , lib. 9, 
pat*. i:*4 En'ebio Cesariensc, t 
Ch>o>;'.co4 , fot. 62. Aurelio Víctor, 
V* '¿t.iñiur , r»ng. !*<«. Anónima, 
Lxarpt.z ex tirU Üexti Aurciil fíetele. 


p*J. 119. Vopisco , Probui , pag. 
240 , a 4 t. JornanJe» , De r-¡»orum 
ac tcmyrum iKt'e ifiotte , pg 6$o. 
C-isa ub.in , Jn í'eri c’t P'c¿iom , p.ig. 
.ij). Maiuna, H -torne ¿e»er¿l de 
t.;p*ñs , tom. x , lib. 4, cap. 11, 

pag. , 6 {. . , ; 
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de la guerra Persiana, fiase á Carino , joven lle- 
no de vicios , la administración de las Provin- 
cias de España , como también de las de Fran- 
cia , y de muchas otras del Imperio. Conoció 
él mismo por Ja experiencia el error que había 
cometido , y le dolió (según dice Vopisco ) no 
tanto por los Españoles , como por la nación 
Francesa , que siendo por su carácter voluble , 
necesita * mas que otras , de un Soberano de mu - 
tha entereza para contenerla. Esptfía sufrió con 
paciencia las malas calidades ?le Carino por solo 
respeto al augusto padre , cuyas virtudes ama- 
ba y veneraba , según se infiere de las mucha^ 
lápidas , en que grabó con singular placer el 
nombre de tan buen Emperador. Dos de es- 
tas piedras nos dan noticia de Marco Aurelio * 

Valentiniano , que tuvo el gobierno de la Pro- 
vincia Tarraconense , con los títulos de Presi- 
dente , y Legado Augustal Propretor. Los tres 
Emperadores acabaron todos desgraciadamente: 
á Caro le abrasó un rayo ; 4 Numeriano lo 
mató su suegro , que pretendía la Corona ; y 4 
Carino le dió la muerte Valerio Diocleciano , 
natural de Dalmacia, puesto en el trono por el 
exército. (i) , cw. '* 

CL1X. El nuevo Príncipe , agitado por las AíSo ^ 
inquietudes de Francia .donde Eliano y Aman- D¡tieaan». 
do pretendían ambos á dos el Imperio , nombró . «I so- 
por compañero suyo 4 M.iximíano Hercúleo , y l,l ' rno dc Es- 
dividió con él los Estados ; y viendo después {^¡an 0 . \ dcsl 
de algunos años , que ni aun así era capaz de pue*; i Cona- 

/ dar tancio. 


(i) Aurelio Víctor , Dr CdtarU 

. fMg. trff Alónimo , hxCerf/M 
ex íakfh Sexti Awrelu P r xtor’t , pag. 
txo. Vopisco Car us , pag. 241,', 
J sig, NumerUaus , pag. 151 , y 


*ig. Céritmt , |>ag\ agí . y s»g r«- 
lecc'on de lapidar y raid til ir , In»cr. 
y * ♦ 147 >348» 477# 4/8 » 

i oj*. 
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dar cabo á todo por las nuevas disensiones y 
guerras que se iban moviendo , hizo otra nueva 
división el año de doscientos y ochenta y nue- 
ve , tomando á su lado con el título de Cesares 
¿ Constancio Cloro , y Galerio Armentario. En 
ia primera división tocaron las Provincias de 
España á Maximiano Augusto , y en la segunda 
á Constancio , como se colige , no solo de las 
historias , sino también de dos lápidas antiguas, 
que hacen ifcemoria de estas Regencias , una de 
Carmona en Andalucía , y otra de Tarragona en 
Cataluña. Pero debe observarse , que los Espa- 
ñoles , aun quando obedecían inmediatamente 
á Constancio Cloro , proseguían en respetar á 
los dos Augustos , que eran propiamente sus So- 
beranos : y por esto se hallan nombrados en mu- 
chas de las lápidas da aquel tiempo , no soid 
en las que hablan de la gravísima persecución 
de los Christianos , de que trataré en el libro 
tercero como en lugar mas propio , sino tam- 
bién en una de Portugal , en que se hace me- 
moria de los mojones y términos que se fixaron 
entre las campañas de Ebora , y las de Beja. (1) 
CLX. Todo el bien que hicieron á las Pro- 
vincias estos dos Augustos , se reduce á haber- 
las librado de los ¡numerables Frumentadores , 
que teniendo propiamente el oficio de abastecer 
el exército de todo lo necesario , servían al mis- 
mo tiempo para velar sobre las acciones de los 
particulares , y referir por cartas al Príncipe to- 
do lo que á ellos les parecía malo , en lo qual 
cometían de continuo mil injusticias , dexando- 

se 


(1) Aurelio Víctor , De C*u- 
r'.’jui , pag. y sig. Anónimo, 
E«fi [l* r\ Auril'i l'ittr's, 

pag. no. Oro&io, IhtUt'Xium , lila- 


7 , cap. »t , pag. |»í , fi i. Cc/íf- 
i¡on de Ufáis y mtdadxs, lmcr. aro, 
3<< . 3íi . iSJ 1 47» . 4 8 ° > 48 ». 

4 Í ’»» 
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Sé gtiíaf Unas veces del dinero f y otras de íá'p** 
«ion. Por lo demas -el Emperador Maximianó 
era hombre duro y feroz , y mas propid para 
fel manejo de las armas , < qúle para el gobierno* 
de un Estado ; y Diocleciano , aunque mas cor-»; 
tés y discreto , era muy altivo y vanaglorioso; 
habiendo llegado con su ñaqueza , na soló á 
vestirse de oro y de diamantes , sinoá preten* 
der como Caligula , que le adorasen , y le llamad 
sen Dios. Añadíase á esto, que- cada Empepa- 
dor y cada Cesar mantenía un erército muy Nu- 
meroso , y tenia su Corte separada , como Si 
fuera solo , que eran gastos que no podian ha* 
cerse sin oprimir y desangrar i tas Provincias» 
Baxo Príncipes tales , aunque no hubieran si- r ‘ 
ido tan crueles, enemigos , como lo fueron del' 
Hombre sagrado de Jesu-Christo:, debían por 
necesidad las Provincias de España vivir opri- 
midas y quexosas. La-Bética en los primeros 
óños tuvo por Gobernador 4 ¡Lució Elio coA 
-los títulos de Procónsul , y Supremo' Juez Inv 
■perial ; y la citerior ¿ Pósthumro Lupe reo eñ ca- 
lidad de Presidente. Cneo Arrio Aximio , Pro- 
curador Augustal , corrió con este cargo las tres 
Provincias una tras otra; Consecutivamente se 
xiió \i Presidencia de todas las Españal juntas 4 
Publio Daciano , con el encargoide perseguir la 
religión Christiana t y de cuidar que la persi- 
guiesen los particulares Gobernadores de; Pro- 
vincia , que debían estarle sil jetos. La Bética en- 
tonces obedeció á Diogeniano , que tenia el tí- 
tulo de Presidente de Provincia»; y kTarraoo» 
rense á dos Procónsules , uno llamado Valerio 
ó Galeno y y el otro Maximiano. Daciano , sin 
esto , tenia un Lugarteniente en cada Provincia, 
y muchos otros Jueces en varias ciudades, par 
roar. vil. Vi ra 



$t6 -Es r-A fi a Rom a ; n a . 
ra que atendiesen i los muchos procesos que s« 
hacían contra los fieles adoradores del verdade- 
ro Dios. Los Lugartenientes fueron quatro , 
Calpurniano, Rufino « Dion , y Eugenio , eí 
primero de la Lusitanía , el segundo de. la Tar- 
raconense í y los otros dos de la Bética. Los Jue- 
ces , de que nos queda noticia , son solos seis ¿ 
Máximo , y Asterio de Calahorra , Eglisio de 
Burgos , Fortunato » y Diogenianode León , y 
Marciano de Sevilla, (i) . 

r chrut. ; CLXL, Los dos, Augustos renunciaron la su; 
Afi ° } m 4 ' P reraa dignidad, y quedaron dueños absolutos 
Con/tann » 42 G alerio , y Constancio. Este segundo Príncipe-, 
E^e Prínci en la división que hicieron de los Estados , se 
pe bueno tuvo contentó de las solas Provincias de Francia , Iu- 
Esp^ en0 de gJatw r * , y España, .cediendo de buena voluntad 
á la ambición de su compañero todo lo restan- 
te del mundo. No podían desear los Españoles 
un Emperador mas blando , mas compasivo , y 
humano. Tres tolas memorias nos quedan de, él 
por lo que toca á la ¿poca de que .ahora se trg- 
ta. La primera es una lápida de Tera en Casti- 
lla la vieja* en que se dá noticia de un templitQ 
dedicado á la Madre de los Dioses , en el qual $£ 
hicieron i Diana solemnes sacrificios después de 
acabada la sangrienta persecución de los Chrisr 
líanos. Las otras dos piedras son de Cordova y 
Tarragona * y nos han conservado los nombres 
-de Décimo Germaniano, Consular déla Bética, 
-y BadioMacrino , Presidente de la Tarraconen- 
se i, que estuvieron en sus respectivos gobiernos, 
•durante lá vida dé Constancio Cloro, y aun 

4 .' r . . .• •: J - -dcs-r 

• « • , .** . | , 

(i) Aurelio Víctor cita, lo , p. 14,19, to, ai , 13 , fol. jtt' , 
,»«*. it-S , 171. Euiebio, Clyauon, . 317 . 3<>7 • 3 *».» 17 * • J 74 . * 7 t . 
fol, 81 Morales, Cuntid ¡turril 478,380. C»Ikc'i»i dt UfMjijmt- 
‘ 4 1 ÍJfdís , lib. io-, cap.-» , to , ddlUi Inter.- «79 , 480 . 4*1* 4*1. 
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después de su. muerte. Murió este Príircfpe^én 
Inglaterra , y dexó poír heredero á su, hijo Fla- 
.vio Constantino , quenado en Ja Servia , Pro- 
. vincia de la Turquía Europea ¿ y tiivo por riu- 
dre á una muger ordinaria llamada Helena , que 
-mereció después por su santidad muy distingui- 
do lugar en el cielo , y en la Iglesia Christi*- 

ua. (i) J • • 1 

i CLXII. Flá vio Constantino , á quien se dá /• chri«t. 
el renombre de Grande , fue realmente uno de A *°S 
los mas grandes Emperadores , pero también al Conkmntinll! 
mismo tiempo uno de los mas flacos y peque; Fue Emper*- 
ños, Hombre de pasiones, violentas ,.que ñor tu- ^j )r b 9 ¡ i ani,c c “ 
.vo vigor ni fortaleza para domarlas. Qualquie* *1 ^ ** 

xa afecto que se le levantaba en el corazón , ó 
loable , ó vicioso , le cegaba, los ojos : las pri- 
meras- impresiones lo persuadían : los primeros 
movimientos lo determinaban. Fueron, tantas al* 


teínativamente sus virtud^, y sus viejos ¿quan* 
tos eran los estímulos que lellegabanal .alma por 
los sentidos. Irreligión verdadera, y la doctri- 
na sanca de Jesu Christo , no han tenido jaínas 
un Protector mas ilústre 2 pero éntretarito gemían 
en los destierros losiEustacios- y, At han asios , y 
triunfaban los hypócritas aduladores. E&empi® 
de christiana humildad* respetaba. profu ndamen- 
teiei sagrado carácter de los Ministros de Dios 1 
pero lleno de neqia vanagloria , se ataviaba, con 
pompa ^afectación , y apetecía qué le levantá- 
xan ■ arcos y estatuas , . y le hicieran todo génerb 

. . Ff 2 • * ' de 




* (t) Ensebio ; CbrtmtM , ful. España Sobrada , toril. ta frcvesK*- 
•j. Orosio » , UutarUruM , lib. 7, nts al principio del tomo sin iik- 
capí. as , r>ag. <:«). Aurelio Vic- racrjcion ,fe páginas. CoUccit» da 
&r , De Catar Irás , mg 173. Ano- , láfidas / medallas , láser, 3 j j , 4&o, 
nim»k . Exurpta ex i.brit Sexti Atete- 483 >484. 
üi fKKr'u , pjg. «Jo,, i«i. Tlorcx, • . ' . . . Í1 J 

* I i ' 
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•de honores. Con uní-mano protegía las artes , y 
ciencias ; y con la otra destruía por envidia las 
mejores fábricas del siglo felicísimo de Trujano. 
i Quién hubo mas clemente , y quién al mismo, 
tiempo mas cruel que Constantino ? La avaricia 
de los Gobernadores refrenada ; los pueblos oí- 
dos , y aliviados ; los esclavos , las viudas , y 
los pupilos , beneficados con instituciones las 
toas sabias , son virtudes que lo exaltan al par 
de los Titos , y Trajanos : pero la pena inhuma- 
, nísima del fuego , introducida en lugar del pa- 
tíbulo de la Cruz ; la manera violenta y cruel 
con que se. exigían tributos insoportables ; las 
muertes de un cuñado , de un sobrino , de un 
suegro , de una esposa , y de un hijo , son cosas 
que llaman á la memoria la inhumanidad de un 
Nerón. \ Quién no se pasma , viéndolo ocupa- 
do por muchos años en reunir , baxo un solo 
dominio , todas las Provincias del Imperio Ror 
mano , y emplearse después él mismo en des* 
truir esta unidad , dividiendo las fuerzas de lí 
Soberanía entre cinco herederos ? La ambición 
de ser solo en'el mando , le dió valor contra 
todos los. rivales , contra los Maxencios , Gale* 
«ios , Bassianos , Maximianos , Maximinos , Li- 
cinios , y Calocheros : y el deseo de engrande- 
cer su familia, y multiplicar su nombre , le in- 
duxo á renovar en sus hijos y sobrinosjquclla 
misma división que habia experimentado tan 
fatal. Construyó la famosa Constantinopla para 
lustre de su propia memoria ; y saqueó las mag- 
nificencias de Roma para deprimir la fama de sus 
antecesores. En suma , Constantino fue un Prín- 
cipe grande en los vicios , y grande en las vir- 
tudes z y los Historiadores , que han hablado de 
¿1 con tanta diversidad , quien reprendiéndole 

¡n- 
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-infinitas cosas y quien levantándolo á las estre- 
llas, todos dixeron verdad , pero nadie dixo sino 
la mitad de lo que debía. La nación Española , 
fuera de las leyes generales que comprehendian 
á todas las Provincias, probó muy poco los 
efectos , así de las buenas calidades , como de 
las : malas de este Emperador. Las guerras de los 
Príncipes rivales , y de los pueblos rebeldes , qq$ 
le tuvieron en mucha agitación ; las causas de 
religión , y las discordias de los Obispos, en 
que se quiso meter y engolfar; el establecimiento 
,de una nueva capital , que fuese capaz de obs- 
curecer el esplendor de la antigua Metrópoli del 
lanudo : estas grandes ocupaciones de Constan- 
tino lo enagenaron del cuidado de las Provincias 
-de. Espáña , donde no le' llamaban la atención, 
aii inquietudes de Iglesias , ni, sublevaciones de 
pueblos. Se acordó sin embargo de aquellas Pro- 
vincias para sacar de ellas muchos soldados , 
principalmente de ¿ caballo , que le sirviesen en 
las guerras. (1) .. . . 

CLXIII. , Fuera del restablecimiento de un Hizo muy 
camino público, que iba desde los Pirineos pocos favor de 
basta Marida , yo no s¿ , que hiciera Constami- Esp:ulolcs ' 
no niugun otro beneficio particular á los Espa** 
ñbles en los treinta y mas años de su Imperio , 
que file mas largo , que el de ningún otro Em- 
perador después de Octavian© Augusto. Con to- 
>~:z ta , • I >¡ t dO/ 

-«*. i io iv) ■ r i . íi'T ' v . - ••> 


mJ Aírf!k) Vicfor , De t!i , fol. 14. Eirtfbio Rufirio, 
M , par. *ií. Anónimo , ixcerf- Eeeíeñ*it!cA Hiw'ut , , J ($. 9 , pag. 
V* ex. t’irh Sexti Amellé Mt/.ri/J p.~ '<oí , y‘ ilg. tib. .o , pag. 617 , y 
* " ", Zo¡ 


nj- Orojio , Hiiltritmm 
lik. 7 , cap. ai , pag. *«6 . y »¡g. 

, Di K¡\» Ctni- 
*+*m¡ »1ib. ,i . a. ctc.pag. i 
y„*¡6 iCbniúcm . 5 .ja Ge- 

Moiuio , Ad Utm iíf¡» ímuVÚ xáje*. 


sig. Zosimo, Uistiti* nova , lib. 
9 , pag. ajo , Bcc. Gelasie Cyzi- 
etno , Histeria CetK.tli Nicm ,/|lb. 
x.,c*p. f,.y big. ande la col. 
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-do esto , la nación se le mostró: muy agfadecí- 
da por los beneficios generales, que fueron co- 
»mune$ á todas , y dio repetidas » pruebas de su 
¡gratitud en las Memorias públicas, haciendo elo- 
gio en ellas , principalmente de la clemencia con 
que rebaxó los tributos después de las guerras, 
y de la libertad de religión que concedió ¿ los 
¿hristianos , á quienes habían perseguido hasta 
entonces los Ministros Imperiales con tanta in- 
humanidad y fiereza. Mas no por esto se ha de 
•pensar , que en las cosas mas necesarias no vela- 
se el Príncipe sobre las Provincias de España , 
icomo sobre las otras ; pues tenemos prueba de 
su cuidado en las varias leyes \ que dirigió á los 
Españoles , entre las quales son dignas de me* 
anoria por su utilidad la que envió ¿ O>io, Obis- 
po de Cordova , para facilitar h liberación de 
los esclavos , y la Otra sóbre los casamientos!, di- 
rigida á Tiberiano , Vicario de las Espáñas , de 
la qual trató á mitad del siglo pasado el docto 
Jesuíta Thomás de León en una carta , dirigida 
‘‘ <» al célebre Marqués de Mondeja*. (i) ; . ^ ; 

' ' . , i CLXIV. Las leyes de Constantino , que se 

res íclaTpro- cons ® rVan enel Codigo Theodosiano r y lasan* 
viadas de Es* tiguas Inscripciones que puse por su orden en la 
pañ*. Colección de lápidas y medallas , nos han dado 

noticia de muchos de los Ministros Imperiales* 
que residieron baxo-este Emperador en las Pros 
vincias de España. Octaviano , el año de tres- 
cientos y diez y siete , Tiberiano en el de tres- 
cientos y treinta y dos , y Severo., desde el de 
trescientos y treinta y tres , hasta fines de el de 
. >• x . 1 , j» » trein- • 


(•«) GothnfieJo , Cid** 7Ved«- 
tU/-4u , t. j . Cfctottbgt* QU'nn rheod*- 

«MsiVá tos aftos ja? , 3;* , p*g, 

, if. Tb ornar de Leos , carta 

% * 


j, en lat Obra* del Marquida 
Moiúlenr, pag J’7, 118 . itlm- 
Ó94 de UfiJdty meddhu , Inter, 
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treinta y seis, gobernaren toda la nación con el 
titulo de Condes. Mandaron también sobre to- 
das las ¡Provincias juntas Marco Mario Máximo, 
y Tiberiano , el primero en el año trescientos 
y diez y 6¡ete , con eí carácter de Racional , y el 
segundo en ¡trescientos y treinta y seis (quatro 
años después de habido el Condado) con los 
honores de Vicario. Tuve (según parece) el 
mismo empleo Quinto. Eclanio Hermias , á 
quien en una lápida de Cordova se le dá el tí* 
tulo de Juez Supremo , y de Vicario del Pre- 
fecto Pretoriano. Las Actas del martyrio de los 
Santos Servando y Germano , hijos del Centu- 
rión San Marcelo , ponen baxo el Imperio de 
Diocleciano á otro Vicario de las Españas , que 
se llamaba Viatór : pero yo creo , que este tam- 
bién - perteneció á los tiempos de Constantino, 
y que gobernaría en los primeros años de este 
Príncipe , qyando todavia los Ministros Impe- 
riales continuaban la persecución de los Fieles 
movida por Diocleciano; pues Constantino fue 
el que instituyó el Vicariato , y otros varios em- 
pleos nuevos, de que hablaré en el libro siguien- 
te. La Bética en particular tuvo por Gobernado- 
res á DecimioGermaniano , Octavio Rufo , y 
Egnacio Faustino , el primero intitulado Consu- 
lar i y los otros dos Presidentes. En la Tarraco- 
nense hubo tres con este ultimo título ; Badio 
Macrino;, que habia recibido'aquel gobierno de 
mano, de Constancio Cloro ; Juliano Julio Ve- 
ro , el mismo sin duda , á quien dirigió Cons- 
tantino una ley por los años, de trescientos y 
: diez y seis 5 y Quinto Elio Januario , de cuya 
Presidencia 110 puedo determinar el tiempo. Ade- 
mas de estos , se hallan nombrados en las lápidas 
Marco Acilio Rufo , Procurador de los Cesares 


en 
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en la Tarraconense , ' Lucio Aradio Próculo ¡ 
Cobrador de los Censos Imperiales en la Provin% 
cía de Galicia , Lucio Valerio Balbino , Legado 
Augustal til Asturias , y Quinto Mamilio Capl- 
tolino i (^ue iioberno' coft el mismo título en 
Asturias y Galicia. Estos Gobernadores de Es- 
paña estaban todos sujetos al Prefecto Pretoria- 
no > qué residía en Ijs Galias , á cuyo empleo 
ascendieron dós Ministros Imperiales de los que 
tengo nombrados Marco Mario Máximo el año 
de trescientos y*' veinte y ocho , y Tiberiano eií 
el de trescientos jí' treinta y siete, (i) 

CLXV. En esté lugar debiera yo hfácer rae* 
San Athana • moría del viage de San Athanasip á España , si 
«lo, desterrado ¡ftjfese verdad lo que cuentan algunos como cosa 
no . no estuvo" m ^y cierta , que esté famoso Obispo , o por ra- 
en España. fcón del destierro que le dió Constantino May- 
■no , ó por otro motivo , llegó hasta Cantabria’, 
y fundó allí un Monasterio , baxo I-a regla de San 
- ^ Antonio Abad. Mas yo no encuénttó : fundadá 

esta relácion sino en testimonios modernbs /qué 
distan mucho de la edad dé aquel Santo Obis*- 
po. Manuel Navarro de la Orden de San Benito, 
de quien habla Ferreras en su historia , ha traba- 
jado inútilmente para dar autoridad á éste cuen- 
to , por mas que muchos modernos lonchen con 
Tespeto'y veneración. Me admiro de la singular 
conlianza con que Don Diego Gutiérrez Corói- 
nel ha nombrado en nuestros diaS al Duque de 
Cantabria , quedió alojamiento en Sü casa al 
V * - *'■' exem- 

V I ■ •<'•■! I ' ¡i • •; 

. ( i) Panciroti , ln mi'tUm d'¡ni- ¡r/UU , to m. it. Prevem'ietei , al 
tetim utr'r'rtjHt impertí , caí» 67, p. principio del tomo sin nuincra- 
-»í. Oulh"fied<> , CiL. x Ti eJefá- cion de píginat Mralí» , f#t*- 
ntei , rom. t. Chn $!»£•* ai:. cu lh. 9 - kum ¿t»tru de Tp ¡le , lib. to , c. 
¿jiilJii , p.i j. |{ , ti .14 . j(í , t7, ti . tol. *77. Coi alen de Idfid ti j 
j8 , v tomo « NotliU d'-¿,; teum , re JjH.i , ¡ttjtr. 4^4, haiU 49J, 
ér. jii. Flores', íifti 4 Sá- ' ' y* jo f‘. 
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exemplarísimo Pastor de la Iglesia Álex^ndrina:, 
pero mucho mas me pasma el prodigioso Cata^. 
logo , que ha reproducido el mismo autor , de 
todos los Soberanos que gobernaron aquella por- 
ción de Castiiia en tiempo de los Emperadores 
Romanos con independencia de Roma. Yo soy 
pelosísimo de las glorias de mi nación ; pero por 
esto mismo no la honro jamas con ninguna re- 
lación que no esté muy fundada, porque sé , que 
en una historia las glorias falsas son las que qui- 
tan la autoridad á las verdaderas. Varios Espa* 
ñoles , á quienes han seguido los Bolandistas , 
han confesado ingenuamente , que el Santo que 
estuvo en Balbanera , no fue San Athanasio 
Obispo de Alexandria , sino un Monge cocinero 
del Orden de San Benitq , que tenia el misma? 
nombre, (i) ...... ' 

i CLXVI. Con mas fundamento puede de< Constantino 
cirse , que fue un Español el que induxo á Cons- debió á un Ks- 


¿Escritor moderno , que haya atribuido esta glo T 
lia ¿ la nación Española. Zosimo , que no dis- 
taba sino un siglo de este Emperador , cuenta 
que un Egypcio de España ( ^nf-j-rcg rcg iG>t- 
f íu$ ) lo exhortó y persuadió á recibir la relu 
gion Christiana , y abandonar del todo el culto 
tom. vil. r G g ‘ • 'de 

• * i • . . . ... 

(i) Los Benedictino* de San ras , iruto'rt gtntr.i¡e de Ejptgwe , t. 

Mauro, 5 . Ath<tn/tsü (tyera omxia , j, parte 2, »:glq4, pag. 23J. 

toip. i.VitsS; Albx»ttxii , pag. 31, G o r ierre z Coronel ‘del erí- 

ja. , 14. Anónimo G-iejjo , Vita. S.í ye., y Sihcr ji.it d<i Cc^tL ao <U CastlUd^ 
Athamsii , en ei tomo citado , p. lib/i cap. 5, pag. Ifen&cH? 

"loó , 1 1S. Fozio’, ViuSttncti Aihx‘ nio , y Papcbrochip» Atts\S*?cifr 

nasli, en ettomo citado, pag. »;<j. ruw Mm¡, rom. t, día 1 S.Atku m- 

Miiaphr.i'-tc , V} tx S. AthjtnJtü, en iii Plut , cap. 9, 10,39, pag; go*. 

(el tomo citado , pag. iaj. Fcire* 

^ • r •• * v* 1 M 1 n i* «.vi 


tantino Magno a recibir la fé de Jesu-Christo,P ant . * u con 
con tanta, utilidad de la Iglesia , y de todo el gé- d- rS jcsü- ChrL- 
ñero humano , por mas que no se halle tal vez t o 
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de los Idolos , en ocasión que estaba inquieto, 
porque ' los Sacerdotes de los Gentiles le dixe- 
ron , que no hallaban ningún género de expia- 
ción con que poderle limpiar el alma de la hor- 
rible iniquidad que habia cometido , dando la 
muerte ¿ su hijo , y á su muger. El traductor 
latino de las obras griegas de Zosimo entendió, 
que el Egipcio de España serÍ3 un Español, que 
por nombre propio se llamase Egipcio ; y otros 
entendiéndolo de otro modo , han juzgado, que 
Sería un Egipciano que de España hubiese ve- 
nido á Roma. Mas yo lo entiendo de una mane- 
ra muy diferente , y me persuado , que el autor 
griego , siendo enemigo jurado de los Christia- 
nos , quiso dar al Español por desprecio el nom- 
bre de Egipcio , que era lo mismo que llamar-* 
lo supersticioso , entusiasta , ó fanático, que aho- 
ra dixeramos Gitano , atendiendo á la opinión 
que se tenia entonces de lo muy supersticiosa 
que era toda la nación Egipciana. Mi Condiscí- 
pulo y amigo Don Francisco Gusta , que ha pu- 
blicado una vida de Constantino Magno , llena 
de piedad y de máximas religiosas , no solo no 
ha observado , que Zosimo habló de un Espa- 
ñol , pero dice demas de esto , que la narración 
de este Griego no merece ninguna fé , porque 
se sabe , que el Emperador se convirtió al Chris- 
iianismo mucho antes de lo que él dice , alome- 
nos desde la época famosa de la aparición de la 
Cruz , antes de la batalla del Fuente Milvio. 
Mas yo no veo , que esto se oponga á la rela- 
ción de Zosimo ; porque Constantino , aunque 
tirtpeiase desde el año de aquella visión , ó an- 
tes también , como dicen otros , á respetar y . 
proteger la doctrina santísima del Redentor de 
los hombres ; es cierto sin embargo , que tardó 

al- 
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algunos años en declararse Christiano, y en aban- 
donar el culto de los Idolos : y esta su gloriosa 
determinación , que fue la época mas feliz £ara 
la Iglesia de Dios , pudo acaecer en el tiempo , 
y en la manera que nos cuenta Zosimo , á quien 
en este caso debemos mas f¿ que ¿ otros , por el 
mismo odio que tenia á la religión Christiana. 

Fuera de que , no hay cosa tan incierta , como 
la ¿poca de la conversión del Emperador Cons- 
tantino : y aun quando en esta incertidumbre 
queramos seguir la opinión de otros Escritores , 
no hay para que negar al Historiador griego , 
que fue un Español el que le reduxo á la f¿ , 
no oponiéndose ¿ esta circunstancia ninguno de 
los autores antiguos , y pudiendo al contrario 
sospecharse , que el zelosísimo Español, á quien 
se le llama Egipcio por derision , fuese el célebre 
Osio , Obispo de Cordova ,de quien todos con- 
fiesan , que fue el principal Instructor y Direc- 
tor del Príncipe en materias de religión. (1) 

CLXVII. Constantino , que acabó de vivir < 
i los veinte y dos de Mayodel año de trescien* Atf# ^ H , f 5 p. l7f . 
tos y treinta y siete , instinto herederos , co- Constantino 11 . 
mo insinué poco antes , no solo á sus tres jjijos, T .uvo el Im- 
. sino también á dos sobrinos que tenia , hijos de * e . .8*' 
un hermano. El Primogénito , que se llamaba 
también Constantino , y á quien tocaron en la 
división las Provincias de España , junto con 
las de Francia ¿ Inglaterra , se casó en segundas 
nupcias con una Española nobilísima ; pero vi- 
vió poco con ella , y no imperó sino tres años, 

Gg 2 ha- 

(1) Zosimo, H istnlé n»vé, I. Grenir , p.irtr 2. Zifmt critico sú/i- 
. a , pag. 434 ,4)1 , Historié w/< ex veril funti delU SrerUdi (eMitefifun , 
receñí itiu ifltnrtS, lib. a , pag. 179, J¡. 1 , pag. 130 , tji. 

lío. Gusta , yité ti Cénit*#*» tí 
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f^srÁftA Romana' 
habiéndole apresurado la muerte los OÍdales de 
fcu hermano Constante , á quien ¿1 perseguía por 
envidia , y por deseo de mas dilatados domi- 
nios. En este tiempo el Prefecto Pretoriano de 
las Caltas , á quien obedecían las Provincias Es- 
pañolas , era aquel mismo Tibemno , que ha- 
bía tenido antes en España los empleos de Con- 
de , y de Vicario. De los Gobernadores dé Pro- 
vincia no nos ha quedado mas noticia , sino que 
Egnacio Faustino continuó en el gobierno de 
la Bética con el título de Presidente, (i) 

* CLXVIII. Con la muerte del ¡oven Cons- 
ago 5 740.”*' tantino pasaron las Provincias de España báxo él 
1 Hisp.j-8. j orri i n i 0 de Constante , segundo hijo de Coní- 
Fue muv tannno Magno. El nuevo Príncipe se entrego 
aborrecido. Los’á todó género" de v icios con gravísimo detri- 
Españolcs rc-'tnento de- todos sus Estados , de donde sacaba 
conocieron runchísimo dinero pariftatisfacer 

sus pasiones , y comentará! mismo tiempo la 
sed insaciable de sus soldados , á quienes unica- 
mente tenia fiada la seguridad de su trono , y 
> "la impunidad de sus' delitos! Pero con esta polí- 
tica tan perversa, #hizo generalmente tán bdío- 
so ,*}iiesu Géneral Magiréricio se atrevió á¡rebé- 
larsele en Narbana de Francia , y habierido lo- 
grado matarle en Elna de Rosellon , cerca de los 
^Pirineos, retrocedió ha^ta Borgoña , donde-se 
'hizo proclamar Emperador , y confirió á su her- 
mano Decencio los honores de Cesar y herede- 
ro. La nación Española , á instancia de los Fran- 

• CQt 

• *, i » - 

(i) San Gerónimo , Chovcvn , Ctiex Vuodoúámts , tomo i , Choto- 
fol. 84. Aurelio V ictor » O** Cdsori- topa , Ó"c. pag. , tomo 6 , 
bu; , pag. 178. Anónimo , líxcerpt* tut CS^T^J- ^¿í.V.ilc- 

ex Ubris Srxit Aunltl Vkwij , pa/. sí(> Amwnip'h MdrciUbwtM , il'j* 
215. Orosio* , fíiUcñarum , lib. 7 , 14 , cap. T* pag. 3 » 

. cap. 1 9 > pag. 541* Ciothoiredo , - ‘ 
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Ceses , entre quienes había nacido la subleva* 
ciort , -reconoció por su* Príncipes á los dos re- 
beldes , y les dedicó varias estatuas en Andalu- 
cía y Portugal , honrando en ellas al General 
Magnencio con el título de Augusto , y á su her- 
mano con los de Cesar y Emperador. Por esto* 
tiempos la Prefectura Prctoriana de las Galia* 

•estaba en manos de Ticiano , y el Vicariato de 
España en las de Albino. Las antiguas lápidas nos 
dan noticia de dos Legados Augustales de Ga- 
licia y Asturias , Lucio Ranio Optato , y Lucio 
Albino Saturnino ; y también de un Presidente 
de la España Tarraconense , que se llamaba Ti* 
to Ticiano , el qual si era el mismo que tuvo la 
Prefectura Pretoriana , debió baxar de este em- 
pleo , que era el mas alto y honroso á la Presi- 
dencia 'de Tarragona. (1) • 

< CLXIX.- Magnencio , con los ricos domi Año í ^ h 0 fitt ‘ 
Utos de España yy 'de muchas otras Provincias > < iinp.jea. 

‘deque se había apoderado , excitó la envidia -i, 1 

de un Oficial , llamado Vetrannion , el qual con 'j u i¡ a n 0 
el especioso pretexto de que qutria sostener los Cesar, 
derechos de Constancio , hermano del . difunto, 

-tomó en Hungría el título de Emperador , y se 
puso ¿ la frente de un exército para mover guer- 
ra.al Usurpador , y quitarle el Imperio que te- 
• nía. Vetrannion , y Constancio , dirigiéndose en- 
itrambos ¿ un mismo fin por motivos bien dife- 
rentes , el primero por sutorcida ambición , y el 
•-segundo por los justes títulos que tenia para as- 

pi- 


(1) Aurelio Víctor , Di Cttnú- 
„ in< , pag <80 , 181. Oro. 10 , Hh- 
inigruiii , lib. 7, cap. 19. o-'g. 

* 543 Sin Gerónimo, OVutltou, tol. 
. 0} 1 86. Ciíiodoro , Chn-iicitt, v-tjg.. 
tii. GoriiofrcJo , ChU* thfíiiitt- 


mtt , rom, 1 , CirwiltfU , &e. p.rr. 

o 4) , toni. 6. Nailii , &c. 

jwg. 3*I.,fot«oo . it Lip tUij uritt* 
■Ubi , ínter. 3J 6 , 3¡ü , ¿f 9 , 4¿4 • 

: ; , 
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238 España Romana 
pirar á la herencia de su hermano , se unieron 
los dos contra el Emperador ilegítimo , y lo 
reduxeron con tres años de guerra á tanta estre- 
chez y apuro , que desesperado se mató por sí 
mismo en León de Francia. El legítimo Succe- 
sor del Imperio , que unió entonces baxo su do- 
minio todos los Estados de Constantino Magno, 
apagó la sed de Vetranníon con una gruesa pen- 
sión vitalicia , que mandó Je pagasen los Fran- 
ceses de Narbona , como autores de la rebelión 
contra su hermano Constante. Este castigo dado 
á la Francia , de que nos queda memoria en 
una lápida de Cataluña , sería tal vez el moti- 
vo de las nuevas turbulencias que agitaron aque- 
lla nación ; de manera , que Constancio para 
contener á los Franceses , hombres (dice Aure- 
lio Víctor ) por su naturaleza arrebatados , no 
pudiendo en persona cuidar de ellos , los puso 
baxo los ojos de Juliano Cesar su primo, á 
quien encargó ai mismo tiempo el gobierno de 
España , y de todos los países transalpinos. Los 
Españoles en este tiempo no pudieron gozar de 
dias muy alegaes , no solo por Jas inquietudes 
.de la Francia , y por la guerra con que la moles- 
taron Jos Alemanes, pero mucho mas por el 
carácter del Emperador , que fue muy viciqso 
y avaro , y acostumbraba levantar á los empleos 
de mayor lustre las personas mas viles , que son 
regularmente las menos capaces de acciones hon- 
• rosas y generosas por la mala educación con que 
se han criado. La Prefectura Pretoriana dé las 
Galias , á la qual estaban sujetos los Españoles, 
la tuvieron , uno después de otro , Rufino y Ho- 
norato , Florencio , y Nebridio. La Galicia obe- 
, decía á Fabio Acón Catulino , que era su Presi- 
dente. La Bética , y Lusitania tuvieron dos Go- 


V 
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bernadores con el título de Consulares , Celes- 
tino , y Vectio Agorio Pretcxtato. Toda la na- 
ción ¡unta tuvo por Vicario ¿ Clementino. (1) 

CLXX. No tardó mucho el Emperador Arto f ™ rísr * 
Constancio en tener motivo de arrepentirse , por < 
la sobrada confianza que había puesto en su pri- J ^* tan9 y* , 
no Juliano. Este Principe , en quien amaban imperio, 
todos la moderación , y admiraban el valor mi* 
litar , obtuvo fácilmente , que el exército y los 
Franceses le prefirieran al legítimo Soberano , 
y le proclamáran Augusto. Constancio por bue- 
na suerte cedió á la violencia de una enferme- 
dad , antes que le quitára la vida el poderoso 
enemigo , que estaba ya muy fortificado , y dis- 
puesto para embestirle. Pero éste , ya que tenia 
preparada la guerra , quiso llevarla adelante con- 
tra los mas insignes Partidarios de su rival , en- 
tre quienes hizo prisionero á Vadomario , que 
era un Rey de Gemianía , y le envió desterra- 
do á España. Los Españoles , no sé que dedi- 
cáran á Juliano ninguna Memoria pública, por 
motivo tal vez de la aversión que manifestó 
á la Iglesia de Jesu-Christo , de laqual se sepa- 
ró miserablemente con gravísimo escándalo de 
los Fieles. Fue dicha , que no durára su Impe- 
rio sino veinte meses , porque de otro modo con 
este odio á la religión habría acarreado mucho 
daño aun ¿ la literatura , por el Decreto que hi- 
20 ( s^gun cuenta Ammiano Marcelino ) de que 
los Christianos no pudiesen tener escuela públi- 
ca i con la qual novedad > según el cuidado que 

te- 


(») Véanse lot autores e?ta- 
io». Anónimo, Lxtrrpts ex Ubrú 
Sont Aurelu rtcimit , pag. 229. Li* 
kanio » Operan « > t, ft » Oración «6, 


bnmu’im , &e. pag. 603 . Jrl¡w- 
cío y¥*ii< Cenmld **t, pag. 53. CtUe- 
(’•* de Mpidti y meéúist, ln¡u. 357 , 
fH&rV* 
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tenían estos de evitar , quanto les era posible ¿ 
la comunicación con los Gentiles , quedabaa 
excluidos de todo estudio público , no solamen-, 
te los Maestros , sino aun los Discípulos. Acer- 
ca de los Ministros Imperiales que residieron eri' 
; las Provincias de España , baxo el Imperio de 
Juliano Apóstata r no hallo noticia sino de uno- 
que se llamaba Venusto , i quien encargó el Em- 
perador el gobierno de toda la «ación con el tí- 
tulo de Vicario. Ademas de éste, no puedo nom- 
brar sino áNebridio y Sdustio , que tuvieron 
uno después de otro la Prefectura Pretoriana de 
1 las Galias. ( 1 ) 

« CLXXI. En este lugar debo hacer memoria 

Condeno £ j e j a muerte p^bio Cjtena , hombre de mal- 
las llamas ára- . . , . ... 

Ido Catena, to- vado corazón, y de costumbres feísimas , a quien 

r.ido vulgar- .odos los modernos llaman generalmente Espá- 
ntente por lis- áol , fiados en la autoridad de Ammiano Maree- 


pañol. 


lino , que en el libro catorce de sus historias 
escribió , que había nacido en España. Pero su 
patria , sin embargo , no es tan cierta como se 
cree , pues el mismo Historiador , volviendo 4 
tratar de él en el libro quince , dice que nació en 
la Dada ; con lo qual se vé claramente que uno 
de estos dos pasages deben haberlo alterado los 
Copistas , sin que sepamos , qual es verdadero y 
original. Según esto no hay fundamento históri- 
co para dar á Catena mas bien la primera patria, 
que la segunda ; pues todos los demas Escrito- 
res , que le han llamado Español , no añaden 4 
esta opinión el mas mínimo peso de autoridad , 


no 


(1) Orosio , ffrtBr'utfxm , lib. 7, 
cap. 19 , 30 , pag. <4.4 , 545 - Am- 
miaño Marcelino , ¿fttxrum, 

Jib. 10, cap. S, pag. 194. Irb. 
11 , cap. 4 , pag. ¿08, lib. 13 , c. 


4. pa?. 
tmtn- 


t , pig. Tro , 1N>. cap. 4 
339. Sao Isidoro , Chrwcm rww- 
djtun , edad 6 , pag. 147. Gotho- 
frei’o , Codex Th.tdotixtíus , tomo 4 , 
.Ktiitia d¿M*r¡ 4 tn , pag. 311. n 
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no solo porque ]o han copiado de las primeras 
palabras de Ammiano Marcelino sin entrar 4.cxá- 
rninar el asunto, sino también porque todos son 
muy modernos , siendo el mas antiguo á mi no- 
ticia Simeón Metaphrastes , que vivió en el si- 
glo catorce > unos mil anos después de la época 
de que se trata. Pero , ó naciese en el Occi- 
dente , ó en el Norte , lo cierto es , que fue 
hombre cruel , y de inclinaciones malvadas , y 
que habiendo sabido granjearse el afecto del 
Emperador Constancio , abusó de la gracia del 
Príncipe para apremiará los pueblos con tiranía. 

Pió principio á sus crueldades en Inglaterra , 
adonde había ido con encargo de sosegar algu- 
nas inquietudes , que tenían agitada aquella Isla. 

Prosiguió después en la corte del Emperador, y 
luego en muchas ciudades del Oriente*, opri- 
miendo la inocencia con tales calumnias , y con 
tal ensarte y texido de artificiosas mentiras, qué 
por este motivo ( como dice Ammiano ) le die- 
ron el renombre de Cadena. El Emperador Ju- 
liano , después de la muerte de Constancio , di- 
rigió sus miras contra toda suerte de personas, 
que se habían señalado á favor del antecesor ; 
y entre las muchas sentencias que mandó exe- 
cutar t la mayor, parte de ellas contra toda razón, 
ordenó con muy aplaudida justicia , que aquel 
hombre muriese quemado en una hoguera. ( 1 ) - CJ)rfjt 

CLXXII. Habiendo perecido Juliano en laA fl »s «ij. 
guerra , que estaba haciendo contra el Rey de Jnin^uo!'' 
Persia , el exército dió el mando del Imperio í Rcynó muy 
TOM. Til. Hit Jo P 0 ^ 

(1) Ammuno Marcelino , R#- aii . Mfttf'hr»ttcs,Mártp-mm Xrnic- 
rWMi'HArmm , til». 14 , cap. j , i! Mntyñi Aritm'i , en la ol>ia Dt 
*4 > 15 . lib. <( « cap. J,6, paf. frtb.ttti Atufrum kiiltr.it , foin. ¡ , 
l 3 ,< 7 ,Wb. 19, cap. »», |>jg. «láiaaoUc Ociulx* , pig. 97a. 

«77, 178 , *‘b. i * , cap. 3 , pj t . 
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Joviniano natural de Hungría , que díó fin i la* 
hostilidades en poquísimo tiempo , pero con 
tratado muy vergonzoso. De este Príncipe ,que 
apenas pasó los siete meses , no se conserva en 
España sino una lápida , en que se dá noticia de 
Julio Próculo , que sentenció como Juez Im- " 
perial en un pleito que hubo en Andalucía so- 
bre los términos de tres Villas. El Succesor de 
Jovir.iano fue Valerio Valentiniano , que nació 
también en Hungría , y fue también elegido por 
el exérciro. (1) 

CLXXIII. La fatal división del Imperio 
5 < Ü? 4 r!,t ' R orQano 1 intentada ya en otros tiempos por tres 
\ H¡,p. 4 oi.Erapcradores , Caro , Diocleciano , yConstan- 
V,l t ^o‘T a t * no * se executó finalmente el año de trescien- 
Ilust”es éuer- tos Y sesenta y quatro , guando Valentiniano 
ras de Theodo- cedió á su hermano Valente todas las Provincias 
síoEspafíol.t^ue Orientales, y se quedó con el solo título de Em- 

d es pues tue p era j or d e Occidente. Hizo esta resolución con 
Ticrima del lo. , c , . 

«o furor de Va- e * “ Q poderse ocupar enteramente en perse- 
leute. guir á los ¡numerables pueblos del Norte , que 

habían venido á traer la deflación y el espanto 
por toda la Europa. Eutró en esta difícil empre- 
sa con muy grandes exércitos , y puso princi- 
palmente su confianza en un General Español, 
que se llamaba Honorio Theodqsio , cuyo hijo 
despufes de algunos años fue promovido en 
Oriente á la suprema dignidad del Imperio. El 
primer teatro de las grandes acciones de Theo- 
dosio fue la Inglaterra , que estaba gimiendo y 
lamentándose baxo las armas tiiánicas de los Sa- 
lones y Escoceses. Executó en aquella Isla con 

in- 


(1) Eutropto , BrevUrms }r..tcrixntM , lib. jr* 

rU ronnu t lib. n> , pw. n». <47 CoUíí.q» de Uf¡d*J / mííaUí 9 

Aninimo , h.%ce>f>t a tx Lbru Sexii 560. 

jiiutlU yUw'n , pag. 119. Oroiio , . . .1 
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increíble felicidad lo que no habían podido los 
dos Generales , Severo y Jovino , que habían 
ido allá poc orden del Emperador con el mis* 
mo intento. No solo ahuyentó á todos los Bár- 
baro» con muchas batallas muy gloriosas , sino 
que restituyó también las heredades y posesio- 
nes á los Ingleses , que las habian perdido ; res- 
tableció las Fortalezas que estaban arruinadas , 
ó maltratadas ; é hizo á los Isleños tan grandes 
beneficios , que le honraban y aplaudían todos 
como á libertador de la patria. Pero en medio de 
tantas glorias tuvo el sentimiento de haber de to- 
mar la defensa de su propia vida contra las ase- 
chanzas de un tal Valentino, que estando allí 
desterrado por sus delitos, se atrevió por envi- 
dia , ó por otros motivos que no sabemos , 4 
levantarse con otros conjurados para darle la 
muerte. Superior finalmente , no solo á todos 
los enemigos del Estado , sino también á los de 
su benemérita persona , se halló con una orden 
del Emperador que le llamaba á la Corte , y en 
recompensa de sus proezas lo honraba con el 
distinguido empleo de Capitán General de la 
Caballería. Con este nuevo carácter llevó las ar** 
mas hácia Italia , que estaba inundada de mu- 
chos pueblos de la Suevia y Moravia ; y dando 
principio á la guerra por las ciudades de los 
Grisones , por donde se habian introducido los 
enemigos , la continuó con mucha gloria por el 
Estado Veneto , y consecutivamente por otros 
países mas meridionales. Pero sus mayores haza- 
ñas fueron en la Mauritania , cuyos pueblos im- 
pacientes por la pesada tiranía de los Goberna- 
dores Romanos , habian proclamado Rey á un 
noble Africano , llamado Firmo , hijo de Nu- 
bel t y se habían armado. contra el Irapejio en 

Hh 2 de- 
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defensa de este nuevo Príncipe. La primera ac- 
ción de Theodosio en el Africa fue poner preso 
á Romano , que así se llamaba el .Gobernador 
Imperial , cuyas injusticias y prepotencias ha- 
bían dado motivo á la rebelión. Luego después 
se puso en orden para salir á campaña ; y fue 
tal desde ios principios el temor de los rebel- 
des , que el Rey Africano , á fin de tener tiem- 
po para tomar mejor sus medidas., y fortificarse 
mas de lo que estaba , fingió estar arrepentido 
de su falta de subordinación , y prometió , no so- 
lo de sosegar sus gentes , y someterse con ellas 
á los Romanos , sino también de dar rehenes ea 
prueba de la sinceridad con que se sujetaba. La 
falta de palabra del Rey Firmo obligó al Gene- 
ral Español ¿ una guerra sangrienta y obstinada, 
á la qual dio fin gloriosamente después de dos 
años de continuas peleas. Se abrió la campaña 
con dos batallas memorables contra Mascicelo, 
hermano de Firmo , vencido en entrambas con 
ignominia , y la segunda vez en particular redu- 
cido á tales estrecheces , y tan expuesto 4 caer 
en las manos del vencedor , que el Rey en per- 
sona hubo de humillarse á pedir perdón al Gene- 
ral Romano , prometiendo de nuevo , que da- 
ría los rehenes ofrecidos , y restituiría los Pri- 
sioneros de guerra , y las plazas que había ocu- 
pado. Con la esperanza de que el enemigo cum- 
pliría sus promesas , se ocupó Theodosio entre- 
tanto en restablecer la ciudad de Cesárea , que 
es la que hoy llaman Argel , destrozada bár- 
baramente por Firmo en el furor de sus prime- 
ras conquistas. Mas los segundos juramentos de 
este Rey fueron tan falsos como los primeros ; y 
Theodosio , precisado á empuñar de nuevo la 
espada , cerró con sitio una Fortaleza contraria* 

¿ . «. * la 
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la ocupó , y la arrasó , y pasó á cuchillo í todos 
los habitantes que había en ella : y volviendo 
luego la-frente contra un exército de Maurita- 
nos > que no distaba mucho de aquel lugar , lo 
puso en desorden , y lo persiguió en la fuga 
con tanta fuerza , que quedaron casi todos los 
enemigos , ó prisioneros , ó muertos. El Rey 
Africano levantó en pocos dias otro exército 
mucho mas numeroso que el que acababa de 
perder , y provocó á batalla á Theodosio , que 
no teniendo entonces sino tres mil y quinientos 
hombres, y siendo también por la situación muy 
inferior á los enemigos, supo sin embargo de- 
fenderse de ellos con mucha arte , y obligarlos 
Íl una retirada poco gloriosa ; habiendo contri- 
buido á este feliz suceso el arribo de un Cuer- 
po de Mazicos , que le parecieron á Firmo 
Theodosianos , porque venían con ellos en las 
primeras hlas algunos Romanos , que se habían 
alistado baxo las banderas de los rebeldes. Des- 
pués de esta acción quedaron los Africanos con 
mucha ventaja por motivo de los inumerablcs 
rebeldes , con que habían aumentado sus exér- 
citos ; pero les duró muy poco la superioridad, 
porque Theodosio con dinero y amenizas arras- 
tró á su partido muchos pueblos , y el Rey 
Africano , viéndose desamparado de tanta gen- 
te , cobró temor , y se retiró entre los peñascos 
de un monte para vivir seguro de toda traición 
de sus soldados El General Español no perdió 
tan buena ocasión , y corriendo en busca de los 
enemigos , que estaban confusos por Ja hovedad, 
se echó sobre ellos con gran furor , y dueño ya 
deJ campo , dio uuartél á quien lo quiso , y á 
todos los demas quitó la vida. Pereció aquel 
exército Mauritano :: mas no tardó mucho tú m- 

po 
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po á salir otro nuevo á campaña , aumentado 
de un gran número de combatientes que vinie- 
ron de la Nigricia. Una prudente retirada salvó 
en esta ocasión á los Romanos del inminente 
peligro de perderse , y los puso eu tan buena si- 
tuación , que pudieron sitiar y ocupar algunas 
Plazas enemigas , matando en elLs i todos los 
rebeldes , y dando libertad á los Prisioneros ¡no- 
centes. Entretanto el inconstante Rey se arre- 
pintió de su flaqueza , y dexando el albergue d» 
la montaña , se fortificó en la ciudad de Isajla 
en compañía de su hermano Mazuca. Thcodusio 
se dirigió allá con sus tropas , y después de ha- 
ber procurado inútilmente con palabras atentas, 
que la ciudad le entregira los dos Príncipes , á 
quienes había dado acogida , se arrimó á las mu- 
rallas con el exército provocando al combate. 
Salieron de la Plaza los dos hermanos animosos 
con todas sus gentes , y pelearon muy largo tiem- 
po con indecible valor , hasta que herido mor- 
talmente Mazuca , y caído en poder de los Ro- 
TOjnos , no pudieron ya resistir á la pujanza del 
vencedor , que entró por las puertas de la ciu- 
dad , y se vengó en ella de la obstinación desús 
habitantes. Igmaceno , Rey de los Isafleses , lle- 
vó muy ¿ mal esta afrenta , y pira volver por 
el honor de sus armas , se presentó á Theodo- 
sio con unos veinte mil hombres , teniendo es- 
condidos otros muchos para poder de repente en 
el mayor calor déla batalla sobrepujarle con la 
muchedumbre. El General Español, aunque con 
menos gentes , no rehusó el combate , y lo sos- 
tuvo con admirable firmeza . desde la mañana 
hasta la noche , sin ceder un palmo de terreno 
á los enemigos. Sucedió en esta batalla , que el 
Rey Firmo , vestido de escarlata , se presentó 
• so- 
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sobre un caballo muy alto, gritando á los Ro- 
manos , que si no querian todos perder sus vi- 
das , se revolvieran á su favor contra Theodo- 
sio , que como cruel tirano los arrastraba á Ja 
muerte. Es cierto , que varios Romanos , con- 
movidos de tan estaño espectáculo , y del tono 
y animosidad con que les hablaba el enemigo , 
se retiraron del campo con infamia ; pero sirvió 
esto mismo para irritar á los demas , é infundir- 
les, tan gran valor , que prosiguieron con mayor 
fuerza que antes en dar y recibir la muerte , se- 
gún venia , hasta que la noche con sus tinieblas 
dividió Jos dos exércitos. Theodosio se retiró á 
una Fortaleza , en donde lo primero que hizo 
fue dar premio á los soldados valientes ; vigor 
á los pusilánimes , y castigo i los desleales. Se 
mantuvo en ella por algunos dias , teniendo en 
los contornos muchas Guardias avanzadas para 
velar sobre los movimientos del enemigo , y 
rechazarle también si se arrimaba. Quando me- 
nos se lo pensaban los Africanos, marchó de. 
allí muy á priesa por caminos extraviados ; y 
esparciendo el terror por donde no lo espera- 
ban , fue debilitando poco á poco las fuerzas y 
número délos rebeldes , y aumentando Jas su- 
yas. Considerándose ya con bastantes fuerzas pa- 
ra volver al campo de los Isafleses , dirigió allá 
sus pasos con ay re de vencedor , y les dió un 
ataque tan horrible, que no sabiendo va Jg- 
maceno como librarse , pidió* á 1 lieodosio que 
le admitiese á capitulaciones , y le dió palabra, 
que si Je dexaba libre , obraría secretamente en 
su favor y defensa. Se lió el General E* pañol, 
y continuó , según el consejo que él le h^bia da- 
do , en perseguir por todas partes á los Isofle- 
ses sin darles jamas un momento de reposo , has- 
ta 
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ta que cansados finalmente de un obstinada guer- 
ra , y aconsejados por el rnbma Príncipe , aban- 
donaron las armas. El Rey Firmo , desamparado 
de. este pueblo , en quien fiaba mucho , quisa 
volverse al antiguo asilo del monte ; pero Ig- 
xnaceno lodetuvo , y lo puso en prisión para en- 
tregarlo á Theodosio. Desesperado el Prisione- 
ro , y temiendo mas al enemigo que á la misma 
muerte , se la dió con sus propias manos , ayu- 
dándose con una cuerda que halló por acaso en 
Ja prisión ; y con este desastrado fin dió la vic- 
toria al General Español , y la antigua paz á to- 
da el Africa. Estas fueron las principales accio- 
nes de Theodosio , que prosiguió después por 
algún tiempo en gobernar y ordenar aquellas 
Provincias con instituciones muy sabias y pro- 
vechosas. Un hombre tan benemérito del Esta- 
do , no es creíble el paradero que tuvo , solos 
dos años después de sus grandes victorias , por 
el loco fanatismo del Emperador Valente , her- 
mano de Valentiniano. Los envidiosos de sus 
glorias , previendo muy fundadamente , que un 
hombre tan admirado por su valor , y tan ama- 
do del exército , podría subir algún dia hasta 
el mismo trono imperial , tomaron á su favor la 
necia filosofía de aquellos tiempos , que se jac- 
taba de agüeros y predicciones , y por medio de 
los Magos y Adivinos persuadieron al Empe- 
rador Valenre , que si él no se cautelaba , ten- 
dría por Succesor 4 un Theod \ sin decirle mas 
que estas primeras letras , para representar algún 
misterio en lo que pronosticaban. Bastáronle esta9 
palabras 4 Valente , que era hombre suspicaz y ar- 
rebatado , para perseguir á muchos, y entre estos 
también 4 Theodosio , 4 quien , después de ha- 
berle concedido el bautismo , mando cortar la 
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cabeZa en Cartagena de Africa , donde puntual- 
mente había sido el teatro mas luminoso de sus 
glorias, (i) 

CLXXIV. Mientras dicho Español , & quien Guerras de 
Valentiniano habia dado el título de Conde , es- Theodosio el 
taba todavía ocupado en la gloriosa guerra Mau i° v . cn » pLrsc 
ritana ; su hijo Theodosio , que era entonces ^ yaTente? 
muy joven , combatía con igual gloria en Ale - 1 
inania. Dieron ocasión á esta guerra los pueblos 
de la Moravia , que con razón , disgustados de 
la tiranía de Maximino , Gobernador Romano, 
se unieron con otras nacionas mas septentriona- 
les ; y habiendo pasado el Danubio , talaban los 
campos , y saqueaban las ciudades , prendiendo 
y matando á quantos hallaban , de manera , que 
por poco hubieran hecho prisionera á la Prince- 
sa Constancia , que estaba ya prometida por Ei- 
posa al Primogénito del Emperador Valentlnia- 
no. El joven Theodosio , que efa á la sazón Go- 
bernador de la Servia , y de otros países veci- 
nos , recogió todas las tropas que pudo , y per- 
-siguiendo á los inumerables enemigos , ya por 
una parte , ya por otra , les ganó tantas batallas, 

¿ hizo tal destrozo de ellos , que entraban ya 
con mucho temor en qualquiera encuentro que 
se ofrecía. Prosiguieron sin embargo en defen- 
derse , hasta que por los movimientos del Ge- 
neral Romano , entendieron que quería cubrir 
las riberas del Danubio para impedirlas da retira- 
da á sus tierras , y cerrarles en lugar estrechó , 

tom. vil. . Ii en 


A. 


(i) Amraiano Marcelino , Re- 
no»! futitrum , Iib. 28 , cap. J , f, 
6 , pag. , 417 , 4 i , 111». > 

• cay. < , pag. 437 , y sig. Cl.uiH la- 
no , De quMrtQ Cónsul i!U Ho toril , 
•pig. 142 Anónimo , ExctrfUex 6- 
•rú itx'i Amnlii fuieru , pag. 129, 


*)0 , a»*. Orosto, TTitorUr'jm , lib. 
7 . C *P- »* * J? . 1 ,3 S «48 . st.» . 
351. San Gcionimo . fbew»*. tol. 
Sí. Golhofrcdo , Coátx TheciijiU- 
hui , tom. t. Chronitt CoJku Ihcest*- 
slm ti , pag. Sí. 
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en donde pudiese pasarlos i cuchillo sin darles 
lugar á ninguna defensa. Entonces se resolvieron 
á humillarse y pedir la paz ; y Theodosio, mi- 
diendo con prudencia las fuerzas del enemigo , 
y las circunstancias deplorables del. Imperio , 
les dio licencia á todos para que volviesen á sus 
patrias. Mientras resonaban con gloria las haza-* 
ñas de este joven guerrero , la mágica filosofía 
«le aquellos ¿tiempos , que habia cortado la gar- 
ganta ( como dixe poco antes ) al viejo Theo- 
«losio , procuraba enredar también ai hijo en la 
•misma red : y sin duda lo hubiera logrado , si 
^1 para huir de todo peligro no se hubiese retira- 
do á su patria , renunciando todos los empleos, 
y poniéndose en manos de Graciano su Protec- 
tor , que mandaba entonces por sí solo en todo 
el - Occidente por la muerte ya sucedida de Va- 
-lentiniano su padre, (i) . 

Gobernado-' CLXXV. En España , mientras vivió este 
res de España, ultimo Emperador, gobernaron consecutiva- . 
Trajano Con- mente los dos Vicarios Valeriano y Artemio , 

¿c, quizá Es-- CU y 0S nombres se conservan en el Código.Theo- 
** ' dosiano. Los ¡Prefectos Prerorianos de las Galias 

fueron Germaniano , Florentino , y Vivencia. 
Acerca de los Gobernadores de particulares Pro- 
vincias no hallo noticia sino de Phalangio , Con- 
sular de la Bética:, de quien dice Ammiano 
Marcelino , que dio en Roma sentencia de muer- 
te á un jovencito llamado Loliano , hijo de 
Lampadio , Prefecto de la. ciudad], por haberle 
convencido de bruxerias. El mismo Escritor 
nombra en estos tiempos á un General de exér- 

ci- 

. (i) Ammiano Marcelino , R¿- mistio , Or4t‘o»fs , Oración 14, ij # 

-T»m ¿citdram, lib. 29, cap. />, pag. JS , pag. '81, 190 , 1:0. Theo- 
44^, 447. Zositno , Huier'a Ktvjt, dure lo , Eccicsiátíus , lib* 

Kb. 4 , cap. 16 , pag. }8o. 7 kc- ^.cjip. 5 , pag. 146. ) ^ 
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cito , que se llamaba Trajano , el que no sabe- 
mos , si era Español , ó si descendía alome- 
nos de la célebre familia Trajana de Sevilla-Ia- 
vieja. Este General , que tenia el título de Con- 
de, se hizo muy famoso en la milicia , princi- 
palmente desde el año de trescientos y setenta y 
uno , en que ganó á Sapor ,Rey de los Persas, 
una muy cumplida victoria, Pero pasados tres 
años , se dexó inducir á quitar la vida alevosa- 
mente al Rey de los Armenos , y aunque lo hi- 
zo con orden expresa del Emperador Valente , 
obscureció sin embargo sus propias glorias con 
esta acción tan indigna de un Oficial honra- 
do. (1) 

CLXXVI. Acabaron sus dias VaIentiniano Aflo f 
y Valente, el primero el año de trescientos y <h¡«i>.4u. 
setenta y cinco , y el segundo tres años después., &r *LiTiá í 
Graciano , heredero de entrambos Príncipes , y TheodoJio de 
de ambos Imperios , derramaba lágrimas amar- España, 
gas , viendo los innumerables Bárbaros , que 
oprimían á los pueblos, y despojaban las Pro- 
vincias: y no sabiendo á que parte volverse,. / 
habiendo de acudir á Un mismo tiempo á tantas 
y tan graves necesidades > resolvió tomar un 
compañero , que con su valor y prudencia pu- 
diese humillar el orgullo de tantos y tan pode- 
rosos enemigos. El gran Theodosio , que se ha- 
bía retirado á España por temor de Valente ; 
aquel hombre > que en los empleos que tuvo , 
así militares , como civiles, había dado prue- 
bas las mas convincentes de su esfuerzo , y de 
la entereza de su corazón ; aquel Guerrero ilus- 

Ii 2 tre ' 


(1) Gothofredo , CoJtx TitoJo- felino , Refuta gestarum , l¡b. f 9 , 
juutj , t. J. Chrtnolegj* , &e. pag. cap. t , pag. 41J , lib. jo , cap. 

74 , 87 , tom. 6. Nontis d ¡gnitatum , 1 , pag. 43 x. 

&c. pag. 311,356. AmmuuoMar- 
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tre que había sujetado en Alemania i los rebef- 
dcs de k Moravia , en cuyas manos estuvo por 
caer la augusta esposa del mismo Graciano : es- 
te insigne Español le pareció al Emperador el 
mas digno de la suprema dignidad , y el mas ne- 
cesario á las circunstancias infelices de todo el 
mundo. Lo llamó pues á Hungría , y en el mes 
de Enero de trescientos y setenta y nueve , le 
dió el título de Augusto , y de Emperador de 
Oriente , reservándose el resto de las Provincias 
para sí , y para su hermano Valentiniano Segun- 
do. Pertenece 4 la ¿poca de este notable suceso 
una lápida de Mirida , en que se dá noticia de 
un camino publico restablecido por Graciano ; 
y esta quizá es la única Memoria que se conser- 
va de este Emperador en España, llaxo este Prín- 
cipe , el Vicariato de la nación española estuvo 
4 cargo de Sextilio Agesilao ; y Ausonio , y Sia- 
grio ; tuvieron uno después del otro la Prefec- 
tura Pretoruna de las Galias. (i) 

CLXXVII. La exaltación de Theodosio ex- 
^ iiup.iijt.citó la envidia de Clemente Máximo, natural 
Máximo. t 4 ¿ España , que militaba á la sazón en Inglater- 
- i,!- ra » ele donde descendia su familia. Fomentó es- 

dor de ücci te Español lasquexas que teman los soldados Ro- 
dentc. manos contra el Emperador Graciano , porque 

los posponía 4 los bárbaros del Norte , que mi- 
; li- 


Afio 


4 


Christ. 

?8i. 


' (i) Claudiano, Ve juxrti fin- 
m¡¿:* Hattrü , p.ig. 142. 1 nern li- 
tio , Qr.-.t.aie: , Oración 14, y . * g . 
»*:. Ausor.io , Gralítnm tet’.o pr» 
CtK'ul¿ia , pag 701. I'i.ilo , Pdnc- 
l>ñetti rhtocíc jj . nmu. 3» 

10,11, pag. 31J , • i», g*y. Ano 
üimo , Bxcerptj ex íibrU Snii AurelÜ 
Vxturu , p.ig. 111. Oioíio, Híiij - 
ru»i , lib. 7, cap. 34, pag. <ff. 
Piospcro AqiiiUmco , íhtí-,Utf 1 


fol. H. Gothofr-.lo , Ctitx 
í'o.ki , t jm 1. Olí dtt.A , &e. p. 
99 , loj , luí , tom. 6, Nel'i'nd'l- 
niixtim , tf'c. »»■; 511. Citete.»’i 4 * 

’- '-eLis y medxlUi , Injcr. 4 1 » 

itji. The uloieto, EeiUiixji'xa fO- 
lor'i , lib. t . cap. ? , pag. 14S. 
Zxtimo , ir¡}í»Ttd vx , lib. 4 , c. 
34 , pag. 4 >ü Thcodoicto, ¿«te- 
lUitK » Hallen» , lib. J , *ap. j , p. 
146. 
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litaban con ellos en el mismo exército , y fácil- 
mente logró con sus halagos , que le nombraran 
Emperador. Graciano , que estaba en Francia , 
después de haber hecho á los principios alguna 
resistencia al enemigo , que venia por Alema- 
nia con mucha gente , tomó por fin el partido 
de huir precipitadamente con trescientos caba- 
llos s pero Andragato , Capitán General del 
nuevo Emperador , le fue á los alcances , le 
cortó los pasos , y le quitó la vida cerca de León 
de Francia, quando estaba para pasar un puen- 
te. Máximo , á quien entretanto habian recono* 
cido por Soberano Franceses y Españoles , se 
puso en viage para Italia con el exército , con la 
mira de apoderarse de las demas Provincias del 
Imperio Occidental , que estaban sujetas á Valen-' 
tiniano Segundo. Mas como él no era muy am-< 
bicioso , desistió fácilmente de la empresa á ins- 
tancia de San Ambrosio , Obispo de Milán, que 
revestido del carácter de Embaxador , le supli- 
có de parte de Justina , madre de Valentiniano, 
que dexase reposar á este Príncipe en los Esta- 
dos que tenia , y en lugar de mover guerras civi- 
les , se le hiciese amigo y aliado contra los ene- 
migos comunes del Imperio. Después de esta 
convención pacífica , ya no faltaba sino el con- 
sentimiento de Theodosio, Emperador de Orien» 
te , paraque Máximo continuase con seguridad 
en regentar las Provincias que le habia dado el 
exército ; y para asegurarse de esto le despachó 
una cmbaxada , proponiéndole con toda corte- 
sía , ó la amistad , ó la guerra : á lo qu.il Theo- 
dosio respondió , que abrazaba las mismas con- 
venciones de Valentiniano , y le reconocía por 
legítimo heredero de todos los Estados del Prín- 
cipe difunto j habiéndose determinado á con- 
des- 



Guerras de 
Máximo , y 
The o dos i o. 
Muerte del pri- 
mero. 
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descender de este modo contra su inclinación , 
para no aumentar con nueva inquietud las cala- 
midades gravísimas de la República. El nuevo 
Emperador , Viendo que ya no había quien le 
disputase su dignidad , tomó por compañero á 
su hijo Víctor, y situó la Corteen Treveris, 
en las fronteras de Alemania > para estar en lugar 
de donde pudiese oponerse á qualquiera inva- 
sión de los pueblosseptentrionales. ( 1 ) 
CLXXV1II. Reynó Clemente Máximo qua- 
tro anos pacificamente , sin haber hecho en Es- 
paña en todo este tiempo novedad alguna en ma- 
terias civiles , pues de lo que hizo en asuntos 
eclesiásticos hablaré en lugar mas propio. En el 
quinto año de su Imperio se armó contra Va- 
lentiriunó > que residía ert Roma , sin querer 
dar oidos i los ruegos del Santo Obispo de Mi- 
lán , á quien antes había deferido con tanta ur- 
banidad y moderación. Esto me hace sospechar, 
que Valentiniano con alguna ofensa le diese mo- 
tivo de resentimiento, aunque los- Escritores 
no lo cuenten ; porque Máximo era hombre de 
honor , y de muy loables costumbres , por mas 
que diga Jó contrario Latino Pacato para adular 
á Theodosio * y no es creible , que se mudara 
tan de repente sin muy justas razones. Lo cierto 
es , que él atravesó la Italia con buen exército; 
Formado de Españoles , Franceses , Ingleses , y 
Alemanes, y habiéndose apoderado de toda ella, 
V pu- 


. (1) Oroiio , THatr’drmi , lib. 
y, cao. J4, pag. <56. Rufino, 
Cknwttn , rol. 89- Pacato , 
t'.cus fh- oda sia , oum 23, y sig. 
dc<de la pag. 5 21?. San Ambrosio, 
toni. 3. Bf’-tolarutn C iassit T n • 
vid, Carta 10, nuh». 13, col. 907, 
Carta 24 , toda desde 1 * col. 944. 


t)e 9 í'tu ^alenfimdfñ , mim. 18, col. 
i^8. Zosiino, Histeria no-jd , lib. 
4 , cap. jj , pag. 429, y sig. cap. 
$7 , pag. 4><f . 43?. l)e la B.iune, 
P'lfd Fljvii Vheoioñi , pag. 

, joí. Conde Marcelino , ( 4 r»- 
nktn , pag. j. . 
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puso su Corte en Roma , en donde parece que 
lo recibieron con mucho gusto , pues á v no ser 
así , niSimmaco , Senador Romano , le hubiera 
hecho el Panegírico que le hizo tan lleno de 
elogios; ni Valentiniano hubiera escapado de 
Italia tan 4 largos pasos , si hubiese podido con- 
fiar en la sincera defensa desús vasallos. El Prín- 
cipe fugitivo se fue por mar ¿Salónica, des- 
de donde escribió 4 Constantinopla , suplican- 
do 4 Theodosio, que lo ayudase y defendiese su 
causa perdida. El insigne Emperador de Orien- 
te , que debia su fortuna ¿ un hermano de Va r 
lentiniano , y se había casado en segundas nup- 
cias con una hermana del mismo , no supo re- 
sistir 4 las instancias de un cuñado , de una es- 
posa , y de una suegra , y aceptó una guerra, que 
no podia emprender en sus circunstancias sin 
gravísima opresión de los pueblos. Efectivamen- 
te los de Antioquia , viéndose muy atropella- 
dos por la violencia de los cobradores , llegaron 
á arrastrar por las calles con pública ignominia 
las estátuas del Emperador , y de su muger , y 
sus hijos. Theodosio , sin embargo , no desistió 
de su designio : pero como veía al mismo tiem- 
po , quan difícil era la execucion , quiso ganar- 
se el favor del cielo y de los hombres , perdo- 
nando 4 los Anfioquenos el gravísimo delito que 
habían cometido , y encomendando la felicidad 
de sus armas 4 las oraciones de un Santo Anace- 
jeta del Egypto , y de otros sietvos de Dios, 
A14ximo entretanto ., persuadido á que la guerra 
era inevitable , principalmente desde que Theo- 
dosio le detuvo en Constantinopla sus Emba- 
jadores , se puso en estado de defensa , divi- 
diendo todas sus tropas en tres exércitos , uno 
de mar , y dos 'de tierra- Encargó 4 su hermano 
; Alar- 
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Marcelino , que tuviera cerrados los Alpes ;dió 
una armada naval á Andngato para guardar con 
ella el mediterráneo ; y ¿1 se acampó con su gen- 
te baxo los muros de Siscia , que era ciudad de 
los Esclavones. Luego que lo supo Theodosio, 
se puso en camino con marchas forzadas para 
sorprenderle , y efectivamente le dió un asalto 
tan improviso , que por no poderse defender la 
fue necesario huir á toda carrera por las orilla9 
del Sava hasta la ciudad de Aquileya. El vence* 
dor , después de esta acción , se fue inmediata- 
mente á dar alcance á Marcelino, que estaba cer* 
ca de Petovia , ciudad de la Estiria , y nada sa- 
bia de la derrota de Máximo ; y habiéndole en 
pocas horas con igual felicidad destrozado el 
exército , marchó luego de allí hácia el Estado 
Veneto para sitiar Aquileya .donde se habia for- 
tificado el Emperador enemigo. El sitio fue vio- 
lento y vigoroso , de suerte que los soldados de ' 
la plaza , desesperados por una parte , y deseo- 
sos por otra de ablandar al vencedor para que 
los perdonáse , con una acción la mas indigna 
ataron 4 su Soberano de pies y manos , y le en- 
tregaron al furor de los enemigos , que cometie- 
ron la ruindad de matarlo sin ninguna gloria. 
Después de esta victoria tan afrentosa no queda- 
ban del partido de Máximo sino dos personas 
temibles , su hijo Víctor muy niño , que estaba 
en Francia , y su General Andragato , que guar- 
daba las costas con la armada. El primero cayó 
sin dificultad baxo el acero de Arbogasto , Ca- 
pitán General de Theodosio : y el segundo , te- 
miendo de sus soldados una traición semejante 
á la de Aquileya , se arrojó por sí mismo á la 
mar para acabar la vida , según él juzgaba , coa 
menos deshonra. Estas victorias de Theodosio, 

con- 
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conseguidas con rapidez increíble , pusieron en 
manos de VaJeciiniauo todo el Imperio de Occi* 
dente , en el qual,. sin embargo, aunque no tenia 
ya ningún émulo , 110 se mantuvo sino quatro 
años , porque Arbogasto su primer Ministro , 
aquel mismo General que he nombrado antes, 
porambicion de mandar con mayor independen- 
cia tuvo la osadía de darle la muerte á mitad de 
Mayo del año de trescientos y noventa y dos : 
y con este suceso volvió Theodosio á reunir por 
derecho de herencia los dos Imperios , después 
de haber tenido por mas de trece años el de 
Oriente solo. En vida del Emperador Máximo* 
tuvo Consta nciano la Prefectura Pretoriana de 
las Galias ; Mariniano , el Vicariato de Jas Esa 
pañas ; Volvencio , el Proconsulado , no sé de 
que Provincia ; y Tebiriano la Procura de Ta- 
rragona:^) . . . ' •• * i 

CLXXIX. El ilustre Príncipe Theodosio Al1o f^ ri,t * 
fue hijo de Theodosio y Thermancia , ambos i* 1 i Hisp.430. 
dos Españoles, Su primera muger Flaccila , que T h ' odos '° , I- 
era también Española , fue madre de Arcadio , ^ 

nacido en España , y de Honorio , que tuvo su P 
cuita en Constantinopla. De Gala , hermana de 
Valentiniano , que fue su segunda muger , le na- 
ció Gala Placidia , que casó en primeras nupcias 
con Ataúlfo, Rey de los Godos , y en segun- 
r toat. vil. • • < • Kk - .das • 

• • ^ •: • 1 - - * ‘ j 

(t) Orosío , Wí'toridrum , lib. mi , tom. t. Chronel. > pag. tt8 
7 ,. cap. js rpag- 5 f 7 , <?8. Ano- tom. 6. Hot'tia d'>¿>iitittum , &c. p* 
nimo , Exctrptx ex úbrU Sextt Aurt- jar , j \6. Coletciou d< Upidxst medx- 
tü Vtcltrls , p«»g. i». Claudiano , llst , Inscr. ¡on. De la B.uloe f 
De q /tarto Conmlstu Honeñi, pag. 143. Vax Elavii Thndotü. bia&ñ „ pjg. 

Prospero Aquitánico , CKonicon » Zosimo , Hlitorlx novx , lib. 

fol. 89. Pacato r FdHtyr-CHi l'Utodo- 4 f ca;>. 41 , y sig. desde La pag., 
tío , ntim. jo , hasta num. 4? , p. 4.50. IJacio , Ch/omcon , num. to , 

» y Libanio , Operum , t, y 14 pag. 7 , 8* Cimde Marcela 
9 , Oración» 11 , 13 , pag. j ’» » no , Cbrouxou , pag. 6,7. 

40Í. Gothoíredo , Codex Thtodojlx- ■ - • I 


*$8 España Romana- 
das con el C >nde Constancio , de cuyo matri- 
monio nació Valentiñiano , Emperador tercero 
de este nombre , y Honoria , que fue mugér 
de Athila , Rey de los Hunnos. Quando Theo- 
dosio vino de España á ser Emperador , traxo 
de allá dos sobrinitas , Serena , y Thermancia , 
hijas de su hermano Honorio difunto , y dió la 
primera de estas en matrimonio al célebre Esti- 
íicon , de quien hablaré en otro lugar. Acerca 
de la patria del Emperador todos convienen en 
que fue Español , pero no le señalan todos un 
mismo lugar de nacimiento. Zosimo , Escritor 
Contemporáneo , y el Español Idacio , que vi- 
vió pocos años después , le dieron por cuna 
una ciudad de la antigua Galicia , que se llama- 
ba Cauca. El Conde Marcelino , y Jornandes 
Godo , que escribieron un siglo mas tarde , lo 
llamaron Italiccnse. El Anónimo , Copista de 
Aurelio Víctor , no dixo mas , sino que descen- 
día de los Trajanos , que eran familia de lt alisa. 
Claudiano finalmente, hablando mas como Poe- 
ta que como Historiador , fue á buscarle el ori- 
gen de mil maneras , ora en el Betis de Anda- 
lucía , y ora en el Tajo de Portugal y Toledo , 
ya en la familia de Trajano.ya en las arenas 
que van mezcladas con el oro , y ya en las tier- 
ras Occidentales , que están vecinas al Océano. 
Lo que se saca es, que el Emperador nació en 
Cauca de Galicia , pero que por padres ó abue- 
los descendía de Itálica , y de la noble familia 
de los Trajanos, Se verifica con esto todo lo 
que dicen los Escritores antiguos con tanta diver- 
sidad de palabras , pues de las opiniones y pley- 
tos de los modernos , no hay que hacer ningún 
caso en asuntos tan distantes de nuestros tiem- 
pos. Es cierto , que la villa , que hoy llamamos 
• Co- 
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Coca , situada al septentrión de Segovia , dista 
muchísimo del Reyno de Galicia : pero sin em- 
bargo, puede tomarse sin dificultad por la Cauca 
de Theodosio , porque la antigua Galicia era 
muy dilatada , y comprehendia todas las Astu- 
rias con muchas tierras de Portugal , León , y 
Castilla ; y algunos Escritores ( como observó 
Zurita en otro asunto ) la extendieron hasta la 
célebre Numancia. (1) 

CLXXX, No tenia Theodosio sino treinta Sus guerras 
y tres años de edad , quando subió al trono en ^ lra y lí ^ on ^ r > a * 
compañía de Graciano ; y habiendo sucedida £ u2 ’ n '¡ 0 . 
esto en el mes de Enero de trescientos y seten- 
.ta y nueve , se infiere , que el año de su naci- 
miento fue el de trescientos y quarenta y seis; 

Acerca de las guerras , que sostuvo en defensa 
de los dos Valeminianos , Piimero y Segundo ; 
he dichoya lo bastante r para que se pueda for- 
mar concepto de su pericia militar. Pero hizo 
rodavia otras , aun mas dignas de memoria , con- 
tra los inumerables pueblos septentrionales 9 
que se hubieran apoderado desde entonces deí 
Imperio Romano , si no hubiesen encontrado en 
¿I tanto valor y firmeza. Los Godos empujados 
por los Hunnos habían entrado en Alemania , 
pasado el Danubio, ocupado la Thracia ó Ro- 
manía , y logrado asiento pacífico en aquella 
Provincia , por x condescendencia y flaqueza del 

Kka-. Jm- 

(r) Zosimo , Historia nova , L síono, pa?. Anónimo , Exctrp- 
4, cap. 24 , pag. 400, 401. Theo- • la ex Ibrit Sexti Aurtl'i Victoria , p. 
doreto , H¡ loria Ecc! era etica , lio. 232. CU11J uno , lie taño Coosulafa 
cap. f , pag. 145. IJacio Chromco’t, Hon o rii , pag. 141 , 141 , 14^. De 
num. 1 , pagi f. conde Maree li- latUibus Stilícoms , lib. 1 , pag. 117, 
no r Chromco» , pag. 2. Theodore- a 18. Law Sfen* , pag. 1} ^ , 14J , 
to , Ecclcsiástica Historia , lib. f , cap. &c España Rom.ua baxo la R< publica, 

5 , pjg. 145. Próspero Aqmtani* ntim. 205. Zonta t In Antoníni Itf 
co , ChroMon, fol. jo , ji joman- ntrarinm , en el viage , Ad l.crionem 
des, De reffiaruM ac ttm/oru n smccct- Seprimam Gemida» , pag. jyj. 
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Emperador Valente , que tenia su Corte cerda 
de ellos en la ciudad de Constantinopla. No 
podía esperarse , que un pueblo bárbaro tan nu- 
meroso , y tan poco acostumbrado á la subor- 
dinación , viniese quieto y sosegado en domi- 
nios agenos , principalmente habiéndolo suje- 
tado el Emperador con errada política al duro 
gobierno de Máximo y Lupicino , que eran dos 
Presidentes Romanos muy aborrecidos por su 
insaciable codicia. Efectivamente no tardaron 
los Godos sino un año en tomar las armas con- 
tra el Imperio. Muchos Generales de exército , y 
entre ellos el Conde Trajano , de quien hablé 
poco antes , pelearon en varias ocasiones con-, 
tra los perturbadores de la paz , pero general- 
mente con tan poca fortuna , que las tropas Im* 
penales llegaron á acobardarse ; y habiendo per- 
dido en una acción al Emperador Valente con 
la mayor infamia , hubieran perecido enteramen- 
te después de un año solo de campaña , si el in- 
signe Theodosio en tan grave peligro de la Re- 
pública no hubiese tomado las riendas del Im- 
perio. Se hubieran apagado ( dice Claudiano ) 
rodas las glorias de Roma , si no hubiese veni- 
do el nuevo Emperador á sostener el grande edi- 
Jisio , que estaba ya para arruinarse , y á sal- 
var nuestra nave del inminente naufragio. El 
Príncipe Español , desde los primeros dias de su 
exaltación , se puso á la frente del exército Ro- 
mano , y con aquellas mismas tropas tan acobar- 
dadas y desconcertadas hizo tales proezas , y 
con tanta rapidez , que en el mismo año de tres- 
cientos y setenta y nueve , en que empezó su 
guerra , entró vencedor y triunfante en Cons- 
tantinopla después de haber echado de la Thra- 
cia á todos los bárbaros que habia , Godos , Hun- 

no<, 
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nos, y Alanos. Dos veces volvieron los pueblos 
septentrionales á tentar la suerte en los años de 
trescientos y ochenta y uno , y ochenta y seis; 
pero siempre en vano , y con mucha pérdida 
de gente , principalmente la segunda vez , en 
que hablan llegado hasta las cercanías de Cons- 
tantinopla. Estas campañas ruidosas 1c grangearon 
á Theodosio tanta fama , que los pueblos de la 
Persia , aun estando todavía muy ufanos por las 
victorias alcanzadas sobre los exércitos Roma- 
nos en tiempo de Juliano y Valente , le envia- 
ron Embajadores , pidiéndole rendidamente su 
amistad , y prometiéndole , como lo cumplie- 
ron , que ya no perturbarían de ningún modo 
la tranquilidad del Oriente. Solo Eugenio , 4 
quien Arbogasto hubia dado el título de Empe- 
rador después de haber muerto á Valentiniano 
Segundo , tuvo atrevimiento de despreciar la 
pujanza de Theodosio , confiado en el exérci- 
to que tenia ,que era muy numeroso y formida- 
ble. Efectivamente el Príncipe Español se vió 
en las mayores angustias , desamparado de mu- 
chos de sus soldados por el temor que conci- 
bieron de tan poderoso enemigo. Pero sin em- 
bargo , tuvo valor y habilidad para dar un asal- 
to improviso al exército contrario , y derrotar- 
lo con increíble gloria , habiendo preso y muer- 
to á su Rival cerca de la. ciudad de Aquileya- 
Estas fueron las principales acciones militares , 
que han hecho ilustre la memoria del Empera- 
dor Español, (i) 


• V , , 

(i) Zositno > fíistvr'/i >nv*, lib. 

4 , cap. flo , 24 , af , 31,3?, 

» Í 4 * í J . S 7 . 58 , pag. 384 , y 

jig. Eunapio , Haitrm fr^mentutn, 


pag. 2r. Iifacio , Chorno» , mijn. 
ttí , pag. 8. Tdjii Cónsul áre : , pag. 
f>o. Conde Marcelino , Chruñam t 

pag. 8, Claudiaao , De ¡uárm 0>n- 

. ■»-. 
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Sus bellas CLXXXI. Pero no meaos se hizo glorioso 
calidades , y [¿xos del ruido de las armas por sus amabilísi- 
comunión que P r¿ndjs * las mas propias de un Principe 
le intimó Saa bueno , que prefiere á todo otro honor el de ser 
Ambrosio, amado de sus Subditos. No merecen oido las 
muchas cilumnías deZosimo contra este Empe* 
rador , pues claramente se conoce en leyéndo- 
le ( como observaron sus mismos Ilustradores r 
Valesio , y Sy lburgio ) que se dexó arrastrar del 
odio que tenia á la religión Christiana ; y por 
esto se nota , que él mismo lo alababa varias ve- 
ces con sinceridad , porque realmente lo recono- 
cía digno de los mayores elogios. Theodosio- 
( dice un Escritor antiguo ) era un retrato vi- 
vísimo del Gran Trajano,uo solo en el alma 
y en las costumbres T pero aun en el talle del 
cuerpo , y en la fisonomía del rostro. Era de 
corazón el mas tierno , y sensibilísimo : premia- 
ba á los hombres de virtud , y compadecía á los 
delinqiíentes : no molestaba á los ricos , y ali- 
viaba á los menesterosos : no quitaba ¿ nadie 
ninguna cosa , y gustaba de dar á todos, procu- 
rando resarcir con su dinero aun los daños que 
habían ocasionado á muchos particulares los ene- 
migos del Imperio. Frugil en la mesa , modera- 
do en los gastos de su Palacio, enemigo de to- 
da diversión de mucho coste . conservaba el de- 
coro de la Magestad , sin desperdiciar en el ser- 
vicio de su persona lo que podía emplearse me- 
jor en beneficio de otros. Trataba í los parien- 
tes 


talttu fhrtrii , pag. 142 , *43. Orff- 
lio , Huitr.trum, lib. 7 , cap. 33, 
J4 . 1S 1 P a g- ít*. á f«*. 

Ánommo , Exerrfx ex likrii Sexti 
Aurelú yíctern , pag. 13». Joman- 
des , De rtf nffwm te temptrum lucen- 
t'wit , pag. 6)2. (ioihotrcdo, C«- 


iix TWoilwar , font. I. Chnr.t’tfU 
CU. Tumi. desde la pag. 96 , has- 
ta itj- THeodoreto , EteUsUMc* 
HUrtrlt, lib. < , cap 14 , |>ag. 167. 
San Ambrosio , Opera , tom. 3 , 
SfufUrum , cana 61 , y Oí , col. 
no/, 1107. 
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tes con distinción , á los letrados con respeto , 
á los nobles con cortesía , á todos los Subditos 
con afabilidad , como si no fuera superior á 
ellos , sino solo en la exterior apariencia. Pero 
lo que ha hecho á Theodosio muy singular y 
memorable entre todos los Príncipes Christia- 
nos , es su ardentísimo zelo por la religión , su 
pureza de costumbres , y el profundo* respeto 
con que veneraba á los sagrados Ministros de la 
Iglesia de Dios. Es muy notoria la pena eclesiás- 
tica , que le intimó San Ambrosio Obispo de 
Milán , por haber hecho quitar la vida á milla- 
res de personas , no en Bolonia de Italia , como 
dixeron algunos , sino en Salónica de Macedo- 
nia , en castigo de una rebelión , en que los ciu- 
dadanos dieron la muerte á varios Oficiales del 
Emperador. Yo no debo detenerme en exami- 
nar la acción del Santo Obispo , que han elogia- 
do y reprehendido con igual eloqüencia varios 
Escritores igualmente insignes í pero debo ob» 
servar , que quanto mas se dude y se dispute 
acerca de la autoridad que tenia el Santo para 
castigar al Emperador , otrotanto este Príncipe 
es acreedor á los mayores elogios por la mo- 
destia con que oyó las reprehensiones del Ve- 
nerable Prelado , y por la christiana y heroica 
humildad con que aceptó la pena y la absolu- 
ción en la presencia de todo el pueblo. El zelo 
de San Ambrosio , por mas que fuese incul- 
pable , estará sujeto en todo tiempo á la censu- 
ja de muchos : pero la virtud de Theodosio se- 
rá siempre un objeto el mas agradable de la ala- 
banza universal de los buenos , y de la común 
admiración de los impíos. (1) 

CLXXXII. 

••<1) Anónimo , E.«ir;.r« t.x lltrii StxiíAurch f'Utn'u , pag. 13a, 1 * i, 
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Leyes de CLXXXII. Pero de la religión y piedad de 

Theodosio en jste eran Je Emperador tenemos otros muchos 
favor de los . ^ r . . , 

Christiaao». documentos muy gloriosos , que merecen lugar 

en la historia. En Tas dos veces que vino á Ro- 
ma , puede decirse con verdad , que la conquis- 
tó enteramente á las banderas de Jesu-Christo: 
¡ tantos fueron los Senadores y Caballeros , y 
hombres y mugeres de toda clase , que con las 
palabras y exeraplos del religiosísimo Príncipe 
se movieron á abrazar la doctrina del Salvador ! 
i Sin esto , quintas cosas hizo en todas partes 
para contribuir al aumento de la Christiandad, 
y á la mayor gloria de Jesu-Christo ? En dos 
diferentes ocasiones publicó dos leyes contra 
toda suerte de sacrificios gentílicos , y de agüe» 
ros supersticiosos , encargando á los Goberna- 
dores de las Provincias , que se observasen con 
todo rigor. Desterró de Constantinopla ¿ todos 
los Sacerdotes de nuevas Sectas : prohibió á los 
hereges toda congregación ó congreso , no solo 
en las ciudades y villas , pero aun en las casas de 
campo : les quitó las Iglesias , y las dió á los 
Católicos : les vedó toda ordenación de Sacer- 
dotes , y de otros Ministros sagrados : propuso 
las reglas que debiau observarse para la acerta- 
da 


»J4. Theiflistío , Orttiinti , Ora- 
ción 18 , p. g . aat. Zosimo , rTtm- 
rid novd , lib. 4 . cap. 54 , pag. 
47;, cap. <0 » pag. 474, 47J. 
Valcsio , Jit imum , lib. 4 , cap. 
17 , pag. 410. Sylburgio , I» Ztii- 
mum , lila. 4, cap. i) , pag. 433, 
Bolandos , Acre Sdtctorum Ocrtbr'i t 
l6m. i. De Ssxctt P etrtn't , J. {. p. 
438. Goffre.lo Hcrmanr. Vitd diS. 
Ambn;io, tom 1 . lib. 6 , cap. 13, 
13 . ' 4 . tí . P»g- 'a* . y >'g- Go- 
thofrcJo , Ctdtx ThcotUiidiau , tom. 
I. CknnUo¿,x , &c. pag. 1*2. Juan 

t 


Saresberiensé , Telicriiieut , lib. 4, 
cap. 3 , pag. 1:3. Theodorcto , 
Eidfux.itd ffuttrid , lib. ¡, cap. 
17 . pag. 158 , 15 9. San Ambro- 
llo . Ofcrd , tom. 3 . Eputolaruin , 
Carta (i , num. « , y sig- col. 
107», tom. 4. De tb'tu ThetdciS , 
num. J4 , col. 291. Paulino No- 
tario , Kfa S. Ambrtiii , num. 14 , 
col. S. Anónimo Griego , Vud S. 
Amlroju . num. ¡9 , y sig. pag. 16, 
y fig. Benedictinos de S. Mauro, 
fadí. Ambrtiii 1 num. ita , y sig. 
col. 60. 
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dn elección de los Obispos : publicó una ley 
leverísima contra los que no celebrasen la Pas- 
qua en el dia señalado por la Iglesia : mandó, 
que en todas las Provincias del Asia no se per- 
mitiese otra religión sino la Católica , y señaló 
el Formulario de fé que debían todos abrazar : 
convocó finalmente en Constantinopla un Con- 
cilio de Obispos , que fue el Ecuménico Segun- 
do , para desacreditar con esta Junta tan respeta- 
ble los errores de Macedonio , y de los demás 
hereges de aquellos tiempos ; y confirmó des- 
pués con muchas leyes las Constituciones que 
se hicieron en aquel sagrado Concilio. Pero to- 
da esta piedad del Emperador Theodosio no 
fue motivo para que sufriera ó disimulara el abu- 
so que hicieron á veces los Eclesiásticos de su au- 
toridad y carácter. Un Obispo , y algunos M011- 
ges , por aquel zelo indiscreto de religión , que 
suele cubrir con capa de virtud las flaquezas hu- 
manas , quisieron meter la hoz en donde no les 
tocaba. El primero permitióque los Fieles que- 
masen una Sinagoga de los Hebreos, sin consultar 
ni pedir licencia á ningún Ministro Imperial ; y 
los segundos salieron varias veces de sus Monas- 
terios , y corrieron desaforadamente á destruir 
los templos de los Gentiles , que no estaban 
prohibidos por el Príncipe. Mandó el Empera- 
dor al Obispo , que hiciese construir otra Sina- 
goga , y pagase á los Hebreos los daños que- 
jes habia hecho ; y á los Monges les puso ley , 
que no pudiesen entrar en las ciudades , aunque 
de allí á dos años , por repetidas instancias de 
San Ambrosio , se Ies volvió á permitir el in- 
greso con algunas modificaciones. Todos estos 
decretos de Theodosio , en materia de discipli- 
na y de religión , se hallan en el Código Theo- 
TO.V. VII. L 1 • do- 
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dosiano ; y habiendo sido publicados en tiem*» 
pos tan cercanos á los Apóstoles , y quando los 
Obispos no tenían reparo en excomulgar á los 
Emperadores , aun por asuntos que no tocaban 
al dogma , parece que dan á los Soberanos un 
Derecho incontrastable de protección sobre to- 
do objeto eclesiástico. Los limites del Sacerdo- 
cio y del Imperio deben fundarse en hechos 
históricos averiguados , sobre quienes no cabe 
disputa , y no en las vanas sutilezas de los Par- 
tidos contrarios, (i) 

'Leyes cívi- CLXXX1II. No fue menor la prudencia 
les, militares, del insigne Emperador Español en todas las de- 
V torease*. nias ] e y es q Ue publicó , civiles , militares, y fo- 
renses , á quienes se dió lugar en el famoso Có- 
digo Theodosiano para regla de los Tribuna- 
les. Vagabundos , desertores , ociosos , ladro- 
nes , bandoleros , adúlteros , todo hombre final- 
mente , que fuese inútil ó pernicioso á la Socie- 
dad , daba motivo á Theodosio para las mas 
sabias constituciones. Los Magistrados , los Jue- 
ces , los Tesoreros , los Gobernadores de Pro- 
vincia , que apremiaban á los pueblos , ó des- 
pojaban las familias , ó torcian de qualquier mo- 
do la justicia , le dieron ocasión para muchas 
leyes , que hacen resonar con gloria aun en 
nuestros dias el nombre de su autor. Hizo in- 
numerables Decretos con el naayor acierto sobre 
tribunales , aduanas , correos , edificios , testa- 
, men- 

(t) Gothofredo , Cedex Thrtdt- pag.fn , ChniUon , nuin. 10, ptg. 
lixa us , t. ]. Cbrotu!o¿ ix Coi. Tkod. 7. Prudencio , Co'trx ¿r Tnmxtknxo , 
Jidg. 103 , 104 , 105 , IOÍ , n>U, li'o. I, y 2 , en vjriai pirres , des- 
lio , III, SU, 1:3, US, liy. de la pag. 279. Paulino Nourio , 
Libunt» Antioqtreno , Pntcmflli V¡u Amtwü . nutn 1 ; , y 

C í'ii Orine , col. 4*i»ysig. 13, col. (V BcreJiel : n *s de San 
Zjtimo , H-jtorix mvx , i ib. 4 , c. Mauro , f'irx SxmíIi AmI/íhu , mim. 
33 , pag. 424 , 42* , cap. 37, p. 98, cal. $8. 

4)7 , 4:8. Idaciu , íarli Lt.uuUrti , 
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m eiitos , matrimonios, y aun acerca del luxo y 
vestuario , para que no se confundiese el Sena- 
dor con el Caballero , el Juez con el Oíicial, 
y el Ciudadano Con el Plebeyo : y sería cosa 
muy digna.; que muchos de estos decretos se re- 
novaran para promover con ellos la mayor feli- 
cidad de los hombres. Aunque tan pió y reli- 
gioso , prohibió sin embargo las sepulturas en 
las Iglesias , en donde la piedad mal regulada 
ha querido amontonar cadáveres que inficionen 
i- lo» vivos. Dió un excmplo memorable de su 
desinterés , renunciando en su nombre propio , 
y de sus parientes , á todos los legados que le 
cayesen por fideicomiso , ó por codicilo , sin 
quitar por eso á ningún particular este mismo 
derecho. Entre las otras inumerables leyes , da 
que le estuvieron los pueblos sumamente agra- 
decidos , no quiero pasar en silencio la que pu- 
blicó á favor de los presos por ser digna de que 
se grabara en mármoles sobre todas las puertas 
de los Tribunales. Acerca de los que están dele* 
nidos en las cárceles , mandamos ( dice ) que cor « 
ra la absolución á largos pasos á sacar de ellas 
al inocente ,y no se cometa la injusticia de dexar 
penar allí mismo á los culpados con dilatarles la 
sentencia. Los Carceleros , y demás executores de 
la Justicia , que se atrevan á ají i g ir á los infe- 
lices con extorsiones ó violencias , serán castiga- 
dos, con gravísimas penas. El ÜJicio de los Nota- 
rios , que no diere cada raes la nota de ¡os presos , 
de la edad , del delito , y del tiempo de la prisión 
de cada uno , pagará en pena veinte libras de 
oro á nuestro Erario :y el Juez que dilatare por 
negligencia el despacho de un Proceso , pagará 
otras diez sin ninguna remisión. Así pensaba 
Theodosio mil y quairocieutos años hace; y 

Ll a no- 
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nosotros , que nos gloriamos de vivir en el si*: 
glo de la humanidad, vemos entretanto, sin nin- 
gún dolor en los países mas cultos de nuestra, 
Europa , estar penando por larguísimo tiempo 
inocentes y culpjdos sin distinción ninguna, 
no en lugares de honrada custodia , sino en ne- 
gras y hórridas prisiones , en donde se anticipa 
al reo la pena que todavía no se le debe , y se 
di gravísimo castigo á quien no merece ningu- 
no. (i) - t:r. i , I 

, CLXXXIV. Pero de las prudentes y acer* 

B “ e1 ! tadas leyes de Thecdosio se debe también algu^ 
no de rheodo- , S , r y . u . , # • 

sio. Su muerte. na g ,ona 2 sus Consejeros y Ministros , ¿ quie- 

nes escuchaba con agrado , no avergonzándose 
de poner en execucion lo que ellos le sugerían 
para utilidad de la República. Sus principales 
Confidentes fueron tres; Libanio , Orador An- 
tioquense , de quien nos quedan las oraciones, 
que dixo delante del Emperador ; Cinegio, Pre- 
fecto del Pretorio en Oriente , hombre de mu- 
cho zelo y christiandad , cuyo cadáver fue lle- 
vado por su muger de Constantinopla á Espa- 
ña , de donde parece era natural j y ElioEsti- 
licon , que subió i los empleos de mayor lustre 
y confianza , y casó á su hija con Honorio , hi- 
jo de Theodosio. Este Emperador dexó muchas 
memorias gloriosas en todas las ciudades en que 
estuvo de asiento , pero principalmente en las 
dos Capitales del mundo , Roma , y Constanti- 
nopla. En la primera ( ademas de otros muchos 
beneficios , de que ella manifestó su gratitud en 
las monedas públicas) perfeccionó á sus expen- 
sas 

( \ ) Libanio Antloqurno , Om- Goihofreilo , Ctirx ’fívtitiunuu , f. 
/> <u , col. 413. Goflredo i. Ctdiíit Hattosnuú , p. 

Hcrnunr , f*bd til Stnit Amtnfit , , 104 , luí , I87 , luS ,11), 

tom. 1, lib. 6 , cap. 1 , pag. 477. iai._ 


ligitized by-Googlc 



B A X O : E £ I nTp E k Ió. * 269 

tas las therirus de Constantino , y amplió la cé- 
lebre Basílica de San Pablo fuera de los mures ; 
y en, la segunda dió mejor forma al puerto de 
cur , .y nueva distribución á los aqiieductos pa- 
ra mayor conveniencia de todos los ciudadanos 1 . 
En ambos imperios florecieron las artes , y es- 
tudios , principalmente desde la época feliz , en 
que domadas las naciones bárbaras que habían 
perturbado la República por muchos años , res-* 
tableció la paz. en todas las Provincias de sus do- 
minios. Tenia Theodosio cincuenta años de edad, 
y diez y seis de Imperio , quando falleció en la 
ciudad de Milán , en tiempo que los Españoles 
obedecían á Petronio , Vicario de las Españasy 
y á Theodoro , Prefecto Pretoriano de las Ga- 
íias. Fuera de estos dos , no sé que quede memo- 
ria de otros Gobernadores de aquel tiempo , á 
no ser que pongamos en este lugar al Presiden- 
te de la Lusitania Lucio Nonio Vero , de quien 
se dá noticia en una lápida de Modena. Al in- 
signe Poeta Prudencio no le nombro entre los 
Gobernadores , porque sus versos , que se ci- 
tan en prueba de esto , no me parece que indi- 
quen gobierno de Provincia , y mucho menos 
de Provincia española. (1) 

CLXXXV. 


(x) Gothofredo , Codex Thcodo- 
mamas , tom. 1. Chror.cUgía , pag. 
tc8 ,li), tom. 6. Nun'ut ¡ígnita- 
tur 9 , &(. pag. ju , 336. dacio , 
ChronitoH , num. 17, pag. 8. F asti 
CoHtuhrti 9 pag. Qrosio , Hit - 
loriar um , lib. 7 , cap. , pag. 1 

Anónimo , Exterpta ex tibrit 
Stxil Aurtlü VUtor'u , pag 1*4. Jor- 
■ande* , Dt Tegrorum ac temnorum 
sitaos done , o. 651. Pros pero Aquí 
tani* o , Chromnm , fol. 8?. Conde 
Marcelino Chro.lco» , pag. 9 fo- 
Ittcion de lápidas y medallas, Inter. 
¡í - , y sig. h^ta 368, Inter, too. 
7 1307. Áievalo , PrudtMtii Carmi- 


na , tom. x. Vruinttiaru , cap. a t 

, nu»"- 49- 7 *'g- P J g- . J? »34* 
3 j. Los renos de Prudencio en 
su Proemio son los siguientes : bis 
Itgum mderamiae Trtr.oc r.tbil'um rt- 
ximus urb.um. ( Las ciudades pu- 
dieren ser de fuera deEspafia , y 
el empleo pudo ser de Duum- 
viro , Juez , Censor , ú otra co- 
sa. ) Jus cruilc bortis reddldtmus , ter- 
ruiruus reos, (Esto indica judica- 
tura , pero no sabemos , ni don- 
de, ni qual. ) ( Tándem miin’a ¿radu 
evKtum , &e. ( Son palabras gene- 
rales , que pueden aplicarse á va- 
rios oficios. ) • 


P?0 • .ElPAA.rti fiOMAít'Aí 
- chr¡ít- GLXXXV. Con la mueres de Theocíosio'tiK 
Ano ) i ? <. yo fin la paz del Imperio, y comenzaron lusgranri 
ln,!uno. 4?i d^ s revoluciones, que mudaron el sistema políth 
Origen do la co del mundo. Los dos hijos-Arcadio, y Honpiicy 
c# *^ a del Iin- que se dividieron los Estados del padre y toman. -i 
uo. ° Roina 'do el primero los dominios de Oriente , .. y el 
segundo los de Occidente , tuvieron la desgra- 
cia de que su padre los fiara á dos Tutores am- 
biciosos que sacrificaron i su prdpu aitiiidaii; 
los intereses del Soberano y del . públícoa'Es 
cierto , que el primer Motor de las. inquietudes 
fue el Cofule Gildon , que sublevó ; contra Ho*' 
norio las Provincias de Africa- Pero como ésto 
en poco tiempo se vió forzado i rendirse al va- 
lor de las tropas Imperiales , que restituyeron la 
tranquilidad en aquellos países , el verdadero 
principio del trastorno de todo el Orbe debe fi- 
xarsc en la ambición de los dos Ministros de 
Estado , Rufino, y Estilicon , que aspiraron el 
uno en Oriente , y el otro en Occidente , á ocu- 
par el trono de sus Soberanos. La infidelidad de 
estos dos hombres, el primero Francés., y el 
segundo Vándalo , fue el origen de la caída del 
Imperio Romano. Rufino con secretas inteligen- 
cias convidó á Alarico , Rey de los Godos , i 
qué .éntráse en la Grecia con exército , con el 
fin de valerse algún día del favor de las armas 
exrrangeras para ocupar el trono de Arcadio ; 
y Estilicon , mas sagaz que Rufino , hizo venir 
del Norte un inmenso número de Suevos, Ván- 
dalos , y Alanos , con el glorioso pretexto de 
arrojar á los Godos , y sostener los derechos 
dd. Emperador de Oriente contra la alevosía de 
su Ministro , pero con el fin verdadero de ase- 
gurar la suprema dignidad para su hijo Euche- 
rio. Se descubrieron las malvadas intenciones 

de 
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de los’ dos unidores , y acabaron finalícente uno 
tras otro , como merecían : pero entretanto los 
innumerables pueblos septentrionales se queda- 
ron en lo mejor de Europa , y prosiguieron sus 
fatales excursiones por toda Italia , hasta la mis- 
ma ciudad de Roma. No d^bo pasar aquí en si- 
lencio , que quando Alaricpse retiró del primer 
sitio de esta Capital el año de quatrocientos y 
ocho , tuvo mucha parte en las Capitulaciones 
un Español llamado Basilio , Presidente de la 
Provincia ; aunque este beneficio que hizo él al 
Imperio , no fue de mucha duración , por mor 
tivo déla inquietud del Rey Godo que re- 
novó la guerra , y se-apoderó, finalmente dé 1^ 
ciudad en el año de quatrocientos y diez. ( 1 ) ' 

CLXXXVI. Mientras vivió Estilicon , que Buena-? Mf- 
gobernaba por Honorio todo el Occidente, la ximasdeHo- 
Espana y demas Provincias del Imperio estu blerno de su 
vieron sujetas á inumerables vexaciones, no so- Ministro, 
lo por las grandes guerras , que ocasionaban gas- 
tos y pesadumbres aun á los países no moles- 
tados. por las armas del enemigo , pero mucho 
mas porque Estilicon , necesitando de grandes 
cantidades de dinero para su malvada designio, 
vendía los empleos , y la justicia , y tomaba de 
todas partes quanto se le proporcionaba ; de lo 
qual no debe darse la culpa al Emperador Ho- 
norio , porque quando subió al trono por muer- 
te de su padre tenia solos once años. Debe antes 
bien hacerse justicia ¿ este joven Principe , pues 


(t) Claudiano , 7 » Kufitum , fi. 56,47, , 19 , derde la pag. 

36 , >’ sig. De bello G'lUu :iV# , pag. 56a. Zosimo , Hliioria ntvi , lib. 

99 . ysig. De bíl’o Gct'cc, pag. nj, 5 , cap. 40 , p ig. 619. S/mmícn, 

J" iig. Jornamle» , De re¡>. otunt .te Ephrthtnim , liu. 4, carta 4 , Ai 

llmformn meetmone, pag. 1 , 65 !• ¡u luotum , pag. 147. Coltic'tn dt U- 

Oroíiu , Hhur.aiuu , Üb. 7 , cap. pibu / meidUij , láser, jpa , 371. 1 
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es cierto , que era de buena índole., y había si- 
do educado desde so mas tierna edad con exce* 
lentes máximas , principalmente por lo que to- 
ca 4 la religión christiana , y dió muchas prue- 
bas , no solo de su piedad , sino también de su 
prudencia legislativa , en particular después de 
la muerte del ambicioso Ministro. Apartó 4 los 
Gentiles de todo empleo , y aun del servicio 
militar ; destinó sus templos para otros usos en 
beneficio del público ; y aplicó al exército las 
contribuciones que cobraban sus Sacerdotes. 
Publicó dos leyes Utilísimas contra el abuso que 
• ha habido en todo tiempo de oprimir y despo- 
jar 4 lo$ pueblos con el pretexto de los quarte- 
les y abastos para la tropa. Mandó , baxo penas 
severísimas, que los Jueces y detnas Magistra- 
dos , sin aprobación expresa del Emperador, no 
pudiesen aceptar estátuas , pues era entonces uso 
muy común el levantarlas por adulación á quien 
no las merecía por ningún título. Dividió en 
Africa la Jurisdicción eclesiástica de la secular, 
y concedió en otras Provincias muchos privi- 
legios á las Iglesias , 4 mas de los que ya tenían 
por concesión de su padre , y de Constantino 
Magno. Es muy loable entre otras una ley que 
compuso para regulamento de los Procesos cri- 
minales , pues con ella se ponía freno 4 la inso-< 
lencia de los acusadores , se daba lugar 4 la jus- 
ta defensa de los acusados , se impedían los co- 
hechos y vcxaciones , tan comunes en los tribu- 
nales , y se daban las providencias necesarias, 
para que fuesen tratados los delinqíientes con la 
debida humanidad. Pero hizo todavía otra ley 
muy digna de memoria por ser quizá la mas glo- 
riosa , no solo para el hijo del gran Theodosio , 
sino también para el insigne Poeta Español , que 

tu- 
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tuvo' parte en ella nus-que ningún otro. Es me- 
nester saber , que Symmjco, Senador de Roma* 
después de haber sostenido muchas veces la cale- 
sa de los Idolos y Gentiles en presencia del au- 
gusto padre,, renovó esta de tensa eon gran ca- 
lor delante de Honorio , esperando que su elo- 
qüencia lograrij un éxito mas feliz, baxo un 
Principé de pocos años. Pero el Poéia Prudencio 
se le. opuso por escrito , publicando en verso 
heroico dos libros elegantísimos , que hicieron 
enmudecer con. muy cumplida victoria ai hom- 
bre mas eloqi'renre de -aqueili edad. En estos li- 
bros exhortó también al Emperador á que pro- 
hibiera el espectáculo de los Gladiadores , en 
que se mataban bárbaramente los hombres pa- 
ra diversión del público : y Honorio ( según 
parece ) quedó convencido de sus razones- i pues 
tomando fa ocasión- de bu inconveniente gra- 
vísimo , que sucedió un. cha en el anfiteatro,, 
vedó , según- cuenta Theodoreto , estos juegos 
sangriento? , que eran la infamia de Roma , y el 
oprobrio .le fa humanidad. Fue yerro muy gra- 
ve del Cardenal Baronio, notado con razón por 
el Continuador de la España Sagrada , el ha» 
ber , no solamente atribuido esta gloriosa ley 4 
otros Emperadores- iras antiguos , sino repre- 
hendido también al humanísimo- Honorio , co- 
mo si de nuevo hubiera introducido aquella 
bárbara diversión después de haberla quitado los 
antecesores , llamando para esto en testimonio ni 
mismo Prudencio , que dixo claramente todo 
lo contrario. (<*) En tiempo que tuvo Honorio 
tom. vit. ,, ' , Mm el 

0*3 Pongo aquí lo* versos de Prudencio con mi traduc- 
ción Castellana,. 

„ Hoc genus uf. sccícris jem nesaat aurea Roma , 

» Te precor Ausonii Dux Aucustissime reuní , 


F.t 



*74 Es r A ÑA' R OMAN Al 
el Imperio de Occidente , Jos Prefectos Preto* 
runos de las Galios á quienes estaban sujetos 
los Españoles, fueron Félix , Vincencio , Lime* 
nio , y Dardano ; y ¿ ; Ja misma époda. pertene* 
cen , Asterio , Conde de las Espadas : , y¡ Petro» 
“ . : ■> .’HÍoÍ 

: . • ■: : . ¡ ' . ’ • 1 l bíl’.' ¡» 

„ Et tam triste Sacrum jobeas , ut cetera , tolli. ¡ ¡ 

< „ Perspice. Nonne vacat meriti locus iste paterní , 

' „ Quem tibi supptendum Deus , et Genitoris amica 

• „ Servavit Pietas ? Solus ne proemia tantée 

„ Virtutis tapir em , partem tibi'. Note , resero o , 

„ Dixit y ct integrum 'decus ¡ntactumque reliquit.» 

„ Arripc dilatam tua , Dux , ¡n témpora famam , 

„ Quodque Patri superest , successor laudis habeto. 

„ lile urbem vetuit Taurorum sanguine tingi : 

„ Tu mortes miserorum hominum prohibeto litar!. 


TRADUCCION. 

„ Vuelve los ojos al honor de Roma, • , ¿ 

„ Príncipe Augusto del Ausonio Reyno , 

„ Y borra ya esta infamia , que es la sola 
„ Que no borró Theodosio. Esta es la gloria 
„ Que Dios , y tu buen padre te han guardado. 


„ Hijo ( te dice desde el ciclo ) ó hijo , 

„ Este honor te cedí , porque quisiera 
„ Poder contigo dividir mi premio. 

„ La fama te ha esperado hasta tus dias : 

„ Abrazala , Señor : Hazte heredero 
„ De la virtud , que te dexó tu padre. 

„ El de la negra sangre de los Toros 
u Quitó la mancha que afeaba í Roma : 
n Limpíala tú de la que el hombre vierte, 
i, Para que ella se goze con su muerte. 
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-aio Macrobio y Maurocello , que obtuvieron 
uno después de otro el Vicariato de la misma 
.nación en los primeros años del quinto siglo 
.christiano. (1} ■ 

CLXXXVII. Murió Honorio el año de Theodosío 
quatrocientos y veinte y tres , y quince años an- n. Español , í 
tes había fallecido su hermano, que dexó por quien se atrU 
Succesor en Oriente á su pequeño hijo Theodo- b . u y e l * fonda- 
sio. Sería yo culpable de grave onnsion , si no versidaddeBo- 
diese aquí alguna noticia de este insigne Empe- lonía , fue el 
rador , de quien España con razón puede glo- ^ t0T clel Ca- 
riarse. Theodosio Segundo , hijo de Arcadio , Theodo- 
que había nacido en España de padres Españo- 
les , imperó con felicidad desde el año quatro- 
cientos y ocho , hasta el de quatrocientos y 
cincuenta. Muchas cosas aseguraron la fama de 
este gran Príncipe , que supo conservar el Im- 
perio de Constantinopla , en tiempo que cedía 
el Romano al furor de los bárbaros conquista- 
dores : pero dos sobre todo son dignas de me- 
moria , la Universidad de Bolonia , y el famo- 
so Código Theodosiano. El año de quatrocieu-» 
tos y treinta era Obispo de Bolonia San Petro- 
nio , hijo , según dicen unos, de Anicio Probo, 
nombrado en los Fastos Consulares , y ( según 
lo que parece mas probable ) de Petronio , Vi- 
cario de las Españas , de quien he hablado po- 
co antes. En tiempo de este Obispo , y tal vez 
á petición que hizo él mismo como hijo de pá« 

Mm 2 dre 


(1) Idacío , Chronkon , num. 
16 , p'g. 15. Prudencio, Contra 
Symmaclum , al fin del libro 2 , p. 
340. Juan Antioqucno , fragmen- 
tar» , pag. 848. G'oihofredc , Co - 
itx Ihndoúanus , toin. t , Che elo- 
gia. ,&c. pag. 135 , 140 , l h i, ijf, 
tom. 6 , Hotitla d gnkatttm , G v (. p. 
J2I, } 36 , Optra jurídica minara , ti- • 


tillo , De Stafu Vaga nerum , p. 698 , 
70a. Risco , Esparta Sagrada , tom. 
ji , tratado 67 , png. 4-7 , y sig. 
Coleteen de lápidas y medallas , Inscr. 

, y sig. hasta 372. Thcodo- 
reto , Excleitástua Historia , líb. <, 
cap. :6 , pag. 168 , iíy. Si mina- 
co , Epístol.irum , lib. 10 , carta $ t, 

pag* 440 » y »¿g- 


■ a ~6 .Estaba Roma**' 

«3re juay letrado , dicen que fundó TIieódof.fo 
cu -aquella ciudad el Estudie Público , que vint> 
después i ser uno de los mas famosos de Hoto- 
jn. Defienden esta fundación , no solo Tilomas 
Dempster , y otros semejantes Escritores de po- 
ca autoridad , sino también Ghirardacci , Or 1 - 
iandi , Macchiavelli , Ughelli , ci célebre "Sigo- 
nk> , y el docto Pontífice Benedicto XIV, co- 
yas razones pueden verseen la vida de San Pe« 
tronio publicada por los Bol indos. Mas si no 
pareciere sin embrrgo bastante fundada, la glo- 
ria , qne atribuyen estos Literatos ni Emperador 
Español, -de haber instituido aquella Univer^ 
sidad , que sería de este modo la mas antigua de 
quintas hay en el mundo , es cierto , que no 
se le puede negar la palma entre los mas ilustres 
Legbl adures. Es muy distinguido honor de la 
ración Española el poderse llamar con verdad 
la Legisladora de los hombres. Adriano , y 
T he od osi o forman las dos ¿pocas mas antiguas 
de nuestra Jurisprudencia , y sus leyes , desde 
entonces hasta nuestros dias , han sido siempre 
la regla universal de todo el género humano. 
Desde que Constantino dió asiento en el trono 
& la religión christiana , -se fueron siempre aña- 
diendo nuevas leyes á las mas antiguas para com- 
poner las ideas de la Política humana con las 
de Jesu-Christo. Habiendo crecido de este mo- 
' do excesivamente el número de las leyes , y con 
el número la confusión , quiso Theodosio exa- 
minarlas con Ja asistencia de ocho personas muy 
sabias , y entresacar lo bueno de lo maio , y for- 
mar un Cuerpo de Jurisprudencia, que esel que 
llamamos ahora Código Phccdosiano , el mas 
cumplido y perfecto que se ha formado hasta 
nuestros dias. Son innumerables los autores que 

han 
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han hecho grandes elogios de este Código , y 
Antonio Marviilio en particular prueba con 
muchas razones , que es mejor y mas provecho- 
so que el de Justiniano , observando entre otras 
cosas , que este segundo Legislador tomó de 
aquel primero inumerables leyes , pero destru- 
yendo la claridad y el buen orden con que es- 
taban dispuestas , y borrando los nombres de 
sus primeros autores con una especie de envi- 
dia , que no se nota en el Emperador Espa- 
ñol. (1) 


(1) Orosio , TV'inr'.irmx , lita. 
7, cj ¡>. j6 , pag. Juan Antio- 
oticno , , pag. 851. 

Úempsier, út Errarla resalí , t c in . 
i , cj->. 111 , pag. »»i. B'ilandis- 
ta» . Actt Síittltrum 0 :icir‘i , t. », 
Ve SaM fJ.'í -.le , pag. 4:3 , busu 


4S (. Gothofredo , fJl ierU juñs el - 
fTt , cap. J , 4 > r > desde la p. 
U48. Marviilio, D« tetnmnaliilotie 
Cciicit Tlaotííi.H'i'f en el tomo 1. del 
Cnirx rh ciioi'aous de G jihufredo, 
Sin numeuvion de pagin»». 
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ILUSTRACION I. 

DEFENSA DE DION CASIO, 

TENIDO INJUSTAMENTE POR 
acusador de Se ñeca. 

I. Suilio , Tigelino , y Popea , con otros Nuero géne- 
igualmente envidiosos , acusaron á Lucio Sene- ™ t,efcnsa 
ca de muchos delitos. Pero todos los Escritores: b^de 0 ^»*' 
antiguos han tenido á este Filósofo por ¡nocen- C a. 

te , y atribuido ¿ mordacidad y calumnia todo 
lo que se ha dicho contra sus costumbres. Polic- 
no , que es el único que encuentro , que le haya 
sido contrario , habló solamente de paso y por 
accidente , y dió bastante á conocer , que esta- 
ba mal informado , como lo noté en el discurso 
de la historia , hablando de la muerte de Marco 
Alineo Mela. Fuera de este griego , el único 
autor que citan los modernos contra Seneca , es 
Dion Casio ; pues áCornelio Tácito no le nom- 
bran sino para repetirlas palabras de Publio Sui- 
lio , de que el mismo Tácito abomina. Sirva 
para exemplo el Señor Abate Tiraboschi , quien 
después de haber dicho con ingenuidad , que 
Dion es un Historiador preocupado contra el ilus- 
tre Filósofo , y que por tanto de la autoridad de 
Dion no hará jamas ningún uso ; forma todo 
entero el proceso con el testimonio de este solo 
Escritor , sin advertir , que este es un nuevo 
género de crítica , el mas bárbaro y cruel , de 
quien no se atrevieran i valerse ni aun Jos Fis- 
cales del" crimen en las mayores atrocidades. 
tom. vii. Nn ¡ Tan 
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¡ Tan cierto es , que no puede citarse contra Lu- 
cio Senec3 ningún otro Escritor antiguo ! Se 
opuso á Tiraboschi el Señor Don Xavier Lam- 
pinas con una larga y eloqüente apología de Sé- 
neca. Pero sin embargo no debe parecer inútil 
esta mi Ilustración , porque para defender al Fi- 
lósofo calumniado tomo un camino nuevo muy 
diferente ,que corta todo el pleyto' desde su raiz. 
Suponen todos por cosa cierta , que Dion Ca- 
sio acusó i Seneca de adulterio , crueldad , y 
avaricia , y de otras muchas maldades. Yo afir- 
mo , que el Historiador griego no dixo jamas 
ninguna cosa de estas, (i) 

II. Es menester saber , que de los ochenta 
No son de libros que nos quedan de dicho Escritor entre 
p'on todos los imperfectos y enteros , los primeros sesenta son 
libros í l u<: lle - SU y OS ; pero i os otrQS veinte son composición 
b re< de Xmlino, Escritor del siglo undécimo , que 

recogió algunos fragmentos de aquel Historia- 
dor , y con ellos ordenó la historia , según le pa- 
reció- (¿)No quiero decir por esto , que Xifi- 
lino inventase lo que se lee contra Seneca en los 
libros sesenta y uno , y sesenta y dos de Dion 
Casio ; ó bien que contase las cosas con exage- 
ración , ó con poca exactitud , por mas que ha- 
ya otras pruebas de su falta de fidelidad en todo 
el compendio que hizo de las obras de aquel au- 
tor. Pero sí diré , que pudo Dion Casio contar 
los delitos de que acusaban á Seneca , atribuyen- 

do- 


(i) Polieno , StráU¡immjtxm , 
lib. 8 , cap. 4! , p.tg jií. Tira- 
bosqui , SterU dtll 4 Itrttr ature itaha- 
r.t , tom, « , lib. t , cap. t , nuin. 
I . y sig. desde la pag. 177. Lim- 
pillas , ia¡pie Sterito xpc lo¡etiee dril* 
IttitTttHTt jjiikcíh , pane 1 . to- 
mo , 1 , Disertación 3. 


(a) Juan Xinhilino , en el 
Tr‘ 'míe rima x k'stnrl * n'eu'i Nicti , 
lib. jí , pig. igA , dice asi ¡ Haa 
r?t> ncn dire Dieuh ttem'ne , 'ti ut 

jítHnu x'phtflmit , Jt.mii P arriar- 
rita jratrir jUtut , q ii tempere Mthutie 
Jmnerararis filiiüutae ex imltii Hbiit 
Diemi haae tp.ttm en cen¡eim. 
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Defensa de Seneca y Dion. 183 
dolos (como lohizo Comelio Tacito)á la malig- 
nidad d¿ Publio Suilio , y de otros calumniado- 
res ; y que Xililino, habiendo hallado en los frag- 
mentos del Historiador las malvadas acusaciones, 
sin los nombres de los acusadores., pudo copiarlas 
según estaban , y atribuirlas ¿ Casio, como lo ha- 
bía hecho un siglo antes el Emperador Constanti- 
no , hijo de León. Expondré las razones , que 
me obligan á pensar de este modo, (i) 

III, Dion Casio , en los libros cincuenta y P' on el } sus 
nueve , y sesenta , en quienes Xifilino no puso ¿ e ^°* 

su mano habló quatro veces de Lucio Sene- ¿a con V cn«ra- 
ca , y siempre consumo respeto y veneración. don. 

Lucio Arinco Seneca ( dixo en primer lugar ) 
hombre superior en sabiduría á todos los Roma » 
nos de su edad y y d muchos también délos mas 
antiguos y estuvo á riesgo de perder la vida ( por 
sentencia de Caligula ) no solo sin culpa suya , 
pero aun sin la menor sospecha de alguna culpa t 
solo por haber defendido una causa en el Sena- 
do con aplaudida elocuencia delante del Empe- 
rador. Cuenta después de esto, que'Claudio , 

Succesor de Caligula , le desterró juntamente 
con Julia , ambos á dos como á reos de adul- 
terio ; pero dá ¿entender bien claramente , que 
se les atribuyó este delito por sola malignidad 
y calumnia. Todos ( dice ) elogiaban las acciones 
que salian del corazón del Emperador , pero no 
tas de su Consorte , Valeria Mesalina , que eran 
muy diferentes. Indignada esta muger , porque 
Julia era hermosa , y privaba con el Príncipe , 
urdió contra ella muchas acusaciones y y Iogr¿ y 
que fuera d un destierro por adultera , y por el 

Nn 2 mis- 

• _ . . . t . . « t 

(l) Constantino Porphyrojen- pj(>. ¿$4. ¡üp.tZj Rtxuux Laxa il 
ncu , CiUtdtiut tx , lib. ti, \ imperit , ouui. 14. 
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mismo motivo se dió también la misma pena á Lu • 
tio Amito Séneca. Se v¿ claro , que Dion Casio 
tuvo el adulterio de los dos desterrados por una 
mera calumnia de Mesalina , pues lo trae por 
prueba de las iniquidades de esta rnuger en co- 
tejo de las acciones loables del Emperador, 
c Pues cómo podrá creerse , que Ijs acusaciones 
y desvergüenzas , que se leen en Xifilino con- 
tra el Filósofo Español , sean obra de aquel mis- 
mo Historiador, que lo nombra con tanto res- 
peto , y descubre el malvado origen del casti- 
go que le dieron injustamente ?¿ Quién podrá 
. persuadirse, que Dion , después de haber con- 
tado los amores de Seneca y Julia , como false- 
dad inventada por Mesalina , dixese con tanto 
descaro, lo que le hace decir Xifilino, que 
■aquel Filósofo , sin haber todavía escarmentado 
fon el destierro que le dieron por su adulterio con 
Julia , se atrevió á mezclarse también con Agripi - 
na , que era madre del Emperador ,y al mismo 
■tiempo rnuger tan desacreditada ?(i) 

,. IV. Basta examinar el libro sesenta y uno, 
NoU acusó fin g se j ee estJ acusación , aun sin cotejarlo 

tratado con COD l° s demas libros de Dion, para conocer 
Acripioa , claramente , que no es todo obra de este autor. 

En él se lee lo siguiente : Agripina , que tenia 
trato deshonesto con P alante , manejaba en lugar 
'de Nerón todos los negocios del Imperio. . . . Reci- 
bía los Embaladores ex tr angt ros , y escribía á 
los putblos , y á todos ¡os Príncipes y Reyes. Sé- 
neca , y Burro , que eran los hombres mas pru- 
dentes , y de mayor autoridad entre todos los Cor - 

te- 

• . » < 

(i) Dion Callo , ftlrur'nrum , cap. >i , pa ¡ 97 ° t «P. }J i P*í. 
tom. i lib. j» , cap. i» , pap. 174. 

92J , lib. 60 , cap. 8 , pa*. 947 , . 



Defeksa de Seneca y Diov. a8j 
tésanos de Nerón ( no pudiendo sufrir , que fuá- 
sen las cosas tan mal como iban , y que los pue- 
blos no respetasen al verdadero Soberano , ni 
conociesen su autoridad ) espertan el tiempo 
oportuno , y pusieron remedio cí tan grave des- 
concierto. . .. quitando á la Princesa el gobierno, 
y todo cuidado de negocios públicos. Tomaron ellos 
entonces las riendas del Imperio , y gobernaron 
excelentemente , y con suma justicia . . . . corri- 
giendo y quitando muchas cosas de las que había 
establecido Agripina , y publicando también nue- 
vas leyes. Habiendo hecho Seneca por buen ze- 
lo tan grande agravio á esta Princesa, ¿cómo 
podrá creerse , que la amase tanto , y que ella 
correspondiese con tanta liberalidad á sus amo- 
res ? ¿ Cómo es creíble , que dixese Dion una y 
otra cosa sin reparar en la contradicción de sus 
palabras , ó sin manifestar alómenos á sus lecto- 
res , de qué manera y por quales motivos pasa- 
ron Seneca y Agripina de la mayor enemistad al 
mayor amor ? ¿ No es por ventura mas verisí- 
mil , que Dion contase dichos amores como una 
de las calumnias de Suilio, y que Xifilino ca- 
llase el nombre de este Impostor , porque no lo 
halló notado en los manuscritos imperfectos de 
que se valió ? (i) 

V. Mas prosigamos el Proceso. Se le culpa ni de haber di- 
al Filósofo Español , porque reprobando la tira - d?* N * ron ! ec_ 
ma , era maestro de un tirano. ( Puede inven- nía 
tarse acusación mas irracional , é incoherente ? 

¿ Es acaso un delito el encargarse de la educación 
de un Niño , que después se convierte cu un tira- 

' • • r -‘ \ •' no ? 

* . ' \ 

(i) Dion Casio , íom. * , lib. pjg. , 

• i , cap. i , 4, pjg.»Sa t cap. i0,‘ ■" 
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no? ¿ Es por ventura lo mismo ser maestro de 
un tirano , que serlo de la tiranía ? < Cómo pu- 
do Dion Casio atribuir al maestro la tiranía del 
discípulo , confesando él mismo , que el maes- 
tro la -reprobaba ? Efectivamente en el mismo 
libro sesenta y uno de dicho autor, donde se 
lee la acusación , no solo no se trae ninguna 
prueba del ánimo tiránico de Lucio Seneca , fue- 
j a de la muerte de Agripina , de que hablaré mas 
abaxo , sino que se asegura por el contrario , que 
Nerón , después de algún tiempo de sujeción y 
obediencia , se quitó finalmente la máscara , y 
despreciando los buenos consejos de Lucio Seneca 
y de Burro , comenzó á seguir las pisadas de Ca- 
yo Caligula , imitándole f y venciéndole en la mal- 
dad. Luego , según el autor del mismo libro se- 
senta y uno , la tiranía de Nerón no puede atri- 
buirse á Seneca, de cuyos consejos y máximas 
fue menester que se apartase para poder ser ti- 
rano. Esta acusación pues , no es del autor de 
dicho- libro , sino de Xifilino , que recogió los 
fragmentos de la obra , y atribuyó sin ninguna 
yeflexa á Dion Casio, lo que este Escritor no pu- 
do haber dicho sino por relación de Suilio. Por 
lo demas Lucio Seneca , en lugar de haber te- 
nido la menor parte en los delitos de Ñero» (co- 
mo reflexionó justamente Henrique Samuel Rei- 
maro ) hizo un gran beneficio á la República en 
' tomar el cargo que tomó , de educar y enderezar 
por buen camino á un Príncipe por su naturaleza 
tan mal inclinado. Los libros que dirigió á su 
jilumno , sobre la Clemencia ; la mansedumbre 
que le inspiro en las oraciones que compuso pa- 
ra él ; las sabias instituciones de a fiel Filóso- 
fo en los primeros años del Imperio de Nerón ; 

son 
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sen*testim'onios muy convincentes de lo que hizo Sé- 
neca para bien del publico en la educación de 
aquel Principe. (1) 

Vi. La adulaciones el tercer articulo del n ‘ dc Iia ^ er 
Proceso contra Lucio Seneca. He aquí las pala- doa ^ uiadcr * 
bras , con que se le culpa en el libro sesenta y*; 
uno del Historiador griego. Aquel hombre que 
tanto abominaba de todo Cortesano y Palaciego^- 
no se apartaba jamás de la Corte \y jactándo- 
se de que aborrecía á los aduladores , aduló sin 
embargo con tanto descaro desde la Isla de Cor* 
cega , á Me salina, y á los Libertos de Claudio , que 
después se sonroxaba él mismo de su propia fla- 
queza. Que Seneca desde el lugar de su destierro- 
aduló á la muger y libertos del Emperador , con 
el fin de recobrar su libertad , éste es un^hecho 
cierto. < Mas qué delito es éste , principalmen- 
te siendo injusta la pena que sufria ? De un pe- 
cado de esta naturaleza podría hacerse crimen 
en una causa de canonización , mas no donde se 
trata de las costumbres buenas ó malas de un 
Filósofo Gentil. Dion Casio , Historiador jui- 
cioso , no era capaz de una acusación tan necia ; 
y mucho menos és digno de este autor todo lo 
demas que se añade ; pues el no apartarse Séne- 
ca de Palacio , siendo Ayo y Consejero del Em- 
perador , no era delito , sino obligación indis- 
pensable ; y el no dexar tratar muy de cerca 
con el Príncipe á los que no tenían en la Cor- 
te ningún empleo , para que él no se embebiera 
en máximas torcidas , como se podía temer de 
su poca edad , y de su mala inclinación ; esto 

. era 

(1) Dion Casio , lib. ¿i , cap. Jntlonm, lib. citaio , cap. 10 , 

¡i » , pag. *«3 , *> 8 ?. Rtiinaro, p«g £;o. . 
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Ilustración t. 

era prudencia muy loable , y justificada por los 
mismos hechos ; pues Nerón se trocó de Prín- 
cipe bueno en malo , desde que empezó á dar* 
oido á los Cortesanos , de quienes Seneca lo 
apartaba. Así se lee en el mismo libro citado con 
estas formales palabras : Seneca y Burro , consi- 
derando las pasiones juveniles del Emperador , 
condescendieron con él de propósito ( en lo qual se- 
guramente erraron ) para que llegando á saciar- 
se por sí mismo , sin grave detrimen:o de la Re- 
pública , abandonase finalmente ios placeres , / 
mu d áse vida „ Pasaba él sus dias en amores , y en 
otros desordenes , y viendo que las Provincias es- 
taban sin embargo bien gobernadas , juzgó , que 
no hacia daño á los Subditos , soltando la rienda 
á todas sus pasiones . Si Seneca , ó Burro , ó bien 
su Madre lo reprehendían , los respetaba por en- 
tonces , y les prometía la enmienda ; pero luego 
que le volvían las espaldas , se arrimaba á los 
aduladores , que le hablaban á su paladar t y ie 
arrastraban al precipicio . ü ¿ Cómo sufres , le de- 
cían , que te reprehendan ? ¿ Que miedo tienes de 
tus Consejeros ? ¿ No eres tú acaso el Emperador ? 
¿ No sabes que tú eres el dueño de ellos , y ellos 
tus Subditos ? H Con estas , y otras máximas se- 
mejantes , que le iban insinuando los Cortesanos 
y Palaciegos , comenzó el Emperador á ensoberbe- 
cerse , y á despreciar la autoridad de su madre f 
y la sabiduría de Seneca , y Burro. Dioil , que 
cuenta todo esto , no pudo culpar á Seneca de 
que alejaba de Palacio á los Aduladores , de 
quienes confiesa él mismo , que tuvo principio 
todo el mal gobierno de Nerón. Luego esta acu- 
sación no es obra de Dion Casio , sino del infa- 
me Suilio , cuyo nombre no es maravilla que 

fal- 
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faltase ( como tengo dicho otras vece¿ ) en ufa 

manuscrito imperfecto.; ( 1 ) 

Vil. Sigue después de esta acusación la de n¡ de haber 
las riquezas. Sene c a reprehendía á los amantes amaJ ° el !uxo * 
del dinero , y del luxo ; y él entretanto poseía y r ' vlUL7:a8 ' 
trescientos millones de sestercios ( que son diez 
millones y medio de escudos romanos )/ tenia 
para sus banquetes quinientas mesas de cedro coa 
pies de marjil. Esta acusación ; que 4 muchos 
que no reflexionen, podrá parecer prudente, 
és sin embargo muy indigna de Dion * y de 
'.qualquiera otro hombre sabio. En primer lugar 
el tener quinientas mesas , en tiempo que á car 
da convidado se usaba darle una , como ahora 
se le dá un cubierto de plata ; y el poseer entre 
bienes , muebles , y estables un caudal de diez 
millones de escudos , estos no son excesos en 
un primer Ministro de un Emperador de Ro- 
manos; pues, hay aun ahora en España , y en 
otras Provincias de Europa , varios particulares 
mas ricos. Es verdad , que si le convenían á Sé- 
neca las riquezas como á primer Ministro de un 
gran Soberano j parece , que considerado como 
Filósofo; desdecian.de él , y por este lado juzga- 
rán algunos poderle reprehender con razón. Pe- 
ro ni aun la Filosofía se puede quexar en esto de 
Lucio Seneca. El no era de aquellos Filósofos 
hipócritas , que jactan el ayuno , y se glorían 
de’ ir remendados': era de aquellos. Sabios mas 
fuertes , que considerando 4 las riquezas , como 
cosa poi sí inocentísima , y capaz de ser madre 
de Jas mayores virtudes , no reprueban sino las 
ganancias ilícitas , y el apego al dinero , y su mal 
uso. Oigase como habla él mismo en su exce* 

* 1 tom-. vil. ’ Oq *. '• ' Jan - í 
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290 Ilustración i. 

; lente libro De Vira beata : Es cosa muy cier- 
ta , que el hombre sabio halla mas materia de 
•virtud en Ja riqueza , que en la pobreza ; pues la 
Fortaleza sola es la •virtud del pobre , y el rico 
puede exercitarse en la templanza , en la econo- 
mía , en la liberalidad , en la beneficencia , y en 
la limosna. . . v Supongamos , que tü tengas poco 
dinero , pero qu¡ lo ames con demasía , y con zo- 
zobra ; y que yo al contrario tenga mucho ,y no 
me cuide de él. . ... ¿ Sabes , qué diferencia hay 
entre nosotros dos "i Que si me quitan á mi el di- 
nero , no me quitan sino el dinero , y mi espíritu 
■se queda como ante s -,. pero sí te lo quitan á tí , te 
parecerá que te arrancan el alma , y que te pri- 
van de tí mismo. En una palabra , yo soy dueño 
de las riquezas-, y á tí te dominan ellas ¿ Pues 
por qué motivo se ha de prohibir al Filósofo el 
dinero ? ¿ Porqué se ha de condenar la sabiduría 
al castigo de la pobreza ? Tenga enhorabuena el 
Filósofo todas las riquezas que quiera , con tal 
que no las haya quitado á nadie , ni estén ba- 
ñadas en sangre agena ; con tal que no las ha- 
ya adquirido con injusticia , ó sordidez ; con tal 
que haga buen uso de ellas , aprovechen á otros , 
y no den pesar á nadie , sino al envidioso y ma- 
ligno. Si Séneca hubiese sido rico de este mo- 
do , ¿no se le debiera acaso alabar , mas bien 
que vituperarlo? Pues tal fue sin duda. Adqui- 
rió las riquezas' por donacionque le hizo el So- 
berano : las retuvo , aun á pesar suyo, porque 
el Príncipe le obligó á retenerlas : estaba tan 
despegado de ellas , que para tapar la boca i la 
envidia quiso desprenderse de .todos sus bienes» 
y. habiéndole prohibido él Emperador e>-ta ce- 
sión., halló modo sin embargo para executarla 
( según cuenta el mismo Pión Casio ) con el 

pre* 


Diqitized bv Google 



Defensa de Senfca y Dion. 291 
pretexto de públicos edificios , ' para -Jos quides 
se necesitaba de dinero. El en suma tenia rique¿ 
zas , pero dadas por el Príncipe , ^poseídas sin 
zozobra., y retenidas aun contra su propia 
voluntad. Diré todavía mas. El hizo buen usa 
de ellas , fue liberal y generoso , y gastó su 
dinero en beneficio de los demas hombres'. Mar-, 
cial y Ju venal , á dos Romanos avaros de su 
edad , les repetían el nombre de Seneca como dé 
hombre famoso por su liberalidad, (¿r) ¿ Cómo. 

Oo % . . , : po- j 

parcial deda á Labúlo : 

Libras quatuor , aut duas amico 
Argcntenique togam , brevemquc laenam , 

Interdum aureolos manu crepantes, • , * - • . .. »* 

Possint ducere qui duas calendas, 

Quod nenio , nisi Tu , Labulle , donas ; 

Non es , crede mihl , bonus. Quid ergo í 
Ut verum loquar , optimus malorum. 

Pisones , Senecasque , Memmiosque , 

Et Crispos mihi redde , sed priores ; 

Fies protínus ultimus bonorum. 

Vis cursu pedibusque cloriari ? 

Tigrim vince , levemque Passerinum. 

Nulla est gloria praeterire asellos. 

TRADUCCION. 

Por liberal te tienes, ó Labúlo, 

Porque has dado á las veces á un amigo 
Dos ó tres libras de luciente plata , 

Una toga raída, un manto corto, 

Y unas pocas monedas , que tú hiciste 
Resonar eh el hueco de la mano. 

No bastándole á él para dos meses. 

Mas bien que liberal , de los avaros 
Yo te llamárá el menos avariento. 

Quando í Pisón , ó á Sencca tu imites , 

O á los Padres de Memtnio, 6 bien de Crispo, 

Serás entre los buenos el postrero. • 

Si quieres gloria en la carrera , vence 
Al caballo , que corra como el viento ; 

Que no es honor correr m^s que un jumento. 


ILUSTRACION I. 

podrá pues un hombre de razón culpar á este 
Filósofo por sus riquezas ? Mucho menos es creí* 
ble , que io culpase de esto Dion Casio , tenien- 
do este autor muy bien conocida la Filosofía de 
aquel Español , y sabiendo como había adqui- 
rido las riquezas, y el uso que hacia de ellas. La 
acusación al contrario es muy digna de Suilio , 
i. quien la atribuyó Cornelio Tácito , y á quien 
sin duda alguna la viéramos atribuida asimismo 
en las historias de Dion , si hubiesen llegado 
enteras hasta nuestros dias. (i) 

VIII. 


Juvenal habló í Virron de esta manera : 

« « i# 

Ipsi ( Vlrroni) pauca velim, facilem si prabeat aurem. 
Nemo petit , modicis qnx mittebuntur arnicis 
A Seneca , qux Piso bonus , qux Corta solebat 
Lnrgiri ; namque et titulis, et fascibus olim 
Major habebatur donandí gloria. Solum 
Poscimus , ut coene3 cíviliter. Hoc face ; et esto. 
Esto, ut nunc multi , dives tibí , pauper amicis. 

t 

TRADUCCION. 

Virron , escucha dos palabras solas. 

Yo no te píelo lo que á sus amigos 
Daba , ó Pisón , ó Seneca , ó bien Cotta ; 

Que ya pasó aquel tiempo , en que hacer dones 
Era mas gloria que lograr empleos. 

Basta , que quando í cena me convides , 

Halle tu mesa limpia , y aseada. 

En lo demas , si para tí eres rico , 

Pobre para los otros , no me empece ; 

Que de esta enfermedad hoy se adolece. 


(t) Dion,lib. 6r, cap. to,p. jpo, 
Ilb. 6j , cap. , pag. ion. Lu- 
cio Séneca , O^trum , rom. t. Dt 
%-ha b:A¡A , ca;>. 12 , 13 , pag. ^8$ , 
jSí. Cometió Tácito , A/ínatiw* 1 


!ib. 1.3 , cap. 42 , pag. *71. Mar- 
cial , , lib. 11 , epi- 

gr. Ji , pag- 588. Juvenal , S<r'r* t 
Satira j , desde el verso 107 , pag. 
«I. 
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VIII. Las deshonestidades de Seneca se re- ni de haber sí- 
presentan en el libro sesenta y uno de dicho au- do lascivo, 
tor , como una cousecjüíncia de sus riquezas. 

D: todo esto ( se dice allí ) puede inferirse su de- 
senfreno de costumbres. Estando casado con una 
tnuger nobilísima , holgaba sin embargo con otras, 
y no tenia dificultad en dar semejantes lecciones 
á Nercn , después de haber sido con él tan severo , 
que no permitía ni aün que l¿ besase. ... Yo 
no si entender , cómo rehusaba los besos del Em- 
perador , un hombre que fue citado en juicio , no 
solo por adulterio , sino también por sodomía. 

Acerca de los adulterios de Seneca he demos*- 
trado poco antes , que no se los atribuyó Dion 
Casio , sino Publio Suilio. Lo mismo por nece- 
sidad debe decirse de todo el resto de la acusa* 
cion , no hallándose un solo Escritor entre todos 
los antiguos , que lo haya culpado jamas de vi- 
cios tan infames y soeces , y viéndose bien cía-* 
ramente el estilo de la calumnia por las mismas 
palabras con que está texida. ¿ Es acaso la vida 
desenfrenada un efecto tan propio de las rique- 
zas, que pueda inferirse de ellas como una con- ' 
seqiiencia necesaria ? ¿ Es verisímil , que un 
maestro, que rehuya el beso de su discípulo , ó 
lo haga por honestidad , ó por hipocresía , lle- 
gue después á darle lecciones de impureza , y 
deshonestidad ? Ademas de que no se halla tiem- 
po ,en que Seneca pudiese insinuar á Nerón tan 
malas máximas : pues quando éste daba oidos á 
los buenos consejos de su Preceptor , entonces 
el maestro era tan riguroso y comedido , que n¡ 
aun dexaba besarse de él ; y quando el Empe- 
rador epipezó á aborrecerle , y á dar cabida i 
los aduladores que lo pervertían , entonces Sé- 
neca ya no tenia proporción para torcerlo á nin- 
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’ guna parte , ni buena , ni mala. ¿ Quién tendri 
por capaz 4 Dion Casio de tales contradiccio- 
nes ? i Quién podrá creer-» que el Historiador 
griego atribuyese al magisterio de Seneca el li- 
bertinage de Nerón , después de haber pintado 
él mismo al Emperador tan inclinado por su 
naturaleza á toda disolución , que hubiera po- 
dido en esto dar lección á su maestro , y i qual- 
quiera otro ? Sabemos por testimouio de Cor- 
nelio Tácito , que estas calumnias son todas de 
Suilio. Hallándolas pues con los mismos térmi- 
nos en un libro imperfecto de Dion , debemos 
pensar , que este Escritor en su obra original las 
atribuyó al mismo Calumniador, (i) 

- IX. Sigue el proceso con otro artículo de 
ni Je haber te -no menor consideración. Sabina , amiga de Ne- 
fa^muerte* Je ron ’ P rocur ° que este Príncipe condenase 4 
Aijripína , muerte á su madre ; y dicen , que también Séne- 
ca lo induro d tan enorme delito. ¡ Quintas muta- 
ciones se le hacen hacer á este Filósofo , par» 
que comparezca delinqüente ! Seneca , y Agri- 
pina se aborrecían , porque el primero quitó 4 
la segunda el manejo de los negocios de Estado: 
sin embargo se asegura de entrambos , que se 
amaban muy tiernamente , porque así conviene 
para culpar al Filósofo de adulterio. Este hom- 
bre estaba ciego de amor por aquella Princesa ; 
y con todo esto se pretende , que tuvo parte en 
su muerte , porque de otro modo no podrían 
dársele los títulos de ingrato y tirano. Es cier- 
to , que todo hombre es capaz de semejantes 
alternativas , y de otras aun mucho mayores. 
Pero un Historiador juicioso , que cuente de al- 
guno tan grandes excesos de ingratitud y cruel- 
dad, 

*(i) Dion , lib. ft , c,p. io, pig. 990. 
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dad , no puede al mismo tiempo alabar la sabi- 
duría , la justicia , y aun la clemencia de este 
mismo hombre. Pues tales son las cosas , que 
alaba Dion Casio en Lucio Seneca. Seneca ( di- 
ce Dion ) fue superior en sabiduría á todos los 
Romanos -de su edad , y á muchos también de los 
mas antiguos. . . . Manejó los n godos públicos 
excelentemente , y con suma justicia. .... D¡q 
siempre á Nerón tan buenos consejos , que éste 
para troc.rse en tirano , y en Príncipe escanda- 
loso , fue menester , que despreciase ,y hollase to- 
dos los preceptos de su maestro. . . . Aun quando 
el Emperador había ya comenzado á no darle 
oidos , procuró poner freno á sus injusticias y 
crueldades ; de manera que el Príncipe , por 
miedo de que le matasen por ambición , hubie- 
ra condenado á muchos á la muerte , si Seneca no 
ie hubiese hecho conocer , que con todas las muer- 
tes posibles no la daría jamás al Succesor del 
Imperio. < Cómo podia Dion pregonar tales co- 
sas de Lucio Seneca , si le hubiese tenido por 
reo de la muerte cruelísima de Agripina ? Lue- 
go él en sus escritos originales contó este delito 
como una calumnia , y no como un hecho ver- 
dadero. Fuera de que , en esta causa podría tal 
yez alegarse el testimonio de Dion , aun toman* 
dolo de una obra' imperfecta , y poco autoriza- 
da , quando solo él hubiese contado el hecho. 
Pero lo tenemos al contrario en Comelio Táci- 
to , representado con colores muy diferentes , 
y apoyado sobre los testimonios de Cluvio Ru- 
fo , y de otros Escritores coetáneos y respetables. 
uigripina ( dice T-cito ) se hizo tan molesta y 
pesada , que el Emperador formó el malvado pro- 
yecto de matarla ,y no sabiendo de quien valerse 
para este oficio , se le ofreció de su voluntad su Li- 

ber- 


1 

t 


Digitized by Google 



•*$6 ■■■■ Ilustración i. i- 

■berta * Aniceto , General de mar. La Princesa' des- 
cubrió b que irte tenia urdido , para que rila mu- 
riese ahogada , y así no tuvo efecto alguno el de- 
signio. Supo de noche Nerón esta novedad , y per- 
suadiéndose , que ¡a madre vendría corriendo á 
vengarse , y á darle la muerte , hizo despertar 
inmediatamente á Seneca y á Burro , sabedores ó 
no de lo que pasaba , y les pidió consejo en tal aprie- 
to y agitación. Los dos Consejeros se quedaron 
atónitos y mudos , mirándose el uno al otro , ó por- 
que temían , que por quanto ellos dixtsen , no de- 
sistiría él Príncipe d¡ su malvada intención, ó por- 
que veían las cosas tan mal paradas , que sin 
(onsentir en la muerte de Agripina , no podían 
salvar la vida del Soberano. Séneca , que había «• 
ti do hasta entonces el mas pronto á dar consejos , 
y á tomar resoluciones , echó los ojos sobre Bur- 
ro , esperando que él resolviese , si se había de 
dar algún orden á la tropa. Burro dixo sincera* 
mente , que sus soldados Pretorianos , debiendo 
por su oficio defender toda la familia Imperial , 
no se atreverían á proceder contra Agripina , y 
que así , ya que Aniceto había tomado antes es* 
te chrgo de su propia voluntad , podía volverlo á 
tomar segunda vez , como efectivamente lo hizo sin 
ninguna dilación. Según esta relación , es cierto, 
que Lucio Seneca no tuvo ninguna parte en la 
fuerte de Agripina , no diciéndose de él ¿ sino 
que quedó pasmado y atónito , sin saber deci- 
dir i favor de la madre , ni del hijo. Esta inde- 
cisión era justa y razonable , aun tratándose de 
Un Matricidio , porque Seneca sabía muy bien, 
que Agripina erá muger atrevida , y arrebata- 
da ; que tenia odio á su hijo desde que había 
perdido la regencia del Imperio; que mucho 
mas lo aborrecía desde que él manifestó su» 

amo- s 
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amores con Acte; quehabia dicho varias veces, 
que quería quitarle el Imperio , y darlo á Britá- 
nico i que era capaz finalmente de dar la muer- 
te al hijo , habiendo tenido valor para darla al 
marido. Sabiendo Seneca todas estas circunstan- 
cias , de quemos da testimonio Cornelio Táci- 
to , bien podía y debía creer , que fuese funda- 
do el miedo que tenia Nerón á su madre. Un 
hombre que había recibido beneficios de Agri- 
pina , y de Nerón ; viéndose en la dura necesi- 
dad ó. de permitir la muerte del segundo , si 
pierde un momento solo en favorecer á la pri- 
mera , 6 de consentir inmediatamente en la 
muerte de esta, si quiere salvar la vida del otro; 
un súbdito , un Consejero , un Ministro de Es- 
tado, en tan grandes apreturas, ¿que otra cosa 
mejor podía hacer , que recogerse un momento 
á pensar , y luego pedir consejo á su compañe- 
ro? Agripina era su bienhechora ; pero Nerón, 
ademas de serle bienhechor , era su Soberano. 
El concurrir á la muerte de aquella , era mucha 
ingratitud y gran delito ; pero el envolverse 
en la muerte de este ; 4 cuya defensa estaba obli* 
gado, no solo por título de agradecimiento, sino 
por una ley mucho mas sagrada y respetable, 
era un pecado mas enorme que el primero. Si 
él en este caso tan crítico , hubiera consentido, 
en la muerte de la Princesa para Impedir la dei> 
Soberano , habría dado un consejo , de que di-0 
ficilmente podría ser reprehendido, y; con mu- 
cha razóji excusado* ¿Quántp menos pues se le 
podrá, -culpar , rio habiéndose hecho Autor, nú 
de. una muerte , ni de otra? Pues así procedió 
sin dud.a Lucio Se ñeca según las relaciones de 
Cornelio Tácito , y de los demas Historiadores 
mas antiguos. Luego la relación contraría , que 
Toaí. vi i. Pp se 


298 ' Ilustración r. 

$e lee en los fragmentos de Dion Casio , hemos 
de pensar , que la atribuyó este Griego á alguno 
de los enemigos y calumniadores del Filósofo 
Español (1). • 

ní de haber sido X. Otras dos calumnias se leen todavía con* 
usurero , m de tra l uc ¡ 0 Seneca en los fragmentos de Dion. 

su mugcr.ni de La P rimer a es , que el presto á los Ingleses con 
haber conjura- usura quarenta millones de sestercios , que for- 
do contra Ne-xnjn un millón, y quatrocientos mil escudos 
ron * romanos ; y que habiendo después usado vio- 

lencia para que sus deudores le restituyesen to- 
da la cantidad , dió ocasión con esto á la suble- 
vación de Inglaterra contra el Imperio. La se- 
gunda falsedad es , que se unió con los demas 
conjurados contra la vida del Príncipe , y que 
habiendo por esta razón merecido la muerte, 
mató con sus manos á su propria muger para te- 
nerla por compañera en el último suplicio. El 
Historiador. Griego no era capaz de dar fé á 
mentiras tan patentes. Lo que se dice en primer 
lugar sobre la usura , dice expresamente Corne- 
lio Tácito , que fué todo invención de Publio 
Suilio. Los mot ivos de la rebelión de Inglater- 
ra , pueden verse en el mismo Autor , y se ha- 
llará , que son mu'y diferentes. En lo que cuen- 
ta de la conjura de Seneca , Tácito y Suetonio 
nos aseguran , que no hay ningún fundamento 
de verdad , y lo indica también el mismo Dion 
Casio , pues confiesa sinceramente , que el 
Príncipe pusilánime condenó á la muerte á mu- 
chos inocentes , á quienes la malignidad dió el 
título de conjurados. Es falsedad finalmente muy 

■* \ , ' í i i no*v 

• • ' • • » > .• . - , • ■ * • ? • r * '? 

(1) Dion , lib. 6 t , cap. ti, tud'tum , líb. jj , cap. 4, f , desde 

Í K >92 , lib. <¡9 * cap. tp , p. sij, la p. 450 , cap. ij, 14, p. 469^ 
ib, 6 x , cap; 4. $ . 18. pag. 98a, 470, y sig. lib. 14, cap. i, y sig. 

98}, 998. Curnclio Tácito , Ah- doJe U p. 6io, hasu 3, 
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notoria, lo que se añade de Paulina,. muerta, 
por su marido ; pues es cosa muy cierta y ave* 
riguada (como lo asegura Cornelio Tácito) 
que Seneca exhortó á su muger á sufrir la 
viudez con magnanimidad , y que ella con áni- 
mo intrépido dixo , que el Emperador la ha* 
bia destinado i la muerte , y rogó por sí misma 
al verdugo , que cxecutasc la sentencia. Pero del 
mismo fragmento de Dion , en que se habla de 
la muerte de estos dos ilustres casados , se infie- 
re con evidencia , que muchas de las cosas que 
allí se leen , están alteradas y falsificadas , y noi 
son absolutamente de aquel Autor. Se asegura, 
en el fragmento , que el marido abrió las venas 
á su muger 5 y poco después se dice con noto- 
ria contradicción , que ella misma se mató con 
sus propias manos. Se añade , que Paulina antes 
de morir , acabó de perfeccionar un libro que rr- 
taba entonces componiendo , y que todos los donas 
escritos suyos los entregó á personas de su con-- 
fianza , puraque no cayeran en manos de Nerón: 
que son cosas todas , que debían decirse de Se- 
neca , y no de su muger. En suma es indubita- 
ble , que el fragmento de que se valió Xifilino, 
estaba muy imperfecto , y que prudentemente 
no podemos valernos de él para atribuir á Dion 
Casio las calumniosas relaciones que se leen allí 
contra Lucio Seneca (1). 

XI. He defendido hasta aquí á Dion , por- $ e s ; gue t „ 
que juzgo sinceramente , que este Escritor , aun- Dion no tuc 
que Griego , no merece el mal trato que le dan ¿«tractor «le 
muchos por no haber tal vez examinado sus ittncc *’ 

Pp 2 obras. 

(1) Dion, tomo i, lib. Si, Ncn» , c.tf». .15 , p. ttt. Cornelia 
cap. i, |ug. totf , cap. 14 , i(, Tatito en lo> lugjict que lie cl- 
p ig. ioio , ton. Suetoiuw en tado en la iiguida Je h Historia. 
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500 •' Ilustración i. 

obras. Los Señores Tiraboschi y Lampillas, 
siendo tan contrarios uno de otro , se han con- 
venido amigablemente en desacreditarle; el pri- 
mero , porque lo ha juzgado enemigo de su 
Orador Italiano Marco Tulio Cicerón ; y el se- 
gundo , porque lo ha tenido por detractor de 
su Filósofo Español , Lucio Anneo Seneca , lla- 
mándole por este motivo calumniador y embuste- 
ro , y asegurando, que no se le debe dar ninguna 
fi , como á enemigo declarado de la fama de 
aquel Gran Filósofo. Yo no puedo formar tan 
mal concepto del Historiador Griego , y espero 
que esta mi defensa merecerá la aprobación del 
mismo Señor Lampillas , pues con ella queda 
absuelto el Filósofo Español , quedando reo 
mas que antes el Orador Italiano; porque la 
obra en que se habla contra Seneca , es un frag- 
mento corrompido y de ninguna autoridad , y 
la que trata de Cicerón , es un libro entero y 
cumplido , que sabemos ser original de Dion 
Casio (i). 

(l) Lampillas , ¿4UM Srtrkt chi , itori* itlLt letltrtímt 'uaTuuu , 
de la edición de Roma, tomo i , parte), Iib. 3. cap, 4, 
tomo 1, parte ■> Disertación a, num. 11 , pag. j88. 
en el Proemio , p. 114 , Tiraboi- 


ILUS- 
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ILUSTRACION II. 

CONTRA EL S.' ABATE T1RABOSCHI. 

•% 

ROMA CORONÓ POETA A MARCO 
¡Anneo Lucano , en competencia del Emperador 
Nerón , y de los demas Poetas 
de aquella edad. 

I. ISn uno de los certámenes literarios Coronación d« 
que celebraba en Roma cada cinco años el Em- Lucano. Da 
perador Nerón , Marco Anneo Lucano Poeta ® 

Cordobés , canto los tres primeros libros de su Escritor de su 
Pharsalia , y luego otro Poema intitulado jE/vida. 

Orfeo , que compuso allí de repente al mismo 
tiempo que lo iba cantando. 

Fué tal la admiración y el aplauso con que 
las gentes le oyéron , que con rodo el espíritu 
de adulación que reyjtaba entonces excesivamen- 
te en la Capital del Imperio , los Jueces sin em- 
, bargo le diéron el premio de la corona poética, 
negándola al mismo Emperador que concurrió 
con los demas para merecerla. El Príncipe , que 
era muy vano y envidioso , se ofendió grave- 
mente, y mandó , que el Poeta Español en ade- 
lante , no solo no fuese admitido en ninguna 
Academia literaria , pero ni aun en los Foros y 
Tribunales , en donde acostumbraba declamar y 
defender las causas con general aceptación, de lo, 
qual él se dió por muy agraviado , mezclándose 
por pura venganza en la conjura, que herbia en- 
tonces en Roma contra el Emperador. Así se 
cuenta este hecho en las Vidas de Lucano , no 
solo en las que publicaron Juan Sulpicio Veru- 

la-- 
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302 Ilustración it. 
laño, Pedro Crinito, y Lamberto Montfort, sino 
también en la que nos ha dado Eschrevelio de 
un anónimo antiquísimo. De todos los demas Es- 
critores antigüos, no hay ninguno que niegue es* 
ta gloria al Cordobés, y muchos hay, como pro- 
baré luego , que la insinúan claramente (i). 

Lt confirman II. Sin embargo , én nuestros dias ha que- 
Hstacio, y otros rido ponerla en qüestion el Señor Abate Tira- 
dos celebres b OSC h¡ _ que tiene siempre por sospecha qual- 

no examinado. «l ui er* gloria de Españoles, lo temo (dice) que 
por Tirabos- tto se pueda sostener la coronación de Lucano so- 
bre la autoridad del anónimo que la cuenta t asi 
porque el estilo de este Escritor huele á siglos ba- 
zos , como también porque le son contrarios tres 
célebres Historiadores , Suetonio , Tácito , y Dion, 
•i que debieran tenerse por mas dignos de ft. Los 
tres escriben sin variar uno de otro , que Jos Jue- 
ces , dixándose arrastrar de la adulación que en- 
tonces era universal en Roma , concedieron ti ho- 
nor de la corona al Emperador. El Señor Abate 
Tiraboschi , en estas pocas palabras adelantó 
(según acostumbra) con tono decisivo, muchas 
cosas falsas é insubsistentes , que es justo que yo 
descubra en este lugar, por ser principalmente 
un asunto , de que no ha tratado su insigne Ad- 
versario Don Xavier Lampillas. Es menester 
saber ante todo , que el Historiador de la litera- 
tura italiana por la grande extensión de su obra, 
y por el vivo deseo que tenia de verla luego 
acabada , se ha visto precisado á hojear con pre- 
cipitación y superficialidad los libros de los Au- 
* to- 

(i) Sulfílelo Verulino , Pira pío de sat Com cnnrfoi sobre !» 
Lp¿f:¡,cn i» edición «le Lucano Pbnnlia. Aihiiiíih» tara* yh* 

de ViiÜra de H?4. Crinito I u • rx «.,('<«; ¡uno , en la 

c*t.i iau e n el Volumen í. r<«. edición de Lucano hecha en 
na ra’it'i» , pag. 8yo. Aiuiteidaui Aúd de toyy. 

Mo.-.tfoíi ¿a.aw yiU , 41 prioel- ' - 
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CORONACION DE LüCAN’O. 303 
toresque cita , leyendo michas veces ios solos 
Indices de las Obras , como él mismo lo confie- 
sa sinceramente en ocasión en que se excusa de 
uno de los muchos errores que ha c» metido en 
su historia (1). Según e>re su sistema , parece 
que no habrá leido sino los lnd.ce> de los tres 
¡Historiadores que cita ; pues de otro modo no 
los hubiera juzgado contrarios , sino mas bien 
favorables á la coronación de Lucano. Cornelio 
Tácito en primer lugar , no en el libro catorce, 
que citó Tiraboschi fiado por ventura en el In- 
dice , sino en el libro quince , capítulo quaren- 
ta y nueve , dice expresamente , que Lucano se 
levantó contra Nerón por motivos personales ¡ 
porque el Emperador , siendo incapaz, de compe- 
tir con tan gran Poeta , lo despreciaba y humi- 
llaba , y le prohibió toda poesía en lugares públi - 
tos (2). Dion Casio contó Jo mismo , aunque 
jio en el libro sesenta y uno , que es el que ci-* 
ta Tiraboschi siguiendo shvduda la autoridad 
de los Indices , sino en el libro sesenta y dos. 
Como á Lucano (dice) le alababan todos muchí- 
simo por sus poesías , el Emperador se las ve- 
dó (3). Las palabras de estos dos Historiadores, 
en lugar de movernos alguna duda sobre la co- 
ronación del Poeta Español , nos la hacen mu- 
cho mas cieible ; pues debe suponerse por nece- 

s¡-: 

( 1 ) El Srilor Abate Titabos- (a) He aquí 1» palabras de 
«bi en Ja pag. i;, <iíl rom» y, de Cornelio Titilo: tucanum pnpríu 
su Historia Literaria, intitula- Cifra tutti.dtbtm , fuod ¡taam car- 
ia A¿f unic , i Ctrmjtni , de la mixurn tjut prtn.ibti Nirt , prohibía - 
primera edición de Modena , di- rttfut trie arare: t *»uj ¿4 oimuU- 
te asi : £r cierre , tamo mr im* AC 1 ¡uutai. 

vrt'M , fue ftuitltü »» U n furnia (»} Las palabras de Dion en 

parre it ¡tu F.u/er hablo dt Juan latín según la edición de Rei* 
Hanamv*. Tu J¡xt , tut i» hobitit maro son estas : tu cano , quid • b 
dt ti , perejut tu ti ludio t da U Obra trftm ptttittm itbrmtwtcr UuJLcrttur, 
m Mi utudt m utrnbrt. immáthtm , ae canora ¡man». 
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sidad , que por algtfn motivo muy grande se 
hubiese Nerón enojado tanto contra la fama 
poética de Lucano ; y no se halla en los Auto- 
res motivo mas verisímil , que el que arriba se 
ha dicho , de haberle preferido los Romanos al 
mismo Emperador en la distribución de los pre- 
mios literarios. Pero sin los dos Historiadores, 
de que acabó de hablar , hay todavía otro escri- 
tor igualmente respetable , que da testimonio 
muy claro de esta gloria del Poeta Cordobés. 
Publio Papinio Estado , que era Italiano , y al- 
canzó , aunque todavia niño , á Lucano y 4 
Nerón , pone en una de sus poesías en boca de 
Caliope, madre de Oí feo las siguientes palabras: 
Nerón será oido de mala gana en los dulces tea- 
tros ; y nuestro Orfeo ó Lucano , será preferido á 
él. He aqui tres Escritores insignes , Papinio Es- 
tado , Cornelio Tácito , y Dion Casio , todos 
favorables á la coronación de que se disputa. 
¿Quién no se pasma , que el Señor Abate Tira- 
boschi con toda su inmensa erudición , no tu- 
viese ninguna noticia de lo que han escrito es- 
tos Autores (t) ? > 

III. 

• ■ • • . • . j ■ . ■' . 3 

(1) Tiraboschi , Suri* itUx Ul- t. i, lib. 6 : , cap. is , pag. 1016. 
ttra'ara tt atina, tomo j , Itb. 1. F.sticio Optra, tomo 1. Sjívarmn', 
cap. i, .nuin. 4, pag. 99. Ticil*. . "lib. a, nlva 7,. vgiso. ¡S , jy, 
AhuIÍuh , lomo 1, lib. it. c. 49. pag. 170. 
pag'. 897. Dion Casio HUtttUriun, 


1, Esta -Silva de Estado es toda pn alabanza de Lucano. 
Pongo aqui un trozo bellísimo que lie traducido en las do» 
lenguas italiana y castellana . 1 . • »• '*• "■ 

Félix heu nimis , et beata tellus, - .« . . ji 

Qux pronos Hvperionis mearus 
. Summi fXceani vides in undis, 

Stridoremque rota: candentis audís, 

Quae JTrilonide fértiles Alhenas 

Unc- 
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CORONACION DE LuCANO. 305 
• III. Pero, prosigue diciendo Tiraboschi, Tirabosclú ct- 
que en el certamen literario , según los testi- \ 

monios uniformes de Suetonio, Tácito y Dion, D ;on° ei ¡ f{ vor 
se dio sin duda la corona al Emperador. Esta es de la corona- 
una falsedad muy patente , de las muchas quejón de Nerón. 
tom. vil . Qq ha 

Uncti9 Bxtica, provocas trapetis. 

Lucanum potes imputare terris 

Hoc plus , quam Senecam dedisse Mundo, 

Aut dulcem generasse Gallioncm. * 

Attollat refluos in astra fentcs 
Graio nobilior Meletc Bxtis. 

Bxtin , Mantua , provocare noli. 

Natum protinus, atque humum per ípsam 
Primo murmure dulce vagientem 
Blando Calliope sinu recepit. 

Tum primüm posito remissa Iuctu 
Longos Orpheos exuit dolores, 

Et dixit : „ Puer ó dicate Musis, 

„ Longaevos citó transiture Vates, 

„ Non tu flumina , nec greyes ferarum, 

„ Nec plectro geticas movebis ornos; 

„ Sed septem juga , Martiumque Tibrim, 

„ Et doctos equites , et eloquente 
„ Cantu purpureum trahes Senatum. v 
„ Nocturnas allii Phrygum ruinas, 

„Et tardi reducís vias Ulyssi, 

„ Et puppem temerariam Minervae 
„ Trita Vatibus órbita sequantur. 

,,Tu charus Latió, memorque gcntÍ9, - 
„ Carmen fortior exeres togatum; 

„ Ac primüm teneris adhuc in annis 
„ Ludes Hcctora , Thessalosque currus, 

,,Et supplex Priami potentis aurum, ... 

„ Et sedes reserabis inferorum; . 

„ Ingratus Ñero dulcibus theatris, 

„Et noster tibí praeferetur Orphcus. 

TRADUCCION CASTELLANA. 

O afortunada Bética,y dichosa, : • 

Que ves desde tu playa sumergirse 
En las ondas del mar el Sol luciente, 


Y 
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ha esparcido en todos sus libros el Historiador 

de 

Y del carro encendido 

Oyes de cerca rechinar la rueda; " 

Bien puedes cotejar con el de Athcnas 
£1 Paladio licor que el pie te baña; 

Mas tu gloria mayor es tu Lucano, 

Hijo mas digno de tan noble madre. 

Que Annco el sabio , y Galion el dulce. 

Levanta , ilustre Betis , tu cabeza, 

Betis ilustre-, mas que el rio de Esmirna, 

Que tuvo al niño Homero en su regazo, 

Y mas que el rio de Mantua , que dió cuna 
Al que al hijo cantó del viejo Anquises. 

Caliope, de Orfeo la madre docta. 

Oyó la voz primera de Lucano, 

Dulce ya desde entonces y sabrosa, 

Y lo estrechó en sus brazos tiernamente, 

Y dando fin desde aquel punto mismo 
Al duelo de la muerte do su hijo, 

Le habló risueña y afable de este modo ; 

„Niño tierno, á las Musas consagrado, 

„ ¡ Oh ! ¡ quán presto los hombres han de verte 
„ Sobre todos los célebres Cantores 
„ Alzarte con las alas de tu fama! 

„No las fieras, los troncos, ni los rios 
„ Moverás en la Dacia con tu lira; 

„ Pero sí arrastrarás de Roma augusta 
„ Los siete montes , y el soberbio Tibre, 

„ Y el Senado y los doctos Caballeros. 

„ Harto se oyeron en comunes versos 
„ De Jason los esfuerzos temerarios, 

„ Los largos giros del errante Ulises, 

„ Y las llamas nocturnas de la Frigia. 

„ Tu , delicia del Lacio, y lleno el pecho 
„ Del estro de tu Patria , las civiles 
„ Guerras de Roma cantarás altivo; 

„ Y aun antes de esto en tus mas tiernos añot 
„ Con lloroso instrumento irás siguiendo 
H Al que se lleva Aquíles arrastrando, 

„ Hasta que el oro ruega y lo desata. 

„ Del abismo después la negra puerta 
„ Abrirás á mi hijo con tu canto; 

„ Y el teatro de Roma los oidos 

o Cer» 
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de la Literatura italiana por haberse fiado de los 
Indices. Cornelio Tácito en el lugar que cita 
Tiraboschi (libro 14 , capítulo 21 ) no habla si- 
quiera una palabra acerca de la corona poética, 
que es la de que ahora se trata. Dice solamente, 
que en las fiestas quinquenales del año sesenta 
de la Era Christiana , se le declaró á Cesar vence- 
dor en la eloqüencia , pero sin dar el premio de 
ella ni á él , ni á otro alguno. En el capítulo , 
quarto del libro diez y seis , vuelve á hablar de 
fiestas quinquenales , que fuéron las del año se- 
senta y cinco 5 y en ellas , dice , que antes de 
empezarse el certamen , se le ofrecieron al Em- 
perador por solo cumplimiento las dos coronas 
de poesía y eloqüencia , pero no dice , que des- 
pués las obtuviese ; ántes bien añade , que Ne- 
rón después de luber cantado , se puso de rodi- 
llas, y ton las manos plegadas delante de los 
Jueces, esperando con mucho acatamiento la 
sentencia, pero que se levantó un murmullo 
muy grande de todos los que estaban en el teatro, 
Romanos y extrangeros , alabando los primeros 
al Príncipe por adulación, y los otros vituperán- 
dole ; y así concluye Cornelio Tácito sin decir 
mas palabra sobre ningún premio ni corona. 
Oigamos ahora á Dion Cassio , ó por mejor 
decir á Xifilino , que es quien nos ha comunica- 
do los fragmentos de este Escritor. En aquella 
ocasión (dice , hablando de las primeras fiestas 
quinquenales) al Emperador se le dió la corona 

Qq 2 i . „ , del 

„ Cerrando í su Nerón , í nuestro Orfeo 

„ Pondrá con grito alegre la corona.“ 

Caliope , hablando con Lucano , llama nuestro i Orfeo 
porque era absolutamente de los dos ; de Caliope como hijo, 
y de Lucano como argumento de su canto. 
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del canto sin competencia de ningún otro , porque 
á todos los demas cantores se les excluyó del certa- 
men como á indignos de alcanzar la victoria. 
Asimismo en adelante todas las demas Acade- 
mias le enviaron a él la corona , como si él solo 
fuera digno del premio. Siendo cierto por reía- • 
cion uniforme de los demas Escritores , que 
Nerón compitió publicamente con muchos 
otros, es necesario juzgar, que el fragmento, 
de que se valió Xifilino , estaba tan viciado,' 
que no pudo sacar en limpio lo que había di- 
cho Dion Casio. Pero sea de esto loque se fue- 
re , lo cierto es , que este Escritor, si dixo, al- * 
guna verdad en lo que dixo , no debió de ha- 
blar de las coronas que se daban en premio á 
quien las merecía por su habilidad , sino de las 
que se ofrecían por cumplimiento al Empera- 
dor (como dice Come lio Tácito) antes de toda 
competencia. Luego ni Dion ni Tácito afirma- 
ron lo que pretende el Señor Abate Tirabos- 
chi (1). 

Nerón tuvo la IV. Pero todavía queda que hablar de Sue- 
coronadePoe- tonio. Es cierto, que Nerón según este Escri- 
ta, pero tam- tor obtuvo la corona poética , y yo no tengo ‘ 
Lucano tUTOll > n g una dificultad en creerlo. ¿Mas por esto 
acaso se ha de inferir que no la obtuvo Luca- 
no? Así lo infiere el Señor Tiraboschi con poco 
honor de su Dialéctica , pues pudieron ser co- 
ronados entrambos en diferentes tiempos. El 
Poeta Español vivió baxo el Imperio de Nerón 
mas de diez años. En este espacio de tiempo 
hubo de haber á lo menos dos fiestas quinquena- 
les, 

t - . \ 

(t) Cornetio Tícito AnudCum, Cassio JUítcrlárun, tomo 1, lib.íi, 
tomo i, lih. 14 , cap. 1 1 , p. * 7Í, cap. it , jpag. 1001. 
lib. tí, cap. 4, pag. 551. Diua , 
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les , y efectivamente á las que se celebraron 
cumplido el año décimo , las llamó Cornelio 
Tácito quinquenales del segundo lustro, ¿No 
bastaría esto , para que Nerón y Lucano hubie- 
sen, podido los dos alcanzar la corona , uno en 
cada certamen? Pero hay todavía mas razón y 
mas fuerte. Los certámenes que se hicieron en 
Roma en aquellos diez años , no fueron dos so- 
los. Llamo por testimonio de esto al mismo 
Suetonio , que es el que mas favorece á Tira- 
boschi. El Emperador (dice) gustando mucho 
del canto , anticipó el dia que estaba señalado 

para la Palestra Neroniana , ó quinquenal , _ 

y habiendo cantado casi hasta la hora decima , 
dilató la coronación , y el resto del certamen al año 
siguiente , para tener ocasiones de cantar mas á 
menudo. He aquí las fiestas anticipadas y multi- 
plicadas. Aun concedida pues al Emperador 
Nerón la corona de que habló Suetonio , tuvo 
tiempo Lucano para obtener la otra , de que 
hablaron los demas Escritores antiguos (1). 

V. Un escrúpulo solo puede quedar toda- El antiguo Es- 
via al Señor Abate Tirabpschi acerca del Anóni- entorile Ja ví- 
mo que escribió la vida de Lucano, cuyo estilo, da dc i Iucan .° 
íegun él dice , huele á siglos baxos. Este juicio "° os 
tan libre , y sin ningún apoyo , seria tolerable, mo díxo Tira, 
si fuese de un hombre conocido y acreditado boschi contra 
por su exquisita latinidad. ¿Pero quién lo apre-^ P ro P 10 j ri- 
elará , siendo del Historiador de la Literatura C1 °* 
ita'liana , de cuyo buen olfato en estas materias 
no ha tenido jamas el Público ninguna prueba? 

Debía haber propuesto las razones de esta su 
crítica , debía haber insinuado las palabras ó ex- 
presiones latinas , que no le parecieron dignas 

de 

(1) Suetonio en Ntrtn , cap. 1a, pag. ja8, y cap. 21, pag. ¿$4, 35 y» 
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de los quatro siglos primeros de la Iglesia, Mas: 
esto era difícil , y tal vez no podía hacerlo sin 
mucha mengua de su olfato. Yo por lo contra- 
rio , viendo en muchos Escritores de aquellos 
siglos un estilo mas obscuro , mas inculto:, T 
mas defectuoso , sujeto de buena gana al juicio^ 
de los Lectores la latinidad del anónimo., pan- 
qué decida cada uno pór si mismo , si parece 
anterior ó posterior á la irrupción de los Go- 
dos (i). Añado después ademas de esto, que 
el anónimo computó los tiempos por los años 
consulares según el uso de los Romanos ; que 
dice haber leído muchas obras de Lucano , que 
no han llegado á nuestros dias : que cita tam- 
bién otros libros que nosotros no conocemos,, 
tocantes á la vida del Orador Acilio Lucano 
abuelo materno del Poeta Cordobés : indicios 
todos muy poco favorables al jukio del 'señor 
Abate Tiraboschi. ¿Mas qué dirían mis Lecto- 
res , si este Señor Abate , que en el asunto de la 
coronación de Lucano ha tenido al anónimo 
por Escritor de siglos baxos , y por hombre 
de poca autoridad en materia de hechos anti- 
guos ; tenga después de todo esto al mismo anó- 
nimo , en otra ocasión que se le ofrece , por es- 
critor muy autorizado , y de siglos muy altos? 

Pa- 

(t) Pongo aquí el pasage del phea teriftum ¡n experlmentum jVcnü 
anónimo , en que se habla de la edldcr.tr , tt tres libros (primo* 
coronación Je Lucano: Hactemu Pharsaliz) nutles videmut. Quare 
(Lucanus) témpora habu't secunda. inimicum tibí ¡ecit Impera’ orem , <¡uó 
Qua auttnt sequumur , mátala iWi* ambitioie eum imitante , tt non ho- 
dia er odie S’ero/út , ¡pti exitiuni , do- mi.ium tanium , sed et artium tibí 
meitieit lucttun miserabllcm ottulrrunt: Priac'p.itum vindicante , ¡uterdetum 

ínter ámeos enlm Casares , quod rom es t ti Poética, Ínter d'aum tsi etiom 
conspicuas fi.-rct cnt profecías in Ptcti - causarum act i estibas. litcfictum C-t<a- 
ta , ¡requemo* offrttáeb.-iur : nu ope et rit juvewti astimans animi calare, spe - 
certa mine pentaet trico acto in Pompen ransqut ultmnrm , a Conjuratb in ca- 
theatro , Ixureis , reeit.tntt Nerone, dem Ntronis tocias dsswaptus tst. Sed 
fuer ai corouuus, et ex tempere Or- parutn fattite , CTc. j 
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Parece increíble este fenómeno , pero sin em- 
bargo es muy cierto. Como Lucano es tal , que 
por mas que quieran desacreditarle , siempre se- 
rá de gloria para su nación j deseó muchísimo 
el Señor Tiraboschi poderlo quitar á los Espa- 
ñoles , y darlo de un modo ú otro á los Italia- 
nos. Verdaderamente (dice) Lucano era Espa- 
ñol , pues nació en Córdoba , y su padre fui 
Marco Anneo Mela , hermano de Séneca el Filó- 
sofo. Mas sin embargo , constándonos por lo que 
dice el escritor anónimo de su vida , que vino á 
Roma á los 1 cito meses de su edad , y aquí se es- 
tuvo hasta la muerte ; nadie podrá prohibirnos, 
que á un hombre que vivió siempre en Italia , le 
demos asiento entre los Escritores Italianos. He 
aquí ti Poeta Cordobés hecho Italiano por el 
solo testimonio de aquel mismo Autor , que 
puco ántes no merecía ninguna fé por lo mal 
que olia. Semejantes incoherencias y contradi- 
ciones son tan f eqúentes en la Historia Litera- 
ria del Señor Ab.ie Tiraboschi , que yo me 
atrevería á formar de ellas un buen tomo sin 
mucho trabajo (i). 

(1) Tiraboíchi , StnU itlU cap. l , nura. 4 , pag. >8. 
UtttTdtMT* itdí'ituiM , lomo }, lih, 1, 


ILUS- 



$12 ILUSTRACION III. 

• , ’ / » 

m • • * • •••• 

ILUSTRACION III. 

: ADRIANO 

k 4 « » I * J 

POR RELACION DE TODOS LOS' ESCRITORES 'ANTIGUOS 

' " ' , - 

nació En España. 

. > • r . : • . ;’.**<*; 

SE DECLARA UN PASAGE 
de Esparcí ano , que sus Ilustradores tnodernos , 

4 " • han entendido mal . 

,*• •’ ' * 

Adriano por I. 2 -íos Escritores antiguos que han ha- 
relación de to-blado de la patria del Emperador Adriano , to- 
dos los anu- ¿ os jj an dicho uniformemente , que nació en 
S jZcT 1 ° Cn Itálica de Andalucía. Aulo Gelio , y Ap piano 
Alexandrino , coetáneos del mismo Principe , y 
por esto de mayor autoridad que todos los 
otros ; lo afirmaron claramente ; pues el prime- 
ro dixo , que nació en Itálica ; y el segundo, 
que esta Ciudad era ilustre por haber nacido en 
ella los dos Emperadores Trajano y Adriano. 
Asimismo Dion Casio , Eutropio , Aurelio 
Víctor , Eusebio , Claudiano , Casiodoro , Jor- 
nandes , Idacio , quantos finalmente han habla- 
do del nacimiento de Adriano , todos lo han 
puesto en Itálica Ciudad de España (i). 

II. 

sebío ChronlcoM al afio 120, fo!. 76. 
Clan diano Opera en el Poema 
Leus Serena RcgUi* , pag. 238 Ca- 
siodoro Chronice* , pag. fi o. Jor- 
nandes De regmrum te temperum rué- 
Ccstlene , pag 649, Idacio Chretm- 
grxphix en el tomo 4 de la tíis/ 4 - 
mnUUstrxu , pag. 149. 


(1) Aillo Gelio Koctet att'c* 
lib. 16 , cap. i* , pag. 4*7. Ap-, 
piano Alexandrino fCstnrlarvw, 
tomo I, lib. De btlltr h'tpawcít , 
pag. 4¡í;. Dion Casio Historiar, 
tomo 2, lib. 69, c. 1 , pag. 148. 
Eutropio Breviarius birttrlx remar.*, 
pag 114. Aurelio Víctor De C¿- 
sarlOus cnTrá]*n» , pag. 128 . tu- 
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IL Solo Esparcid no escribió contra el pare- Sclo E^nn-la- 
cer de todos , que Adriano nació en Roma á /w no parees cou- 
ve inte y quatro d: Enero , siendo Cónsules I r es- lun ' > ' 
pasiano Emperador, la séptima vez, y Tito Cesar 
la quinta , que es decir, el año de setenta y seis 
de Ja Era christiana. Es mucha extravagancia la 
de los dos críticos Casaubon y Salmasio , que 
prefieren la sola autoridad de este Escritor á la 
de todos los otros , sin reparar en que Espar- 
ciano vivió dos siglos mas tarde que el Empe- 
rador , y que algunos de los otros autores , co- 
mo son Aulo Gelio , Appiano Alexandrino , y 
Dion Casio , son mas antiguos que él , y mas ve- 
cinos á la persona de que hablan , y por con- 
siguiente mas dignos de fé , principalmente en 
un punto en que convienen todos. (1) 

III. Es cierro , que también Nicolás Anto- -pero realmente 
nio , y otros insigne Españoles, se han dexado no loIK ¡> ,c> - 
llevar de la autoridad de Esparciano , y de las 
razones de Casaubon : mas yo sin embargo me 
veo precisado á juzgar diferentemente ; no so- 
lo porque no es buena crítica el preferir un Es- 
criror á muchos , y á los mas antiguos el mas 
moderno , no habiendo podido éste tener docu- 
mentos , de que los demás no tuviesen noticia » 
sino también porque se me ofrece á mi favor una 
nueva conjetura muy convincente. Me atrevo 
pues ¿ decir , que Esparciano no negó el naci- 
miento de Adriano en España, y que el pasage 
que se cita para esto , lo alteraron los Copistas. 

Dice él mismo en otros lugares , que el Empe- 
rador fue Duumviro Quinquenal de la ciudad de 
Itálica su patria , y que era Munícipe de Traja- 
tom. vil. Rr no 

(1) CasatiUon » I» ArlfíSp irtUm Ad'u SfartUml Adrianuti , pag 
Acrlj^km , pj£. 3. S il tira» 10 , fn 
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314 Ilustración iii. 
no nacido en Itálica. Es verdad , que esto no 
convence , porque podría ser, que con los nom- 
bres de Municipc y de Patria , hubiese insinua- 
do el lugar del origen , y no el del nacimiento. 
i Mas cómo se entenderá lo que cuenta el mismo 
autor , que Adriano nacido en Roma , y hechos 
en ella sus primeros estudios , volvió de quince 
años á su patria ? No podía seguramente volver i 
España , si de allí no hubiese salido antes para 
venir á Roma. Comprehendió Casaubon la fuer-- 
za de esta dificultad , y no halló otra salida , si-i 
no la de que el Emperador vendría naturalmen- 
te de España en el vientre de su madre. (Cual- 
quiera conoce , que este es un remiendo, que no 
tiene ningún fundamento de verdad , ni mas fin 
que el de sostener una opinión ; pues Esparcia- 
no , según las reglas de buena locución , no po- 
día nombrar la vuelta del Emperador , sin nom- 
brar antes el lugar de donde habia venido , ó 
con su madre , ó sin ella. Efectivamente Sal- 
masio no quiso adherir á esta extravagancia , mas’ 
se inclinó á otro partido , que no es menos ri- 
dículo. Dixo , que Esparciano con el verbo Re-' 
dire , ó volver , entendió lo mismo que Iré , ó ir, 
como Marcial y Apuleyo en lugar del verbo 
simple Daré usaron el compuesto Rcddere ; y 
añadió , que en este sentido habló el mismo Es- 
parciano en otra ocasión , quando dixo , que 
Adriano por medio de Sura había vuelto á la 
amistad perfecta de Trajano. E^tas reflexiones 
de Sa’masio tienen bellísima apariencia , pero 
ningún fondo de verdad. El verbo Reddo ( llá- 
mese compuesto ó simple , que esto no haceab 
caso) es cierto que se halla en sentido de Dar 
ó Entregar en las obras mas acreditadas de Es- 
critores latinos , no solo de Marcial y Apule- 

y°> 
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70 , sino también de Virgilio , Cicerón , y Te- 
rencio : mas no sucede lo mismo con el verbo 
Redire , pues yo no hallo exemplo de autor la- 
tino , que lo haya usado jamas en lugar del ver- 
bo Iré : y el mismo Esparciano , quando dixo, 
que Adriano rcdivit á la confianza de Trajano, 
no quiso decir , que se le hizo amigo , sino que 
volvió á lograr aquella amistad estrecha , que an- 
tes había tenido con él ; pues previene él mis- 
mo , que Trajano , por zelos de algunos niños, 
se había resfriado mucho en el amor que le ha- 
bía cobrado. Luego de todos modos se debe su- 
poner , que Adriano en su niñez hubiese esta- 
do en España , para que sea verdad lo que dice 
Esparciano , que volvió allá de quince años. (1) 

IV. Pero examinemos mas de cerca el tex- Se corrige el 
to de que se trata , en cuyas copias ( como dixe) texto de Espar- 
<iebe de haber error. Dice Esparciano , que ¿ n ° ’ ¿ 
Adriano nació en Roma á los Veinte y quatro p¡> t as. 
de Enero del año de setenta y seis , y murió á 
los diez de Julio de ciento y treinta y ocho en 
edad de setenta y dos años cumplidos. En esta 
relación debe necesariamente haber error , pues 
de la fecha del nacimiento á la de la muerte no 
van setenta y dos anos , como aquí se dice , sino 
solos sesenta y dos . El error no está en el núme- 
ro de setenta y dos , por mas que todos hasta 
ahora prudentemente lo hayan sospechado así ; 
pues (según dice Casaubon ) todas las copias de 
Ja obra de Esparciano , manuscritas é impresas, 
convienen uniformemente en este número. Tam- 
poco está en la fecha de la muerte, pues la mis- 


Rr 2 


nía 


( 1 ) Esparciano , Adruxuj, p. 
9 , Sevtrut , pag. tí . Nicolás An- 
tonio , U*blleih¿(M hüsfMnA xtUu , t. 


i , lil>. 1 , cap. if , nuiit. J31 , 
P J 2- 7 i- 
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rúa ponen , no solo todos los Escritores , sino 
también los Fastos Capitolinos. Luego la duda 
queda solamente sobre las primeras palabras, en 
que se lee , que Adriano nació en Roma el año dt 
setenta y seis , á veinte y quatra de Enero ; y en 
estas efectivamente sospecho que esté el error 
por haber el primer Copista saltado alguna linea. 
Esparciano por exemplo pudo haber dicho así : 
Adriano nació (en Itálica año de lxvi , á xxhi 
de Enero : á los diez años partió de su patria , 
y lo recibió Trajano) en Roma año de Lxxvr, 
d xxiv de Enero, (a) ¿ Qué cosa mas fácil y na- 
tural , que saltar con los ojos de los primeros 
aiúmeros á los segundos , siendo principalmente 
tan semejantes unos á otros, y dexar de copiar 
todo lo que yo puse entre paréntesis ? Obsérve- 
se ademas de esto , que lo que yo añado está 
añadido con fundamento, y se apoya en las re- 
laciones del mismo Esparciano. Dice este autor 
en primer lugar , que Adriano vivió setenta y 
dos años , cinco meses ,y diez y siete dias : y esta 
puntualmente es la cuenta que sale después die 
mi corrección. Dice en segundo lugar , que el 
niño Adriano en ¡a edad de diez años quedó 
* huer&no , y pasó á manos de su Tutor Trajano, 
primo de su padre : luego en este tiempo vino 
de España á Roma ( como yo dixe en la correc- 
ción del texto ) para sujetarse á la dirección de 
Trajano , que estaba entonces en Italia. Dice etj 
tercer lugar , que después de haber estudiado 
?n Roma la lengua griega volvió á su patria de 

quin- 
ta) He aqnl la» palabras en mo itatis profeetns i patria , 3 
lann según el original de Espar- Traía i® rece plus est ) Rama 7.V. 
ciano . A dr*..:n rtim ttl ( frailear caí 1 frbr. Ve iiftii/liiH , (I ii'l 
X. cal. febr. Cajo Paulino, et jxis/nm Can. 
lucio Telesnio Coss. Aunó dcci- i 
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quince anos . Cinco años que estuviese en Roma* 
de los diez á los quince , le bastaban para este 
estudio. Luego la corrección * que yo hice del 
texto de Esparciano , fcstá fundada en las rela- 
ciones del mismo autor , y quita á sus propos- 
iciones toda inverisimilitud , é incoerencia. (1) 

( 1 ) E¡parci¿ao, AJria^tíf, pag. 1 y y. 13» . 
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CATALOGO L CHRONOLOGICO 
DE LOS GOBERNADORES, 

Y DEMAS MINISTROS IMPERIALES 
de la España Romana. 


o se ha publicado hasta ahora un Catálogo 
cumplido de todos los Gobernadores . y demas 
Ministros Imperiales de la España Romana ; 
pues el mas copioso que tenemos , que es el del 
Padre Maestro Florez , no comprehende todas 
las edades , y aun en las que abraza es muy esca- 
so , y tiene algunos errores, (i) Eñ el que pon- 
go aquí no será de estrañar que también los ha- 
ya ; pues de varios Gobernadores , que no sa- 
bemos la época , la he fixado por solas conjetu- 
ras í como expuse de cada uno en particular en 
sus lugares respectivos. Divido este Catálogo en 
quatro partes , que corresponden á las quatro 
alteraciones que hubo en el gobierno de Espa- 
ña. Los primeros Romanos no conocieron en 
ella sino una Provincia : ert tiempo de Cneo 
Cornelio Lentulo la partieron ert dos : Augusto 
la dividió en tres : y Constantino en cinco. 
Aunque de los Gobernadores de las dos épocas 
primeras publiqué un Indice Chronoló^ico al 
fin de la España Romana baxo la República ; 
aquí sin embargo los vuelvo á nombrar , para 
que se vea seguido todo el Catálogo entero. 

AR- 


(i) Plores , tifsí* S*¿r.xdd , tom. i , cap. ig, pag. ti8 , y í<g. 
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ARTICULO I. 

Gobernadores de la España Romana , mientras 
fue una Provincia sola . 

Cneo Comelio Scipion , Lugarteniente de Publio 
Corneiio Scipion , Cónsul : año antes de Je- 
sü-Christo 218 y 217. 

Publio Comelio Scipion, Procónsul: año 216, 
215 f 214 , 213. . 

Lucio Mar rio ro.pretor ; año 2 1 2, 

Claudio Nerón , Pro pretor : año 2 1 r. 

Publio Comelio Scipion Africano , Procónsul : año 
210 , 209 , 208 , 207 , 206. 

Lucio Comelio Lentulo , y Lucio Manlio Acidino , 
Procónsules : año 205 , 204 , 203 , 202 , 201. 

Cayo .Comelio Ce t ego, y Lucio Manlio Acidino i 
Procónsules : año 200. 

Cneo Comelio Lentulo , y Lucio Ester finio, Pro» 
cónsules : año 199. 

i ARTICULO IT* • 

Gobernadores de la 'España Romana , dividida 

en dos Provincias. 

Cneo Comelio Lentulo , Procónsul en la Citerior: 
año 198. 

Lucio Estertinio , Procónsul en la Ulterior : año- 
198. • t 

Cayo Scmpronio Tuditano , Pretor en la Cite- 
rior : año. 197. 

Marco Elvio Blasion , Pretor en la Ulterior : 
año 197* • ‘ x *>■ 

Quinto' Minucio Termo , Pretor en la Citerior : 
año 196. • ’ • : . - 

Quinto Pabio Buteon , Pretor en la Ulterior : 
año 1 96.' 1 • • 

Mar* 


t 
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J Mareo Porcio Catón , Cónsul en la Citerior : año 


Publio Manüo , Pretor en la Citerior : ano 195, 
Ap-pio Claudio Nerón , Pretor en la Ulterior : 


ano 195. 

Sexto Diglcio , Pretor en la Citerior; año 194. 

Publio Cornelio Sdpion Nasica , Pretor en la Ul- 
terior : año 194. 

Cayo Flamitiio , Pretor, y después Propretot 
en la Citerior : año 193 , 192 , 191 , 190. • _ 

Mareo Futido Nb biliar , Pretor , y después Pro- 
pretor eh la Ulterior : año 193, 192. 

Ludo Emilio Paulo , Pretor , y después Fropre- 
tor en la Ulterior; año j 9 1 , 190. 

Lucio Piando Ilipseo , Pretor en la Citerior ; 
año 1S9.- , 

Publio Junio Bruto , Pretor en la Ulterior : año 
1 89* 

Ludo Mintió Acidino , Pretor , y después Pro- 
pretor en la Citerior : año 188 , 187. ' 

Cavo Atinio , Pretor ,_ T y después Propretor en 
1 * Ulterior : añp 188, 187. . , 

Ludo Quinao Crispina , Pretor , y después Pro* 
pretor en la Citerior : año 186 , 185. 

Cayo CalpUrnio Pisón , Pretor , y después Pro* 
pretor en 1 j Ulterior : año 186, 185, 

A alo lerendo Varron , Pretor * y despyes Pro* 
pretor en la Citerior : año 184 , 183. 

Publio Semproni» Longo , Pretor , y después Pro* 
pretor en !a Ulterior: año 184, 183. 

Quinto Fu dio plateo , Pretor , y después Pro*, 
pretor en la Citerior : año 182, iSr. 

Publio Mando , Pretor, y después Propretor > 
en la Ulterior : año 182 , iSr. 

Piberío Scmprwy.o GraccOi Pretor , y después 
Propretor en la Citerior: año 180-, 179.. 

Lu- 


Digitized by Geogle 



De tos Gobernadores, 521 
Lucio Postumio Albino , Pretor , y después Pro- 
pretor en la Ulterior : año 180 , 179. 
Marco Titinio Curvo , Pretor , y después Propre- 
tor en la Citerioír :’aoo 178/^x77 , 176.- ... 
Tito Fonteyo Capitón , Pretor , y después Pro- 
pretor en la Ulterior : año 178 , 177,» 176. 
Appio Claudio Centón y Procónsul en la Citerior:. 

año 175. • • ’ ' ■ 

Cayo Memmio Gallo /Pretor en la Ulterior : año 

: 175 *. - ‘ * 

Publio Furto Filo , Pretor t y después Propre- 
tor en la Citerior : año 174 , 173 - 
Cneo Scrvilio Cepion , Pretor en la Ulterior : año 

* 74 - ’ ' '> 

Marco Macieno , Pretor en la Ulterior : año 173.5 

Marco Junio Pernio , Pretor en la Citerior : año 


/ 

Espurio Lucrecio , Pretor en la Ulterior : año 

Lucio Canuleyo , - Pretor , ’y . después Pro pretor 1 
en las dos Provincias : año 171 ¿ 170. 

Marco Claudio Marcelo , Pretor er\ las dos Pro-' 
vincias : año 169. 

Publio Fonteyo Balbo , Pretor en las dos Provine 
cús : año 168. •*: . • .>* 

Cneo Fuhby Pretor en la Citerior : año 167. 

Cayo Licinto Nerva , Pretor en la Ulterior : añcr 
167. . * •• • 

Aulo Licinio Nerva 9 Pretor en la Citerior : año. 


166. . c i , , .. • * . • • u : ' O 

Publio Rutilio. Calvo t Pretor en la Ulterior : año} 
166. .* • ' .. . • .1, 

Manilio /(pretor en la Ulterior : año 155. 
Calpurnio , Pretor en la Ulterior : año 1 54. 
Quinto Fulvio Nobilior , Cónsul en la Citerior 
año 153. ; . 

-.TQSf- vil . Ss Lu* 


Ss 
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Lucio Mummio , Pretor en la Ulterior : año 1 5 3. 
Marco Claudio Marcelo ', Cónsul en la Citerior : 
año 152. 1, , > 

Marco Afilio y Pretor en h Ulterior : año 152. 
Lucio Licinio Lítenlo , Cónsul , y después- Pro- 
•cónsul en la Citerior : año 1 5 1 , 150. 

Sergio Sulpicio Galba , Pretor , y después Pro- 
pretor en la Ulterior : año r 5 1 , i^o- 
Cayo Nigidio , Pretor en la Citerior: año 147. 
Cayo ( ó Marco ) Vetilio , Pretor en la Ulterior : 

• año 147. < . - 

Cayo Unimano , Pretor , y después Propretor 

* en la Citerior : año 146 , 145. 

Cayo Plaucio , Pretor en la Ulterior: año 146. 
Cayo Lclio Sapiente , Pretor en la Citerior : año 
4 >144* ' «' ' - 1 ' ' ' ' 

Quinto Fallo Máximo Emiliano .Cónsul , y des- 
pués Procónsul en la Ulterior : año 145 , 
144. 

Quinto, Cecilio Mételo, Cónsul , y después Pro-' 
cónsul en la Citerior : año 143', 142. 

Quinto Codo , Pretor en la Ulterior : año 143. 
Quinto Fabio Máximo Serviliano, Cónsul, y des- 
pués Procónsul en la Ulterior : año 142, 141- 
Quinto Pompeo Rufo , Cónsul , y después Pro- 
cónsul en la Citerior: año 141 , 140. 

Quinto Serzüio Ce pión , Cónsul , y -después Pro- 
cónsul en la Ulterior: año 140, 139. 

Marco Popilio Lenas , Cónsul , y después Pro-- 
consul en la Citerior : año 1 39 , 1 38. •<- < 
Cayo Hostilio- Mantlno , Cónsul eWla Citerior í-. 

los primeros meses del año 137. 

Marco- Emilio Lépido , Cónsul en la- Citerior: 
los últimos meses del año 137. 

Publio Furio Filo , Cónsul en la Citerior : año 
136. dr- 

. - ■- ' Quin- 
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Quinto Calpurnio Pisón , Cónsul en la Citerior : 

< , año 1:35'. ; ; \ /: « .. v. i.. : - r 

Publio Corrtelio Scipion Emiliano , .Cónsul , y des- 
: . pues Procónsul en lá Citerior : año, 134"; 


133. ‘ • . ‘ 

Dedo Junio Bruto , Cónsul , y después Procón- 
sul en la Ulterior : año 138 > 137 , 136 , 135, 

134 > «33- - •*' • ■' . >•’ '• - f 

Qtiinto Cecilio Mete lo el Balear , Cónsul en la Ci- 
terior : año 123. : ' i 

Qtiinto Fabio , Pretor en la Ulterior : año 123. 
Cayo Mario , Pretor en la U1 tenor : año 114. 
Lucio Calputnio Pisón , Pretor en la Citerior: 
• año 109. <r < . .Vi *> 

Qtiinto Servilio Cepion , Pretor en la Ulterior : 
año 109. .• V 

Sergio Sulpicio Galba , Cónsul en la Ulterior,': 
año 108. 


Fulvio , Pretor , y después Própretor en la Ci- 
terior : año 103 , 102. 

Junio Sil ano , Pretor , y después Propretor en la 
, Ulterior : año ioi , 100. ; - - . - 

Lucio Cornejo Dol abela Procónsul en la Ulte- 
rior : año 99. ' • - - ' *'--‘ 

Tito Didio , Cónsul , y después Procónsul en las 
dos Provincias : año 98 , 97 , 96 , 95 , 94. 
Publio Licinio Crasso , Procónsul en la Ulterior X 
año 94, 

Na sica ,■ Pretor en la Citerior : año 93. 

’ Cayo Valerio Flacco , Pretor en la Citerior : año 
- 92» ' •. . . . , > 

Quinto Sertorio ,7 Cayo Annio , Pietoresen la Ci- 
; • terior : año 81. 

Lucio Domicio , Pretor en la Citerior : año 80. 
Didio ( ó Fufidio*) Pretor en la Ulterior : año 8 qí 
Quinto Cecilio Metilo Pió , Procónsul en las dos 
V • Ss 2 Pro- 
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: Provincias ; en la Citerior año 79 , y 78 ; f 
en la Ulterior año 79 , 78 > 77 > 7 $ > 75 » 74 » 

-.*■ 73 # 72 , 7 i, ‘ ’• r;V »*' . ' . 

£Wo Pompeo Magno , Procónsul en la Citerior : 

año 77 * 76 » 75 > 74 > 73 .» 7 * > y 7 1 - 
-Marco Pupio Pisón Calpurniano , Procónsul en 
, las. dos Provincias: año 70. 

Antistio , Pretor en la Ulterior : año 69. 

- Calpurnió Pisón el Mayor* % Pretor en la Cite- 
rior : año 67. 

Cneo Calpurnió Pisón el Menor , Propretor en la 
Citerior : año *66. . ...» 

Lucio Porcio , Pretor en la Ulterior : año 66, ; 
Cayo Julio Cesar , Pretor en la Ulterior : año 60. 
Publio Lentulo Spinther , Pretor. No se sabe su 
Provincia : año 58. 

Quinto Metelo Nepos , Procónsul en la Citerior: 
año 56. 

Lucio A/ranio t Vto pretor, en la Citerior : año 55, 

54 » 53 . 5 * » 5 1 » 5 o » 49 - 
Marco Varron , y Marco Petreyo , Propretores 

en la Ulterior : año 55, 54 , 53 » 52 » 51» 
$0 , 49. Petreyo en el último año pasó de la 
Ulterior á la Citerior. 

Marco Emilio Le pido , Propretor en la Citerior : 
año 48 , 47. 

Quinto Casio Longino , Propretor por Cesar en la 
Ulterior : año 48. 

Marco Claudio Marcelo Esernino , Pretor por ei 
f Exército en la Ulterior: año 48. ; 

Cayo Trebonio , Propretor en la Ulterior : año 

47 * • \ 

Quinto Pedio , Propretor en la Citerior : año 46, 

45 • ~ 

Quinto Fabio Máximo , Propretor en la Ulterior: 

año 46 , 45. 

* rv*. 
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Carinas , Gobernador interino en las dos Pro* 
vincias : año 44. 

Marco Emilio Lépido , Procónsul en la Citerior: 
, año 44. 

Cayo Asirtio Polion , Propretor en la Ulterior : 
, 4 año 44.. 

N. N. Lugarteniente de Marco Emilio Lépin 
.• do en la Citerior : año 43. > 

N,. N. Lugarteniente de Marco Emilio Lépido 
en la Ulterior: año 43. 

Quinto Salvidieno Rufo , Propretor en las dos 
Provincias : año 42 , 41 , 40. 

Cnco Domicio Calvino , Propretor en las dos Pro- 
vincias : año 39 , 38 , 3 7. 

Cayo Norbano Flacco , Propretor en las dos Pro- 
vincias : año 36 , 35. 

Estatilio Tauro , Propretor en la Citerior : año 
2 9 * ^ ’ * 

Sexto Apuleyo , Propretor en la Citerior: año 
28, 

ARTICULO III.- 

y 

Gobernadores de la España Romana , dividida 
í ■ : . . en tres Provincias. . 

OCTAVIA NO. 

Publio Silio Carisio , Legado Augustal Propre- 
tor en la Tarraconense , y Lusitania : año an- 
tes de. Jesu-Christo 27 , 26 9 25 , 24 , 23 f 
22,21 ,20. 

Cay o Antistio , .Teniente General de Augusto 
en la Tarraconense : año antes de Christo 26. 
Lucio Emilio , Teniente General de Augusto en 
la Tarraconense ; año antes de Christo 54. 

Ca - 
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Cayo Furnto , Teniente General de Augusto en 
la Tarraconense : año antes de Christo 22. 

Marco Vipsanio Agrippa > Gobernador de la 
Tarraconense : año antes de Christo 19 , 18 , 
17,16, 15. 

Lucio Cesar , destinado al gobierno de la Tarra- 

* conense. 

Cayo Vibio Latron , Qjiestor en la Tarraconense. 

Cneo Pisón , Legado Augustal en la Lusitania, y 
Tarraconense. 

Odecio , Legado Augustal Propretor en la Lusi- 
tania. ■* . 

Quinto Thorio Culleon , Procurador Augustal en 
la Bética. 

TIBERIO. 

Lució Pisón , Pretor en la Tarraconense. 

Lucio Arruncio , Pretor en la Tarraconense. 

Paulo Emilio - Re gilio , Qjksior en la Tarraco- 
nense. - - 

Cayo U mmi dio Durmió Quadrato , Legado en la 
Lusitania. 

Vibio Sereno , Procónsul en la Bélica. 

fumo Blesso , Procónsul en la Bética. 

Marco Casio Agrippa , Procurador Augustal en 
Ja Bética. 

CALIGU LA. 


Cayo Ummidio Durmió Quadrato , Legado Pro- 
pretor en la Lusitania. 

Cayo Appio Sillano , Prefecto en 

CLAUDIO. 

PubÜo Plocio Romano , Legado Augustal , y Co- 
brador de Tributos en la Tarraconense. 

' Dru- 
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Drusiflatto Rotundo , Tesorero en la Tarraco- 
nense. 

Albano , Tesorero en la T irraconense. 

Tiberio Alcimo Celer Procurador de la vigeslml. 

de las herencias en la Bética. 

Umbonio Silon , Prefecto en la Bética. 

Cayo Appio Siilano , Prefecto en 

NERON. 

Sergio Sulpicio Galba , Procónsul en la Tarra- 
conense. 

Marco Othon , Legado en laLusitania. 

Marco Vettio Valente , Procurador Augustal en 
c la Lusitania. •" •'! f • . • j 

Ciuvio Rufo , Gobernador en la Bética. 

Seneca Tarquinio , Qiiestor en la Bética. 

Aulo Cecina , Qiiestor en la Bética. 

Lucio Licinio Glauco Lucreciano , Prefecto Pro- 
legado en las Baleares. 

GALBA. 

• #..*•%■ * ■* ■ 

Ciuvio Rufo , Gobernador de las tres Provincias* 

OTHON. 

t • \ M 

• I . . * * \ < 

Ciuvio Rufo , Gobernador en las tres Provincias. 
: . ... VITE LIO. 

• . » I 

Ciuvio Rufo , Gobernador en las tfes Provincias. 
Ma rtó[ Calpurnio Seneca • Tur pión , Procurador 
Augustal en la Lusitania y Vectonia. 

"l ' * • * 

* ' ! ' VES- 
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•r -A 

V ESP ASI ANO. 

1 

Tiberio Plaueio Silvano , Embalador Augusta! 

en las tres Provincias. 

Lardo Licinio , Legado en la Tarraconense. 
Cayo Cal pe taño Rancio , Legado Augustal Pro- 
pretor en la Tarraconense. 

Publio Licinio Levino , Qüestor en la Tarraco- 
nense. 

Dedo Cornelio Medaño , Legado Augustal en la 
Lusitania. 

Ludo Bebió Avito * Procurador Augustal en la 
r: .Lusitania. 

Cayo P linio , Qiiestor , y Procurador del Erario 
en la Bética. ' ’ . \ 

Herennio Senedon , Qüestor en la Bética. 

Ludo Arrundo Máximo , Procurador Augustal 
- en la ciudad de León. . j. 

TITO. 

t / _ • . 

Nonio Celer , Gobernador en la Tarraconense. 
Dudo Cecina Severo, Qiiestor en la Tarraconense.' 
N. N. Procurador Augustal en la Bética. 

■ . ’j 1 ' 

DO MIC I ANO. 

y ',:.' ’i : • » 

Publio Romulio , Procónsul en la Tarraconense. 
Marco Voconio Vaccula , Qiiestor en la Tarraco- 
nense. 

Quinto Licinio SilvAno , Procurador Aüetfstál en. 
; la Tarraconense , y Prefecto de las playas de 
Cataluña. . ; ^ 

Bebió Maesa , Procónsul en la Bética. 

Cecilio Clássico , Procónsul en la Bélica. 

.? \ 0c~ 


Digitiz ed hy Google 



De tos Gobernadores. 329 

Octavio Rufo y Procónsul en Ja Bética; 

Tito Flavio Archilao , Legado Augustal en la 
Lusitania. 

Lucio Voconio Paulo , Qüestor en la Lusitania. 

N. N, Prefecto en Galicia. 

r » 

NERVA / ' 

Septhnxo Acitidino , Juez Supremo en la Tarraco- 
nense , y Ageme Augustal en las tres Provin- 
cias. 

Cayo Egnatuleyo Seneca , Qüestor en la Tarraco- 
nense. 

Calestrio Tirón , Procónsul en la Bética. 

Pudente , Procurador Augustal en la Bética. 

Cayo Junio Flaviano , Procurador Augustal en 
Galicia , y Asturias. 

Quinto Modesto , Procurador Augustal en Gali- 
cia , y Asturias. 

• ‘ • f 

TRAJA NO. y 

• . i. 

Aulo Cornelio Palma , Gobernador en la Tarra- 
conense. 

Tiberio Candido , Legado Augustal Propretor en 
la Tarraconense. ‘ 

Quinto Glicio Attilio Agrícola , Legado Augus- 
tal en la Tarraconense. 

Cayo Voconio Placido , Qiiestoí en la Tarraco- 
nense. 

Macro \ Gobernador en la Bética. 

Instando , Gobernador en la Bética. 

Marco Eppuleyo P ráculo Cepion , Procónsul en 
la Bética.' ' • • •.! 

Cayo Occio Curio , Procónsul en la Bética. 

Cayo Caho Hispano , Pretor en la Bética. 

TOM. Vil . Tt Pll 
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Pul'lio Bcsio B (tumi ano , Procurador Augustal 
en la Hética. 

Tiro Prif emio Peto , Procurador Augustal en la 
Lusitania. - 

Quinto Modesto , Procurador Augustal en Galla- 
ría , y Asturias. 

' \ . i * 

ADRIANO, 

Tiberio Claudio Quartino y Legado en la Tarra- 
conense. 

Liuio Domino Galicano , Legado Augustal Pro*- 
pretor en la Tarraconense. 

Lucio Nimisio Montano , Qiiestar en la Tarra- 
conense. ' . ‘ • • - • 

Quinto Cecilio Frontón , Qiiestor , y Procurador 
Augustal en la Tarraconense. 

Pubüo Curio Ble so , Procurador da la vigésima 
de las herencias en la Tarraconense. 

Lucio Tucio Cereal , Legado Augustal Propre- 
tor en la Lusitania. 

Pullio Estado Paulo , Procónsul en la Bélica. 

Egnacio Taurino , Procónsul en la Bélica. 

Lucio Ceedio Virgiliano , Procurador Augustal 

:• en la Bética. j. 

Quinto Cecilio Marcelo , Procurador Augustal en 

• la Bética. .1 , 

Marco Tertúlo Sem promano , Legado en la Béti- 

* ca , y después Procurador Augustal en la Beti- 
ca , y Lusitania. 

Cayo Jaxolcno Cahino Gemino , Procónsul en la 
Bética , y después Legado Augustal Propre- 
tor en la Lusitania.' 

Cajo Oppio Sabino , Legado Augustal Propretor 
en la Lusitania ; después Legado en la Bética; 
V luego Procónsul en la misma. 

AN- 
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A N TONINO PIO. 

Calpurnio Quadrato , Procurador Augustal en 
la Tarraconense. 

Lucio Estado Quadrato , Legado Augustal Tro- 
pretor en la Lusitania. 

Eli* Marciano , Procónsul en la Béticar 

Marco Cucio Prisco , Legado Augustal Propre- 
tor en la Bética. 

Cayo Julio Oppio Clemente , Qüestor en la Bética. 
MARCO AURELIO 

Valerio Juliano , Presidente en la Tarraconense. 

Septimio Severo , Questor militar en la Bética , y 
después Pretor en la Tarraconense. 

Mesio Mariano , Procurado»’ en la ciudad de Tar- 
ragona. 

Marco Ulpio Gresiano , Tabulado en la Lusita- 
nia. 

Publio Elio Vital , Tabularlo en la Lusitania , y 
Vectonia. ' 

Tito Vario Clemente , Procurador Augustal en la 

- Lusitania. 

Cayo Ticio Símil , Procurador Augustal en la Lu- 
sitauia y Vectonia , y en la ciudad de Meiida» 

Tpatico , Teniente Procurador Augustal en la 
Lusitania. Y 

Julio Nemesio Nomentano , Gobernador Impe- 
rial en la Bética. 

Lucio Castrado Honorato, Propretor en la Bética. 

Galo Maxúmiano , Procurador Augustal eu la 
Bética. ' 

Marco Mannio Corneliano , Procurador Augus- 
tal de los abastos en la Bética. 

•1 - Tt i Sex- 
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Sexto Julio Possessor , Prefecto de los abastos 
en la Bética , Procurador Augustal en las ri- 
beras del Betis , y Procurador en Sevilla , y 
en Mesa de asta. 

COMODO. v 

«... •. 

iv/Zar , Tabularlo de la vigésima de lasheren- 
cias en la Tarraconense. 

Uilaro , Tabulario de la vigésima de las heren- 
cias en la Lusitania. 

PERTINAZ, Y JULIA NO t 

Publio Magonio Rufo Magoniano , Procurador 
Augustal de la Vigésima de las herencias en 
la Bética y Lusitania, Procurador Augustal en 
la Bética , y Cobrador del Tributo de la Dií- 
cena en la misma, 

SEPTIMIO SEVERO. 

Quinto Postumio Sergio , Tabulario Augustal en 

- la Tarraconense. 

Quinto Epidio Rufo Loliano , Censitor , y Qua-i 
tuorviro monotal en la Tarraconense. 

Cestio Acidio Perenne , Legado Augustal Propre- 
tor en la Lusitania. 

Quinto Julio Saturnino , Qíustor en la Lusitania. 

Druso V alerto Celiano , Procurador Augustal en 
la Lusitania. 

Lucio Come li ano Licomedes , Procurador Augus-* 
tal en la Bética. 
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Cayo Valerio Ar abino , Presidente del Archivo 
censual en la Tarraconense. 

Cecilio Emiliano, Procónsul en la Bélica, 

MACRINQ. 

Suceesso , Tabularlo en la Tarraconense. 

HELIOG ABALO. 

Marco Julio Candíto , Procurador Imperial en 
Sevilla la vieja. 

AL EXANDRO SEVERO ; 

Alio Máximo , Legado Augustal Propretor en 
la Tarraconense. 

Quinto Atrio Clonio , Legado Augustal Propre- 
tor en la Tarraconense. 

Cayo Cesonio Macro Rufiniano , Legado Augustal 
Propretor en la Lusitania , y después Prolega- 
do en la Bética, 

MAXIMINO. 

Quinto Dedo , Legado Augustal Propretor en la 
Tarraconense. 

gordiano l 

Quinto Dedo , Legado Augustal Propretor en la 
Tarraconense. 
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PUPIENO, Y B ALBINO. 

Quinto Umirtio Próculo , Legado Augustal en la 
Tarraconense. 

. . 

GORDIANO II. 

** f •** > % • 

1 J * . ./ /*. 

Lucio Tácito Similice , Legado Augustal en la Tar- 
raconense. v , 

. < DECIO.' 

Paterno , Procónsul en la Tarraconense. 
VALERIANO. 

▼ f «•* <' # ' * * */ t* f ^ ' 

- • • - - - 

Emiliano , Presidente en la Tarraconense. 
Pubiio Licinio G alieno , Procónsul en la B étiCa, 

AURELIANO . 

\ * 

'Saturnino , Gobernador en las tres Provincias. , 

' Lucio Furto, Procurador Augustal en las tres 
Provincias. 


. TACITO . /. 

.Aurelio Julio , Vicepresidense en la Betica. 

FLO RI A NO. 

> / # * 

Aurelio Julio , Vicepresidente en la Bética. 
Aurelio UrsiJinó, Procurador en Sevilla laviejí. 
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' CARINO. ' - 

Marco Aurelio Valentiniano , Presidente , y Le*' 
gado Augustal Propretor en la Tarraconense. 

DIOCLEVIANQ ... > 

JPublio .Daciano , Presidente en las tres Provin- 

• cías • •* . • u « * *. t * . * í» «. i * 1 « «. * j 

O/^o Aximio , Procurador Augusta! en las’. 

• tres Provincias , urta tras otra. * * •’ ' - 

Fostumio Lttfcrco , Presidente en la Tarraco- 
nense. „ 

Valerio , Procónsul en la Tarraconense^ 

Maxim i ano , Procousul en la Tarraconense. 
Rufino , Lugarteniente de Daciano en la Tarran 
conense. 

Lucio Elio , Procónsul , y Supremo Juez Im- 
.• perial en la Bética. 

Dio geni ano , Presidente en la Bética. 

Dion , Lugarteniente de Daciano en la Bética. 
Eugenio y Lugarteniente de Daciano en. la Bética». 
Calfurniano , Lugarteniente de Daciano en la 
Lusitania. . ' 

Máximo , Juez Imperial en Calahorra. 

Asterio , Juez Imperial en Calahorra. 

Eglisio , Juez Imperial en Burgos. 

Fortunato , Juez Imperial en León. 

Diogeniano , Juez Imperial en León, 

Marciano y Juez Imperial en Sevilla. 

- x "?■„ \ -fj v 1 (.*! ' *•; • v * « 

CONSTANCIO CLORO. . 

... 1 • - > • 

’ 1 v ii» #!.*• • •• a r v • » . . . « * » « ** * 

Radio M a crino , Presidente, en la Tarraconense. 
Decimio Gcrmaniano , Consular en la Bética. 

••/ * * AR- 
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ARTICULO IV. 

Gobernadores de la España Romana , dividida 
.... .¡ en cinco Provincias. 

CONSTANTINO I. 

Quinto Eclanio Hermias , Vicario , y Juez Su- 
premo en las cinco Provincias. 

Viator i. Vicario en las cinco Provincias. 

Atareo Mario Máximo , Racional en las cinco 
Provincias , y después Prefecto Pretoriauo de 
las Galias. 

Óctaviano-, Conde en las cinco Provincias. 

Tiberiano , Conde en las cinco Provincias ; des- 
pués Vicario en las mismas; y últimamen- 
te Prefecto Pretoríano de las Gallas* 

Severo , Conde en las cinco Provincias. 

Badio Macrino , Presidente en la Tarraconense. 

Juliano Julio Vero , Presidente en la Tarraco- 
nense. 

Quinto Elio Januario , Presidente en la Tarra- 
conense. 

Marco Acilio Rufo , Procurador de los Cesares 
en la Tarraconense* 

Decimio Germahiano , Consular en la Bética. 

Octavio Rufo , Presidente en ia Bética. 

Egnacio Faustino , Presidente en la Betica. 

Lucio Aradio Próculo , Cobrador de los Censos 
en Galicia. a. \ 

Lucio Valerio Balbino , Legado Augustal en As- 
turias. 

Quinto Mamilio Capitolino , Legado Augustal en 
Asturias y Galicia. 

CONS- 
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CONST ANTINO 1L 

Tiberiano , Prefecto Pretoriano de las Galias. 
Egnacio Faustino , Presidente en la Bética. 

CONSTA NT E. 

Tutano , Prefecto Pretoriano de lasGaliaf. 
Albino , Vicario en las cinco Provincias. 

Tito Ticiano , Presidente en la Tarraconense. 
Lucio Ranio Opiato , Legado Augustal en Gali- 
cia , y Asturias. 

Lucio Albino Saturnino , Legado Augustal en 
Galicia , y Asturias. 

CONSTANCIO II. 

Rufino , Prefecto Pretoriano de las Galias. 
Honorato , Prefecto Pretoriano de las Galias. 
Florencio , Prefecto Pretoriano de las Galias. 
Nebridio , Prefecto Pretoriano de las Galias. 
Clementino , Vicario en las cinco Provincias. 
Celestino , Consular en la Bética. 

Vectio Agorio Pretextato , Consular en la Lusi- 
tania. 

Fabio Acón Catulino , Presidente en Galicia. 
JULIANO II. 

% 

Nebridio , Prefecto Pretoriano de las Galias. 
Salustio , Prefecto Pretoriano de las Galias. 
Venusto , Vicario en las cinco Provincias. 

JOV INI A NO. 

Julio P ráculo , Juez Imperial en U Bética. 
tqm. vir. Vv VA • 
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V ALE NT IN I ANO /. 

Germanismo , Prefecto Pretoriano en las Galias. 
Florentino , Pref eto Pretoriano en las Galias. 
Vrceticio , Prefecto Pretoriano en las Galias. 
Valeriano , Vicario en las Cinco Provincias. 
Artemio » Vicario en las cinco Provincias. 
Falangio , Consular en la Bética. 

G R ACIANO. • 

Ausonio , Prefecto Pretoriano en las Galias. 
Siagrio , Prefecto Pretoriano en las Galias. 
Scxtilio Agesilao , Vicario en las cinco Provin- 
cias. 

MAXIMO . 

• • % 4 • • . 

Const anciano , Prefecto Pretoriano en las Galias. 
Mariniano , Vicario en las cinco Provincias. 

Volvencio , Procónsul en 

Tiberiano , Procurador en Tarragona. . 

T HEODOSIO MAGNO. 

Theodoro , Prefecto Pretoriano en las Galias. 
Fetronio , Vicario en las cinco Provincias. 

Lucio Novio Vero , Presidente en la Lusitania. 

HONORIO . 

Félix , Prefecto Pretoriano en las Galias. 
VincenciOy Prefecto Pretoriano en las Galias. 
Limenio , Prefecto Pretoriano en las Galias. 
Dardano , Prefecto Pretoriano en las Galias. 
Fetronio , Vicario en las cinco Provincias. 
Macrobio , Vicario en las cinco Provincias. • 
MaurocellOy Vicario en las cinco Provincias. 
Asterio , Conde en las cinco Provincias. 
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CATALOGO II. TOPOGRAFICO' 

DE LOS GOBERNADORES, 

• ( * • • - .« * 

Y DEMAS MINISTROS IMPERIALES 
de la España Romana • 


^^ondré en primer lugar los Ministros Impe- 
riales de toda la España en general ; luego los 
de las Provincias particulares , Citerior , Ulte - 
rior , Tarraconense , Lusitana , Bélica , y G a* 
lleca ¿ y últimamente los de particulares regio- 
nes y ciudades. En el orden de las Provincias 
omito la Cartaginense , porque no tengo noti- 
cia de ninguno de sus Gobernadores. 

ARTICULO I. 

Ministros Imperiales de toda la España. 

Cneo Cornelio Scipion , Lugarteniente del Cón- 
sul Publio Scipion : año antes de Christo 21 8, 
217. 

Publio Cornelio Scipion , Procónsul : año 216, 
• ys¡g. 

Lucio Mar ció , Propretor : año 212. 

Claudio Nerón , Propretor : año 2 1 1. 

Publio Cornelio Africano , Procónsul : año 210, 
- y sig. 

Lucio Cornelio Lentulo , Procónsul ¡año 205 , 
y sig. 

Lucio Manlio Acidino , Procónsul : año 20$ , 

y sig. 

Vv a Ca - 
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Cayo Cometió Cetego , Procónsul : año 200. 

Cneo Corintio Lentulo , Procónsul : año 199. 
Lucio Estertinio , Procónsul : año 199. 

Lucio Canuleyo , Pretor : año 1 7 1 , 170. 

Marco Claudio Marcelo , Pretor : año 169. 
Pubtio Fonteyo Balbo , Pretor : año 168. 

Tito Didio , Procónsul : año 98 , y sig. 

Quinto Cecilio Metelo Pío , Procónsul : año 79 , 

y sig. 

Marco Pupio Pisón Calpurniano , Procónsul : 
año 70. 

Carinas , Gobernador interino : año 44. 

Marco Emilio Lépido , Procónsul : año 43. 
Quinto Salvidieno Rufo , Propretor: año 42, 

y sig- • ; 

Cneo DomicioCalvitiOy Propretor: año 39 , y sig. 
Cayo Norbano Flacco , Propretor : año 36,35. 
Cluvio Rufo t Gobernador : baxo los Imperios 
de Galba , Othon , y Vitelio. 

Tiberio P laudo Silvano , Embaxador Augustal : 
baxo el Imperio de Vespasiano. 

Séptimo Acindino Agente Augustal : baxo el 
Imperio de Nerva. 

Saturnino , Gobernador : baxo el Imperio de 
Aureliano. 

Lucio Furio y Procurador Augustal : baxo el Im- 
perio de Aureliano. 

Pubtio Daciano , Presidente : baxo el Imperio 
de Diocleciano. 

Quinto Eclanio Hermias , Vicario : baxo el Im- 
perio de Constantino I. 

Viator y Vicario : baxo el Imperio de Constan- 
tino I. 

Marco Mario Máximo , Racional , y después 
Prefecto Pretoriano : baxo el Imperio de 
Constantino I. 

Qc~ 
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Octaviano , Conde : baxo el Imperio de Cons- 
tantino I. 

Tiberiano , Conde , y después Vicario , baxo el 
Imperio de Constantino I. y últimamente Pre- 
fecto Pretoriano baxo' los Imperios de los dos 
. Constantinos I. y II. 

Severo , Conde: baxo el Imperio de Constan- 
tino I. 

Ticiano , Prefecto Pretoriano : baxo el Imperio 
de Constante. 

^ Alvino , Vicario : baxo el Imperio de Constante. 
Rufino * Prefecto Pretoriano : baxo el Imperio 
* de Constancio. 

Honorato , Prefecto Pretoriano : baxo el Impe- 
rio de Constancio. 

Florencio , Prefecto Pretoriano : baxo el Imperio 
de Constancio. * - I. 

JHcbridio , Prefecto Pretoriano : baxo los Impe- 
rios de Constancio , y Juliano II. 

Clementino , Vicario : baxo el Imperio de Cons- 
• tancio. . ’ * 

. Salustio , Prefecto Pretoriano : baxo el Imperio 
de Juliano II. 

Venusto , Vicario : baxo el Imperio de Juliano II. 
Germaniano , Prefecto Pretoriano : baxo el Im- 
perio de Valentiniano I. 

Florentino , Prefepto Pretoriano : baxo el Impe- 
rio de Valentiniano I. 

Vivencio , Prefecto Pretoriano : baxo el Impe- 
rio de Valentiniano I. 

Valeriano , Vicario : baxo el Imperio de Valen- 
tiniano 1. 

Artemio , Vicario : baxo el Imperio de Valenti- 
niano I. ' 

Au sonto , Prefecto Pretoriano : baxo el Imperio 
de Graciano. 

Si a- 
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Siagrio , Prefecto Pretoriano : baxo el Imperio 
de Graciano. 

Sextilio Agesilao , Vicario : baxo el Imperio de 
Graciano, . / . 1 . » . 

Const anciano , Prefecto Pretoriano : baxo el Im- 
perio de Máximo. 

Mar ini ano , Vicario: baxo el Imperio de Mi* 
ximo. 

Theodoro , Prefecto Pretoriano : baxo el Impe- 
rio de Theodosio Magno. 

Petronio , Vicario : baxo los Imperios de Theo- 
, dosio Magno , y Honorio. 

Félix , Prefecto Pretoriano : baxo el Imperio de 
Honorio. 

Vincencio , Prefecto Pretoriano : baxo el Impe- 
t rio de Honorio. 

Limenio , Prefecto Pretoriano : baxo el Imperio 
• de Honorio. 

Dardano , Prefecto Pretoriano : baxo el Impe- 
rio de Honorio. > 

Macrobio , Vicario : baxo el Imperio de Hono- 
rio. 

Mauro cello , Vicario : baxo el Imperio de Ho- 
norio. 

Asterio , Conde : baxo el Imperio de Honorio. 

ARTICULA II. 

Ministros Imperiales de la España Citerior. 

Cneo Cornelio Lentulo , Procónsul : año antes de 
Jesu-Christo 198. 

Cayo Sempronio Tuditano , Pretor : año 197. 
Quinto Mitiucio Termo , Pretor : año 1 96. 

Marco Por ció Catón , Cónsul : año 195. 

Publio Manilo , Pretor : año 195. 

Sex- 
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Sexto Digicio , Pretor : año 194. 

Cayo Flaminio , Pretor : año 193 , y sig. 

Lucio P laudo Hipseo , Pretor : año 189. 

Lucio Manlio Acidino , Pretor : año 188 , 187. . 

Lucio Quincio Ciispino , Pretor : año 186 , 18$. 
Aulo Terencio Varron , Pretor : año 184 , 183. 
Quinto Fuhio Placeo , Pretor : año 182 , 18 1. ñ 
Tiberio Sempronio Gracco , Pretor : año 180, 179. 
Marco Titinio Curvo , Pretor : año 178^ y sig. 
Appio Claudio Centón , Procónsul : año 175. 
Publio Furio Filo , Pretor : año 174 , 173. 
Marco Junio Penno , Pretor : año; 172. ' 

Cneo Fulvio , Pretor : año 167. 

Aulo Licinio Nerva , Pretor : año 166. 

Quinto Fulvio Nobilior , Cónsul : año 153. 
Marco Claudio Marcelo , Cónsul : año 1 52. 
Lucio Licinio Lüculo , Cónsul : año 1 5 1 , igo. 
Cayo Nigidio , Pretor : año 147. ‘ 

Cayo Unim ano , Pretor : año 146 , 145. 

Cayo Lelio Sapiente , Pretor : año 144. 

Quinto Cecilio Mételo , Cónsul : año 143, 142. 
Cneo Pompeo Rufo , Cónsul: año 141 , 140. 
Marco Popilio Lenas , Cónsul : año^39 , 138. x 
Cayo Hostilio Mancino , Cónsul : año 1 37, 
Marco Emilio Lépido , Cónsul : año 1 37. 

Publio Furio Filo , Cónsul : año 1 36. 

Quinto Calpurnio Pisón , Cónsul : año 135. 
Publio Cornelio Scipion Emiliano , Cónsul : año 
yii 1 . 33 ; 

Quinto Cecilio Metelo el Balear * Cónsul : año 
123. 

Lucio Calpurnio Pisón , Pretor : año 109. 
Fulvio Pretor : año 10 3,102. . 

Nasica , Pretor : año 93. » 

Cayo Valerio Flacco , Pretor : año 92. 

Quinto Ser torio , Pretor : año 81. 

. . Ca- 
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Cayo Annio , Pretor : año 81. 

Lucio Domicio , Pretor : año 8o. 

Cneo Pompeo Magno , Procónsul : añ o 77 , ysíg. 
Calpurnio Pisón el Mayor , Pretor : año 67. 

Cneo Calpurnio Pisón el Menor , Propretor : año 
66 *' ' 

Quinto Mételo Nepos , Procónsul : año 56. 

Lucio Afranio » Propretor : año 5 5 , y sig, 
Marco Petreyo , Propretor : año 49. 

Marco Emilio Lepido , Propretor : año 48 , 47; 

y Procónsul año 44. 

Quinto Pedio , Pro pretor : año 46 , 45. 

Est afilio Tauro , Propretor : año 29.. 

Sexto Apuleyo , Propretor: año 18L 

ARTICULO III. 

Ministros Imperiales de la España Ulterior. 

Lucio Ester finio , Procónsul : año antes de Jesu- 
Christo 198. 

Marco Ehio Blasion , Pretor : año 197. 

Quinto Fabio Buteon , Pretor : año 196. 

Appio Claudio Nerón , Pretor : año 19$. 

Publio Cornelio Scipion Nasica , Pretor : año 

1 94 * 

Marco Fuhio Novilior , Pretor : año 193 , 192. 
Lucio Emilio Paulo , Pretor : año nyi , 190. 
Publio Junio Bruto , Pretor : año 189. 

Cayo Atinio , Pretor : año 188 , 187. 

Cayo Calpurnio Pisón , Pretor : año 186 , 18$. 
Publio Sempronio Longo , Pretor : año 184, 183. 
Publio M anlio , Pretor : año 182 ,181. 

Lucio Postumio Albino , Pretor : año 180 , 179* 
Tito Fonteyo Capitón , Pretor : año 178 , 177 , 
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Cayo Memtnio Gallo , Pretor : año 175. 

Ctteo Servilio Cepion , Pretor : año x 74. 

Marco Macieno , Pretor : año 173. 

Espurio Lucrecio , Pretor : año 172. 

Cayo Licinio Nerva , Pretor : año 167. 

Publio Rut ilio Calvo , Pretor : año i66. 

Manilio , Pretor : año 
Calpurnio , Pretor : año 1 54. 

Lucio Mummio , Pretor : año 153. 

Marco Attilio , Pretor : año 152. 

Sergio Sulpicio Gaita , Pretor : año 1 5 1 1 150. 
Cayo ( ó Marco ) Vetilio , Pretor : año 147. 

Cayo P laudo , Pretor : año 146. 

Quinto Fabio Máximo Emiliano , Cónsul , año 
*45 > 144» 

Qutnto Codo , Pretor : año 143. 

Quinto Fabio Máximo Serviliano , Cónsul : año 
*4 2 y 1 4 I * 1 y 

Quinto Servilio Ce pión , Cónsul: año 140 , 139. 
Dedo Junio Bruto , Cónsul : año 1 3$, hasta todo 

Quinto Fabio , Pretor , año 123. 

Cayo Mario , Pretor : año 1 14. 

Quinto Servilio Ce pión , Pretor : año 109. 

Sergio Sulpicio Galba , Cónsul , año 108. 

Junio Silano , Pretor : año 10 1 , 100. 

Lucio Cornelio Dolabela , Procónsul : año 99. 
Publio Lidnio Craso , Procónsul : año 94. 

Didio , ó Fuji dio , Pretor : año 80. • 

Antistio , Pretor : año 69. 

Zttr/o Pordo , Pretor : año 667 
C270 Julio Cesar , Pretor : año 6o. 

Marco Varron y Propretor : año 5 $ , hasta todo 49. • 
Marco Petreyo , Propretor : año 5 5 , hasta to- 
do 50. v ' 

Quinto Casio Longino , Propretor : año 48. 
tom. vil. Xx Mar * 
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M ¿reo Claudio Marcelo Esernino, Pretor: año 4?. 

Cayo Trebonio , Propretor :,año 47. 

Quinto Fabio Máximo , Propretor , año 46 , 45. 

Gayo Asinio Polion , Propretor : año 44, 

• * 
ARTICULO IV. 

• 1 . • * • 

Ministros Imperiales de la España Tarraconense. 

Publio Sitio Cartsio , Legada Augustal Propre- 
tor :baxo el Imperio de Octaviano. 

Cayo Antistio , Teniente General : baxo el Im- 
perio de Octaviano. - . • ... . i . 

Lucio Emilio , Teniente General baxo el Impe- 
ro de Octaviano. 

Cayo Furnio , Teniente General : baxo el Impe- 

. rio de Octaviano. . 

Marco Vipsanio Agrippa , Gobernador : baxo 
el Imperio de Octaviano. 

Lucio Cesar y electo Gobernador: baxo el Im- 
perio de Octaviano. 

Cayo Vibio Latron , Qiiestor : baxo el Imperio 
de Octaviano. 

1 

Cneo Pisón /Legado Augustal : baxo el Imperio 
de Octaviano., 

Lucio Pisón , Pretor : baxo el Imperio de Tibe- 
rio., 

Lucio Arruncio , Pretor: baxo el Imperio de 

Tiberio, .c • • r-r . , . 1 < . ; f 

Paulo Emilio Regi lio , Questoí* , baxo el Impe- 
rio de Tiberio. 

Publio Plocio Romano , Legado Augustal y Co- 
brador de tributos:: baxo el Imperio de Claur 
dio. .... ... » s •• 

jDrusillano Rotundo , Tesorero : baxo el Impe- 
rio de Claudio. . \ ; 


0 . 


» > 


De 7 los Gobernadores. 347 
Albatto, Tesorero : baxo el Imperio de Claudio. 
Sergio Sulpicio Gaiba , Procónsul ; baxo el Im- 
\ ’perio de Nerón. 

Lardo Licinio r Legado : baxo el Imperio de 
: • Vespasiano. . < - 

Cayo C alpe taño Ramio , Legado Augustal Pro- 
pretor: baxo el Imperio de Vespasiano. 
Publio Licinio Levino , Qjíestor : baxo el Impe- 
rio de Vespasiano. 

Nonio Celer , Gobernador : baxo el Imperio de 
Tiro. 'i . 

Lucio Cecina Severo , Qüestor : baxo el Imperio 

• de Tito. 

Publio Romulio , Procónsul ; baxo el Imperio 
de Domiciano. . . > 

Marco Voconio Vaccula , Qüestor : baxo el Im- 
perio de Domiciano. 

Quinto Licinio Silvano , Procurador Augustal , y 
Prefecto de las playas marítimas : baxo el Im- 
< perio de Domiciano; \. • . . . 

Septimio Acindino , Juez supremo : baxo el Im- 

• perio de Nerva. 

Cayo Egnatuleyo Seneca , Qüestor : baxo el Im- 
perio de Nerva. 

Aulo Cornelio Palma , Gobernador : baxo eí 
Imperio de Trajano. . f . v . * » 

Tiberio Candido , Legado Augustal Propretor: 
baxo el Imperio de Trajano. 

Quinto G/icio Attilio Agrícola , Legado Augus- 
tal : baxo el Imperio de Trajano. 

Cayo Voconio Placido , Qüestor : baxo el Impe- 
rio de Trajano. 

Tiberio Claudio Quartiuo , Legado : baxo el Im- 
perio de Adriano. 

Lucio Domicio Galicano , Legado Augustal Pro- 
pretor : baxo el Imperio de Adriano. 

Xx 2 Lu- 
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• Lucio Numisio Montano , Qüestor : baxo el Im- 

perio de Adriano. 

Quinto Cecilio Frontón , Questor y Procurador 
Augustal : baxo él imperio de Adriano. 1 

Publio Curio Ble so , Procurador de la vigésima 
de las herencias baxo el Imperio de Adriano. . 

Cafpurtiio Quadrato , Procurador Augustal: ba- 
Xo el Imperio de Antonino Pió. 

Valerio Juliano , Presidente : baxo el Imperio de 
Marco Aurelio. 

Septimio Severo , Pretor : baxo el Imperio de 
Marco Aurelio. 

Félix , Tabulario de la vigésima de las heren- 
cias : baxo el Imperio de Commodo. 

Quinto Postumio Sergio , Tabulario Augustal: 

* f baxo el Imperio de Septimio Severo. 

Quinto Epidio Rufo Loliano , Censitor y Qua- 
tuorviro monetal : baxo el Imperio de Sep- 
timio Severo. 

Cayo Valerio Ar abino , Presidente del Archivo 
censual : baxo el Imperio de Caracala. • 

Successo } Tabulario : baxo el Imperio de Ma- 
crino. 

Alio Máximo, Legado Augustal Propretor : ba- 
xo el Imperio de Alexandro Severo. 

Quinto Atrio Clonio , Legado Augustal Propre- 
• ton.baxo el Imperio de Alexandro Severo. 

Quinto Dedo, Legado Augustal Propretor : baxo 
los Imperios de Maximino , y Gordiano I. ' 

Quinto Umbruo Proculo , Legado Augustal: baxo 
el Imperio de Pupieno. 

Lucio Tadio Similice , Legado Augustal : baxo el 

* Imperio de Gordiano II. 

* Paterno , Procónsul: baxo el Imperio de Decio. 

Emiliano , Presidente : baxo el Imperio de Va- 
leriano. 


Mar- 
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Marco Aurelio V alsntiniano , Presidente .y Le- 

•. 'gado Augustal Propretor : baxo el Imperio 
de Carino. 

Rosthumio Luperco , Presidente : baxo el Impe- 
rio de Diucleciano. . 

Valerio , Procónsul : baxo el Imperio de Dio- 
cleciano. 

Maxímiano , Procónsul : baxo el Imperio de 
Diocleciano. 

Rufino, Lugarteniente de Daciano : baxo el Im- 
perio de Diocleciano. 

Cneo Arrio Axímio , Procurador Augustal: baxo 
el Imperio de Diocleciano. 

Radio Macrino, Presidente , baxo .los Imperios 
de Constancio Cloro , y Constantino I. 

Quinto Ello Januario , Presidente : baxo el Im- 
perio de Constantino I. 

Marco Acilio Rufo , Procurador de los Cesares: 
baxo el Imperio de Constantino I. 

Tito Tic i ano. Presidente: baxo el Imperio de Cons- 
tante. 

, ARTICULO V. 

Ministros Imperiales de la España Lusitana . 

Publio AlioCarisia , Legado Augustal Propre- 
tor ; baxo el Imperio de Octaviano. 

Cneo Pisón, Legado Augustal : baxo el Imperio 
de Octaviano. 

Odecio , Legado Augustal Propretor: baxo el 
Imperio de Octaviano. 

Cayo Ummidio Durmió Quadrato , Legado : baxo 
el Imperio de Tiberio, y baxo el de Caügula. 

Marco Otón, Legado : baxo el Imperio de Ne- 
rón. . / 

Marco Vettio Valente , Procurador Augustal: 

ba* 
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baxo el Imperio de Nerón. 

Marco Calpurnio Séneca Tur pión. Procurador 
Augustal : baxo el Imperio de Virelio. 

Dedo Cornelia Medaño, Legado Augustal: baxo 
el Imperio de Vespasiano. 

Ludo Bebió Avito , Procurador Augustal: baxo 
el Imperio de Vespasiano. 

Tito Flavio Archelao , Legado Augusta! : baxo 
el Imperio de Doiniciano. 

Lucio Voconio Paulo, Qyestür : baxo el Imperio 
de Domiciano. 

Tito Prifernio Peto , Procurador Augustal : baxo 
el Imperio de Trajano. 

Ludo Tu ció Cereal, Legado Augustal Propretor: 
baxo el Imperio de Adiiano. 

Marco Tertülo Semproniano , Procurador Augus- 
tal ,b2Xo el Imperio de Adriano. 

Cayo Javolcno Ca Ivino Gemino , Legado Augus- 
tal Propretor : baxo el Imperio de Adriano. 

Cayo Oppio Sabino , Legado Augustal Propre- 
tor : baxo el Imperio de Adriano. 

Ludo Estado Quairato , Legado Augustal Pro- 
pretor : baxo el Imperio de Antonino Pió. 

Marco Ulpio Gresiano , Tabulado: baxo el Im- 
perio de Marco Aurelio. 

Publio Elio Vital , Tabulario : baxo el Imperio 
de Marco Aurelio. 

Tito Vario Clemente , Procurador Augustal : baxo 
el Imperio de Marco Aurelio. 

Cayo Ticio Símil , Procurador Augustal : baxo 
el Imperio de Marco Aurelio. 

Ip atico , Teniente Procurador Augustal: baxo 
el Imperio de Marco Aurelio. 

Hilaro, Tabulario de la vigésima de las heren- 
cias : baxo el Imperio de Comodo. 

Publio Magonio Rufo Magoniano , Procurador 

Au- 
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Augustal de la vigésima de Jas herencias: baxo 
el Imperio de Pertinaz. 

Cestio Acidio Perenne , Legado Augustal Pro- 

' pretor : baxo el Imperio de Septimio Severo. 

Quinto Julio Saturnino , Q»iestor : baxo el Im- 
perio de Septimio Severo. 

Druso Valerio Celiano , Procurador Augustal: 

s baxo el Imperio de Septimio Severo. 

Cayo Cesonio Macro Ru finí ano , Legado Augus- 

- tal Propretor : baxo el Imperio de Alexandro 
Severo. 

Cneo Arrió Aximia , Procurador Augustal : bar 
xo el Imperio de Diocleciano. 

Calpurniano , Lugarteniente de Daciano : baxo. 
el Imperio de Diocleciano. 

Vectio Agorio Pret extato , Consular : baxo el 
Imperio de Constancio II. 

Lucio Novio Vero , Presidente : baxo el Imperio 
de Teodosio Magno. 

- / ¿ . : ■■■. . 

ARTICULO VI. 

. * . * • , .í . I. . » r 

i* ’. . - » J - 1 1 4 : « 1 <1 , ; • . '. w 

Ministros Imperiales de la España Be tica. 

1 ' ; 

Quinto Thorio Culleon , Procurador Augustal: 
baxo el Imperio de Octaviano. 

Vivió Sereno Procónsul baxo el Imperio de 
Tiberio. 

Junio BlessOy Procónsul : baxo el Imperio dp> 
Tiberio. 

Marco Casio Agrippa , Procurador Augustal: 
baxo el Imperio de Tiberio. 

Tiberio Alomo Celer * Procurador de la vigésima 
de las herencias: baxo el Imperio de Claudio. 

Umbonib Si Ion , Prefecto :.baxo el Imperio de 
Claudio. 
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Cliivio Rufo , Gobernador : baxo el Imperio de 
Nerón. 

Seneea Tarquittio , Qiiestor : baxo el Imperio 
de Nerón. 

jíulo Cecina t Questor: baxo el Imperio de Nerón. 

Cayo Plinio , Qiiestor y Procurador del erario: 
baxo el Imperio de Vespasiano. 

Herennio Senedon , Qjiestor • baxo el Imperio 
de Vespasiano. 

N. N . , Procurador Augustal : baxo el Impe- 
rio de Tito. 

Bebió Mana , Procónsul : baxo el Imperio de 
Domiciano. 

Cecilio Classico , Procónsul : baxo el Imperio de 
Domiciano. 

Octavio Rufo , Procónsul : baxo el Imperio de 
Domiciano. 

Cale st rio Tirón , Procónsul : baxo el Imperio de 
Nerva. * > 

Pudente , Procurador Augustal : baxo el Impc* 
rio de Nerva. 

MacrOy Gobernador: baxo el Imperio de Trajano. 

Instando f Gobernador : baxo • el ' Imperio dt 
Trajano. 


baxo 4 io de Trajano.- 

Cayo Occio Curio , Procónsul : baxo el Imperio 
de Trajano. 

Gayo Calvo Hispano y Pretor: baxo el Imperio de 
Trajano. 

Publio Besio Betuiniano , Procurador Augustal: 
baxo el Imperio de Trajano. . - 

Publio Estado Paulo y Procónsul: baxo el Im- 
perio de Adriano. 

Egnacio Taurino , Procónsul : baxo el Imperio 
de Adriano. 


Marco 



Proculo Cepion , Procónsul': 
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Lude Cecilio Virgiltane , Procurador Augustal: 
baxo el Imperio de Adriano. 

Quinto Cecilio Marcelo , Procurador Augustal : 
baxo el Imperio de. Adriano. 

M.u co T ertú.o Semproniano , Legado , y des- 
pués Procurador Augustal : baxo el Imperio 
de Adriano. 

Cayo Javoleno Calvino Gemino , Procónsul : ba- 
xo el Imperio de Adriano. 

Cayo Oppio Sabino , Legado , y después Procón- 
sul : baxo el Imperio de Adriano. 

Elio Marciano , Procónsul t baxo el Imperio 
de Antonino Pió. 

Marco Cucio Prisco , Legado Augustal Propre- 
tor : baxo el Imperio de Antonino Pió. 

Cayo Julio Oppio Clemente , Qüestor : baxo el Im- 
perio de Antonino Pio> 

Septimio Severo , Qiiestor militar : baxo el Im- 
perio de Marco Aurelio. 

Judo Nemesio Nomentano , Gobernador Imps- 
' - rial : baxo el Imperio de Marco Aurelio. 

1 Lucio Castrado Honorato , Propretor : baxo el 
Imperio de Marco Aurelio. 

Galo Maxümiano , Procurador Augustal : baxo 
• el Imperio de Marco Aurelio. 

Marco Mannio Corndiano , Procurador Augus- 
tal de los abastos : baxo el Imperio de Mar- 
co Aurelio. 

Sexto Julio Pcbssessor , Prefecto de los abastos 1 
baxo el Imperio de Marco Aurelio. 

Publio M agenio Rufo Magoniano , Procurador 
Augustal , Procurador Augustal de la vigési- 
ma de las herencias , y Cobrador del Tribu- 
to de la Ducena : baxo el Imperio de Per- 
tinaz. - ^ 1 

Lucio Cor neliano Litóme des , Procurador Augus- 
tom. vil. Y y tal : 
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tal : baxo el Imperio de Septimio Severo. A - 

Cecilio Emiliano , Procónsul: baxo el Imperio 
de Caracala. 

Cajo Cesonio Macro Rufiniano , Prolegado : ba- 
xo el Imperio de Alexandro Severo. 

Publio Licinio G alieno , Procónsul :/ baxo el Im- 
perio de Valeriano. 

Aurelio Julio , Vicepresidente: baxo el Imperio 
de Tácito , y baxo el de Floriano. 

Cneo Arrio Axímio , Procurador Augustgl : b>* 
xo el Imperio de Diocleciano. 

Lucio Elio , Procónsul , y Supremo Juez Im- 
perial : baxo el Imperio de Diocleciano. 

Liogeniano , Presidente : baxo el Imperio do 
Diocleciano. 

Dion , Lugarteniente de Daciano : baxo el Im- 
perio de Diocleciano, 

Eugenio , Lugarteniente de Daciano : baxo el 
Imperio de Diocleciano. 

Decimio Germxniano , Consular *, baxo los Im». 
perios de Constancio Cloro , y Constanti- 
no I. 

Octavio Rufo , Presidente : baxo el Imperio de 
Constantino I. 

Egnacio Faustino , Presidente : baxo los Impe- 
rios de Constantino I. y Constantino II. 

Celestino , Consular : baxo el Imperio de Cons- 
tancio II. 

Julio Próculo , Juez Imperial : baxo el Imperio 
de Joviniano. 

Falangio , Consular : baxo el Imperio de Valen- 
tiniano I, . . ■ 

' . . . -! i ii ;¡.t 
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ARTICULO VIL 

Ministros Imperiales de la España Gallee a. 

M. N. Prefecto en Galicia i baxo el Imperio de 
Domiciano. 

Cayo Junio Flaviano > Procurador Augustal en 
Galicia y Asturias i baxo el Imperio de Ner- 
va. 

Quinto Modesto , Procurador Augüstal en Gali- 
cia y Asturias : baxo los Imperios de Nerva 
y Trajano. 

Lucio Ir adió Próculo , Cobrador de los Cen- 
sos en Galicia : baxo el Imperio de Constan- 
tino L 

Lucio Valerio Baíbino , Legado Augustal en As- 
turias i baxo el Imperio de Constantino I. 

Qiiinto Mamilio Capit olino , Legado .Augustal 
en Asturias y Galicia : baxo el Imperio de 
Constantino I. 

Lucio Ranio Optáto , Legado Áügustal en Gali- 
cia y Asturias : baxo el Imperio de Constante. 

Lucio Albino Saturnino , Legado Augustal en 
Galicia y Asturias : baxo el Imperio de Cons- 
tante. 

Fabio Acón Catulino > Presidente en Galicia : ba- 
xo el Imperio de Constancio II» 

ARTICULÓ VIIL 
. Ministros Imperiales de Provincia incierta. 

Publio Lentulo Spinther , Pretor : año antes de 
Jesu-Christo 58. 

Cayo Appio Sillano , Prefecto : baxo el Imperio 

Yy 2 de 
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de Caligula , y baxo el de Claudio. 

Vohencio , Procónsul : baxo el Imperio de Má- 
ximo. 

ARTICULO IX. 

Ministros Imperiales de Ciudades , y Lugares 
particulares. 

$. I. 

*• - - 

Baleares. 

. i 

Lucio Lieinio Glauco Lucreciano , Prefecto Pro- 
legado : baxo el Imperio de Nerón. 

• v 

§. II. 

Playas de Cataluña. 

Quinto Lieinio Si harto , Prefecto : baxo el Impe- 
rio de Domiciar.o. 

§. III. 

V cetonia. 

Marco Calpurnio Séneca Turpion , Procurador 
Augustal : baxo el Imperio de Vitclio. 

Ptiblio Elio Vital , Tabulado : baxo el Imperio 
de Marco Aurelio. - 

Cajo Ticio Símil , Procurador Augustal : baxo el 
Imperio de Marco Aurelio. 


$. IV. 


v 
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§. IV. 

Riberas del Betis. 

Sexto Julio Possessor , Procurador Augustal : ba- 
nco el Imperio de Marco Aurelid. 



Tarragona. * 

i 

Mesio Mariano , Procurador : baxo el Imperio 
de Marco Aurelio. 

Tiberiano Procurador : baxo el Imperio de Má- 
ximo. 

§. VI. 

. t * . . r . . ^ - 

•. V • • '1 J • " 1. • ^ f \ 

Calahorra. •• • - - -.0 

Máximo , Juez Imperial : baxo el Imperio de - 
Diocleciano. 

misterio, Juez Imperial : baxo el Imperio de 
Diocleciano. . " ' 

f, VII. 

Burgos. • - . 

Eglisio , Juez Imperial : baxo el Imperio de 
Diocleciano. 

$. VIH. . 

León. 

Lucio Arrancio Máximo , Procurador Augustal: 
baxo el Imperio de Vespasiano. 

Fcr - 
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Fortunato , Jaez Imperial : baxo el Imperio de 
Diocleciano. 

Diogeniano , Jaez imperial i baxo el Imperio de 
Diocleciano. 

§. iX. 

* • • » i i « 

• "4 • • 1 | 1 1 * # 

•... / Mérida. - , : 

Cayo Ticio Símil, Procurador Augusta! : baxo el 
Imperio de Marco Aurelio. 



■ Sevilla . : . . 

Sexto Julio Pos s es sor y Procurador : baxo el Im- 
perio de Marco Aurelio., 

Marciano , Juez Imperial : baxo el Imperio de 
Diocleciano. , , 

§. XI. 

Sevilla la vieja. 

• • * • * . * • . . , . 

Marco Julio Caúdito y Procurador. Augustal i ba- 
xo el Imperio de Heliogabalo. 

Aurelio Ursiano , Procurador : baxo el Imperio 
de Floriano. 

§. XII. 

. . • T 

• v 

Mesa de Asta . 

Sexto julio Possessor , Procurador :baxo el Im- 
perio de Marco Aurelio. 


CA- 
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CATALOGO III. TIMOLOGICO 
DE LOS GOBERNADORES, 

Y DEMAS MINISTROS IMPERIALES 
de la España Romana. 

el primer Catálogo distribuí á los Gober- 
nadores , y demas Ministros Imperiales , por el 
orden de los tiempos ; y en el segundo por el 
de las Provincias , que tuvieron á su cargo. En 
éste los distribuyo por clases , según los diferen¿ 
tes títulos que tuvieron , pues unas veces los 
llamaban Pretores , y otras Legados , ora Pro- 
cónsules , ora Presidentes , y ora de otros mo- 
dos. ' 

ARTICULO I. 

Cónsules , y Procónsules. 

Cttco Cornelio Scipion : año antes de Jesu-Chris- 
to 218. 

Puklio Cornelio Scipion : año 216. 

Pub lio Cornelio Scipion Africano : año 210. 
Lucio Cornelio Len fulo taño 205. 1 

Lucio Mantio Acidino : año 205. 

Cayo Cornelio Cetego : año 200. 

Cneo Cornelio Lentulo : año 199. 

Lucio Ester finio : año 199. ' 

Marco Por ció Catón ; año 195. 

Appio Claudio Centón : año 175. 

Quinto Fuhio Nobilior : año 153. 

Marco Claudio Marcelo : año 152 

Lu- 
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Ludo Liciftro Lúcido : año 1 $ r. ‘ 

Quinto Fu b ¡6 Máximo Emiliano í año 14 j. 
Quinto Cecilio Mételo : año 143. 

Quinto Fabio Máximo Serviliano : áño 142. 
Quinto Pompeo Rufo : año 14 1. 

Quinto Servido Ce pión : sño 140. 

Marco Popilio Lenas : añó 1 39. 

Cayo Hostilio Mancino: año 137* 

Marco Emilio Lé pido', año 137. 

PttbÜo Furto Filo : año 1 36. 

QuintO'Catputiiio Pirón : año 1 3 5 . 

Publio Cornelio Scipion Emiliano : año 1.34. 
Dedo Junio Bruto c año 133. 

Quinto Cecilio Mctelo el Balear 1 año 123. 

Sergio Su! pido Galba : año 108. 

Lucio Cornelio Dolabda •: año 99. 

Tito Di dio : año 98. 

Publio Li ciñió Crasso : año 94. 

Quinto Cecilio Met ió Pió : año 79. 

Cuco Poro peyó Magno : año 77. 

Mareo Pupio Pisón Calpurniano : áñó Jó. 
Quinto Mételo Néjeos : año 56. 

Marco Emilio Lépido : año 44. 

Fábio Sereno « baxo el Imperio de .Tiberio. 

Junio Blesso : bjxo el Imperio de Tiberio. 
Sergio Su'picioGeilba: baxo el Imperio de Nerón. 
Publio Romnlio : baxo el Imperio de Domiciano. 
Bebió Massa : baxo el Imperio de Domicianov 
Cecilio Clásico : baxo el Imperio de Domiciano. 
Gctavio Rufo : baxo el Imperio de Domiciano. 
Calestrió Tirón : baxo el Imperio de Ñerva. 
Marco Eppuleyo Proculo Cepion : baxo el Impe- 
rio de Trajano. 

Cayo Occio Curio : baxo el Imperio de Trajano. 
Publio Estado Paulo : baxo el Imperio de Ádria» 
no. 

... Eg- 
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Egnacio Taurino : baxo el Imperio de Adriano. 

Cayo JavolenoC alvino Gemino : baxo el Impe- 
rio de Adriano. 

Cayo Oppio Sabino : baxo el Imperio de Adria- 
no. 

Eho Marciano: baxo el Imperio de Antonino 
Pió. 

Cecilio Emiliano : baxo el Imperio de Caracala. 

Paterno : baxo el Imperio de Dedo. 

Publio Ltctnio Galieno : baxo el Imperio de Va- 
leriano. 

Valerio : baxo el Imperio de Diocleciano. 

Maximiano : baxo el Imperio de Diocleciano. 

Lucio Elio: baxo el Imperio de Diocleciano. 

Volvencio : bjxo el Imperio de Máximo. 


ARTICULO II. 

* 

Pretores , y Propretores. 


Lucio Mar ció : año antes de Jesu-Christo a 12. 
Claudio Nerón : año a 1 1 . 

Cayo Sempronio Tuditano : ano 197. 

Marco Elvio Blasion : año 197. 

Quinto Mtnucio Termo : año 196. 

Quinto Fabio Buteon : año 196. 

Publio Manlio : año 195. 

Mppio Claudio Nerón : año 19 f. 
i Sexto Digicio : año 194. ' 

Publio Cornelio Scipion Na sica : año 194. 
Cayo Flaminio : año 193. 

Marco Fulvio Nobilior : año 193. 

Lucio Emilio Paulo: año 19 1. 

Lucio P laudo Hipseo : año 189. / 

Publio Junio Bruto : año 189. 

Lucio Manlio Acidino : año 188. . 

¡Toar. vil. Zz Ca 
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Cayo A timo : año 188. 

Lucio Quincio Crispirlo : año 186. 
Cayo Caipurnio Pisón : año 1 86. 

Aulo TerencioVarron: año 184. 
Publio Sempronio Longo-, año 184. 
Quinto Fuivio Flacco: año 182. 
Publio Maní ¡o : año 182. 

Tiberio Sempronio Gracco : año 180. 
Ludo Postumio Albino : año 180. 
Marco Titinio Curvo : año 178. 

Tito Fonteyo Capitón : año 178. 

Cayo Memmio Gallo : año 175. 
Publio Furio Filo : año 174. 

Ctieo Servilio Ce pión : año 174. 

Marco Macieno: año 173. 

Marco Junio Penno : año 172. 
Espurio Lucrecio : año 172. 

Lucio Canuleyo : año 171. 

Marco Claudio Marcelo : año 169. 
Publio Fonteyo Bulbo : año 168. 

Cneo Fuivio : año 167. 

Cayo D ciñió Nerva : año 167. 

Aulo Licinio Nerva : añ® 166. 
Publio Rut ¡lio Calvo : año 166. 
Manilio : año 155. 

Caipurnio : año 154. 

Lucio Mummio : año 153. 

Marco Afilio : año 152. 

Sergio Sulpicio Galla : año 1 5 1. 

Cayo Nigidio : año 1 47. 

Cayo {¿Marco ) Ve ti lio : año 147. 
Cayo Unimano : año 146. 

Cayo P laudo: año 146. 

Cayo Lelio Sapiente : año 144. 
Quinto Codo : año 143. 

Quinto Fabio : año 123. 
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Cayo Mario : año 1 14. 

Lucio Calpurttio Pisón : año 109. 

Quinto Servil i q Cepion : año 109. 

Fulvio : año 103- ' 

Junio Silano :año 101. 

Na sica : año 93. 

Cayo Valerio Flacco : año 9a. 

Quinto Sertorio : año 81. 

Cayo Annio : año 8 1 * 

Lucio Domicio : año 80. 

Di dio , ó Fujidio : año 80. 

Veter Antistio \ año 69. 

■Calpurnio Pisón el Mayor : año 67. 

Calpurnio Pisón el Menor : año 66. 

Lucio Porcio : año 66. 

Cayo Julio Cesar : año 60. 

Publio Léntulo Spinther : año 58. 

Lucio Afranio : año 5 5 . 

Marco Varron : año 5 5 . 

Marco Petreyo : año 55. 

Marco Emilio Lépido : año 48. 

Quinto Casio Longino : año 48. 

Marco Claudio Marcelo Escrninoy año 48. 

Cayo Trebonio : año 47. 

Quinto Pedio : año 46. • * 

Quinto Fabio Máximo : año 46. 

Cayo Asinio Polion : año 44. 

Quinto Sal'vidieno Rufo : oño. 42,, 

C neo Domicio C alvino : año 39. 

Cayo Ñor baño Flacco : año 36. • . ’ 

Est afilio Tauro : año 29. 

Lucio Pisón : baxo el Imperio de Tiberio. 

Lucio Arruncio : baxo el Imperio de Tiberio. 
Ca) o Calvo. Hispano', baxo el Imperio de Trajano. 
Lucio Castrucio Honorato : baxo el Imperio de 
Maroo Aurelio. , 

Zz2 AR-. 
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ARTICULO III. 

Legados , y Prolegados. 

Publio Sirio Carisio : baxo el Imperio de Octa - 
viano. 

Cayo Antistio : baxo el Imperio de Octaviano. 

Lucio Emilio : baxo el Imperio de Octaviano. 

Cayo Furrtio : baxo el Imperio de Octaviano. 

Ctieo Pisón : baxo el Imperio de Octaviano. 

Odecio : baxo el Imperio de Octaviano. 

Cayo Ummidio Durmió Qiiadrbto : baxo los Im- 
perios de Tiberio, y Caligula. 

Publio Plocio Romano : baxo el Imperio de Clau- 
dio. 

Marco Qthon : baxo el Imperio de Nerón. 

Lardo Licinio : baxo el Imperio de Vespasiano. 

Cayo Calpetano Rancio : baxo el Imperio de 
Vespasiano. 

Dedo Cornelio Medaño :baxo el Imperio de Ves- 
pasiano. * 

Tito Fiai?io Archeiao : baxo el Imperio de Do- 
tniciano 

Tiberio Candido : baxo el Imperio de Trajano. 

Quinto Glicio Atdiio Agrícola : baxo el Imperio 
de Trajano. 

Tiberio Claudio Quartino : baxo el Imperio de 
Adriano. 

Ludo Domicio Galicano : baxo el Imperto de 
Adriano. 

Lucio Tucio Cereal : baxo el Imperio de Adria- 
no. 

Marco Tertülo Semproniano : baxo el Imperio 
de Adriano. 

CayoOppio Sabino : baxo el Impelió de Adriano . 

Lu - 
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Lucio Estado Quadrato : baxo el Imperio de 
Antonino Pió. 

Marco Cucio Prisco : baxo el Imperio de Anto- 
nino Pío. 

Cestio Acidio Perenne : baxo el Imperio de Sep^ 
timio Severo- . ... : \ 

Alio Máximo : baxo el Imperio de Alexandro 
Severo. 

Quinto Atrio Clonio :! báxo ¿Y Imperio de Ale- 
xandro Severo. 

Cajo Ce sanio Macro Rufinia,no : baxo el Imperio 
de Alexandro Severo. 

Quinto Dedo . : baxo r los Imperios de Maximino, 
y Gordiano I. 

Quinto Umbrío Próculo : baxo el Imperio de Ptí- 
pieno.- , 

Lucio Tadio Similice baxo el Imperio de Gor- 
diano II. • .. • ....’v .V. . 1 . . 

Marco Aurelio Valentiniano : baxo el Imperio 
• de Carino/ ‘ ‘ : 

Lucio Valerio B albino-, baxo el Imperio deCons- 
- tantino I. . 

Quinto Mamilio Capitolino : baxo el Imperio de 
Constantino I. • : i < : -r ' 

Ludo Ranio Opiato : baxo el Imperio de Cons? 
• tante. 

Lucio Albino Saturnino : baxo el Imperio de 

Constante. • •• * ) 

, . / * • • • 

- ARTICULO IV. 

• * • • * ’ • \ • % l 

Prefectos , y Proprefectos. 

•* • ... \ . . ) 

Cayo Appio Sillano : baxo el Imperio de Cali- 
gula. i 1 . 

Umbonio Silon : baxo el Imperio de Claudio. 

Lu - 
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Lucio Licinio Glauco Lucrcciano : baxo el Impe- 
rio de Nerón. 

Quinto Licinio Silvano : baxo el Imperio de Do- 
mieiano. 

N. N. : baxo el Imperio de Domiciano. 

Sexto Julio Possessor : baxo el Imperio de Mar- 
omeo Atirelid; oh : f r •. 

• ' A - * o r* Ai K T jI CUL O V. V, I 

< Presidentes , y Vicepresidentes. 

Valerio Juliano : baxo el Imperio de Marco Au- 
relio. ■ 1 ■ • 

Emiliano f. barbel Imperio de Valeriano. 

Aurelio Julio : baxo los Imperios de Tácito y 
Florlanó. . ' ■ . > ’ : ' 

Marco Aurelio Valentiniano : baxo el Imperio 
oi -de Carino* . ! : o», l.d: Á i . . 

Publio Daciano : baxo el Imperio de Diocle- 

• ciano. 

Postumio Luperco : baxo el Imperio de Diocle- 

- ciano. - ■ - ’ /- 

Rufino : baxo el Imperio de Dibcleciano. , ) 

Diogtmano : baxo el Imperio be Diocleciano. 

Dion : baxo el Imperio de Diocleciano. 

Eugenio : baxo el Imperio de Diocleciano. 

Calpurniano : baxo el Imperio de Diocleciano. 

Radio Macrino : baxo el Imperio de Constancio 
Cloro , y. baxot el tíe Constantino I. 

Juliano Julio Vero: baxo el Imperio de Constan- 
tino I. .- 

(¿uinto Ello Januario : baxo el Imperio de Cons- 
Ilxábtióo I; ~ b i,*- -i : • .i. » * 

Octavio Rufo : baxo el Imperio de Constanti- 
no I. A .. r .. I f „ . . : : 

Eg- 
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Egnacio Faustino : bixo el Imperio de Constan- 
tino I. y baxo el de Constantino II. 

Tito Ticiano : baxo el Imperio de Constante. 

Fabio Acón Catulino i baxo el Imperio de Cons- 
tancio II. 

Lucio Noi)io Vero 2 baxo el Imperio de Theo» 
dosio Magno. 


ARTICULO VI. 


Prefectos Pretoriatios. 


Marco Mario Máximo : baxo el Imperio de 
Constantino I. 

Tiberiano : baxo el Imperio de Constantino I. 

y baxo el de Constantino II. 

Ticiano : baxo el Imperio de Constante. 

Pufino : baxo el Imperio de Constancio II. 
Honorato ; baxo el Imperio de Constancio II. 
Florencio : baxo el Imperio de Constancio II. _ 
Hebridio : baxo los Imperios de Constancio II. 
y Juliano II. * 

Salustio : baxo el Imperio de Juliano II. 
Germaniano : baxo el Imperio de Valentiniano I. 
Florentino ; baxo el Imperio de Valentiniano I. 
Viveneio: baxo el Imperio de Valentiniano I«, 
Ausonio : baxo el Imperio de Graciano. 

Siagrio : baxo el Imperio de Graciano. 
Constanciano : baxo el Imperio de Máximo. 
Thfodoro : baxo el Imperio de Theodusio Mag- 
no. '• 

Félix : baxo el Imperio de Honorio. 

Vincencio : baxo el Imperio de Honorio. 
Limenio : baxo el Imperio de Honorio. 
Dardano : baxo el Imperio de Honorio. 


.•a . • *• * • 
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Celestino : baso el Imperio de Constancio ÍT. < 

Vectio A gario Pretéxtalo : baxo el Imperio de 
Constancio II. 

Falangio : baxo el Imperio de Valentiniano I. 

ARTICULO X. 

Racionales. / 

Marco Mario Máximo : baxo el Imperio de 
Constantino I. 

ARTICULO XI, 

Jueces. 

Septirnio Acinüno : baxo el Imperio de Nerva* 

Lucio Elio : baxo el Imperio de Diocleciano. 

Máximo', baxo el Imperio de Diocleciano. 

Asterio : baxo el Imperio de Diocleciano. 

Eglisio : baxo el Imperio de Diocleciano. 

Fortunato : baxo el Imperio de Diocleciano.- 
Diogeniano : baxo el Imperio de Diocleciano. 

Marciano : baxo el Imperio de Diocleciano. 

Quinto Eclanio Hermias : baxo el Imperio de 
Constantino I. 

Junio Próculo : baxo el Imperio de Joviniano. 

ARTICULO XII. 

Agentes. 

Septimio Acindino : baxo el Imperio de Nerva. 


toh. y ii. Aaa 
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ARTICULO XIII, 

Procuradores . . • 

Quinto Thorio Culleon : baxo el Imperio de Oc- 
taviado. •-* 

Mtrco Casio Agrippa : baxo el Imperio de Ti- 
berio. 

Tiberio Alamo Celer : baxo el Imperio de Clau- 
dio. 

Narco Vatio Valente : baxo el Imperio de Ne- 
rón, 

Narco Calpurnio Séneca Tur pión : baxo el Im- 
perio de Vitelio. 

Lucio Bebió Avito : baxo el Imperio de Vespa- 
siano. 

Cayo Phtiio : baxo el Imperio de Vespasiano. 
Lucio Arrancio Máximo ; baxo el Imperio de 
Vespasiano. 

JV. N . : baxo el Imperio de Tiro. 

Quinto Licinio Silvano : baxo el Imperio de Do- 
miciano. 

Pudente : baxo el Imoerio de Nerva. 

< 

Cayo Junio Fl.ivianoi baxo el Imperio de Nerva, 
Quinto Modesto : baxo los Imperios de Nerva , 
y Traj ino. 

Publio Besio Bctuiniano : baxo'cl Imperio de 
T rajjno. 

Tito Prifertua Peto : baxo el Imperio deTrajano, 
Quinto C tritio Fromon ; baxo el. Imperio de. 
Adrbno. 

Pub’ioCtir'o P'sso: baxoe! Imperio de Adriano, 
Lucio Cecilio Ver gil i ano : baxo el Imperio ,d¿ 
Adriano. 

Quinto Ce < Uto Marcelo : baxo el Imperio de 
Adriano. 

: • Mar- 
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Marco Trrtúlj S.mproniano ; baxo el Imperto 

de Adri no. - ,• 

Calpumio Quadrato : baxo el Imperio de Anto- 

ninoP;o. ' ' " *: • ' ** v 

Mesio Mañano : baxo el -Imperio de Marco Au- 

. - relio/ . 1 ' * * » 

Tito Vario Clemente : baxo el Imperio de Marco 

Aurelio. . - . 

Cayo Ticio Símil : baxo el Imperio de Marco 

Aurelio. % . I# 

Ip atico : baxo el Imperio de Marco Aurelio#., 
Galo Maxümiano : baxo el Imperio de Marco 

Auielio. k j- 

jMarco Mannio Corncíiatto 1 baxo el Imperio de 

Marco Aurelio. * *• 

Sexto Julio Possessor : baxo el Imperio de Mar- 
co Aurelio. i - • •’ ÍT * 

Ptiblio Magonio Rufo Magontano *. baxo el Im- 
perio de Pertinaz. k 

Druio Valerio Celiano : baxo el Imperio de Scp* 

. timio Severo. . - : * y 

Lució Corneliano Licotneeles : baxo el Imperio de 

Septimio Severo. : . * ‘ 

Marco Julio Candito : baxo el Imperio de He- 

. bogábalo. • . 

Lucio Furio : baxo el Imperio de Aureliano. 
Murelio Ursiano : baxo el Imperio de Floriina 
Cnco Arrio Axítnio : baxo el Imperio de Diocle- 

Mano ¿etilo Rufo : baxo el Imperio de Cons. 
tantino I. 

Tiberiano : baxo el Imperio de Máximo. - 
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ARTICULO XIV. 

Qüe stores ¡y Tesoreros . 

Cayo Vibio Latron : baxo el Imperio de Octa- 
viano. 

Paulo Emilio Regilio : baxo el Imperio de Ti- 
berio. 

Drusillatio Rotundo : baxo el Imperio de Clau- 
dio. 

Albano : baxo el Imperio de Claudio. 

Seneca Tarqumio : baxo el Imperio de Nerón. 

- Aulo Cecina : baxo el Imperio de Nerón. 

Publio Licinio Levino : baxo el Imperio de Ves- 
pasiano. 

Cayo Plinio : baxo el Imperio de Vespasiano. 

Jfderennio Senecion : baxo el Imperio de Vespa- 
siano. 

Lucio Cecina Severo : baxo el Imperio de Tito. 

Marco Voconio Vaccula : baxo el Imperio de Do- 
miciano. 

Lucio Voconio Paulo : baxo el Imperio de Dq- 

. miciano. 

Cayo Egnatuleyo Seneca : baxo el Imperio de 
Nerva. 

Cayo Voconio Placido : baxo el Imperio de Tra<* 
jano. 

Lucio Numisio Montano : baxo el Imperio de 
Adriano. 

Quinto Cecilio Frontón : baxo el Imperio de 
Adriano. . . i 

. Cayo Julio Oppio Clemente : baxo el Imperio de 
Afilón i no Pió. 

; Septimio Severo : baxo el Imperio de Marco Au- 

. relio. 

r .. Quin - 
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Quinto Julio Saturnino : baxo el Imperio de Sep- 
timio Severo. 

1 

ARTICULO XV. 

Censitores , y Cobradores de Tributos. 

Publio Plocio Romano : baxo el Imperio de Clau- 
dio. r 

Publio Magonio Rufo Mdgonianck : baxo el Im- 
perio de Pertinaz. 

Quinto Efidio Rufo Loliano : baxo el Imperio 
de Septimio Severo. 

Lucio Aradio Próculoi baxo el Imperio de Cons- 
tantino I. 

ARTICULO XVI. 

Tabularlos , y Archiveros. 

Marco Ulpio Gresiano : baxo el Imperio de Mar- 
co Aurelio. 

v Publio Elio Vital : baxo el Imperio de Marco 
Aurelio. 

Félix: baxo el Imperio de Comodo. 

Hilar o : baxo el Imperio de Comodo. 

Quinto. Postumio Sergio: baxo el Imperio de Sep- 
timio Severo. 

Cayo V ilerio Arabino : baxo el Imperio de Ca- 
racala. 

Successo : baxo el Imperio de Macrino. 

K • ARTICULO XVII. 

Emhaxadores Imperiales . 

Tiberio P laudo Silvano : baxo el Imperio de Ves-, 
pasiano» 

r ' . ’ * - ar- 
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ARTICULO XVIII. 


Gobernadores , de quienes no se sabe el título* 

Carinas año antes de Jesu Christo 44. 

Mareo Vip sanio Agrippa : baxo el Imperio de 

Oettviano. 

Lucio Ces 7 r : baxo el Imperio de Octaviano. 
Cíuvio Rufo : baxo los Imperios de Nerón* 
... Galba , Othon , y Vitelio. 

Nonio Celer : baxo el Imperio de Tito./- 
¿lulo Cornelio Palma i baxo el Imperio de Tru- 
jano. 

Macro : baxo el Imperio de Tr3jano. ni. 

Instando : baxo el Imperio de Trajano. 

Julio Nemesio Nomentano : b¿xo el Imperio de 
Marco Aurelio. 

Saturnino : baxo el Imperio de Áurelianc. 


Resumen Je tos tres Catálogos de Jos Gobernadores 

Romanos . 


1 » 

RESUMEN 

Del Catálogo I. Chronológico. 

Gobernadores de la España Romana, 

mientras fue una sola Provincia. . Num. 10. 
Gobernadores de la España Romana, 


dividida en dos Provincias 112. 

Gobernadores de la España Romana, 

dividida en tres Provincias * . . . 154. 

Gobernadores de la España Romana* 

dividida en cinco Provincias. . r. . . » . 59. 


Total. 33$. 



de los Catálogos. 

ir. 


37; 


RESUMEN 

Del Catálogo II. Topográfico. 


Ministros Imperiales de toda la Espa- 
ña 61. 

Ministros Imperiales de la España Ci- 
terior 51. 

Ministros Imperiales de la España Ul- 
terior 50* 

Mi lustros Imperiales de la España 

Tarraconense 59. 

Ministros Imperiales de la Españ* 

Lusitana 32. 

Ministros Imperiales de la España 

Bética. . . . 5 (5. 

Ministros Imperiales de la España 

Gaileca 9. 

Ministros Imperiales de Provincia 

incierta.. 3. 

Ministros Imperiales de lugares par- 
. ticulares 20. 


Total. 341. 


III. 

RESUMEN 

Del Catálogo III. Titnológico. 

Cónsules , y P'-oco'nsules. . tj. 

Tactores , y Propretores 07. 

Le- 
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Legados , y Prolegados 34. 

Prefectos , y Proprefectos 6. 

Presidentes , y Vicepresidentes 19. 

Prefectos Pretorianos 19. 

Vicarios *3- 

Condes 4» 

Consulares. 4- 

Racionales. 1» 

Jueces *0- 

Agerttes r» ' 

Procuradores 37 - 

Qüestores , y Tesoreros * 19. 

Censitores , y Cobradores. 4 • 

Tabularlos , y Archiveros 7. 

Embaxadores Imperiales * *• 

Gobernadores, de quienes no se sabe 

el título 10. 


Total. 333. 


ADVERTENCIA. 

No se entrañe la pequeña diferencia , qua se 
nota en las sumas de los tres Catálogos , porque 
alguhos Gobernadores han residido en dos di- 
ferentes Provincias , y otros en la misma con di- 
ferentes empleos , y por esto ha sido necesario 
repetir algunos nombres , ya en un Catálogo , 
ya en otro. 
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INDICE I. 


DE 


ALFABETICO 

* « • • i 

• s • # 

IOS GOBERNADORES 
de la Esparta Romana. 


DE LOS GOBERNADORES DEL 
tiempo de la República se nota el año antes de 
v ia Era christiana , y de los del tiempo del i 
Imperio se nota el Emperador que lo« 
pusp en el Gobierno. 


.c 




-¿" 5 *Lbano. Emperador Claudio. 

Albino. Emperador Constante, t 

AJlio Máximo. Emperador Alexandro Severo. 

Appio Claudio Centón. Año 175. 

Appio Claudio Nerón. Año 195. 
lArtemio. Emperador Valentiniano I. 

Asterio I. Emperador Diocleciano, 

Asterio II. Emperador Honorio. t ' . > ) 
-Aulo Cecina. Emperador Nerón. 

Aulo Cornelio Palma. Emperador Trajano. 
Aulo Licinio Nerva. Año 1 66. ' > 

Aulo Terencio Varron. Año 184. * 

Aurelio Julio. Emperadores Tácito , y Floriano. 
Aurelio Ursiano. Emperador Floriano. 1 

Ausonio. Emperador Graciano. 

- t tom. y 11. Bbb B. 
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Indice x. 
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4 : ; * j i \ 

Badio Macrino. Emperadores Cdrtstancio I. y 
Constantino L . , 

Bebió Massa, Enrpérado^Boiñicíaftó*' ~ ^ 


* ' ** f • 

4 . 


Cayo Annró. Año“ 8ív ' J ** ( / »-* ¿ O»-! H Cí. 

*Cayo Antistio. Ertipérádoí Octávianoi r " j ‘ J 
Gayo Appio Silanó; Emperadores Caligulat, y 
Claudia. * '• 1 ‘ 1 

Cayo Asinio Polion. Año 44.^ • i 
Cayo Atinio. Año 188. 

CayoCalpetano Rancio, Emperador Vespasiano, 
Cayo Calpurnio PisofcV Año 186. 

Cayo Calvo Hispano, Emperador Trajano. 
Cayo Cesonio Macro Rufiniano. Emperador 
Alexandro. - ’ ^ ' r< ‘ ^ ; 

Cayo Cornelio Cetego. Año 2 00. • • i 
.Cayo Egnátuleyo Seneca. Emperador Nerva, - 
Cayo Flaminio. Año 193. 

Cayo Furnio. Emperador Octaviano. 

Cayo Javoleno Calvino Gemino. Emperador 
Adriano* -- ¡ ' • 

Cayo Julio Cesar. Año 60/ ‘ * w 

Cayo Julio Oppio Clemente. Emperador An- 
tonino Pió. - ’ • » 

Cayo Junio Flaviano. Emperador Nerva. 

Cayo Lelio Sapiente. Año 144. ' ' • 

.Gayo Lkmio Nerva. Año x 6 y.' • • 

Cayo Mario. Año 1 14. ' • ■« ' " : 

Cayo Memmio Gallo. Año 175.. ». 

. ; .. Ca- 
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Cayo Nigidio. Año 147, ; ’ : •. • ) 

Cayo Norbano Flucco. Año 36. ' 

Cayo Occio Curio. Emperador Trajano. . . 1 

Cayo Oppio $abino.( Emperador Adriano, 
Cayo Otilio Mjikíqq. Año 137. , 1 

Cayo Piaucio. Año, 146. 1 

Cayo Piinio. Emperador Vespasiano. j 

Cayo Seinpronio Tuditano. Año 197. 
CayoTizio Simile. Emperador Marco Aurel’}. 
Cayo Trebonio. Año 47. 

Cayo Valerio Arabino. Emperador Caracala. 
Cayo Valerio Flacco. Año 92. • , - v -*r 
Cayo Vefftio. Año 147. 

Cayo Vibio Latron. Emperador Octaviano. 
CayoUmmidio Durmió Q¿iadrato. imperado* 
res Tiberio , y Caligula. ... <f 

Cayo Unimano. Amo 146^ . • j;* 

Cayo Voconio Placido. Emperador Trajano. 1 
Calestrio Tirón. Emperador Ne/iva. 
Calpurniano. Emperador Dio^íeciano. . ¿ 
Calpurnio. Año 154. of 

Calpurnio Pisón. Ano 67. s j _ . , 

Calpurnio Qpadrato. Emperador Antonino Pió. 
Carinas. Año 44. ,. r 

Cecilio Clássico. Emperador Domiciano. 
Cecilio Emiliano. Emperador Caracala. 
Celestino. Emperador Constancio II. t . * ” [ 
Gesto Acidio Perenne. Emperador Septimio Se*, 
vero. 

« 1 • 

Claudio Nerón. Año 21 1. 

Clementino. Emperador Constancio II. 

Cluvio Rufo. .Emperadores Nerón , Galba , 
Othon , y Vitelio» 4 , r a . » v . . 

Cneo Arrio Aximio. Emperador Dlocleciano. L 
Cneo Calpurnio Pisón. Año 66. ... : „ 1 

Cneo Cornelio Lentulo. Año 199. 
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Cneo Cornelio Scipion. Año 318. 
Cneo Dumicio Calvino. Año 39. 
Cneo Fúlvio. Año 167. 

Cneo 'Pisón. Emperador Octaviano 
Cneo Pompeo -Magno. Año 77. 
Cneo Servilio Cepion. Año 174. 
Constanciano. Emperador Máximo. 




.•V 


D 


Dardañ^. Emperador Honorio. 
Dccimio^Germaniano. Emperadores Constancio 
I. y Cónstantino I. 

Dedo Corñelio Medaño. Emperador Vespasia- 
no. 

Decio Junio-Bruto. Año 138. 

Didio. Año 8Ü. 

Diogeniano. Emperador Diocleciano. 

D ion. Emperadojr Diocleciano. 

Drusilano Rotundp. Emperador Claudio. 

Druso Valerio Celiano. Emperador Septimio 
• Severo. - 


Eglisio. Emperador Diocleciano. 

Egnacio Faustino. Emperadores Constantino I. 

_ y 11. 

Egnacio Taurino. Emperador Adriano. 

Elio Marciano. Emperador Antonino Pió. 
Emiliano. Emperador Valeriano. 

Espurio Lucrecio. Año 171. 

Esratilio Tauro. Año 29. 

Eugenio. Emperador Diocleciano. 
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Falangio. Emperador Valentiniano L 
Félix I. Emperador Comodo. 

Félix II. Emperador Honorio. •. ¡ 

F lorentino. Emperador Valentiniano I. 
Florencio. Emperador Constancio II. • i. 
Fortunato. Emperador Diocleciano. 

Fufidio. Año 80. . \ ¡j. • 

Fulvió. Año 103. ... .V 



• V ' ‘ * • 

Galo Maxumiano. Emperador Marco Aurelio. 
Germaniano. Emperador Valentiniano I. 

' H 


Herennio Senecion. Emperador Vespasiano. 
Hilaro. Emperador Comodo. i 

Honorato. Emperador Constancio II. 


I 

.. .. • . 

Instando. Emperador Trajano. 

Ipatico. Emperador Marco Aurelio. 

Juliano Julio Vero. Emperador Constantino I. 
Julio Nemesio Nomentano. Emperador Marco 
Aurelio* . ^ 

Julio Próculo. Emperador Joviniano. 

Junio Blesso.. Emperador Tiberio. 
JunioSilano. Año ioi. 
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Larcio Licinio. Emperador Vespaslano. .1 1 
Limen io. Emperador Hénorto* x- -:i!” » *v . 
Lucio Afranio Año 45. , N 
Lucio Albino Saturnino. Emperador Cons- 
tante, i V • • i 

Lucio Aradlo Próculo.) Emperador Constanti-* 
no I. .'ü 1 . >j i;**'* 

Lucio Arruncio. Emperador Tiberio. .<• 

Lucio Arruncio Máximo. Emperador Yespt4 
siano. r . 

Lucio Bebió Avito. Emperador Vespasiano. 
Lucio Calpurnio Pisón. Año 109. 

Lucio Canüleyo.' Año 171. r * «V ^ 
Lucio .Castrucio Honorato. Emperador Marco* 
Aurelio. 

Lucio Cecilio Virgiliáno. Emperador Adriano. 
Lucio Cecina Severo. Emperador Tito. 

Lucio Cesar. Emperador Octaviano/’ 

Lucio Corneliano.Licomedes. Emperador Sep- 
t¡ mió Severo. - ...... 

Lucio Cornelio Dolabela. Año 99. 

Lucio Cornelio Lentulo. Año 205. 

Lucio Domicio. Año 80. 

Lucio Domicio Galicano. Emperador Adriano. 
Lucio El i o. Emperador Diocleciano. 

Lucio Emilio. Emperador Octaviano. 

Xucio Emilio Paulo. Año 191. . 

Lucio Furio. Emperador Aureliano. . . J 
Lucio Licinio Glauco Lucreciano. Emperador 
NcroiL ••• • • ¿ • 

Lucio Licinio Lúculo. Año 151. 

Lucio Manlio Acidino. Año 205 , y 188. 
vi L11- 
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Lucio Marcio. Año 212. 

Lucio Mumtaio. Año 153. 

Lucio Novio Vero. Emperador Theodosio. 
Lucio Numisio Montano. Emperador Adriana. 
Lucio Pisón. Emperador Tiberio. • 

Lucio Plaucio Hipseo. Año 189. ' 

•'Lucio PorCio. Año < 5 $. < J * • i¡ • <,„• 
Lucio Postumio Albino, Año 180, ! < 

Lucio Quincio Crispí no. Año 186. ^ < . 

Lucio Ranio Optato. Emperador Constante. - 
Lucio Stacio Quadrato. Emperador Antonino 
-i !:PÍOv>0 n.t 


Lucio Stertinio. Año 199. < n 

Lucio TadioSimiíice. Emperador Gordiano II, 
Lucio Tucio Cereal. Emperador Adriano. 
Lucio Valerio Bal bino, Emperador Constanti- 
no I. . , . 1 e ’ / ' <..;•/ • 1 

Lucio~Vbcbnlo Paulo. Emperador Domiciano. 

• ‘ ¿ ‘ • . » • * ' . r~ 




Macro. Emperador Trajan©/’-'* * * • 
Macrobio. Emperador Honorio, 7 • 
-Manido. Año 155. . : 

Marciano. Emperador Diocleciano, 

Marco A cilio Rufo. Emperador Constantino I, 
Marco Atilio. Año 153, .vj i_j 

Marco Aurelio Vaíentiniano/ Emperador Cari- 
no, «. 

Marco Calpurnio Seneca Turpion, Emperador 
Vitelio. ' t ■ 1 . . . r 

Marco Casio Agrippa. Emperador Tiberio. 

M arco C laudio M árcelo. Año T69 , y 154. 
Marco Claudio Maree-lo Esernino. Año 48,- - 
Marco Cucio Prisco. Emperador Antonino Pío. 
r 1 Mar- 
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Marco Elvio Blasion. Año 197, 

Marco Emilio Lepidol. Año 137. . 

Marco Emilio Lepido II. Año 48 1 y 44. 

Marco Eppuleyo Próculo Cepion. Emperador 
Trajano. , 

Marco Fulvio Nobillor. Año 193. 

Marco Julio Candito. Emperador Heliogabalo. 
Marco Junio Penno. Año 172. i 

Marco Macieno. Año 173. 

Marco Mannio Corneliano. Emperador Marco 
o * Aurelio. . , ; 

Marco Mario Máximo. Emperador Constanti- 
no I. 

. Marcó Othon. Emperador Nerón. .: 

, Marco Petreyo. Año 55. > . 

Marco Popilio Lenas. Año 139. 

Marco Porcio Catón. Año 195. 

Marco Pupio Pisón Calpurnlanó. Año, 7Q„ L 
Marco TertúloSemproniano. Emperador Adria- 
no. 

Marco Titinio Curvo. Año 178. 

Marco Varron. Año 55. 

Marco Vetilio. Año 147-!' 

Marco Vettio, Valente. Emperador Nerón. 
Marco Vipsanio Agrippa. Emperador Octavia- 
no. 

Marco Ulpio Gresiano. Emperador Marco Au- 
relio. • 

Marco Voconio Vaccula. Emperador Doraicia- 
no. 

Mariniano. Emperador Máximo. 

Maurocelo. Emperador Honorio. 

Maxiraiano. Emperador Diocleciano. 

Máximo. Emperador Diocleciano. 

Mesio Mariano. Emperador Marco Aurelio. 

• « ^ ^ • « 
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Nasica. Año 93, 

Nebridio. Emperadores Constancio II. y Julia- 
no II. 

Nonio Celer. Emperador Tito. 

O 

Octaviano. Emperador Constantino I. 

Octavio Rufo I. Emperador Domiciano. 
Octavio Rufo II. Emperador Constantino I. 
Odecio. Emperador Octaviano. 


> 

• Paterno. Emperador Dedo. 

Paulo Emilio Regilio. Emperador Tiberio. 
Petronio. Emperadores Theodosio , y Honorio. ' 
Posthumio Luperco. Emperador Diocleciano. 
PublioBesio Bstuiniano. Emperador Trajano. 

• Publio Cornelio Scipion. Año 216. 

Publio Cornelio Scipion Emiliano. Año 134. 

- Publio Cornelio Scipion Nasicá. Año 194* J 
Publio Curio Bleso. Emperador Adriano. 

Publio Daciano. Emperador Diocleciano. 

Publio Eiio Vital. Emperador Marco Aurelio. 
Publio Fonteyo Balbo. Año 168. 

Publio Furio Filo. Año 174, y 136. 

Publio Junio Bruto. Año 189. 

Publio Lentulo Spinther. Aña 58. 

Publio Licinio Crasso. Año 94. 

¡ ‘ TOtf. vil. Ccc Pu- 
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Publio Licinio Galieno. Emperador Vileriano. 
Publio Licinio Levino. E nperador Vespasiano. 
Publio Mjgonio Rufo Magoniano. Emperador 
Pertinaz. 

Publio Manlio. Año 195 , y 182. 

Publio Piocio Romano. Emperador Claudio. 
Pub'io Romulio. Emperador Domiciano. 
Publio Rutilio Calvo. Año 166. 

Publio Sempronio Longo. Año 184. 

Publio Silio C.trisio. Emperador Octaviano. 
Publio Sucio Paulo. Emperador Adriano. 
Pudente. Emperador Nerva. 

Q 

Qyinto Atrio Clonio. Emperador Alexandro. 
Quinto Calpumio Pisón. Año 135. 

Quinto Casio Longino. Año 48. 

Quinto Cecilio Frontón. Emperador Adriano. 
Quinto Cecilio Marcelo. Emperador Adriano. 
Quinto Cecilio Metelo. Año 143. 

Quinto Cecilio Metelo Balear. Año 123. 
Quinto Cecilio Metelo Pió. Año 79. 

Quinto Cocio. Año 143. 

Quinto Dedo. Emperadores Maximino , y Gor- 
diano I. 

Quinto Eclanio Hermias. Emperador Constan- 
tino I. 

Quinto Elio Januario. Emperador Constanti- 
no I. 

Quinto Epidio Rufo Loliano. Emperador Sep- 
timio Severo. 

Quinto Fabio. Año 1*3. 

Quinto Fabio Buteon. Año 196. 

Quinto Fabio Máximo. Año 46. 

Quin- 
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Quinto Fabio Máximo Emiliano. Año 145. 
Quinto Fabio Máximo Serviliano. Año 142. 
Quinto Fulvio Flacco. Año 182. 

Quinto Fulvio Nobilior. Año 153. 

Quinto Glicio Attilio Agrícola. Emperador 
Trajano. 

Quinto Julio Saturnino. Emperador Septimio 
Severo. 

Quinto Licinio Silvano. Emperador Doraicia- 
no. 

Quinto Mamilio Capitolino. Emperador Cons- 
tantino I. 

Quinto Metelo Nepos. Año 56. 

Quinto Minucio Termo. Año 196. 

Quinto Modesto. Emperadores Nerva , y Tra- 
jano. » • 

Qtinto Pedio. Año 46. 

Quinto Pompeo Rufo. Año 141. 

Quinto Postumio Sergio. Emperador Septi- 
* mió Severo. 

Quinto Salvidieno Rufo. Año 42. 

Quinto Sertorio. Año 81. 

Quinto Sevilio Cepion. Año 140 , y 109. 
Qu ; nto Torio Culleon. Emperador Octavianoa 
Quinto Umbruo Próculo. Emperador Pupieno. 

■ R :■■■ • 

Rufino. Emperador Diocleciano. 

s 

Salustio. Emperador Juliano TI. 

Saturnino. Emperador Aureliano. 
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Scneca Tarquinio. Emperador Nerón. 

Sergio Sulpicio Galba I." Año 151. 

Sergio Sulpicio Galba II. Año 108. 

Sergio Sulpicio Galba III. Emperador Nerón. 
Septimio Acindino. Emperador Nerva. 

Septimio Severo. Emperador Marco Aurelio. 
Severo. Emperador Constantino I. 

Sextilio Agesilao. Emperador Graciano. 

Sexto Apuleyo. Año 28. 

Sexto Digicio. Año 194. 

Sexto Julio Possessor. Emperador Marco Aure- 


Theodoro. Emperador Theodosio. » 

Tiberiano I. Emperadores Constantino 1 1 J 
Constantino II. ' 

Tiberiano II. Emperador Máximo. 

Tiberio Alcim© Celer. Emperador Claudio. • ' 
Tiberio Candido. Emperador Trajano. 

Tiberio Claudio Quartino. Emperador Trajano. 
Tiberio Plaucio Silvano. Emperador Vespasia- 
no. 

Tiberio Sempronio Gracco, Año 180. 

Tito Didio. Año 98. 

Tito Flavio Archelao. Emperador Domiciane. 
TitoFonteyo Capitón. Año 178. 

Tito Priternio Peto. Emperador Trajano. 

Tito Tiziano. Emperador Constante. 

Tito Vario Clemente. Emperador Marco Au- 
relio. 

Tiziano. Emperador Constante. 


lio. 


Siagrio. Emperador Graciano. 
Successo. Emperador Macrino. 
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Valeriano. Emperador Valentiniano I. 

Valerio. Emperador Diocleciano. 

Valerio Juliano. Emperador Marco Aurelio. 
Venusto. Emperador Juliano II. 

Veter Antistio. Año 69. 

Vettio AgorLo Pretextato. Emperador Cons 
tancio II. 

Viator. Emperador Constantino I. 

Vibio Sereno. Emperador Tiberio. 
Vincencio. Emperador Honorio. 

Vivencio. Emperador Valentiniano. I. 
Umbonio Silon. Emperador Claudio. 
Yolvencio. Emperador Máximo. 
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DE LOS ARTICULOS DE ESTE 

Tomo . 

JCíibro II. España Roxnana baxo el Impe- Pag. 
rio. 

Num. I. Octaviano, Origen de la Era espa- 
ñola i. 

II. Octaviano divide la España en tres Pro- 

vincias , y cede una al Senado. Razona- 
miento del Emperador 8. 

III. Honores que se le hicieron. Los Ro- 
manos', según la costumbre de España, 

se declaran devotos 10. 

IV. Augusto va á Tarragona , y obtiene 

el octavo Consulado. Es falso que se 
publicase en dicha ciudad el edicto del 
encabezamiento universal. . . n. 

V. Emprende la guerra Cantábrica , que 
había ya ocupado por tres años á Estati- 
lio , Apuleyo , y Carisio. Ca^ enfermo, 

y vuelve á Tarragona. 12. 

VI. Antistio su Teniente General da fin á 

dicha guerra con felicidad 14. 

VII. Carisio al mismo tiempo sujeta á los 

Asturianos 17. 

VIII. Augusto visita las conquistas. Con- 
cede varias ciudades á los Veteranos. . . 18. 

IX. Enferma en Tarragona. Le vienen em- 

baxadas de la India, y de la Scithia. ... 19. 

X. Augusto vuelve á Roma , y cierra las 

puertas del templo de Jano. . 21. 

XI. Dedica un templo á Júpiter Tonante 

por voto hecho en España Ibid. 

XII. 
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XII. Asturianos y Cántabros se levantan 
dos veces. Emilio , Turnio, y Carisio 

los sujetan, . 22. 

XIII. Nueva sublevación de los Cántabros. 

Agripa los sujeta. Forma en Roma un 
Mapa de. España. 24. 

XIV. Fin de la conquista de España des- 
pués de doscientos años de guerras. ... 25. 

XV. Balbo Español triunfa en Roma el 
primero de los Extrangeros, y el ultimo 

de. los Particulares. ... . 26. 

XVI. Edifica un arsenal en Andalucía , y 
una ciudad en Cádiz. Su tio levanta un 
teatro en Roma , y distribuye al pue- 
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; DE IAS ^EDICIONES, 

A que se tejieren las citaciones de este Tomo , 
para que puedan todos confrontarlas. 



Á* Gustin (Amonius) Opera omnia. Lúea: 1774. 
Ambrosius(San'ctus) Opera , ad manuscriptos Có- 
dices emendata studio et labore Mor.achorum Or- 
. dinis S. Betiedicti é Congr. S. Mauri. Venetiit 
.•,1748. 

Amroianus (Marcellinus) Vease Marcellinus. ; 
AntoninUS Augustus. Itinerarium cuín integris Jo- 
sephi Simleri , Hieronymi Surit^e , et Andrea 
Schotti Notis &c. Amsrelodami 1735. 
Antonius ( Nicolaus ) Bibliotheca Hispana Ketus. 

• Romas 1696. ’• 

Apollodorus ( Damascenus ) Poliorcctica. En la 
. Colección intitulada : Veterum Mathanatico- 
. . rum Opera, Parisiis 1693. 
Appianus(Alexandrinu^) Romanarum Historia - 

• rum libri cum Alexandri Tollii emendationibut\ 
J et Heitriti Ssephan* ac aliar um annotationiíus. 
-• Amstelodami 1570. 

Aquinas ^Sanctus Thomas) Summa Theologica in 
. ■ quinqué tomos distributa , irc. Patavii 1698. 
Arevalo (Faustinus) M. Aui elii Clementis P rudera 
l tüV. C, Carmina ad óptimas quasque editio- 
nes , et mss. codd. romanos , aliosque , recognita 
-1 et correcta , Prolegcmenis , Commentariis , et 
i a ■ v. • lec- 
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lectionibus variantibus iliustrata. Romas T788. 
Argelatus ( PhiÜppus ) Imperatorum Romano» um 
Numismata , ab ú idolpho Occmeolimconges- 
ta \ . . . nunc vero critteis observ'ationibus exor - 
nata. Mediolani 1730* 

Athanasius(Sanctus) Opera ontniaqua extant,stti- 
dio Aforiackorum Ordinis S. Benedicti é Qongr. 
Sancti Alauri. Patavii 1777. 

Athenaeus. Deipnosophistarum Libri quinde cim 
cum Jacobi Dalechampii latina interpretatione. 
Lugduni 1612. 

Athenagoras Philosophus. Legatio pro Chr istia* 
nis , opera et studio unius ex Monachis Congre - 
gationis S. Mauri . Parisiis 1742. 

Ausoníus.(D. Magnus) Opera . Jacobus Tollius re - 
censuit , aliorumque Notis , necnon et suis ani • 
tnadverswiibus illustravit. Parisiis 1693, 
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Baudius ( Dominicus ) Oratio Auspicalis in Caji 
Plinii Panegyricum. Lugduni Bata vorum 1775* 
Baune (Jacobus de la) Vita Flavii Theodosii Mag - 
ni. En la Colección intitulada Panegyrici ve - 
teres . Parisiis 1676. . 

Bel le y ( L’.Abbé) Obseroation sur une< mtdaille 
: frappeé par les. habitans de Antioche ¿'En el 
Tomo XXX. de la ¡Accademie Royale des Ins* 

• . criptions et belles lettres de París* París 1 764* 
Bellori (Giovan Pietto) Colonna Tr aj ana . . . . con 
¡/’ esposizione latina di Alfonso Ciaccone ■> cetú* 
pendiata nella volgare lingua &c. Rom» *ia 

v fecha. *. • > '-v 

Benedictini. é Copgr. S. MaurL. Vita S: AriiYro- 
sji Mediolanensis Episcopi ex ejus potissimum 

scrip* 
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• scriptis collecta . Eu el Tomo IV. de las obras 
de San Ambrosio. Venetiis 174S. 

.'Vita Sane ti Athanasii- Archiepiscopt Alexan »* 

• drini. E11 el Tomo I. de las obras de San Atha- 
nasio. Patavii 1777. 

Boissardus(Janus Jacobus) Topographia Romana 
Urbis. Francofurti 1627. 

Bollandus (J aúnes) Acta Sanctcrum &c. Antuer- 
pia?. 1658 , y sig. „ . 

Bottereau ( Renatus) Hadrianus Legislator. Pata- 

. yi¡ 1661.. 

Boxhornius (Marcus Zuerius) De Vita moribus - 
que Trajdni.. Con el Panegírico de Cayo Pli* 
ció. Lugduui Batavorum 1775. 
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Capitolmus ( Julius ) Antoninus Pius , aliique Itn - 
peratores. En la Colección intitulada Histo- 
ria Augusta Scriptores sex. Parisiis 1620. 

Caro ( O. Rodrigo ) Antigüedades ,7 Principado 
de la Llustrísima Ciudad de Sevilla , ierc. Sevi- 

. l|a 1634. - '. 

Casaubonus ( Isaacus ) Nota ac emendationes in 
Historia Augusta Scriptores sex. Parisiis 1620. 
De iis y quipost Gordianum Tertium Principes 
fuerunt ad Valer ianum .usque. En la Colec- 
ción Historia Augusta Scriptores sex. Parisiis 

. 162P, Ji: „1. 

Cassiodorus (Maguiis Aurelius) Chronicon adTheo. 
doricum Regetn. En la Colección Historia Ro- 
mana ¿criptores latint minores. ' Francofurti 
1588. 

Casius ( Dio ) Vease Dio. 

Censurinus. De Die Natali . Henricus Lindembro - 

gius 
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gius recensuit , et Nutis illustravit. Lugduni 
Batavorum 1642. 

Chacón (Alfonso) Colonna Trujana con 1 * esposi - 
zione latina , compendiata nella vulgar e lingua 
Qiovan Pietro Bcllori. Roma sin fecha. 

Historia d calumnñs multorum vindicata , qu¿c 
rcfcrt , Trajani animam precibus DhiGrego - 
rii Pont. Rom. d tar taréis cruciatibus'erepta 
Romas 1576. ' 

Chrysostoraus ( Joannes) Opera omnia , castiga - 
ta , et ittnumeris aucta be. » opera et studio D • 
Bernardi de Montfaucon. Parisiis 1727.' *■ 

Clarke (Edouard) Etat préséntde l * Espagne. Let- 
tres , be. Bruxeiles 1770. . „ • • 

Claudianus (Claudius) Opera ex optimorum Codi - 
cumfide. Romas 1726. 

Colmenares (Diego de) Historia de la insigne Ciu- 
dad de Segovia 9 y compendio , 6 v. Madrid 
^ \ 640. 

Coluinella (Lucins Junius Moderatus) De re rus- 
tica libri duodecim. En la Colección Ser ipt ores 
rei rustiere veteres latini. Lipsias 1735. 
Constantinus Porphyrogenneta. Excerpta ex Co - 
llcct aneis. Henricus Valesius nunc primum edi 1 
dit. Parisiis 1634. 

Coronel ( D. Diego Gutiérrez ) Historia del orí- 
\ gen . t y Soberanía del Condado 9 y Rey no de Cas- 
tilla. Madrid 1785. 

Crinitus ( Petrus ) Marci Annai Lueani vita. En 
ei Tomo II. de la Colección Opera et frag~ 
. menta veterum Poetarum latinorum . Londini 

-• I 7 I 3* 

Cyzicenus.( Gelasius ) Vease Gela$ius. 
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Damascenus (Ápoílodorus.) Ve ase Apolíodorus. 

DjI Rio ( Mamnus. ) Sintagma Tragedia latiné 
iti tres partes distinctum. Lucelia; Paiisioruoi 
i íS 19. 

Dempscerus ( Thomas. ) De Etruria regali libri 
sepiem , nunc primum editi , curante Thanta 
Co&¿. Florentiae 1723. 

P;oCocceianus(Cassius.) H¡rtori<e Romance cum 
annot aúonibus Joannis Albcrti Fabricii , ac 
paucis aliortim. Edidit / Jermannus Samuel rei - 
marus. Hambur^i 175 

Pió Chrisostomus. Orat iones octuaginta ex in - 
terpretatlune Thom<e Nageorgi , accurate re- 
cognita t et emendata Friderici Moreili operd, 
Luteiise 1604. 

E 

. .» 

Éunapius Sardíanns. Histórico Fragmentum , /»• 
terprete Carolo Cantoclaro. E11 el Tomo I. de 
la Colección Bjzantince Historia Scriptores* 
Parisiis 1648. 

Eusebius P-mphilus. Vease Pamphilus.- 

Eutropius. 'Breyiarius Historia Romance ah urbe 
condita usque ad Valentinianum et V alentem 
Augustos. En el Tomo 111 . de la Colección 
Historie e Romance Scriptores latini minores . 
Francofurti 1590. 

Historice Romance Breviarium ab urbe condita t 
irc. Notis et emendationibus illustravit Arma 
Tanaquilli Fabri Jilia . Parisiis 1683. 
tQM. vil , Fff* 
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Fabrettus (Raphaél.) De Columna Trajani Syntag - 

* tna. Rom# 1683. 

Lacus Fucini Descriptio. Rom se 16S3. 

Fabri (Anna Tanaquilli.) Nota , et emendationes 
in Eutropium. Parisiis 1683. 

Inter pret at iones , et Nota in Sextum Aurelium 
Victorem. Parisiis 1681. 

Interpretaciones , et Nota in Litcium Hnneum 

* Florum. Venetiis 1 7 1 5. 

Faunii'' ( Lucius.) De antiquitatibus urbis Roma 
libri quinqué. E11 el Tomo 1 . del Novus The • 
saurus amiquitatum de Sdlengre. Venetiis 

' I 73 i« 

perreras ( Jean de). Histoire genérale d' Espagne 
traduite de l' Espagnol par Alons, d' Hcrmiliy . 
París 17^ r. 

Flaccus (Sicultis ) De conditionibus agrortim . En 
Ja obra intitulada Rei agraria auihores , cu- 
ra WiUlmi Goesii. Amstelodami 1674. 

Florez ( Henrique. ) Epaña Sagrada . Madrid 
1747. y siguientes. 

Florus(Lucius Annseus.) Rerum Romanarum Epi- 
tome. Inter pretatlone et Nolis ¡ilustrar it Aúna 
Tanaquilli Fabri filia. Vetteriis 1715. .» 

Forsterus ( Valentii u>). De Historia Juris civi'.is 
romani libii tres. En la Colección tractatus 
unirersi Juris iré. De Z ’etti. Venetiis 1384. 

Freinshemius( Jo~nres.) Supplementa Liviana in 
kcum tum p'sterioris partís Decadis quinta, 
tttm seejuentium DecaJum. Parisiis 1679.’ 

Frontinus ( J ulitis.) De limitibus agrorum, En la 
Colección Rei agraria auctnres , cura \FileU 
mi Goesii. Amstciodami 1 674. 
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Galerms PergameíitK ( Clatidius. ) Opera i nuttC 
demum d clarissimis juxta ct eruditis viris la - 
tinit ate donata. BasiL# 1^29. 

Gelasius Cyzicenus. Historia Con:ilii Wicaeni: 
En el Tomo II. de la Colección Sacrosan- 
ta Corte ida ad regia ni editioneni exacta , &c, 
Venetiis 1728. 

Gellius ( Aldus.) Ntctes atticoe. Tnterprctatione et 
Nnis illustravit Jacobus Proust é Soc. Jesu , 
Parisiis 16SL 

Gerundensis ( Joannes Margarit). Parali ponunoñ 
Hispan'# liori dccem. En el Tomo I. de la 
Hipama illustrata. Francofurti 1603. 

Goesius (Wilelmus). Rei agrario; auctores f qui • 
bus accedunt Indices , antiquitatei agraria , et 
Hotfé. Amstelodaml 1674. 

Golhofredus ( Jacobus. ) Oulex Theodosianus curtí 
pcrpctuis commentariis i tperá ct s ludio Antonii 
Marzilli. Ltigduni 1665. 

Opera jurídica minora , curtí Indice copiosissimo t 

. et Prafatione CJiristiani H.nvici Trotz. . Eug- 
duni Batavorum 1732. 

Historia , sen Progresus Juris Civtlis Romani. 
Junto con la obra arriba dicha Opera jurídi- 
ca minora. Lugduni Batavorum 1732. 

Grotius (Rugo.) Annotata ad Acta Apostolorum. 
En el Tomo VIL de la Colección Critici Sa - 
cri. A mst el od ami ¿ et Ultrajecti. i6 v 8. 

Gihta (Francesco.) Vita di Costanrinc il Grande 
con un Appendice , ó'f. Fuligno 1 786. 

Gutiérrez Óoroncl ( Don Diego.) Vease Coronel. 
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Havercampus (§\%tbzrt\is.') Jllustrat iones {n Pau * 
li Orosii Historiarum libros septem, Lugdimi 
Batavorum 1738. 

H eineccius ( Joannes ^.Opusculorum variorumSyl - 
loge. Vóoetiis 1748. 

Henscheni-os Godefridus.^M Satictorum , &c. 
Antuerpias : año 16 <5 8 , y sí g. 

Hermant ( Goflfredo.) Kit a di S. Ambrogio Arci- 
vescovo di Milano , scritta in francese. Tra - 
.dutiont italiana del P. Giuseppe Francesco 

• Fontana. Milano 1750. 

Herodianus. Historiarum libri octo , cum inUr- 
pretatio-ne Angelé Politiam , ct examine Henri - 

' ti Stephani. Lugduni 1611. 

Hieronyinus (S- E uscbiw s.) Opera post Monacho- 
rum Ordini S. Benedicto recensionem , Notis et 
obscr'vationibus illustrata studio ac labore Do - 
.minie i Fallar sii. Veronse 1734 , y sig. 

•Higinus Augusti Libertus. í)e Ivnitibus con? tu 
.tuendis. En lí Colección Rei agrariie aucto - 
.re / , cura IFilelmi Goesii. Amstelodami 1674. 


Xbañez de Segovia ( Don Gaspar.) Vease Moa- 
alejar. 

Jdatins Episcopus. Fastorum Consularium pars 
• ab exordio Aurelia ni ad obitum Honorii , Ope- 
ra Jacobi Sirmondi. Lucelias Parisiorum 1619. 
.Chromcon , Opera et studio Jacol i Sirmondi., 
jSoc. Jesu. Lutetias Parhiorum 1619. 
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Chronograpltia. En el Tomo IV. de la Hís- 
panla illustrata. Francoíurti 1608. 

Iginus. Veuse Higinus. 

Joannes Antiochenus. Fragmenta. En la Colec- 
ción Poljbii , Diodori , iré. Excerpta exCollcc- 
■ tañéis Constantini Porphyrogennetce. Parisiis 
1634. 

Jornandes. He regnorum ac temporum successio- 
fie. En el Tomo I. de la Colección Historia 
Romana Scriptores latini minores. Frar.colur- 
ti 1588. 

Josephus ( Flavius.) Opera omnia graece et latine 
cum Notis , irc. Collegit , ac disposiiit Sigeber - 
tus Havercampus . Amstelodami 1726. 
Isidorus Hispalends (Sanctus.) Opera, Philippi II. 

' . Catholici Regis iussu é vetustis exemplaribus 
emendata , irc. Matriti 1778. 

Justinus Martyr(Sanctus.) Opera, irc. studifi unías 
ex Mariachis Congregationis Sane ti Mauri. Pa- 
risiis 1742. 

Juvenalis ( Junios. ) Satine cum annotationibus 

• Farnabii. Patavii 1705. 

L 

Lampillas ( D. Saverio.) Saggio Storico apologet'ui 
. ,dJla Leiter atura spagnuola^ Roma 1779. 
Lamprídius { Aelius ) Commodus Antoninus , alio- 
que Imperateres. En la Colección Historia 

• Augusta: Scriptores sex Parisiis 1620. 

Lapide ( Cornelius A. ) Commentarius in quatuor 

Evangelia. Antuerpia: 1670. 

León ( Thomas de.) Cartas al Marques de Afon- 
dejar. En la obra de dicho Marques intitula-' 

• .da Advertencias d la historia del P. Juan de 
Mariana. Valencia 1746, 

Li- 
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Líbanius Sophista. Opera. Fridericus Moredas 
regias Inter pr es latine vertit. Parisiis 1606. 

Lipsius (Justus.) Opera omnia , postremüm al ipso 
aucta , et recensita. Antuerpias 1637. 

Livius (Titus.) Historiaru n É piiome y auctore Lu • 
ció Anneo Floro. En el Tomo IV* de las obras 
de Tito Livio. Parisiis 1679. 

Lucauus ( Marcus Anneüs. ) De bello civili cuni 
Notis Hngonis Grotii , Farnabii * be, accn • 
rante Conidio Schrevclio . Amstelodami 1669, 

' M 

Macrobius ( Ambrosius ) Aurelias. In Sommuni 
Seipionis libri dúo , et Saturnaliorum libri sep- 
tem. Lugduni 154a. 

Mjrcelinus(Ammiamis.) Rerum gestarum cjui su - 
persunt libri XFIII , an niiati d Fridericú 
Lindembrogio ; et Hcnrico Hadrianopie Fale- 
siis: Lugduni Batavorum 1693. 

Marcellinus (Comes.) Chronicon , opera Jacobi Sir- 
mondi Soc. Jesu Presbyteri. Parisiis 1619. 

Margarir ( Joannes.) Véase Gerundensis. 

Mariana ( Juan de.) Historia general de Esparta 
con el Sumario y Tablas. Madrid 1635. 
Historia general de Esparta , ilustrada de Ta- 
blas chronologicas , Notas ,7 Observaciones cri* 
ticas. Valencij 1783 , y sig. 

Marineus ( Lucius.) De rebus His partía memora- 
bilibtis. Opus libris XXII. comprchensiun. En el 
Tomo II. de la Hispa nia il'ust rat a. Franco- 
flirt i 1604. 

Marlianus ( Bartholomreus.) Topographia Romee. 
Va junto con Panviuio , Victgi: , y Boissard. 
Francofurti 1627. 
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Marsilli (L11 igi Ferdinando.) Lettera al dottissi- 
mo P. D. Bernardo di Montfaucon. En el To- 
mo XXII. del Giornale de' Lettcrati d' It a* 
lia. Venecia 1715. 

Danubius Pannonico Mysicus , obserxationibus 
perlustratus , et in sex tomos digestus . Hagas 
Comitum , et Amstelodami 1726. 

Mariialis ( Marcus Valerias. ) Epigrammata , 
d.wptis obscetiis. Addidit annotationes Joscphus 
Juvenetis e Sec . Jesu. Venetiis 1728. 

Marvíllius ( Antoniiis.) Codex Theodosianus cuín 
perpetuis Coir.mentariis Jacobi Gothofredi. 
Lugduni 1665. 

Mayans y Sisear ( D. Gregorio.) Prefación á las 
. obras chronoloqicas de Don Gaspar Jbaiíez de 
Segoiia y Marques de Mon dejar. Valencia 

iMedioburbus Virrgus (Franciscas.) Itnperatorum 
Rcmanorum ETumismata , ab Adolpho Oceone 
c lim congesta t pluribus additamentis iilustrata , 
Mediohni 1730. 

Me la ( Pomponius.) De Situ Orbis libri tres una 
cum Commentario Pctri Joannis Olivarii Fa- 
hntini Parisiis 1^57. 

De Situ Orbis libri tres , ad omnia Angliee et 
Hibernia Codicum mss. fidtm , opera et studiq 
Joannis Reinoldii. Etc i x 1756. 
Mftdphraste.s(Simeon.)^/>* S. P. JV. Athanasii. 
En ti Tomo I. de las obras de San Athana- 
sio Patavii 17 77. 

Martyiium S. Martyris Arthemii. En la Co- 
lección De probatis Sanctorutn fiiJoriis , C re. 
Colonias Agrippii as 1580. 

Minute lih(Julius .) Disertaticnes septem histórico* 
critica. En el Tomo I. del Thesaurus antiqui - 
tai uní romanarum de Sallcngre. Venetiis 1735. 

Moa- 
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Mondejar (Marques de.) Obras Chronohgieas . Va* 
lencia 1744* 

Montesquicu. Considerations sur les causes de Id 
Grandeur des Romains , et de leur de cadenee, 
. Copenhague , et Geneve 1765. 

Montfaucon (Bernard de.) V antiquite expliques, 
et representes en figures . París 1719. 
Supplcment au libre de /’ antiquitc expliques * 
. París 1724. * 

Montfortius ( Lamberttis. ) Marci Annei Lúea ni 
- Pharsaliee libri decem , explanationibus illus* 
trati. Basikaí 1574. 

Atórales (Ambrosio ) La Coronica General de Es- 
pana. Alcalá de Henares 1574. 

Morcelli (^tephanus Antonius.) De Stylo Inscrip- 
tionum latinarum libti tres. Roma: 1 780 
Muratori (Ludovicus Antonius.) Novus Thesau- 
rus veterum Inscriptionum , in pr<ecipuis earum * 
dem Collectionibus hd'ctenús practermissarum . 
Mediolani 1739. • 

idu^antius (Joannes Dominictis.) Tabula Chrono - 
.. logice*. Editio tertia. Romse et Bononia; 1752. 
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Nolditis (Christianus.) Historia Idumee a , sen De 
" r vita ct gestis Herodum. En el Tomo II. de 
las obras de Flavio Josepho. Amstelodami 
1726. 

O 

Occon (Adolphus. ) Imperatorum Rotnanorum 
Jsíumismata , curante Phiiippo Argelati Bono - 
ftiensi. Mediolani 1730. 
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Orosius (Paulus.) Adversus Pagónos Historia- 
rum Libri septem, adiectis integris Notis Fratt - 
cisci Fabricii Marcodtirani , et Ludoxici Lau- 
\ tH. Recensuit et illustravit Sigcbertus Havcr - 
campus. Lugduni Batavorum 1738. 

Ovidius Naso ( Publius. ) Opera. Inter pretatio - 
tte , et Notis illustravit Daniel Crispinas Hel m 
,• vetius ad usum Serenissimi Delphini. Lugdu- 
. ni 1789. • - 
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Pacatus ( Latinus. ) Panegyricus Theodosio Au- 
gusto. En la Colección Panegyrici veteres. Pa- 
.. risiis 1676. 

Pamphilus (Eusebius.) Opera om«f¿i.Basilea; 1559. 
*• Chronicon, En la Colección Chrotiica trium 
illustrium Virorum y Eusebii f Hieronymi , Pros- 

• peri. Burdigalx. 1604. 

Animadversiones in ea , qu¿e Philostratus de 
Apollonio Tyranensi est sommentatns. En la 
obra intitulada Philostratorum qti<e supersunt 

. omnia , illustr atore Gottefrido Oleario . Lipsias. 
1709. 

Panciroli ( Guidius. ) Notitia dignitatum utrius - 
. que Impertí cumCommentario. Lugduni. 1623, 
Papebrochius (Daniel.) Acta Sanctorum Maii, 

• Antuerpia; 1680. 

Paterculus (Cajus Vellejus.) Historia Romana li- 
bri dúo, Parisiis 1608. 

Paulinus Notarius. Vita Sancti Ambrosii. En el 
Tomo IV. de las Obras de San Ambrosio. 
Venetis. 1748. 

Pausa nías. Grecia descriptio cum latina Ínter pre- 
tatione Romuli Atnasaei. Accesserunt annota - 
t iones Guillelmo Xilandri , Friderici Silburgii y 
tom. vil . Cgg et 
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et Joachimi Kuhnii. Lipsia 1696. 

Petrarca ( Franciscus.) Opera , qua extant omnia . 
Basilea;. 1581. 

Philostratus. De vita Apollonii Tyanensi Lilri 
ocio. En la Obra intitulada Philostratorum qua 
supersunt omnia , illustr atore Gottefrido Olea i 
rio. Lipsiac 1709. 

Phlegon Trallianus De rebus mirabitibus Líber, 
et de Longazis Libellus. En el Volumen VIII. 
del Tesaurus Gracorum antiquitatum. de Gro- 
novio. Venetiis 1735. 

Photius. Vita S. P. Ñ. Magni Athanasii. En el 
Tomo I. de las Obras del Santo. Patavii 1777. 

Plinius Cíecilius (Cajus.) Panegyricus Líber Tra- 
jino dictus , cum annotationibus Domini BauJii 
Lugduni Batavorum. 1775. 

Epistol*. Recensuit , ac ttovis Comentariis illas* 
trazit Christophorus Cellar ius. Lipsiae 1711. 

Plinius Secundus (Cjjus.) Naturalis Hiitoria 
Lilri XXXVII. Interpretationc , et Notis 
illustr avit Joannes Harduinus Soc. Jesu,jussu 
Regis Christianissimi. Parisiis 1685. 

Plutarchus Chxronensis. Vita Paralela , seu com- 
parata , cum Guilielmi Xjlandri interpretatio- 
ne. Francoforti 1592. 

Opera omnia , sive Moralia , interprete Her- 
ma nno Cruserio. Francofurri 1580. 

Polyaenus. Stratagematum Libri octo. Recen- 
suit Justi Vulteii vers'tonem latinam , et emen- 
davit Samuel Mursinna. Beroüni 1 756. 

Pollio (Trebellius.) Faleriani dúo. Gallieni dúo, 

■ et Triginta Tyranni. En la Colección His- 
toria Augusta Scriptores sex. Parisiis 1620. 

Po'phyrogenneta (Constantinos.) Vease Cons^" 
tantinus. 

Prosperus Aquitanicus. Chronicon. En la Co* 
T lec- 
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'lección Chronica trium ilustrium Virorum , 
^ BurdigaJas -1604. • •• 

Prudentius Clemens ^Aurelius.) Carmina^, cum 
emendationibus Theodori Pulmantti , et Victo . 
rí‘j Giselint, Antuerpise 1564. 


Quintilianus (Marcus Fabius.) De Institutione 
oratoria Libri duodecim , summa cura recogí 
tiiti et emendati per Petrum Burmannum. Pa^ 

. tavii 1736. 


Reimarus (Hermannus Samuel.) Dionis Cocee - 
• ja ni Historiee Romana qua supersunt. Ham- 
burgi 1750. * 

Résende (Lucius Andreas.) Joanni Vasereo De 
Aera Hispánica , En el Tomo II. de la His- 
pania illustrata . Francofurti 1603. 

Rio (Martinus del.) Vease del Rio. 

Risco (P. Fr. Manuel.) Espada Sagrada, To- 
: mo 30. y sig. en continuación de la de 
Florez. Madrid 1 77 s. y sig. 

El R. P. M. Fr, Hemique Florez , vindi- 
cado del Vindicador de la Cantabria , Don 
Hipólito de Ozaeta j Gallaiztegui. Madrid 

■ 1779 - ' - ' . ■ 

Rualdus (Joannes.) Vita Plutarchi Chaeronen - 
sis. En el Tomo I. de las obras de Plu- 
tarco. Lutetiae Parisiorum 1624. 

Rufus (Sextus.) Breviarum rerum gestarum Po - 
pulí Romani ad Valentinianum Augustum. En 
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el Tomo I. de la Colección Historia Ro- 
mana Seriptores latini minores. Francofur- 
ti 1588. r : 
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Silmasius (Claudius.) In Adii Spartiant Adria- 
ttum Emendationes et Nota. En la Colección 
- Historia Augusta Seriptores íear.Parisiis 1620. 
Sallengre (Albertus Henricus áe.') Novus T/se- 
. saurus Antiquitatum Romanar um , sive in 
Gravii et Gronovii antiquitates Sup pie menta. 
Venetiis 1735. 

Salmerón (Alphcnsus.) Comnuntarii in Evan- 
gelicam Historiam y et in Acta Apostolorum. 
Colonia; Agrippina: 1604. 

Sare-beriensis (Joannes.) Policraticus , sive De 
. Nugis Curialium , et vestigiis Pilosophorum 
Libri octo. Lugduni Batavorum 1639. 
Seneca (Lucius Annaius.) Operd ex ultima Jus- 
ti Lipsii , et Joannis Federici Gronovii emen- 
datione. Venetiis 1695^ 

Seneca (Marcus Annsus.) Operd qua extant ex 
Andrea Scotti recensione. Venetiis 1695. 
Spartianus (Aelius. ) Adrianus Impcrator r et 
Aelius Verus. En la Colección Historia Au- 
gusta Seriptores sex. Parisiis 1620. 

Statius (Publius Papinius.) Operd Interpreta- 
ción e et Notis iliustravit Claudius Beraldus 
ad usum Serenissimi Delphini. Lutetix Pari- 
siorum 1683. 

S trabo. Rerum geographicarum Libri XVII. 
cuín Notis Casauboni , et aliorum. Amsteloda- 
mi 1707. 

Suctonius Tranquillas (Cajus.) De duodecim Ca ■ 
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. s '¡tribus ' Xtbri creta. Isaacus Casetubohus recen- 
suit. Additi sunt Libelli De illustribus Grant- 
•. maticis , et De Claris Rhetoribus. Colonia; 

. Allobrogum 1630. 

Sy Iburgius (Fridericus.) In Jornandis De Regno • 

• -runt etc temporum snecessione Librum. E11 la 
Colección Histories Romanee Scriptores latini 
minores. Francofurd. 1588. .. 

In Zosimi Comitis Historiam novam Annota- 
t iones . G\tx 1679* O . • j « • - 

Syromaehus (Quintas Auxt\\\*$.)Epistolarum Li- 
bri decem ex nova recensione Joannis Philippi 
Parei. NeapoliNeuietum 16,17.../' ’» * 


Tacitas (Cajas Go meláis.) Opera . Interpretado* 
ne perpetua , et Natis illustravit Julia ñus Pi- 
chón jussu Christianissimi Regis . V enetiis 1 707. 

.; i7o&v - \ !. /.' '*• j\ •- <• . 

Taisand (Claude.) Vtts des plus celebres Ju - 
ris consultes de toutes les nations tant anciens quef 
modemes. París 1721.,. * 

Tanaquilli Fabri (Alina filia.) Vease Fabri. 

Tarapha (Franciscus .). De origine , ac rebus ges-r 
tis Regum Hispanice. En el Tomo I. de la 

. Hispania iltís trata. Francofimi 1603. 

Tatianus. Orado adver sus Grecos. Opera et stu - 
dio utiius ex Alonachis Congregationis $. Mau- 
ri. Parisiis 1742. 

Themistius. Orationes triginta tres. Dionysius. 
Petavius latine plerasque reddidit , ac fere vi- 
cenas Nolis illustravit. Parisiis 1684. 

Theodoritus Episcopus. Ecclesiastica Historia ; 

v Libri quihque. En el Tomo II. de la Colección 
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• Historió EccUsiastica Scriptores Graci. Bo- 
lonia; Allobrogum 1612. 

Thcophilus (Antiochenus.) Ad Autolicum Libri 
tres. Opera et studio unitis ex Monachis Congre - 
gationis S. Mauri. Parisiis 1742. 

Tiraboschi (Girolamo.) Storia della Letteratnra 
.. italiana. Firence 1774. y sig. ^ 

Tomo Nono , che contiene le aggiunte , e le corre - 
fcfowíVModena 1 781. 

To lomeo (Claudio.) La Geograjia notamente 
\ tradotta di greco in italiano da Girolamo Rus - 
celli. Venecia 1561. 

Trebellius Pollio. Vease Pollio* 



Valcsius (Henrícus.) Annotationes in Ammiani 
Marcellini Rerum gestarum libros XV II L 
. Lugduni Batavorum 1693. 

Annotationes in Zosimi Comitis Historiara no - 
■mam. Ciza? 1679. 

Vaseus (Joannes.)A¿rjtm hisp antear umChronicon. 
£11 el Tomo T. de la Hispania illustrata . 
Francofurti 1603. 

Vayrac(L’ Abbti de.^Etat present de V Espagne *- 
París 1718. 

Verulanas (Joannes Sulpicius.) Marci AnnaiLu- 
■ cani Vita. E11 el Volumen' II. de la Colec- 
ción Opera et Fragmenta Veterum Poetarum 
Latinorum . Londini 1713. 

Víctor (Sextus Aureiius.) Historia Romana Com * 
pendium. Interpretatione et Notis illustravit 
Anna Tanaquilli Fabri filia. Parisiis 1681. 

Vopiscus (Flavius.) Aurelianus , Probus , alii- 
,que Imper atores. En la Colección Historia 
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Augusta Scriptores sex. Parisiis 1620. 
Vrbicus (Aggenus.) In Julium Frontinum Coití- 
mentarius. Ün la Colección Rei agraria Auc- 
tores de Goesio. Ainstelodami 1674. 
'Wagenseiliiis (Joaunes Christophofus.) Sota¿ 
hoc est Líber. Mischnicus , una aum libri En- 
Jacob Excerptis Ghemara versione latina * et 
\ comment ario perpetuo. Akdorfi Nicorura 1674. 
Wesselingius (Petrus.) Amotationcs in Antonini 
Augusti Itintrarium. Amstelaedami 1735. 
Winckelmann (Giovanni.) Storia delle Arti del 
* * ^Disegno presso gli Antichi , tradotta 9 cor- 
' retta , e aumentata dali Abate Cario E'ea. Ro- 
r ma 1783. 

I l * • « • m • t 1 » I • 

Ximenp (Vicente.) Escritores del Rey no de V 2- 
¡encía , chr onologicamente ordenados , ¿rf. Va- 
lencia 1748. 

Xiphilinus (Joannes.) Epitome Romana Histo- 
ria. En continuación de las obras de Dion 
- Cassio. Hamburgi 175*. 
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Zosimus Comes. Historia nova , Libri dúo , ab 
Henrico Stephano grace primúm editi • Lug 
>. duni 16 1 1. 

Historia nova , Libri sex ex recensione Frideri 
ci Sylburgii , (re. Cizae 1 679. • •. V 

Zuerius Boxhornius (Marcus.) Vease Boxhor- 
i nius. . ... •• 

Zurita (Hieronymus.) Annotationes in Antonini 
Augusti Itinerarium. Amstclodami 1 7 3 5 • 
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Codex Theodosianus cum perpetuis Commentar iis 
Jacobi Gothofredi ; 6 v. Lugduni 1665. 

De probatis Sanctorum Historii c , partim ex To - 

• • mis Aloysii Lipomarti , partim ex msr. codicia 

bus óptima fide collectis per F. Laurentium ¡p- f 
rium , &e. Colonix Agrippinse i§8o.‘ * 

De Fita et Moribus Imperatorum Romanortim 
Excerpta ex libris Sexti Aurelii Fictoris. Al 
fin de las obras de Aurelio Víctor. Parisiis 
1681. 

Fasti Magistratuum románorum (consulajes , et. 

■» Triitmphales ) d Síephano Finando Pighio, sup- 
pletis Capitolinis fragmentis restituti. En el 
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matiorum de Grevio. Venetiis 1635. 
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ra Friderui Sylburgii. Francofurti i$88. 

Lucani Fita ex Commentario antiquísimo. Al 

• principio de la obras de Lucano. Amsteloda- 
mi 1660. 
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Notitia dignitatum ut ñusque Impertí ultra Ar- 
cada , Honoriique témpora , et in eam Guidi 
Panciroli Commentaritim. Lugduni 1623. 
Observaciones sobre la Historia General de Es- 
pana que escribió el P. Juan de Mariana. En 
Ja nueva edición de Mariana. Valencia 1783. 
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Operd,et fragmenta veterum Poetarum latinorum f 
profanorum , et ecclesiacticorHm.í.otu.Vim.1713. 
P anegyrici Veteres. Interprctatione et Natis illus- 
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Christianissimi Regis. Parisiis 1676. 

\Polybii , Diodori siculi , Nicolai Damas cent , Dio- 
v ^nysii H alie amas sai , Appiani Alexandrini , 
Dionis , et Joannis Antiocheni Excerpta ex Co- 
llectaneis Constantini Aug. Porphyrogenncta. 
Jíenricus l r alesius nunc primum gracs edidit . 

«. Parisiis 1634^ 

Sacro+ancta Cqncrfíít *d regiam editiottem exacta 
stuaio Phifippi Labbei , c^JGabrie'.is Cossartii , 
insertis Stephani Baluzii , et Joannis HarJui- 
ni a.iditamentis , curante Nicolao Coleti. Ve- 
netiis 1728. 

Scriptores rei rustica Vetefes Latini , Cato , Vdr- 
ro , Cola india , PaHadmsA^c. Adject Not<t 
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ne Matthia Gesnero. Lipsiae 1735. 

Tractatus Unh rsi Juris , Duce ct auspice Gre- 
gorio VIII , XVIII. Materias XXV. Volts- 
mi ni bus camprcheudentes , opcrci. et st ud¡ó Fran- 
cisci Zileiti. Veneras 1584. 

T ctertnn Mathctnaticorum Oper ¿i grate et lati- 
ne , pitraque nunc primum edita. Parisiis 1693. 
Vita S. P. N. Athanasii , inserto authore , grat- 
ce ac ¡atine. En el Tumo I. de las Obras de 
San Athanasio. Patavii 17 77. 
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